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Se consideraríiiD oomo furtivos loa ejemplares que do lleven 
las siguientes contraseñas, y se perseguirá ante la ley al que los 
reimpríniu. 
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D. JOAQUÍN MARÍA LÓPEZ. 
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Et vuelo y desarrollo que , en la civilizacioD 
itíoderna, han tomado todos los conocimientos, las 
industrias y profesiones diversas á que el hombre 
,. se consagra , no podían dejar de influir en acpiella 
E parte de las narraciones histórícas , que trasmite á 
' la posteridad los hechos señalados de loá varones 
ilustres. En tiempo de Plutarco se escnhian las vi- 
das de los héroes , de aquellos personajes que se 
distinguían hasta él punto de ser raros en los si- 
glos : hoy, con el afán de esci^r mudio j de es- 
pecular en todo, pululaá las faíograffas en stíiíts 
numerosas y de clases enteras, coinpre¿*iMiáó, i»6 
solo las' de hombres eminentMmos , que descuetlao 
gigantes entre sus conciudadanos, sino las de me- 
dianías, abundantes á centenares; y hasta las de 
pownas vulgarísimas, que i una casualidad 6 á 
UD suceso cuntqulera, han debido el hallarse ins- 
critas en los carteles de la popidarídad; ' 
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No es de este género la vida que pulseo de 
D. Joaquín María López; y teago de ello tan fati- 
mo cwivencimiento, que no dudo en asegurar, que 
hasta los mas rígidos y escrupulosos la contaría 
entre las que deben estamparse para noticia , estu- 
dio y ejemplo de las generaciones venideras. Por 
mas que la diferente apreciación , el gusto de las 
diversas escuelas , y aun el espíritu de parcialidad 
disputen í mi difunto amigo estas ó aquellas dotes, 
tal ó cual mérito, una ü otra prenda, nadie le ne- 
gará, es seguro , que sobresalió en algunos puntos 
de un modo tan marcado y admirable , que pocos, 
rarísimos, pueden igualarle en aquella parte, y 
ninguno sobrepujarle de cuantos prohombres hemos 
conocido en nuestro siglo , si ya no merece paran- 
gonarse con los que mas brillaron en los pasados 
tiempos. No se confundirá, por lo tanto, esta no- 
., , ticia historial con ese cilmulo de biografías adoce- 

; ü9á»s de que antes hablaba. 
..ttfa Al escribir la no larga vida de D. JoAc^nN Ma- 

u,oiBji..^A Lopsz, hubiera querido entrar de lleno en todos 
¡. , los rasaos de su carácter y descender á pormenores 
■ de genialidad , así en lo que concierne al hombre 
,;, . ■ civil, como en lo que se refiere á la conducta do- 
, /, , loéaüca; pprque si la historia ha de servir ^ la hu- 
,. , . tnsnidfd de .¡foyechosa lecctop, mas bien que de 
pueiilgjeotretenimiento, útilísimo será, conocer el 
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coajunto de cualidades de los seQalados patriaos, 
sus afecciooes y aiagularidades, y hasla sus excen- 
tricidades y estravíos, á fia de completar el estu- 
dio de las combinacioDes y agrupamientos de nues- 
tras facultades , en esos tipos admirables de la ima- 
gen omnipotente. 

Pero, por mas que el finado baya caido bajóla 
jurisdicción de) historiador , ¿ cOmo había de pres- 
cindírse de que aun viven sus hijos y otras perso- 
nas interesadas , á quienes pudiera herir ó afectar 
la revelación de cosas, que jamás suelen salir dd 
seno de la familia ó de la amistad , como no sea 
por el reprobado omducto de la murmuración? 
Cierto , que muchos actos de la vida privada tras- 
cienden al público, máxime cuando se refieren á los 
personajes puestos en evidencia ; pero ¿es lo mismo 
coalar en secreto y correr en confianza las noticias, 
que darlas á la imprenta bajo la firma de autor co- 
nocido? Verdad es que los hombres eslraordinarios 

. y célebres como que se haca» palrimouio de sus 
semejante^, y dan derecjtio á la multitud, que los 

. ensalza, para que se.ocupe, »a <distia(noa, de sus 
virtudes y defectos., de sus acciones ea la sociedad 
y. en el bogar ^méstico; mas, hay que «guardar 
para ejercer cata inspección soberai^a,dd ji^cio pú- 
b|i(M}, á. que el Ijewpo y los sypesps pfs muestren 
.qite.pue4e b^cei^e. siiv i&cwvigúi^Qtfis, y peligros. 
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Muchos Imn desaparecido con la reciente muerte- 
de la viuda de D. JoAourN ; y á esta fatal circunstan- 
cia se deberá cierta latitud á que antes no me hu- 
biera resuelto. As! y todo, aun no es tiempo de 
presentar desnudas curiosísimas y notables particu- 
laridades de la vida del Sb. López, por mas que 
las ciencias que se ocupan del estudio del hombre 
y del análisis del genio tuvieran mucho que anotar 
de este tipo estraordinarlo. Dejemos , pues , á la na- 
ciente generación que desempeñe esta tarea en la 
porte que hoy es impracticable , y contentémonos 
con dar á luz la vida'literaria y política: que aun 
' en este círculo reducido sobrarán ocasienes de rela- 
cionar con los hechos notorios otros , que no lo son 
tanto , y que se rozan con el borroso límite que se- 
para lo privado de lo público : limite difícil, que ni 
ia legislación ni la práctica de escritores concienzu- 
dos han mareado todavía con claridad y precisión. 

También hubiera deseado ilustrar este trabajo 
biográfico con la copia de documentos y compro- 
bantes que el asunto requería. Privado de los que 
no ha podido hallar mi diligencia, y descartando ó 
mutilando los que prudentemente no se prestan to- 
davía á la publicidad, he tenido que reducirme al 
corto niimero de los que contiene e¡ Aphidice , al 
feíalde la narración. Era tan descuidado mi amigo 
en materia ée datoS y documentos , y tuvo su casa 
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taa instaiile , por las frecuentes mudanzas y viajes, 
' y por et contfnuo movimiento de hijos y sirvieoles, 
que carecia"de Io6 atestados de su carrera, y hasta 
del Utulo de abogado , no obstante haberlo obtenido 
dos veces. Dedúzcase por esta muestra caéntas in- 
daga<^ODes tortuosas habrán costado algunos he- 
chos , que serían tan sencillos de averiguar por los 
papeles de famiha. 
nociuihs. Muchas biografías se han publicado áe D. Joa- 
quín MarU López, ya particularmente, ya en ga- 
lerías y colecciones de conlehiporáneos. Presentes 
tengo siete i á saber : la que puso en h obra titula- 
da P«Tnorí)jna español un amigo y apasionado 
del ilustre personaje ; la inserta en la Galería de 
españoles célebres de los señores Pastor Diaz y 
Cárdenas, escrita por D. Agustín Esteban CoHan- 
tés ; la estampada en la sección bií^áfica de! pe- 
riódico £{ Faro Nacionai; la que contiene á la 
pdg. 2S7 la obra intitulada Madrid al dagüerro~ 
típo; la del Sr. Anaya eo su Hbro de Elocuencia 
forense; la que trae el Dictionaire de la conver- 
stttioh, pág. 140 dd tcrnio 65 , ó sea 13 del suple- 
numia; y la puesta por el Sr.. Mdlado, pág. 467 
del tomo 4 de su Diccionario universal de histo- 
ria y geografía. Lss tres primeras , mas estensas 
y razonadas que niflgutift otra ,- fu^ite de donde «e 
tomaron las demás, hequ^oridomeluiriaseael^/^- 
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dice , en pnid>a de mi sincero deseo de que se vea 
lo que han pensado de mi amigo tirios y troya- 
D09 (1). Auoqoe, á decir verdad, casi todas estas 
biograf[as soa marcadamente apologéticas : pues 
hasta la dd Sr. GoHantes, que, como adversario 
político , critica las opiniones y conducta del pro- 
tagonista , negándole las dotes de gobirano , unas 
veces con buenas razones y otras con marcado 
apartidamiento ; aun en esta , repito , no ha dejado 
de encomiarse al orador eminente y al ciudadano 
probo con el mismo entusiasmo eodioiceo, con 
igual vanidad espaSola , que han elogiado todos esta 
perla de nuestra tribuna. Que en medio de nues- 
tras intestinas discordias , y cuando lo mas santo y 
respetable se ba sometido al crisol de la discusión, 
sin quedar apenas cosas ni personas sobre que no 
se ofrezcan dudas , ó donde no se ensafieo la pasión 
y la maledicencia , D. Joaquín Haría López es de 
los poobs qué ban dcanzado el privilegio de ser 
univ^almenlfl queridos ' y ensalzados. Semejante 

. gima , al cabo de una carrera larga y belicosa, 
vate' mas que todas las ejecutorías del. mundo, y 

. calilica de' un modo inddeble.los eatraordinarios 
merecimientos. 

Tanto las b^grafias refetld«H , co^o otras me- 

<r) V¿aMcIiiAm.'lJ>aerJ]i«itU^. 
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DO» importantes, adolecea de lacoaismo, y sobre 
todo de inexaotitudea , que en su respectivo lugar 
iré rectificando. Escritos que se haoen para nutrir 
las columnas de un diario , ó pora satisfacer eugen- 
cias momentáneas, no pueden tener las condiciones 
que pidm la historia y la critica. Trabajado el mió 
mas de propósito que aquellos artículos , natural 
es que dé mayor ostensión á las noticias , que am- 
plié los datosy las reflexiones cuanto me sea dable, y 
BcAtte todo, que proceda con la imparcialidad y exac- 
titud de que' capaz sea. Porque á pesar de nuestras 
estrechas- relaciones , en veinte y dos años de trato 
intimo, DOS dimos pruebas reeiprocas de que no 
ofuscaba el oarlño nuestro espíritu de independen- 
cia, disintiendo y votando separados hasta en cues- 
tiones personallsimas. Bien pudiera yo parodiar et 
conocidísimo dicho del filósofo: «López es mi arai- 
- go , pci'o es mas amiga mia la verdad.» Y tengo- 
conciencia de hacerío asi, por haber nlcanzado 
otras xeces este triunfo , y porque fuera necedad 
estéril obrar de otra manera. ¿Qué necesidad tiene 
■ el Sb. López de que se le ensalce en iodo y por to- 
do, ousndo su mérito inconcuso basta para eclipsar 
loa mayores lunares? ¿ni qué ganaría su encomiador 
^ en ocultar ua dtietíto , donde abundan tanto el mé- 
rito y la grandeza? Si el mismo interesado confcsa- 
l»a ,-kQÁ admirable Ca^or, sos prcqñas diebilidades> 
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pomwsqueQoacertqs? á cofiej^rla», ¿aoserá glo- 
ria de 8U cro&ista el conresarlas también , para que 
repaite aepir toi ^lirtuA ^wMímp, entre loe inevitables 
fakas ? Mi amigo jamás cerró tos oídos á la vcnlad^ 
por desauda que fuese, y la escuchó tranquilo de 
mi» labios en repetidas ocasiouea. Cuaqdo solo su 
memoria me queda , do babia de cojer el incensa- 
rio , para hacer ante cenizas frías lo que no hice 
ante ti grande hombre , ante el idolatrado compa- 
ñero. Y es de lamentar ciertaroeutev que ni los pro- 
pios remordimientos , ni los amistosos consejos al- 
canzasen ú veacer un natural tan pronunciado por 
incesantes y locos amores. 

Si se e&ceptúa la obra alemana, traducida y 

- ami^iada en Francia , Diclionaire de la conversa- 
tion, que bebió en mejores fuentes; el prifner pun- 
to en que los biógrafos de D. Joaquín fueron enga- 
ñados, es el relativo á la fecha de su nacimiento. 
Conviniendo en el día , lo retrasan cuatro años ; con 
lo qne le han presentado como de este siglo y mas 
joven. Esta equivocación, cuyo origen conozco, 

' exige que me detenga á esplícarla , porque revela 
una debilidad humana , de que no pudo librar á mi 
amigo su esclarecido talento, ni su naturalidad habi- 
tual, m su amor á lo cierto y á lo justo. Dominado 
de una paüon irresistible hacia los encantos de la 
beDeza, y sintiendo la necesidad de ea querido. 
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creia errodaoieate que eoDveaia ocultar los años: 
«uandoni la Ggura ni la edad poiliaa impedir que 
iuese apreoíable ud hombre que taolo escilaba el 
-afecto y el amor par su elevacioe y nombradla. A 
]os geaios que alcanzan públicas ovaciones en la tri- 
buna, en el foro, en el campamcaUt, y hasta en 
las tablas ó en el redondel, jamás lea faltaron apa- 
sionadas simpatías del bello sexo, siquiera no pa- 
. sasen de un fl^co regular, y aun teniéndolo des- 
graciado. Que la muger, por la misma delicadeza 
de su fibra , y estar predestinada á las dulzuras del 
hÍKeneo y de la maternidad, es de suyo inflamable 
al calor de los vjtores y al ruido de los aplausos, 
.alcanzados por hombres estraordínaríos. 

E^ a&o del natalicio que fijan los historiógrafos 
«s el mismo que López ^tenia en todas partes, el 
que defendió con tesón en mil conversaciones, el 
que disputó conmigo tenazmente, hasta que pude 
darle cou un tesUmonio irrecusable, que le curase 
de aquella maula. ¡Qué aberraciones tan esU-ava- 
gantes suelen presentar los personajes mas distin- 
gmdosl Para justificar la ley eterna de las compen- 
saciones nos ofrecen la pequenez al Lado de lagran- 
deza, lo sublime con su ridículo, y las miserias 
mas vulgares entre envidiables dotes, r^ueslro hom- 
bre presenta una comprohadw evidentíñma de es- 
ta -observación filogt^ca. ; Quien francamente se 
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acosaba de ácítxtos no veniales , temía descubrir 
SQ edad , y escoadia cuatro años con mas avidez, 
que sepulta el avaro sus doblones! ¡ Quien hacia 
alarde á todas horas de entregar su vida al eiámen 
desús adversarios, desafiando la critica y la mor- 
daddad , no tenia valor para sumar sus afios caba-^ 
les, cuando apenas frisaba en los cuarenta! El que 
no temía á los poderosos al reprender su orgullo, 
DÍ á los valientes al censurar su predominio, tem- 
blaba ante la idea de que fuese notoria su partida de 
bautismo. El que se ostentaba ^'gante en los asun- 
tos y ocasiones mas dificíles , anonadando á cuan- 
tos le contemplaban, descubría én el seno de lá 
confianza debilidades de muger y niíierfas de bar- 
bilampiño. Y miraba cual asunto grave que no le 
conociesen los años , engañando á su familia y á 
sus amigos, y engañándose á si mismo, por no. 
desengañar á las damas. ¡Como si cuatro navidades, 
mas <J menos merecieran restarse de un cerebelo 
desenvuelto, de un coraEon apasionado y tierno, 
de una conversación dulce y amorosa, y de tantas, 
cualidades admirables como poseía para ser idola- 
trado de la siKide mas ideal , ó- de la coqueta mas 
caprichosa! [ Desdichado! Ni aun haciéndote viejo, 
y cargado de hijos, pudiste librarte de sirenas, ni 
curarte de esa pasión desordenada! : 
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La cuna -de D. Joaoun MaiiÍíW Lop^e fiaé la ciu- 
dad de VUleaa, pt^áoa ant^oa, de.uau veinte 
mii almas, ea dos parroquias, obispado de Cartaje- 
na, cabeza eotonces de un partido del reino de Mur- 
cia, dependiste del partido judicial de Almansa ea 
la provincia de Albacete , por la división territorial 
de i835 y 1834; y por Real .orden de &tienüire 
de 1836 erigida en partido, can las de San, Biar y 
Benijaina, de ia provincia de Alicante, eomo hoy se 
baila (1). Es amy nombrada en la historia por las 
güeñas, encuentros y atrocidades ocurridas en su 
suelo entre valenciaoos , murclaaos y cactellanos, 
dequien^ era cooñp, y entremoraa, judíos y cm- 
Üukos: yes célebre, e&tre otras cosas , porelcelfr' 

. béirimo alqmoiista, marquésde su U^lo, ypor 
otros notables iodividuos de La noUe fainiUa de los 
PacfaeOos. &t¿ asentada en la Calda y pié del cer- 

' hidel GadJUo, estribo de Ja- añera de San Cristo- 
. bal, con egpoiicioa al S 0: pw lo que eiipiso es des- 
igual y las calles tortuosas, osoaptaio qv^-se ha ido 
ensanohando ea Ifl partcfa^a , que oocstituye los 
arraJi»al^. £1 caserío as bueno, y las vistas se e»- 
tiandedipi» un latgo boriuxtte hácia.elllediodia y 

. Oetidetite. 3u t¿i9)iM «s pitera y Esrat^ y forma 

. uiHi8raa6ueDpa.anUie.lftS:«K)0táñiBdc,PejÍarrubia, 



O) :v<an.tíCf»rvtt*'dflMiauHlO'ai[B>t.'. 
Timo VIL 
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PicM^tos de Cabrera y Lonia» de Caiboaeras, COB 
tma iiuena imerta , (lemas de doce mil taboUas (ca- 
da tabuUa tiene 1,024 varas cuadradas), regada 
por cinco hilos ó acequias, que naceb dentro déla 
poblacioQ ea una clara charca , que por servir de 
abrevadero dcDomioan valgarmeate Fuente de los 
Sarros. Además hay cerca de veíate mil tabullas 
reducúdas á cultivo con la desecación de la antigua 
Laguna, conecsioD que hizo el rey-Fernando Vllal 
hijo del general Elio , primero y último conde de la 
Lealtad. Hay asi mismo una salina, que beneficia la 
hacienda pública; y en su vasta jurisdicción se cuen- 
tan hasta doscientas «ñncnenta casas de campo y 
labranza , con siembra de cereales , viíedos y oli- 
vaJG. Hiatt Villena nueve leguas de Afioante , en 
cuya carretera se halla, catorce de Murda, diez j 
seis de Valencia , diez y pueve de Cartajena y se- 
senta y uiatro de Madrid; y cuando cbnduyan las 
vias férreas de A Imansa i liüva y de Almansa i 
Alieante , l«adr¿ estación en esta última , lialláodo- 
se próxima al empalme de la primera. 

Cqn estos elemeotos de pro^ndad^ Villena 
debería haber sido uno de los pueblos mas ríeos j 
próspero» de aquel territorio; pero la desval re- 
partiáaa de la propiedad , que en so mvf or parte 
«e hallaba en las manos muertas de vincolistas, 
coiporaciones é igleñas, tenia reducidos i los Ve- 



..(1C>>ílt 



einósála clase de coIobor y tmceros; y los qoe 
con su afán y eeonomias allcgabaa atgua capital y 
a^iraban á aflocarso , opeaas hanaban raices libres 
que comprar. El estado moral de los naturales do 
^a moa balagüeño que el económico ; pues no ha- 
biendo otras escuelas que la de instrucción príinana 
y rudimentos de latin, ni otras ioOuencia» que las 
de baceodados distraídos y capellanes sin carrera, 
el pueblo babia de carecer de enseñanza y de 
costumbres cultas , dejándose llevar de los instintos 
bruscos y fanáticos, que todavía recuerdan en 
aquellas gentes la raza de los árabes.' La cnndicioQ 
de fronteriios, cnli^ antiguas y modernas demarca- 
■úones, ha ayudado también á susmaoerashravias, 
y á crear un lenguaje misto de vatcnviaoo y caste- 
llano', reparóle por la rareza de las palabras y ás- 
pera prÓDUDciacion. Por eso han sido señalados ea 
la comarca coa apodos desfavorables, manera de 
motejar en que los lugareños se muestran tan fe- 
cundos y diestros, nosf^ respecto de la mayoría 
de sos convecinos , kíbo respecto de los gentiliáoa 
de tos pueblos aledaños. La fuente de los Sarros ha 
sw\ido de pretesto para suponer que los villeneses 
se embrutecen beUendo id mismo manantial que 
los bestias. Zúmbanlos además los colindantes coa 
losdietadoB de chongos yor^anes ; ^^ivo el pri- 
roero á que nombriÜMín dionga» á las patatas, 
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caaodo se introdi^efon allf , á fioes del último »gIo; 
y refereate «I segundo ó la cabezota de madera, 
Bamada el Orejón, que el reloj de laciodod asoma 
por una ventana de la torre á cada campanada, 
objeto de admiración para los campesinos foraste- 
ros, y de cierta vanidad pata los haiñtantes, que 
no trocarían su máquina por las de mas complica- 
cíoD y r^ombre. Y eso que no puedes compararla 
con el Negñllo de Paleacia , con el Papamoscaa 
de Burgos, con los Carneros de Braavente, ni 
con el Maragato de Astorga. 
lUTAiicKi. ^' mismo día 15 de agosto de 1798, en que 
nació el Su. López, fué bautizado con los nombres 
de Joaquín Había ug la Asungiom , en la iglesia par- 
roquial de Santiago á qae pertenecía la casa de sus 
padres , 3it& en la plazuela titulada Puerta de Al- 
mansa, porque antes del ensanche era entrada 
desde aquella ciudad vecána. La presteza con que 
se Olido de ^liar al recíeanaGido en el gremio de ta 
Iglesia, abCHia sobremanera la religiosidad de la fa- 
núlia, y se eoba de ver desde luego que la madre 
hábiañdo educada permonjas, y que en la paren- 
tela baeian- papel ■prinoipal algunos eclesiásticos. 
Uop de ^los, de esoat^ima. instrucción y de muy 
fimitados abuices , D. Pe^o Lopes , beneidado de 
lamisma parroqúa, fué el bautizaste 4el' sobrino; 
é Uzo de c«m|iadre fiu otro tio Frey D. Pedro An- 
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famto GenrüFá, viearío á la suon, ypríor deanes 
da la árdea militar de Saa Juan (1). Escusado es 
decir, qae'sieodo este füjo si primer finito áü ma- 
tríaioiiio, j habiendo esperanzas de heredar alg»- 
aos, aunque pequeñas mayorana, su adveni- 
miento se miró coa ji^o, y. como una BcDal de 
beodicitiD. A nadie pudo ocurrirsele ea aqadlos diae 
que el presunto viacuüsta babia de «er uba patanea 
fmoidable paia aoatnr con la anuictizaciaB: igoo- 
rabau qnela ricahermoia que sacaba esCb'iafiate 
de las manos dd Hacedor era ma» estimule que la 
coDteQida ea ka caprichcme fundactoaes de sus 



rAMin. Fueron sus padres D. Alonso Lopejí P0Wz, abo- 
gado, de Jes Reales Contejos y reidor di la áudad, 
y ii.* Pascaaia López Cervera, natural deilladrid 
y oñanda de ClútchDa. D. Alonso pertectM^á una 
fare&i decente de la poblaeiOD, anq^ie i» de las 
de aleuipai^ y era inaiediato sucesoír dp d«q mayo- 
• ' ' >razegs; quefiindaroa sus aseuidieiitOSyyi^uenuis 
adelmte poseyó: el d« la tfoya A«rmt)«eirestaUe- 
■.:i mdaparD.' Joaqun Li^tez 01i^%r, beiAeficiado de 
1-^ . -SaDtiag»d0VáKeaa, entestftaieQloqde;ot<qrgó ante 
'Ir «lescMiMM di dieha ciudad, Vieente-tiifdeíBorraz, 
t.ln^..kA.''m Afant.dfl {7fiOi yM üiíaMaM Gampo, 

*á',i tíii • Í.1 faJiiiuj .n^i.'ia-'i.i'"; ., .-, ,, \..,-..l,.iH*- 

W TM«.la|tM«4a4ti«WiaRno».^pñid*iw'iidn(5.- I' ■'■•< 
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■ . -quetnstituyó D. Pedro Pérez Martínez Olivencia ea 
• -suteálamenlode IS deEacHttde 1761, ante^ es- 
'■■ ' lOibano de VüEma, SebastianCaldeFOiiy López. Si 
' láen DO había llamado laatencibn como jurispeñto 
' ' ''-BÍ en laoórte, d«ade practicó, ni ea.sa pueblo, go- 
' taba de )a consideración que sa carrera . 7 e^ado 
• dañen las poblaciones subalternas. Achaque harto 
'' :cotnuDiera en los vincuüstas Aoieaidar mocho su 
-- casa y hacienda, viviendo ea la disipacioa y el 
I' ■ abandono; ' para que adifaireja ;co^uota.libia del 
' • podre de lai ani^: con todo era smantísínio de su 
'familia, y la dio mil prueba» del intet>és que te ins- 
piraba, y de la solicitud con qne iBÍnib«-''8u por- 
■teiltr. ■ . , 

- ■■ ' Ayudábase «n e) sosten de sos gaMos coa ti 
^- '''detftmA' de- administrador' de' aqecjlar Salina, ^en que 
'después le han' sucedido su liijb D. Remigio y su 
''' ntMO D. Vtctoriano: ejemplo de ear^facufiar, que 
'' -ny'dejk de sernotable en estos, tiempos de jnstabi- 
'! '^fidaddé lo9 empleos; esoepcion áque^óD duda ha 
> 'ocMitribuido'eHnfliijo mórál deD. Joaoiin. ^ < 
''': ' ' La' madre ' tUfsria mo^o^ desue^poiM): había 
I reeibidouná edacacáon esmeradisima eü eFcolegio 
"I r '• áti Niiésthi Sefiora de Loreto de Ibárié^ y !por esta 
"1* '^clrduhstiniSa, rara- en ViHená, etá dil . designada 
- -em ^ epíteto de ¿a Colegiala. Gozaba de an-aft^. 
célenle natural y de un cvaaoo puro; tenia iiw 
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escogida Hbreria, ■■ pasto frecbeote de su úaa, de 

que bacía partioipantes á tos amigos; y na<Ue se 

aoeref^ í tratarla sia' sentirse ioeliaado á.querer- 

)a, por su» relevantes dotes. Su hijo ja ha retratado 

en uoe breve y cotnpHidírsa frase, tüomido: <Ml 

madre tenia & la vez talento, piedad é imtmccioD. * 

Cuanto mas abundaban en día la discreción y la 

supenqr intdig^noia, mayores habían de ser tos 

disgustos que smtía ep sus aflíoctones y dolores: 

que si et talento suministra abundancia' d&resígna- 

t^D, d¿ también á conocer defectos, que do per- 

cUje la ignorancia. «La pobre fué muy deagraráa- 

' da,» nos dice sa hijff, que en todas sus prodocracoes 

. faatástisas ta' tioosbra y recuerda con teroura, án 

cOfaetBorarunast^a vex al que halña sido sil coa- 

■ sorte ly m viudo. Csta seBora fué heredera y 

poseedor&.d6<Ara viacuIacioD, lade.fft»átMii, fon- 

' dada por el testamento que su palíente D. Fiaocisco 

Gervera'yLopexotorgáeii 4 de Setiembre de 1783. 

• ante Samon Cil EstebaOi eséríbuio de ViUeoa (1). 

Dirweu. Foese por las circnnstaBcias poco agradables 

'^>d«l<'niatñraoDio,'ó fwrqoéel desarrollo del oifio no 

! - ' ofréoiese cuMianza,, ó por otras causas noibien co- 

inoddu.et tio m^üno,' Frey. D. Pedro Antonio 

-■■•■■■'•• Gervenme>eDoai^ de la crianza del 'scfeñno cod 

•<f> 'T<iMH'irtbl%fln«dld«Ícb/dé<ráinmtoilúm'4.' ' 
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ñtascootiotadad que los autores de sUs días. Era 
f8le sacerdote saajuaaiAa, persona e^ttéodida y de 
haoios añsliKrátícos; y cansado mn duda del muodo 
se retrajo á la haóeada vinculada de la Ho]i%-her- 
mosa. AtH se llevó a) oifio, cuando alienas podía 
manejarse por si nüamo, y en ai^ella casa de 
campo se crió mas bien que en la dudad natal. 

La Hüya-ktrmosa, heredad de paalo y labor, 
está sUuada, como ya lo anuiMía sa notilbre, en 
una cuenca amena, caSada de la si^a de Salinas, 
que rodean montañas cutrieftw de verdura, i tres 
leguasal Oeste de VUléna, y en su iuñsdiocion, á 
la izquira^a del oaaiino que vi á Yecla. Mnlidan en 
: 'esta posesión tos divos, les almemkosy el viñedo. 
En las cwcanías de la casa que esti i media lade- 
ra, mirando ai Sur, kay un 4razo de ^fñnar i la 
parte baja; y la sierra y ^nia vertientes están potda- 
dab de monte bajo, resto de antiguos bosques. Aqnf 
> pasó Loret la maiyor partedd tiempo de sU infan- 
da, entregado á los- e}erdcios pueriles; mapren- 
dtf las primeras letras, y sio mas trato que ^, de 
au tío y cLde sus doaaésttcoa labriegoa. Oigamos al 
inttdresado refmr estia; ^poeadesu vidaj con la 
tendBn, .feanqnezay elegancia^ qbe }ftí «s. podría 
i¿BiUer:-*KfiÍDÍancia:seidWiflióooaipl0t*iataIe entre 
xelódú y los juegos daia niñez. Nacido en un pufcf . 
»blo donde no epcputi^abft w.iesiUwiIiKt.ni «ftemplfi^ 
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*cOD tcndnncifts ligeras é- incestantes que me ba- 
•cian resistir al freno y do coDv«airnie con nin- 
»guna ocupaci(»i ; y a^n^vecban^o )a indulgenraa 
>tal vez de olvido oon que se me trataba, era ya 
»muy crecido cuanilo ni siqwera conocia el alfabeto. 
«Ahora, que puedo ser mas ímparcial , conozco que 
•DUDca bacia nada bueno , y que tal vez esta fuese 
•la razón plauñble que tuvieron mis padres para 
>»tolerar mt ociosidad;) 

Aunque parezca reparable , en un eclesiástico 
de posicioQ , tal abandono de su pupilo , puede te- 
ner esplicacion satisfactoria; porque no son pocos 
los que pieman , que es lo mas importante en la ni- 
fíez atender á la completa formación del hombre fi- 
nco , sobre cuya base puede luego ser mas seguro 
d desenvolvimiento de las facultades discuravas. 
No dcñendo ni condeno este sistema , ni él opuesto; 
ni la ocasión es oportuna para detenerse á ventilar 
cuestiones de este género , ni deja de comprender 
el menos versado , que por uno y otro camino se 
puede ir á la exageración ó á estremos peligrosos. 
Lo que me cumple en este momento es observar, 
que quizá á la robustez que adquirió el Su. López 
en esta vida ttlMre y puramente animal, debió una 
buena parte de la fuerte estructura muscular y ner- 
viosa , que se le notaba , poco en consonancia , cier- 
tunente, con lo aéreo de su espíritu y con la finura 
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de sos pensamieatos. Yáa doda , que este núsmo 
género de ñda , después de cimratada la parte ma- 
teñal , ayudó grandemente á desarrollar esa espe- 
cie de deliiio que seolia por las bellezas de la crea- 
(áoo , y por todo h> delicado , dulce y ddratable. Sin 
8a especial coostitudím orgánica de nada habiiaii 
•servido tos encantos, el retraimiento y las medita- 
dones de aquella nueva Arcadia; pero ¿pomo des- 
coDoeur que á una imagioacion creada para las fan- 
tasías y el entusiasmo debió servirte de mucho en 
sus primeras evoluciones , el continuo espectáculo 
de un cielo clarísimo , de un faunsonte risueño , y 
de una tierra llena de vegetación , de manantiales y 
de aromab? La frecuencia con que el ilustre orador 
recordaba en sus discursos y conversacioiies las au- 
ras, el cé0ro y los brisas, elmurmullo de las eara- 
ntadasy de los arroyos, el centelleo de los astros, el 
trinar de las avecillas y la fragancia de las flores, 
me ha conGrmado en la opinión de lo mucho que in- 
Quye la naturaleza del (mis en el genio y costum- 
bres de los habitantes. Porque no puede negarse lo 
que contribuyen al carácter rudo de los manchegos 
la aridez monótona del suelo; la frondosidad de tas 
montañas al sencillo de los serranos ; y las corñen- 
tes de agua catre frescas alamedas y cotioas verdes- 
ceutes al de los indusliiosos riberiegos. Es un sen- 
timiento tap verdadero, como profundo j que el de- 
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ma de que >)a siriedad es un gran maestro.» 
'- Tenemos al héroe de nuestra historia h la edad 
de ocho años , y apenas ha comenzado á aprender 
la lectura y esmtura. Y no es la causa de este re- 
traso que en (H se note rudeza , 6 tarda comprea- 
fflOQ; pero sus larcas temporadas fuera de la ciu' 
dad , el mimo de los tíos , las condiciones desagra- 
dables de la familia , y las no muy lisonjeras de la 
^ca , hacen que concurra poco á la escuela de 
primeras letras , y las frecuentes interrupciones de 
asistencia facilitan que pierda en breves dias lo 
adelantado en algunas semanas. Aunque algo tra- 
vieso, era también concentrado y meditabundo y 
nada indiferente h cnanto le rodeaba. Son agusti- 
nianos el candor y la modestia con que López cuen- 
ta sus juegos infantiles , y admirables y graneas las 
palabras en que los reñere. «Me embebecía hacien- 
■do cometas y echándolas á volar por los aires; y 
•si entonces se me hubiese dicho que había de em- 
nboTTonar tanto papel mas adelante con tas defen- 
•sas dd foro y con los debates del pariamento, me 
•habría aleado mucho , peiisando en tanto caudid 
»de cartapacios con que podria fabricar mi di- 
Bversion.» Sin embargo , la buena dispo^'icion ce^ 
rebral y las reiteradas lecciones de su instruida ma- 
dre reparan pronto el vacfo : ya lee correctamente, 
y escribe poco inteligibles caracteres , que él lla- 
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sierto jamás está mudo ni solitario para el genio 
pensador. Todos los filósofos y poetas han supuesto 
relacionado al hombre moral con el país que habi- 
ta: y el.erainente alemán Rilter se ha empeñado mo- 
, demameDle en demostramos , en su G'oqrafia 
gerwral comparada, qne por la naturaleza del ter- 
reno puede eaplicarse !a historia de Us diferentes 
naciones y pueblos; que el mapa físico del globo está 
en perfecta consonancia con las vicisitudes de la 
humanidad. Por mucho que haya de aventurado en 
esta teoría atrevida, es incuestionable e) principio 
general de la influencia del clima, de la esposicion, 
del terreno y sus producciones s bre el ánimo de 
los naturales Asi que. no temo, en asegurar , que 
los primeros años de D. Joaquín María Lopüz , cor- 
ridos libremente en los apacibles y deliciosos con- 
tomos de la Hr)ya-liermosa, sin otra enseñanza que 
la del libro de la creación , ni mas estudio que la 
observación y las meditaciones á que fuerza la sole- 
dad, debieron ayudar infinito al desenvulvimiento 
de su genio poético y galano : influencia que no 
pudo debilitarse después, ni en el fértil suelo de su 
patria, ni en las risueñas provincias de Murcia, 
Valencia y AILcanle, que moró hasta su virilidad. 
De la misma' opinión participaba mi amigo, se- 
gún puede verse en la confesión que hace de su 
infancia , doode de ciescia propia sienta la máú- 
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msj)a congracia «lineas cabalisücas, taquigrafía y 
solfa. > De seguro que el maestro titular de Villau, 
á cuya escuela asistió , hdt«& gozado muchos mo- 
mentoadc. complacencia, viendo encumbrado sobre 
las capacidades espantas al que tuvo sometido i la 
Urania de su palmeta : yuole habrán faltado al- 
gunos airaaques de oi^Uo magistral , creyendo 
fundado el mérito de tao in^gne discípulo en las po- 
bres silabas que le enseñó á unir , en los garabatos 
de BU peculiar caligrafía , y en las morales máximas 
de sus repasos sabatinos. Como quiera.que fuese, 
á los doce afios sabia, á juicio del maestro, leer^ 
escribir y contar , y se le encuentra ya asistiendo 
al aula de gramática latina. 

E¡n ella no sobres^ de un modo ostensible oi 
hace [H'ogrcsos estraordinarios, pero dá i conocer 
disposiciones superiores á los de sus condisctpulcs. 
El estado del pais y los sistemas de tos dtoines de 
pueblos cortos, ofrecían por lo general pocos me- 
dios de adelantar y perfeccioDarse en nuestro idioma 
sagrado, harto decaído á la sazón. Mas á la vista 
no vulgar presentaba el niño embriones eacelentes, 
cual podía vislumbrarse en sus respuestas prontas 
y agudas, en la facilidad de coiDfH'ender, y en su 
mamaría singular. Las inquietudes de k guerra 
Mpcjeóoi», que espiaban los escolares para sus- 
traerse del estudio, multi^dicahan los días de asueto 
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y de holganza : interrupctones que , ea la parte la- 
tina, DO pedia reparar el celo materno, ya que las 
dc^uban correr d padre y los tiosclérigos, tao su- 
perficiales coDioJa Colegiala en et idioma del Lacio. 
Esto DO obstante, ¿ poco mas de dos afios sabia Ló- 
pez lo que sat)ea comunmente tos gramáticos, que los 
dómines daban por buenos dlscfpulos : una porción 
de reglas indigestas , ud mediano caudal de voces 
y su significado , declinar y conjugar regularmente, 
. cm aptitud para traducir, » continuaban cultivaa- 
do la lengua. 
«umu. A los Irece aSosdc edad, en el de 1811 , cuan- 
do acababa de sufrir el pais el &z(A£ de la fi^re 
amarilla, salió de la casa paterna para estudiar la 
filosofía en el entonces afamado Colpgio-Seminaria 
de San Fulgencio de Murcia, que tantos hombres 
eminentes produjo, merced á los buenos métodos^ 
talento y esmero de sus distioguidos rector y profo- 
swes. Porque es un hecho comprobado que la fama 
ó descrédito de los establecimientos literaiios estriba 
principalmente en la capacidad y acierto de los en- 
cargados de la enseñanza. Asi ^e esplica que ^asi 
todas las univerádades y colegios hayan tenido , al- 
ternando, BUS épocas de brillantez y decaimiento; 
Salamanca, ta cierto tiempo . acreditada en juris- 
prud(akcie y humanidades; Alcalá en teoh^a; Va- 
lencia ea medicina; y sobrcsaÜenSo por intérvaloB 
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el iostitnto Asturiano, el colegio dü Vergara, el de 
Sacrc^QQQte de Granada, el referido de San Fulgen- 
cio de Murcia^ etc. 

Entre los dignos catedráticos de este ficeo, 
dundo D. JfiAQCiN concurrió á él . se hallaba Dod 
Francisco Sánchez de Bnrja , el cual , como profe- 
sor de Lógica, se encargódela dirección del nuevo 
atomno. Pronto reconoció en este aptitud nada co- 
mún ; é interesándose vivamente en sus adelantos, 
llegó á cobrarle gran canño, dándole reiteradas 
pruebae ^e i^arcada predilección. Pero ni la buena 
voluntad del maestro, ni la capacidad del disdpulo 
podían vencer las condiciones desfavorables de la 
época, mas de zozobra que de calma , mas de guei^ 
raque de estudio, A los malos elemenlt» de enseñan- 
za se añbdia profunda alteración en los ánimos. El 
primer curso de filosofía apenas tuvo cuatro meses 
de lecciones, y estas con irrcgularidau y sobresaltos. 

Cuando de vuelta de largas vacaciones iba des- 
de VíUena & Murcia para cursar el año segundo, 
tuvo un funesto contratiempo que pudo costarle la 
vida. Al amparo del desorden de la guerra infesta- 
ba el pais la banda de ladrones apellidada de los 
IBojicas , que eran los niños de Ecija de aquella 
comarca , siempre insotentes y siempre triunfantcf 
. de las posecuáoaes de las tropa». Los escolares, 
eooM> otros oiucbosviajmia, sereunierou ¿uacoo- 



íbyGooglc 



— 51 — 
voy do mas de áncueoU carros , en qge el pHocipe 
Ro, con escolta de diez soldados, camiiicdta para 
Murcia , á fin de cruzar seguros la sierra de Cre- 
villente , tan Dombrada como el moate Torosos por 
las fechortaa de los bandidos. Lejos de imponer ¿ los 
Hojicas tan respetable comitiva , escitó mas y mas 
su codicia: asaltaron ei convoy, y se hicteron due- 
ños de todos los pasajeros, para serlo de otiaoto di- 
nero y efectos llevaban. £ciiado3 al suelo los roba- 
dos, coa la amenazadora coasigna de que nadie se 
moviese, no pudo resignarse d estudiante López á 
deponer la curiosidad de ver lo que pasaba, ni con- 
tener su natural viveza ; y sus actos repetidos de 
esploracion irritaron de tal modo á loa bandoleros, 
qué cargando sobre él , le aparrearoa cruelmente, 
baciéndole nueve heridas en la cabeza , gtaves al- 
gunas , y coa especialidad la del qo derecho , que 
em saltó fuera de la órbita. Mucbo tiempo habría 
durado la gravedad del pademoúeoto y la convale- 
cencia , á no coatar el jóvea escolar coa una natu- 
raleza robusUsima, con una sangre fría admirable 
en su edad , y con la buena -ayuda de aústentes y 
facuHatiyos. Estos temieron que el herid? pudiera 
quedar inhábil para é eatudio de las ciencias; pero 
sus recelos se dcsvaneóeron por fotlDoa» y pudo 
continuar la carrer&sin ioterrupcioa , bien que per- 
diendo muchos diasde estudio y de asialeneia. ¡Qué 
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importati los riegos naturates al lado de los que la 

perversidad humana iúveota y acumula! López se 
halüa librado del sanuDptoD, de la viruela, y de 
todos los adiaques de la ínfaDcia, y se hfüló ¿ punto 
de perecer en maoos de feroces aséanos. jEn qué 
poco estuvo que se agostase en flor tan escdcnte 
amigo, tan preclaro talento, y uno de los inúgnes 
dndadanos que han ilustrado nuestro siglo! 

Elegido el catedrático Sánchez de Borja diputa- 
do á las Cortes de Cádiz , cursó D. Joaquín segundo 
y tercer aBo de filosofía con el sustituto D. Jos6 
Arroniz; y en todas las asignaturas logró sobresalir 
entre los sobresalientes, obteniendo siempre la me- 
jor censura , que en el colero se decia ser bedel, 6 
Ú piimero del curso. Asi es que estaba encalcado 
de bacer una segunda esplicacion á sus condiscípu- 
los, ejecutándolo con gran facilidad, y anunciando 
las especiales dotes en que brilló mas tarde. El cui- 
. dado de la madre Doña Pascasia se redobló al rer 
que su querido hijo comenzaba á adelantar en los 
estudios, y en las vacaciones le hacia leer y estrac- 
lar las mejores obras de su buena librería ; costum- 
bre de estractar lo que leia, que le ha durado á mi 
amigo toda' la vida , y que es sin disputa uno de los 
mejores métodos de instruirse y de formar caudal 
para ulteriores trabajos y progresos. No era , pues, 
el Sr. López , al acabar de hacerse fílósofo , un es- 
ToMo VU. S 
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tudiante cualquiera, por.raas que no i^tmfaicse dis- 
tinguido del modo sórprcndcnic y pasmoso , que lo 
hacen otros talentos precoces. . 

Al cobcluir el tercer año de filosofía, en 18Í4, 
ocurrió en el colegio de San Fulgencio un suceso, 
que no debo callar. Tildado aquel semiü^ario de 
sospecboso por las doctrinas que.sc supoDian en los 
profesores , dispuso el Gobiera^ reaccionarip que se 
girase una visita de iaspecciou, para que, en el 
caso de reailtar cierto el. cargo, se cerrase .el esta- 
blecimiento. Fué comisionado regio para esta vi^ta 
D. Francisco Cortés y López, canóo^go de Falen- 
cia, que cinco años después fué trasladado ¿ la ca- 
tedral de Cuenca ; qmen instalado en Murcia * co- 
menzó por bacer un examen á los escolares mas 
aventajados, llammido como tales á D. JoAoom 
María López y á ^us colegas D, Euse^io del V^e 
y D. Francisco Amorós y López. HIzoles varias pre- 
guntas sobre puntos que se rozaban .con la política^ 
entre ellas, ¿cuál creian que era la fprn^ preferi- 
ble de gobierno ? á la que , prevenidos , contestaron 
cautelosamente : • que aquel seria el mejor gobierno 
que mejor hiciese la felicidad de la nación ; ■ con 
cnya evasiva se libraron del lazo que les tendia la 
intolerancia recelosa de los que rodeaban al rey 
sacado del cautiverio. 

La edad que ya contaba nuestro López y la 
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iMttifiífl^oQ 'de '\&s eshvfios preparatorios, exigían 
eon pereDEorieiiad ta 'cteccioa deCnif iva de carrera. 
Entonces no se coDocián mas que las cu'atro de 
pane lucrando zStologla, jarisprudeacia , ine(B- 
tüna y la tnilícia. A esta última le quisieron destinar 
al principio, para la oual dice £1 que crcia bastarle 
saber' deslruir. Mas a] Ver .los adelantos hechos en 
la fflosoíla , y sobre -todo , la afición á las letras y 
anáa de aprender que se Iba descubriendo , se pre- 
Sñb dedicar á las armas en la Marina al hijo se- 
gundo D. RéiAigio, y que D. Joaquín continuase tas 
lacias, twnsagrándose á la profesión de abogado. 

]. . "I^ara ingresar en facultad mayor y en la propia 
carrea dé su señor padfe , fué en Octubre de 1814 
á la Univeísidad de Orihuela, y se matriculó en ju- 
risprudencift con el catedrático D. José García Be- 
nitez. Muy reducidos, elementos tenia á. la sazón 
-aquel estudio de último orden , de los qiic , con 
el titulo de universidades menores, hablan dado 
■pábulo á los chistes picantes de nuestros escritores 
y' poetas. A los defectuosos planes de enseñanza, 
en que no entraban para nada la historia, la geo- 

' grafía, las bellas letras y otros conocimientos im~ 
prescindibles, se allegaba la imperfección de ios - 
testaalcs, las ideas retrógradas de la restauración 
y el abandono en que se tenia al profesorado. Dá- 
banse las cátedras por favor , ó por la necesidad de. 
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proveerUs, y los maestros Dopodiui costar lü con 
decente dotación , ni oca oíros eatimuloa. 'GanóDÍgos 
de la catedral , lüragados de la ciudad y ftailes de 
sus oooveatos.coDipoaia^' la inayorla del, claustro, 
mas por llenar los huecos de las oíUedras, que por 
vocacioQ al magístsrio. Nadie de ^iiera podía venir 
á consagrarse á ua raiQisterio ^avc y delicado , que 
DO daba to uecesaiio para subástir. SAa «^lobargo, 
López contaba ya diez y s^ afios ; sf) batíiao mam- 
festado bastante sus facultades ¡ntclectuiÜM ; com- 
[ffendla el errftdo sistema de la ensefiaoza; y estaba, 
persuadido de lo poco que sabia, y de lo mucho 
que tenia que aprender, si había de satisfacer su 
aficim á las cieDcias abstracta^ y A 1& amena lite- 
ratura. £q seraejapte situacicjp propúsose, coo 
voto solemne , estudkír. mucho y adelantar cnanto 
pudie'Rej y eú su impaciencia ^quisiera conseguirio- 
con la celeridad que lo imagiaídja. Y pomo al propio 
tiempo era aficionado al baile , á las diversiones y 
á las nfujeres,, que le absorvian muchas horas ; en 
las altas de ^ noche, cuando {os d^más »e daban al 
descanso , se encerraba é| en su cuarto y ^ cebaba 
en el estudio , castigándose la anterior disipación 
con malos ratos y desvelos. De este modo se fami- 
liáñzó con los libros , y se ganí) la estimación de 
los maestros ; pero no se hacen impune^eate tantos 
e^uerzos , por mas que parezca dominarlos el vigor 
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tie lá juveotad. Bl padecimiento de los ojos de n- 
SdUsde tas heridas qne recibid en 1819, agra- 
dado pw estas tareas Doctnraas y forzadas, le hizo 
isofrir continuas Suxiones toda la vida, caracteri- 
'zando una oftalmía palpebrál, que le presentaba 
-con los (^ribeteados de colw bermejo. Acaso , y 
«n acaso, Influyeron también en la tanura de t^<m 
escesos de otro género ; pero el origen de la «ifer- 
medadfué nn duda el amorá la eíetuña, él abn de 
Ilustrar su entendimiento. 

No tard6 en ra)ger el frato de su aplicación es- 
tremada, pues en el primer año de leyes se crey4 
«ntorizado para hacer op(Micton á la ctitedra , va- 
cante en la Universidad , de filosofía moral y dere- 
Xiho natural; y la obtuvo y regenta con gloria 
propia y aprovechamiento de los oyentes , que le 
miraban con afectuoso respeto desempcBar el papel 
de tanaestrb , sin dejar de ser discípulo. TamUeit 
regéntd , estudiando cuarto año , la cátedra de de- 
recho romano, desenvolviendo ead& vrai mas siu 
faeuftades oratorias ; y en 14 de Noviembre de ISiíl 
se graduó de bachiller en leyes á claustro pleno. 
En todos los cursos llevó siempre las mejores apun- 
tadooes de la esf^cacim de sus maestros , por kk 
oía) se hs cofñaban de preferencia los oondisclpn- 
los , pag&ndole este tri%uto espontáneo dé supnño- 
ridad intdectnal. La juventud sude ser justA y 
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desíDtereBafia ea .reooaqeer ftl.y&dmkxQ mérito 
cutre sus iguale^ ;- fuero «eoaasalue^ de la impar- 
(á^4(], y s(^reviaÍQ^ cojx_ \& edad i09-«elos , la 
suspicacia y los rivalidt^es, aoaao. no hay clases 
mas intolerantes y eaemigas que las.de- literatos y 
artistas. Ll^ á tal poolo La labprioaidiid y deseo 
de aprepder de nuestro cstvilar, gtie eatc^ictÓ en un 
corto cmdcrpo toda 1% Novís¡n(ia BtH^apíta^a , para 
mandar á la lafiBaari^ I9 e^en^aldie, sus- infinitas 



. Y aquí empiezan los triunfos litoranos del Seííor 
López, trluoíos obtenido^ .en un redu^i^ y pobre 
teatro , y que hicieron crecer su orÉdUo eolre cur- 
santes y doctores.. Aquellos )e hallaban afable y 
modesto, coino su coinpaócro, al. mismo tiempo 
que |c vei^n. hombrearle con el prttfeso^o. Este 
se envaaecia de que brotase tan lozana .la semilla 
de, sus lecciones,, rcseryáfi4ose' oada,,cual, en los 
.pliegues de ^u ^inpr.proiñp, 1a parte que creia 
tcoer en la formación de. aquella joya.-,Ni los unos 
ni los otros se^^an el horr^l^Ie aguyon d&Ia envi- 
dia,, porque el nuevo. atjet^ de. la Universidad se 
dislijjguia. sia ateetaQion , dcsoolfaba ^io f retenao- 
.ties, y.hacia natural .alarde de;.unii^,Siea^lcz, tan 
aprisciable comosuitajcfito. iCu¿otO),v^en estos 
tiiunfps jav^l,^,^a Ievaní9i;,.Gl^iino del quo 
la» alcanza, yjura g^*ni1^arlc k^.estimadpn de los 
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d^mást Qliíen'p(Nr' estos m«dl(^ hoorosos'y espiñ- 
tuáte^logra ^bredadár en el océano de las almas 
' vulgares, 4ifKilDieQ(é vueíveít confundirse coo la 
Aediocrídad: aq«ílétaJdo coiiió oro puro , rico metal 
ooátinúa Ü pesar de qüc el tlcríipo lo desgaste. 

En les corsos liubsiguieotes , hasta 1821, se 
aprovecbó de las disposiciones de la nueva tegisla- 

' cSón eá^olásEioa', para ad^aufár en tiempo y en eo- 
BocimtentOB' algún iatérvalb de los que qiúúera 

' pasar, v^ilndo sii impaciente anheló. ' Simultaneó 
AJgtmas astgúatnras, entre' ellas las de Economía 
política yCoüstilacioA, que, previo examen, le 
fuCToh aprobadas. Los rígidos sostenedores de los 
antiguos {danés áé estudios han censurado mucho 
la relajación de lo» planes modernos respecto á la 
asistencia acad^nica y á la combinación de las ma- 
t(jrias; pero en esta crítica hay mas de respeto y 

'^go á h>s contíifüos b&bitos, qué l^lido razona- 
' - miento. Es indudable que fa facultad de simultanear 
y la de estudiar privadaincnte pueden dar ocasioi 
¿ grattdes abusos,' ñ falta, comií sueíe faltar, el 
lárdelos etúmcnes; mas, por' otra parte, pa- 
' Tuce dufo-én estrémo y notoriamente injusto , que 

' ee o&Hgúe & emplear igual tiempo á entendimientos 

. y -áptMaííiolies destgoáfes, y qud se iíujele á mar- 
'«Nr SMIñpIl^adD; ■6 á 'árrastrat^e perezosamente 
ti iquK puede vblsr en alas de! un genio priñle- 
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^ado. La pnidraci* aceng^ que, eon bu debidas 
preoaocitmes , vayan «Uaatindow la» ta/tas ím- 
pu^tas por un eqifñttt raeoiuii» y stupHWt, reco- 
mxáeodo kw iafiaitoa meatos de addajktar de que 
carecían nuestros abados. £Modios fij»o)¿^cos mas 
profundos han vestdo.á ynbtnM el por qné los 
9ÍQ0S 9w inCaügables todo el ^, curado varfan 
(le juegos y ejeráeios, mientras es irapos^te que 
pn^taa uita hora eon «Ibdqíob segoida Ueia uno 
sdo. La dificultad está en lascomlwafliones , orden 
y aupeñpQ de las raatañas , y & este pwMo detjea 
diñgirse los e«luerzoe que se hacen c<mtra la base 
racional de lo» nuevos métodos. D. Jovocv* MabU 
López utilizó el plan y re^amentos de la época, 
favorables á los esUM^áates aveoti^adoB , y no es 
80 ejeni[rfo el que puede «itarse para condetur esta 
novedad. Así es que , en el aAo 1 S31 , tqnía con- 
duida la carrera t^ioa de abogado, ñn avergon- 
zarse de rivídizar coa tos que la hubiesen acabado 
ca \ta primeras universidades, mas soqqgadamente 
y «D tantas atracciones y bqrrascas. 

Cuando se reflexiona que el Sa. Lonix no sa- 
ina leer ¿ los siete aíLos y era jurisDwm^ á los 
vüate y tres: cuando se an^aa la sdrie. Orden y 
óntunstaacias ds sus eatudJkMi^ y se yé* que la 
gramática latina la pasó con in(emqicioa««. frecuen- 
tes; que corrió la Sloaofia oomó por enai^o, en 
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conos de {woos meses; y qae k jutisprudracia la 
:8tBÓ en sm aSm io agitamon, «& qae á h vez era 
-alHOBade una clase y cuente deetras, dioeipidoy 
oiKsIro «sd wsmQ^: cutnásse oonúdera que 
los traban üwotdes ahumatMD god loa esfuerzos 
delcwaHw, oeD acidonuiot amores, eenbodasy 
liatBos, w que el mlanio iodividn» en & la par qua 
eeUHÜaBtQ' , povio, marido y padre: y iualmeáte, 
cua)i#n -A todo e»t» te agrega b impofeedon de 
ks lafitodoiB y^ kwfibnM de texto, d oMdo del 
jErofosorade, bs eiMiBnnedBdei largas y graves, y 
la «gitacioB de las es^nfau en ud periodo de guer- 
iM<le iadapendmcú.^reaocMD disolalista yde 
revolwjba cwaUtumoDsJ ; bay que cedw & ]a evi< 
dencia^de la de^guaUad y mdtiplÍGÍdid[ éc los ta- 
kotos: En vano buseameoa qtiéD rascfió á Lopu 
su .facuodia y mi elocwBci» porteatcsas : ai él mis- 
mo oos diña dósdo ni <óme lo apreadió; como no 
aabemea por q«ién , dtedem cuándo, llegó á ser 
Cervantes al príaeipe de k» escritores oasteQaoos. 
He fritado á la etactitad sujwnieodo q«e m el mis- 
mo interasado sos dsiiaraion del origen de sus do- 
tes: bwi s«bia 41 qoB nactemos cea las qoe nos ha 
pepaitido el Hacedor , cuando di^ en w cocUcilo: 
<B1 g«Ho ésHoa planto aqioatánm. Si U-mano de 
(Dios deja caer su semilla entre los matorral» del 
«d^ñerto, alU se desarrolla y prospera por-sf bus- 
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i^nu, sin necesidad de esnleroiil dé «nRlvo. Sid 
«horabre-se «mpeña en producirla á'foleñrza de pre- 
«panuñmes yde desvelos, trabajari én -vano, por- 
»qne el hMnbreDo puede producir ana chispa de la 
>£ViiüdBd;* No cabe mas grandeza en el pensa- 
miento, nimanera mas betta de espresarlo; 

Ann antes de terminar D. Joaquík MárU López 
ios' estudios univerfátarios , fcohtrajo repentinamen- 
te matríniónio , siendo de edad de veinCe y un años. 
Celebróse el despoSória y velaciones eó la parroquia 
de Santa Mariade-Viltéba, el drá ^7 de Noviembre 
de 4819 / por el misnw presbítero D. Pedro López, 
qué le babia bautizado. Sii^posa doña Manuela 
López y Fernandez era pFÍm& sny'a por dos lados: 
asi ei que fuTO t^é proceder dispensa del Papa, del 
cuarto grado de eonsangUinidadSy der tercero con 
cuarto (i). PJtrii qise . nó se e&traSe que'mi amigo 
'taindse estado tan joven , y antes de obtener posi- 
eÍon,'8er& bueno iodiear (pie , como se Verá m el 
curso de (%ta historia , tenia: notabHbimamente dea- 
envoclto el órgaoo de 'la filogenilura ; y' que por 
aquel tiempo eran frecuentes las qoíntáá para el 
ejérdto y milicHas , ante éiiyo peligrd, la madre, 
que le amaba ciegamente , y mas qne ttída la fanü- 
llá sU'tío cí benefleiado, quisieron precaverse y 
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precavcrio de^la temida suerte tic soMido. Qae si 
«Aippre ha sido, boorible poca k» padres el que les 
9iTiDf|ii<i)mi3 h^pt«alas.iinn93, iurecaaba en- 
't&oeesd espanto , por las . frticuenies espediciones 

' que se eaviabaa á iii^iaórica, y poique la redea- 
Q^iD' DO estaba pernatticla al estado general peohero. 
.Temerosa adcmiis la parentela .de que en sus estra- 

-. vios iQu^^les no iiiejeso un eolaoe ibconvouieate, y 
^gnÍ}adoel lloD. PedroporscnUnueDlí» <}iie parücí- 
paba» de escrúpulo» y dé oi^ullo de fafnilia , se hizo 
gtva eOQpcfia en «sia boda; y para nías sujetar i, 
JoS'Sobriaos á la coyunda ntatrimoBial les donó el 
diclio beqoTiciadD la hacienda del Rodnguillo y la 
: magoIGca oa^a , que aoababa de levantarlo la Cor- 
Fed<»'a de Viltona , edificio que úlUmaroente vendió 
.Loi«:z á au jiaisani> y cdOtemporáDeo D. Francisco 
Ainal, ; 

I40' hay nece^dad de -delenerscá escudriñar y 
refieñr.lfis circwo^ancia» desfavorables- qoe concur- 
rienift en este, oonsoroio , por desdicha .de Iw coo- 
. traycfttes. , muy. dignos ambos de acr mas felices. 
Xoqoesip^t^eiDdudable es,.que launiotí sereaU- 
xó.nias.bÍHi por coavcokHicias fsnoliares y respe- 
tos tamaqos, que por simpatías, personales y ce- 
l^odad Ac, aittor.: y «I novio ftoio .coa pasión y esce- 
BÍva veheiaeacia podta que^r y coi^prometerse. Y 
■jtar^i «spIicftr.f^títsiJiuaciotii embarazosa no hay si- 
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no «bsMVir d diveno y anapesto carácter de 
los oóDyugf». Dofia Manuela , sdiora acomodada y 
principal , estaba educad* ea ViDota wa é rcco- 
gioñenlo y costumbres seiudks deles pueblos, doa- 
de solo se aspira á vivir d< la Mtranza y á hae^ 
amas de casa ectmómicaB y gobernosas. Debía & su 
oi^anizacim un temperamento sosegado y flemá- 
tieo , sin mas deseos que d cuidado de m famiUa y 
hieienda. No era bonita ni desgradada , ni desde* 
eiadela edadnl^le la* categoría de su esposo, nile 
faltalnn bastantes prendas de la penóla casada; 
pero con tener cualidades capaces de hacer feliz & 
cualquier cindadaoo deViHena, no era la mitad 
«oeajooable en la otra mitad de D. JoAdonr. Por mas 
que d b^ ideal de este no exista sotve la tierra, 
como no sea en la Etúa de su nov^s > hubiera 
agradado que dofia Hanuda fuese literata , poetisa, 
artista, nerviosa, y aun nmiintíca y coqueta, y 
'que atrevida y astuta lograra doBünario y embebe- 
cerlo. Gran parte de k» novios prefoñrian las pren> 
dos pacificas de dofia Manuela á esa muger-bom- 
bre ó diablo , que este otro se foijatn ; mas la ge* 
oeralidad y la regla común eiiocaa de Oidinarío coa 
las ima^nadcHWs fosCAricas , que deliran ea ensue- 
fios y se {ñerden éa el espacio. Los varfidos estra- 
vfos que suce^vaAiente tavo con personas escogi- 
das á su gusto, y la insubsirtencia desemejantes 
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rdadoDea, pnidwi que no conñstia su vagancia 
en los dilectos agení», sitio ea los propios abusos 
de un* anubvidad desm^enada. 

He entrado en e^ss oonjúdMracáooes resbaladi- 
zas y df^cadi^ porqne stw imprescindibles para es- 
l^car defádaoMnle leadia parte de la vida que bos- 
quejo, y las anómalas posidones de los individuos 
de la familia de mi unigo. Lecciones como eí.ta no 
deben desaprovecharse por las jentes de talento y 
de conciencia. Suele indagarse para los enlaces la 
funi|iar el rango , la fortuna, las conveoiencias, y 
cuando ma.* la máscara del carácter con que se con- 
curre i las viátas; y se prescinde coa fadlidad de 
que los coBlrayenteS' se conozcan á fondo, de que 
congeoiea y se amen de corazón. ¡Error funesto, 
que haee desgraciados infinMad de raatñmoaios, 
con trascendencia á los hijos y nietosl 
nicncA. Casado y con la carrera teórica acabada, Don 
Joaquín Mabía López pasó á Madrid á ejercer la 
práctica y recibirse de licendado. La justa reputa- 
ción que en el ilustre colegio de abogados de la 
oárte tenia el Dr. D. Manuel María Oambronero, 
decidió al reoien llegado á hacer gestiones para en- 
trar dé pasante en su estudio : y en buscarlo y con- 
segiürlo acaso influyó sobre todo que la nombradla 
. del Cambronero entre los notables Argumosas , Re- 
cios, Salas, Valdemoros, etc., se fundaba especial- 
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meóte easaclocoeocia (Wá tolormar en tarados: 
qae tos honbres'MmpáttGris y tic condiciones análo- 
gas se asocisD ^d pensarlo , - pon^ los tieva á en- 
tenderse una atracei(^ nngnética ÍD08¡)lÍcablB. No 
tardó el perspicaz JuriscoasiílEo ea conocer las brí- 
llanles disposiciones de su tausvo pásaute - y tras de 
los aponlamicntos , losostractosyla$coabiiHas, or- 
dinaria tarea de tos practicantes, te enc^gó ne- 
gocios arduos y cuestiones delicadas , que despa- 
chados Á su satisfacdon , te oonfinnaron. ea et jul- 
do de que era un neófito muy aventajado. De dia 
en dia Je iaé dando pruebas de mayor estima , de 
mas completa confúinza, y hidiria heredado-muchos 
de sus negocios y ctieotelá , sí su resldenraa- en Ma- 
-drid hubiera llegado á asegurarse. Y que la capital 
de la monarquía había de ofrecer entonces á mi ami- 
go grandes y poderosos atractivos, no hay que da- 
llarlo , por mas que quince aüos después le veamos 
renegando de los engaños y falacias de la corte. 
Tales desencantos uó se adquieren sino á cierta edad, 
at cabo de dolorosas «speríenclas; y D. Joaquín 
eo 1821 estaba en el vigor de sus ituánóes , y to- 
do cuanto apetecía abundaba en, ta coronada villa, 
mejor que en otra parte: libros, bibliotecas, mu- 
scos , teatros, literatos distinguidos , eminencias de 
todas las carreras , los mejores negocios , tribunales 
supremos, jardines , monumentos artísticos , y da- 
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iQas de todas las provincias y ttel estraojéco , coa 
cuitas seduQÜoocs etben m el sex,o que nos agra- 
da y fascma. Pero oi ]a. situación del Sn. López, ni 
, las condiciones de su fauilia, ni las cireuoetancias 
. porque. la pación pasaba consiatieroD que él aban- 
d(ma$e su casa y au pueblo oaial. 

Lo qoe prímeraiQc&te necesitaba un casado, 
. que ¿ los veíate y tres aiJos tenia una liija y la mu- 
ger en cinta, era habilitarse para el ejercicio de su 
profesión , recibirse de abogado ; y previos los re- 
quisitos legales y reglamentarios , b veriPicú en la 
audiencia territorial de Castilla la Nueva , obtenien- 
do el cfHTespwidieote título , que no ha parecido en- 
tre los papéis hallados á su muerte. ¿Y quÉ adquie- 
re el joven , á quien , después de una carrera lite- 
raria , se le provee de la credencial que testifica su 
aptitud , y que le habilita para el ejercicio profesio- 
nal? Un papel improductivo , si no le acompañan 
relaciones , protec(ñon y la sombra de un Mecenas. 
Necesita que el tiempo , la constancia , la h^ili- 
dad y la fortuna corouen los c«fucrzos de una nueva 
carrera, mas pesada y dolorosa que la anterior; 
porque ya falta la ciega coafianza y el entusiasmo 
délos pocos aqos, y abruman obligaciones y cuida- 
dos, crecientes como la e^ad , y amargos como la 
copa del infortunio. £1 gran teatro de Madrid ofre-^ 
áa al genio de mi amigo medios de adelantar y oca- 
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sioDn de sofaresaBr ; pov esto pefia mía tnriwáMi 
eostMB, pacíewM pumpnK' tmnovioido masó 
meai» largo, yd «banda» de los modestoB me- 
dios qoe tenia, ea sb patria , pw h tspamait de 
otros eventoaies y desocwocádos. Y á á tantas eon- 
áderadones como {nreseauba la bnii&a cmtra la 
mudanza , se añadía la c4Hn[£cac3on dé los sucesos 
pdfticos , qoe no dejaba lagar i planes serios y es- 
taUes, fácil era la resohuñon de no bac^ nove- 
dad y cmtinuar viendo vemr, que fué adoptada 
eon tanto ju'uño como irresiducúm para empresaa 
nuevas. 
■uiciuio En d afio ^guitmfe de 1822 regresó Lovm á su 
pueblo, en donde en vez de abogar y de ocuparse 
en cuestiones de deredio privado , babia que pen- 
sar en -annamentos, ejercicios militares y poUtica, 
como individuo que era de la Milicia nadonal. La 
invasión francesa para derribar el gobierno cons- 
títucíonal sublevó á todos tos liberales y amantes de 
la dignidad é independencia déla nación. ¿Cómo los 
que en 180S babian resistido indignados las falaces 
(bertas del liberalismo napoleónico , habían de con- 
sentir pasivos que las huestes de Angulema nos im- 
pusieran las cadenas? Entre las medidas adop.tada3 
para rechazar k los estranjeros , fné una el movili- 
zar cuerp<» de la Milicia ciudadana , que coadyuva- 
sen con loa del ejército á la defensa de la justa cau- 
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,sa. López se motíUzó eo Villeoa , y su primer ser- 
vicio ^é la salidaque hicieron á Aicoy, donde la 
diputacioo provincial de Alicante hizo reunir un 
cuerpo de observación y defensa contra ios facciosos 
y realistas que sitiaban á Valencia en 1823. El ca- 
pitán D. Ángel del Pisf), encargado de la organiza- 
ción de aquellas fuerzas, y D. Andrés Viscdo, co- 
núsioaado por la diputación para atender á la recep- 
(áon de gente y- su subsistencia , colocaron á Don 
Joaquín María López de teniente de una compañía 
que fué á situarse .en el puerto de Abaida , ea es- 
pectacion de si los enemigos pasaban, el Júear. Le- . 
vantado el sitio de Valencia á .la aproximación del 
ejército de Ballesteros , se retiraron los milicianos 
á sus casas-; pero creciendo cada día los peligros y 
la persecución á los constitucionales , López no pudo 
continuar en Villena , y se unió al cuei'po de ejér- 
cito de Ballesteros , en su retirada á Andalucin , del 
que bizo parte hasta la- desgraciada acción del Cam- 
[»llo de Arenas , sepulcro de la causa liberal. Dis< 
p^^os entonces la mayor parle de los nacionales, 
sufrieron penalidades sin cuento, al regreso á sus 

■ hogares, acosados en todo el tránsito por el furor 
de lod realistas de los pueblos. £1 frenesí de aquella 
reacción , y el escarnio que en ella se hizo de ias 
ideas religiosas y mpjiárquicas , cometiendo toda 
clase de crimenes y escesos á los gritas sacrilegos 
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de religión y rey, ouesla d<^or el recordarlo; ú 
bien queda el consuelo de que tanta y tan atroz per^ 
secucion liberalizó á casi todas las personas decen- 
tes, que se vieron hechas el blanco de las mas soe- 
ces turbas. Al llegar López á su casa fué preso y 
conducido al cuartel realista de Novelda, que era el 
terror de la comarca. Cansado de sufrir vejaciones, 
y presintiendo que se agravarían en vez de cesar, 
hubo de resolverse á ponerles térnüno , & costa de 
los sinsabores de la emigración. 

Por Mayo de 1893 fuese en efecto áFrancia, 
cuyo gobierno , á la iniquidad de la intervendon 
armada en nuestros asuntos domésticos , aña£a la 
mas pesada vi^aneia sobre los pobres espatriados, 
segalindoles puntos fíjos de residencia. A D. Joa- 
quín se le de»gnó la ciudad de Mompellér (]Sont~ 
pelier), y all! estuvo dos años, con notable que- 
branto de sus intereses y abandono de su familia. 
{Maldición á las guerras civiles que asi perturban el- 
bienestar de los ciudadanos, destruyendo las mas 
legitimas aspiraciones del hombre honrado I ¿Te 
casaste para divorciarte á seguida, y paiB, dejar 
huérfanos á tus hijos en el albor del himeneo? (Quién 
sabe si estas separaciones forzadas ayudarían ala 
desdicha doméstica que' sufrió hftsta la tumba mi 
amigo , y que hizo sufrir á los suyos ! ¿ Fueron tan- 
tos años de estudio, de grados y de exáinenes, esa 
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liceDciatura y ese título académico y pomposo de 
Abogado de tos tribunales nacionales , para vi\'ir re- 
legado en tierra estrafia , donde no puedes ejercer 
ni utilizar tu profesión? Mas esperemos resignados, 
^e hasta del mismo mal saque provecbo un genio 
ioteligenle y bondadoso. 

Sabido es que en Mompeliér existe una escuela 
de ciendas médicas, cuyos eminentes profesores 
supieron elevarla á la altura de las primeras de Eu- 
ropa. Ávido d Sn. López de aprender siempre y de 
aprender de todo , y no habiendo en la ciudad otro 
estudio importante, se dedicó á cursar medicina, 
con el mismo afán que si hubiera de vivir de este 
ejercicio en una emigración permanente. Y do se 
crea que a^ ilustrar su atendimiento en aquellas 
aulas, perdia e! tiempo con relación á la abogada: 
la fisiología es mas que útil al jurisconsulto , y de- 
bería figurar entre las asignaturas de la carrera de 
leyes: hay demasiada lógica y geometría en nues- 
tros órganos y funciones para que dejemos de estu- 
diarlos, y & nadie interesa tanto este conocimiento, 
después del médico, como al legislador y al juzga- 
dor de nuestras acciones. 

Otra cátedra buscó mi amigo en la ciudad de su 
destierro, que pudiera parecer mas estrafia, el pul- 
pito. Era frecuentísima su asistencia á las iglesias 
caldcas y protéjanles donde se predicaba, y he 
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aquí las muchas ventajas que se proponía sacar de 
los sermoiies: 

Satisracer su innata afidoa oratoria. 

Comparar el catoUciamo y el proteslantiano 
en boca de sus aventajados teólogos dogmatizaotes. 

Familiarizarse con la lengua francesa. 

Ejercitar su focultad memonosa. 
Y no admiraban poco sus compatriotas , reunidos 
en aquella tierra estraña eu torao de su compañero, 
el oiríe repetir de coro tos sermones que había es- 
cuchado, sin perder concepto ni frase de las que 
habia pronunciado el predicador. Mientras otros 
emigrados vegetabau en la inacción , y no sabían 
cómo entretener el tiempo , que se hace eterno á tos 
desterrados , López tenia lugar de solazarse y di- 
vertirse buenos ratos, y aun empleaba muchas ho- 
ras concurriendo á tas aulas entre la juventud es- 
tudiosa , y entre los devotos á los templos. El placer 
de la ocupación provechosa es doblado y mas sabro- 
so, cuando sirve además para distraer el ánimo eu 
los grandes infortunios. Así pasaba 5I de su estra- 
ñamiento, cuando en 182Q le sorprendió la infaus- 
ta nueva de que su idolatrada madre se hallaba en- 
ferma de gravedad. 
,. En tal conQicto hubiera querido tener alas para 
eoiocarse de un vuelo á la cabecera de la enfenoa. 
Puso á eoQtribúcioíi todas aus relaciones, y á ínQu- 
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jo de al^noa amigos, y de la jua^Usima causa que 
motivaba su deseo, obtuvo el permiso de volver á 
España. Y do hubiera servido negárselo para im- 
pedir su viaje : sin la prisioD ó la muerte nadie le 
hubiera deleoido ea el camino. Btea proato se cons- 
tituyó en Villena al lado de su moribunda madre, 
que al verle reaiituido á su casa se dispuso i la ago- 
niaconla mayor tranquilidad. La escena tiernfsima 
de esta enlrevista , ei acerbo dolor del hijo al haber 
de cerrar los ojos á la que le llevó eo su seno, y 
lá delirante desesperación que sobrevino i tan irre- 
mediable pérdida, únicamente puede concebidos 
quien tenga cabal idea del amor filial dd Sn. López. 
A k> patético, lo tierúo y lo sentimental sucedió la 
exaltación del dolor y el delirio , en términos de ha- 
berse hecho temer un crimen , sf no hubieran tem- 
¡dado la acerbidad del sentimiento los cuidados del 
padre, de la esposa y demás parientes, y la pre- 
sencia de los hijos. Por mucho que yo me esforza- 
se en desciibir la ciega pasión que López sentía por 
su madre , nada diría que pueda compararse con los 
eternos )*ocuerdos que él le ha consagrado en casi 
todas sus producciones. Ya le oimos esclamar: 
• Una madre es para sus hijos la providenda en la 
tierra: » y después: lUna madre es la personifica- 
ción delángeltul^ar.» Y acordándose de su h<x~ 
-fandad, aSade: • | Ojalá tuviera yo madre ! > No ha- 
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Uaba ni escribia de esposas y de pMrie aa tribatar 
nna dulce memoria á la que le echó al mundo , y 
ma derramar una lágrima por la madre que espiró 
fü Sus brazos. • 

Transcribiré sus pro|»as palabras refriendo es- 
te suceso infausto; son dignas de ub buen hijo: 
tPerdf á mi madre cuando mas poc^ necesitar de 
isus GOQS^os : pei^ al práctico cuando mi nave es- 
>taba mas espuerta á romperse coiUra los jesccdlos, 
«porque estaba en la juventud , y sentia I4 agitación 
>que anuncíalas grandes borrascas. A la primera 
iQOticía.de su enfermedad crucé los mares y vine á 
^colocarme al lado de su lecho mortuorio. Sus pe- 
isares y la idea de mi peligro precipitaron 6u mner- 
>te. Yo no halña venido i buscarla sino para cer- 
>rarle los ojos y recibir ias últimas leceienas de sus 
«labios moribundos. Después de ocho «fias pasados 
• en la inquietud de mi dolor, quise ycAler á verla. 
■Hubiera mirado como una profanación sacrilega 
■aquella tentativa si se bublese tratado de otra rau- 
>ger y de otros amores; pero se trataba de mi ma- 
ídre, y( creí que lo piadoso y tiern» del designio 
ipuriñcaba el hecho y basta lo sanliScaba. Removí 
}]a tierra que oubria su cadáver, abrí su ataúd, y 
icontemplé por la última vez 00a estupor sombrio 
■aquel rostro que la muerte no babia desfigurado 
•todavía. ¥0 estaba casi pegado á él; pero nos 
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>hall^>amos separados por un muado entero 

1 Aquella visita ^juebre deciili6 tal vez para sieoipTe 
>de mi caráctor. Desde entonces mclaocótico y 
«opaco , porfiando por hacerme una soledad en ine- 
adi? del mundo, de sus nUdos y de sus quimeras, 
>aquel recuerdo liigubre ha venido á adbararme 
1 hasta la copa embriagadora de los festinQs. > 

No cabe mas dulzura de afectos, meJancolIa mas 
profiuda, espreaones mejw conüiinadas y escogi- 
das. Temóme, ^u embargo, que eo la última 
parte de la narración haya falta de exactitud por 
esoeso de éxta^s y enaueQos. En píimer. lugar el 
cfvrácter de mi amigo , propei»3 á la tristeza , venia 
de BU OTganizacion, y se habia revelado em la infaa- 
. .(ña eon<todoe.sus caracteres distintivos : la catástro- 
fe «B qne perdió á su madre fué un mcítivo especia) 
para que se desenvolviese aquella faceion caracte- 
rittioa en mayor encala , y ¿ lo sumo un estímulo 
m^-para el aereceolaaiiento del geiüo tétrico y 
sombrío, por Jo que rt^pecta ája especie de exhu- 
maba del cadáver í loé oúbo día» del <^to , dudo- 
si. b«^ algo de fantasía y de. lieeiu^ia poética. Re- 
«ia)o que el hecho so redujese k una visita al cam- 
poawtto, á una meditaciOB sobre lasqMitura, en 
<iue la imeginaeien cuunovida reprodujo ta imagen 
- d^ olt^to idolatrado, ho ique sí es indudable, que 
. eaku {KOnentesesciuráonesdeLSiii Lopíz á Ville- 
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na, jamás dqabade despedirse formalmente de la 
tamba materna; que pasados algunos aoosdela 
muerte, hizo colocar sus hoesos en ana caja, ctya 
que abría y contemplaba al despedirse ; y que no 
pasaba por el lado del camposanto sin asomarse por 
cima de la tapia á ver «ti sitio de la sepuhm'a y ha- 
cer tristes mementos. Yo le he admirado en tan so- 
lemne meditación, y le percibí lamentarse de los 
ánsabores y desgracias de aquella muger angelical, 
que aun después de muerta sufría la pesadumbre de 
su esposo, enterrado en pos de ella. ¡ Singular con- 
traste! me decía i mi mi»Bo: este hombre tan se- 
vero con su cstraviado padre, tan justo con su ma- 
dre atríbulada, vé lo mejor y lo aprueba, y con 
todo sigue el peor camino ; como 4. bu consorte y 
sus hijos do' dehieran penftar de él, lo que 61 ñente 
de su progenitor. 

Restablecidas, como lo estaban por el rey Fer- 
nando Vn , las \iaculacioDflS que hablan abolido las 
Cortes, D. Joaquín heredó integro de su madre el 
mayorazgo de Bulitta, de escasísimos productos por 
su reducida esteosion y por el estado poco satisfaz* 
torioen que le tenia el padre. Pero noaleanzando 
. ertas y algunas otras rentas para subv*»ir 6 las exi- 
gencias crecientes de la nueva famiTia, propúsose 
vivir de su propio trabaj<^, de U honrosa profesitm 
de abogado , en que tenia mi eatMdieho. Su reci- 
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bisúeato de 1821 , como todos los actos en masa 
del gobierno oooatitucional , se habí» declarado nulo 
y sin efecto por los freoéticOs reaRstas: habíamos > 
vndto á 1820,. cooio en 18i4 volvimos á 1808: 
fatales aDacroDisnios de reacción intolerante y. sal- 
vaje, de que por desgracia no nos hemos curado 
todavía, retrocediendo de 1840 á 1837, de 1854 
á .1843 y de 1856 á 1845. Y mientras se borran 
atíos sin rejuvenecernos, se cuentan y suman por 
duplicado para abonos y reoonapensas. 

Era, pues, preciso que López se rehabilitase, 
ó por medio de las famosas purificaciones, ó reci- 
biéndose de nuevo; y este camino digno prefino , al 
humülanteéinmoral de loe informes secretos. Esta 
sf^unda edición de la licenciatura, aunque initan- 
te por lo injusta, era mas fárál y conocida que la 
primera. Vc^ió ¿ Madrid, que ya no le era estraño, 
.y volvió al mismo despadio de su antiguo maestro 
Cambronero, que le recitñó &m doblado aprecio, si 
bien doBéndose de ver convertido en pasante al que 
ya miraba- como eompañero. Elecuerdo con este 
motivo la especie de epitafio que otro abogado cons- 
titucional, amigo de Lopee, puso sobre, la carpeta 
del inhabilitado título; inscnpcton, que si no contie- 
ne buenos versos, emñerra tuM sátira duríáma 
contra la Inicua anulación de los grados : es la ü- 
guienle octava: ' 
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«Aqui yace por órdea del destino 
Uq tftolo que fué de na ^gado. 
Reducido & la nada y anulado 

Porque lo dio aa gobieroó libeitiao. 
Aprendan los futuros estudiantes 
A distinguir de finmas y inuteras; 
¥ si ^ gobierno manda, sepan antes 
Si lo manda de burlas ó de verías. * 

Previos los ^jftrcicios de exámm en el colegio y en 
el restablecido Consejo de Castilla', se Ie.espidi6 noe- 
vodifdomaá 49 de Febrero de 1828. Desgrada 
teman estos documentos en manos de D. Joaquín: 
este último título no filé ya invalidado, pero se ps- 
travió como el precedente ; y para aoredítar que 
- era licenciado en jurisprudeneia tuvo qne pecUr cer- 
tificación del resultado dé su espediente, que le es- 
pidió en 1848 ei archivero D. Santiago Cañiza- 
resll) dé tnandatodel Tntwnai Supremo de Jus- 
lidft. 

Restituida & Villeaa cod la dapticada. investidu- 
ra, pasó mas-de un ailo sin oeupaeíoaes oi queha- 
. . eeres lucrativos; pero ganoso siempre, de aprender 
y de enseñar, sn estudio era mía espade de acade- 
mia, donde los amigos y tos escolares aplicados ha- 

(1) Véase el documento DÚm. 6. • ■ 
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liaban libros, leccioaes y coaversacion iastructiva 
9otxe l^islacioa y literatura'. No era f&ttU que mí 
amigo se aviniese ya al estrecho circulo de su pue- 
blo natal: halÑa coDocido otro mundo en sus viajes 
y eD la emigracii») , y su genio [Hredispuesto á lo 
grande y suMioae , seotia cada vei mas la necesidad, 
de un horixoQte estcoso y magnifico. De otra parte 
credan las necesidades con el aumento de la fami- 
lia, que ya contaba cuatro hijos; y la curia de aque- 
Ua ciudad, redudda á un e^caw corregimiento, 
nhigona vaitaja ofrecía para un joven letrado , que 
aspiridia á distinguirse y i qo ntezquiass ganan* 
ciss. > , 

Mnrcn £ntoD(X8 íaé ea&ndo resolvió trasladarse al 

aucjmte. 

pnertode Alicante y poner allí su casa y bufete, lo 
que votí&có en 1$39 . Diflc^ le babria sido en aqud 
tiempo realizar su plan, tildado , «orno estaba , con 
los sambenitos de emigrado, ex.-'oaeioQal y negro, 
á no habe/t tenido la fortuna de qoe- ae hallase en 
Alicante de aloalde mayor el D. José García Bem- 
te^, que habia-sido'su caledrátioo de dereefao roma- 
no, y á quioi había susüluido algunas veces en di- 
cha aKgjDatura. Este-magistrado, & pesar de la di- 
fer^icla de poÑcion, deideaa poUücas y de com- 
promisos, arrostró el de favorecer á su antiguo dis- 
cípulo y estimado sustituto ; quo los vínculos déla 
eose&SDza , como los de la juventud, son sagrados 
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é indísohibles en las almas nobles, y no puedea 
borrarse por cuestiones de partido. ¿De qué se tra- 
taba? ¿Acaso de emplear al liberal en los destinos del 
gobierno absoluto ? Nada de eso: la protección se 
ciiraba meramente- en que no se estorbase á un ju- 
risconsulto, dos veces licenciado, el ejercer su pro- 
fesión , con la que detúa sustentar su familia nume- 
rosa. 

Con las deles de! Sn. Lopbz y su deúdida volun- 
tad de consagrarse á la defensa de los derechos de 
los litigfuiles y de las personAs procesadas, poco 
cuesta adivinar que no tardaría en hacerse dientela. 
Efectivamente, pronto llegó á ser el abogado de mas 
crédito y negocios de la ciudad y su comarca , per- 
donándole los absolutistas el constitucímalismo en 
gracia de su hen^'adez y modestia, y esmerándose 
los liberales en dar estimación al que había sido, 
comO'dloB, víctima de sus principios, al que no los 
' desmentía ni abandonaba en el martirio, al que mas 
adelante podía ser uno de sus mas ilustres campeo- 
nes. La fama de sus escritos y defensas , su carác- 
ter franco y acceáble , y el trato sencillo y decoroso 
de su casa, le produjeron marcada predilección de 
los alicantinos: era persona universalmente querida 
y respetada, y ganaba honorarios si^iñmtes para 
pasarlo con decencia modesta. Si se tratara de otro 
hombre de menos resortes, diriase que habiatlega- 
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do al término de sus asptraciwes: que et de templa- 
dos deseos tieoe to üecesario ooo una subsisteDcia 
honrosa y el aprecio de sus aemejaotes. 

Paréceme este el lugar mas oportuno de refutar 
una acusaciim ibcdgDtt, que los adversarios políticos 
de D. JoÁQDiN María López lanzaron entre los mal- 
diciéotes, cuando les estorbaba el renombre que se 
conquistara. Supusieron que, ejerciendo la aboga- 
cía en Alicante, había sido asesor del mariscal de 
campó O. Pedro Fermín Iñben-i, gobernador de 
aqnelEa plaza en la década de Caiemarde; gefe mi- 
litar que adquirió triste embridad por los castigos 
y Condenas impuestos á l(A liberales que cayeron 
bajo su autoridad. Imposible parece que de una épo- 
ca tan reciente se atreviesen los calumDíadores á 
forjar noticia tan absurda, que repugna con la vida 
entera del Su. López , cqd la fecha de su estable- 
tímienlo en AJicaote, seis años después de la reac- 
óoQ absolutista, cuando habían aflojado sus ímpe- 
tus, y que tenia por testigos de la falsedad á tantos 
alicantinos aun' vivos , mUitaates eti las &&s opues- 
tas á las del calumniado. Todos loa oontemporáneos 
saben y dicen á una voz, que mi amigo jamás dejó 
de gozar alU et concepto de liberal consecuente: que 
fio tuvo con .el .gobernador Iríberri' trato ni relacio- 
nes de ningún género; y que mí «in se dio el caso 
(que pudiera servir de preteslo)dcque-úQO)0 acom- 
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panado por cama de recusaciones, figurase el ^fíos 
López en acusación alguna ó sentencia. Escribaoos 
y curiales de aquel tiempo deponen todavía ea pro 
dd ofendido y en contra de tos que concibienm da- 
fiarie con mentiras manifiestas. Defensor de los per- 
seguidos lo fué repeüdamente; y lo haóa con el in- 
terés, con el valor y decisión de un nt^Ie patrono, 
y con el espíritu de fraternidad que siempre tuvo 
por BUS correligionaños. Tal vez Iríberri no le hu- 
Inera consentido sus gestiones sin el amparo del al- 
calde mayor su maestro; y acaso de este natural 
patrocinia , y cambiando los frenos, y no reparan- 
do en los medios, se sacA el germen déla impos- 
tura. Importaba mucho á ios adversarios del SeSor 
López ediar una mancha sobre el que se ostentaba 
purísimo y quendo de la multitud! 

Ninguno de los biógrafos que hemos registrado 
hizo mención dé esta calumnia mas que el Sr. Es- 
teban Collantes : y aunque duda de la noticia y dis- 
culpa y perdona la debilidad , caso de ser cierta^ 
habria llenado mejor los deberes de historiador con- 
cienzudo callando sobre rutnores vagos , que no tu- 
viese por seguros ó ñquiera probables. Borrones 
de esta naturaleza , por mas que sean veniales en la 
moral de algunas escuelas políticas , no deben echar- 
se infundadamente 5(^re la fama de aquellos que 
sustentan doctrinas maaaustt^ras en la mateña. Uni- 
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cunéete por dejar oonúgaado aqui que la acHaa- 
eioa es áe todo punto calomaiosa , coou) es notoria 
en ii mudad de Alicaoto , he toeado un ponió, que 
en otro caso hubiera abaadonado al deapretúo de 
los homlmá de buea cñterío. EU hecho que me toca 
reforir ea la serie croaidógica de esta biograÜa , es 
la mas elocuente protesta cootea los forjadores del 
embuste. • 
>- La muerte de Femando VH y el camMo radical 
que sucedió en la marcha de los negocios públicos, 
produjeron , fflttre otros graves sucesos . la convoca- 
ción de las Cortes generales del reino para el 24 de 
Julio de i854. Ed Judío del mismo afto ae bizo eo 
todas las provincias la elección de procuradores; y 
la de Aficante , una de las mas avanzadas en ideas, 
que eontalur con tos puros patriotas Abargues, Vise- 
do, Osea, etc., eligió el tercero «ttre sus seis diputa- 
dos^ D. Joaquín Haría López, forastero en el disti'ito 
y joven todavía. Y cuenta que entonces se sembró 
por primera vez la duda maligna de la supuesta ase- 
soña, y que el colegio electoral depuró y publicó la 
falsedad de la acusación, reproducida en Madrid 
idios después. Guando los que en los afios preceden- 
tes estidian presenciando y toicando la conducta de 
su legado, le escoban por su representante , en el 
calor ñi^inal del primer entuúasmo, previo el juicio 
abierto sobre sus anteoedoites , descrece basta la 
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posibilidad del lunar mas leve en esta materia. la- 
mensa debía ds XT su r^Dta^n de hombre eoteo- 
dido , liberal y hoarado , cuando mereció tan alto 
hooor eo pais estraño, donde se habla acogido en 
tiempo de desgracia. No se había auo importado 
en nuestro pais la exibícioa de candidatos, ni se co- 
nocían los diputados cuneros ni de real tarden. 

De la entrada de D. Joaquín M\rÍa López en el 
Estamento de {mxniradores del reino data la nueva 
era de su vida, que le elevó k la mayor albira. Hasta 
aquf no había podido pasar de abogado de pro^- 
da; desde este momento se vá á agrandar la órbi- 
ta de su forma á toda Espaüa, i Europa y al mundo 
entero. Ni sus electores sabían al nombrarlo, ni sa- 
- bia él mismo , antes de sus primeras peroraciones, 
que habla de aparecer un gigante de elocuencia i 
tos ojos de todos los partidos , y que había de comen- 
zar arraucando de uao y otro lado plácemes y aplau- 
sos. Tan ageao estaba mi diñihto amigo- de alcan- 
zarlos unánimes y solemnes, que sito una feliz com- 
bioacíon de circunstancias, acaso le faulúera suce- 
dido lo que en las Cortes de Cádiz al honrado patii- 
doD. José María Calatiava: estarse ranchos me- 
s»i «n tomar la palabra y pasar por dipotado mudo 
contando con cualidades de escelrale : razonador, 
correcto, clariomo y etiér^co, y stíbre lodo lógico y 
melódioo. Uaa'e^wsícionqueenvíó'dSr.Cdatrava 
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la provincia de Estremadura , le obligó á hablar en 
púUioo; y admirados muchos compañeros (entre 
edlosel que hoy lo es de tumba D. Agustín Arguelles) 
de sus guardadas dotes, le reconvinieron por su cul- 
pable silencio, que no supo espücar de otra maoera, 
que confesando su temor de no quedar con luoimiea- 
to. iHay tantos en las grandes asamblcAs que sa- 
.ben y callan! Mas ó menos tarde no habría dejado 
de aparecer la portentosa oratoria del SeRor López, 
pero se habría retrasado er hallaego sin las favora- 
bles coincidencias que llevo indicadas , y que cou- 
^ene esplícar maa de propósilo. 

En las primeras reuniones privadas en la casa 
del marqués de Mortara y en la del obispo Sefior 
Posadas, entre los procuradores residentes en Ma- 
drid y los que fueron llegando de las provincias, lla- 
mó la atencioQ un joven verboso, entusiasta, franco 
y simpático: y á pocas indagaciones supimos por 
los valencianos que era D. Joaqoin María López, 
abogado de AKcante, persona de mncbo crédito y 
de mayores esperanzas. Esta es la fecha y la oca- 
ñon de nuestras relaraones , y el fundameoto de 
nuestra amistad constante y crecioite. Empezamos 
por convenir en poUtioa, y acabamos por uaa inti- 
midad , que no se cáfraba' en las opinloDes, nt podía 
ameoguarse'á posar de los mayores divergencias; 
que entre n«9otroff las había muy espítales. 
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En mi amigo predominaba una pasión en que yo 
lograba dominarme : él era poético, y yo prosai- 
co: LopBZ pensaba coa el corazón, yo con la cabe- 
za: en aquel había un conjunto de facultades des- 
ignales. eminentes y pequefias,'y en mi estaban 
equilibradas: llamaba su atención lo maravilloso y 
abstracto, mientras que Ea mia se fijaba en lo sólido 
y concreto : él, en fin, buscaba el por qué de sus 
, juicios en el sentimiento y enlos afectos, «] paso que 
yo me fundaba en la causalidad* Una sola cosa nos 
era común; el constante apego á lo bueno y á lo 
justo: y cuando se conviene en las ideas de recti- 
tud y en practicarlas, implicao poco tas otras dife- 
lencias, si ya do sirven de ordinario para unir mas 
las voluntades; porque hallamos en el amigo lo que 
echamos de menos en nosotros mismos, como él en- 
cuentra y admira en nosotros lo que no tiene y co- 
dicia. 

Constituido el Estamento de procuradores, ha- 
bía en la mesa un presidente y un secretano paisa- 
nos del Sft. López (el conde de Almodóvar y el se- 
ÍÍOT Belda), y los otros tres secretarios éramos muy 
aficionados suyos, en consonancia de ideas y de 
plan . Por el articulo 26 de aquel reglamento la mesa 
nombraba la comisión de conlestaciMí al discurso 
del trono; y véase por qué tuvo lugar en (^, oi la 
seáoa de 29 de Julio, un proenrador novely desco- 



íbyGooglc 



— 67 — 
nocido del público , entre los veteranos Cano Ma- 
nuel (D. Vicente), Acevedo, y Abargues, y los acre- 
tetados DEez González , Laborda , marqués de So- 
menielos, García Carrasco y Miquel Polo. En 
esta reunión de compañeros ya parecia natural 
el encai^nr al Sr. López que formulase el dio- 
támen: era el letrado mas joven, sin otra ocupa- 
cioD entonces que el cargo de repreienlante, y cm- 
taba además, para ser designado, con el apoyo de 
sus comprovincinnos Cano Manuel, Abargues y Mi- 
qoel Polo, y con la benevolencia de los demás, me- 
nos codiciosos de afanes y compromisos. Redactor 
del proyecto de respuesta, lector de este documento 
en la tribuna, estaba mas obligado que nadie i sos- 
tenerlo; y como individuo de la comisión gozaba del 
privilegio de hablar diferentes Veces: hé aquí la pro- 
videncial reunión de concausas, que abrieron la 
puerta á la manifestación de la elocuencia del &- 
fíOR López, i su instantáneo efecto y á sus merecidos 



La mayoria de tos representantes de las proñn- 
cias en las nuevas Cortes estaba persuadida de- qne 
el Estatuto Real no satisfacía las necesidades de 
la nacioof y juzgaba que sobre aquel cimiento debía 
levantarse el edificio de~un código fundamental. El 
Sr. López, al redactar el proyecto de respuesta al 
discurso de la corona, espresó este pensamiento, que 
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era el suyo y el de lodos los compañeros de comiáon, 
incluso el marqués de Someruelos. Era consiguien- 
te que los ministros autores del Estatuto defendíe- 
seu su obra, y recliazaseu toda ampliaciou de liber- 
tad como peligrosa y prematura. Y ea este terreno 
se trabó la primera batalla, en que de un lado, y en 
las Tuertes posiciones del poder, peleaban oradores 
tan renombrados como el Sr. Martin^z de la Rosa, 
publicistas tan profundos como el conde de Toreno, 
y políticos tan hábiles como Garcily, Moscoso de 
Altamira y Zarco del Valle; y de otro al descubierto 
en primei'a fila, el oscuro, hasta entonces, abogado 
alicantino. Decir que el nuevo adalid sorprendió á 
todo el mundo con sus raudales de elocuencia y el 
fuego de su imaginación, no es lisonjearle, sino ha- 
cerle la justicia, que üí sus adversarios le han dis- 
putado. A los eruditos y notables discursos de los 
aiinistros de Estado y de Hacienda, que dejaban co- 
mo admirado y convencido al auditorio, no les fal- 
taba una respuesta brillante, enérgica y persuasiva 
del Sr. Lopck, (|ue muy luego se atrevía á tratar las 
cuestiones como de potencia á potencia, con los pri- 
meros oradores de nuestros precedentes congresos.' 
Era infatigable en la lucha , y algunos días llegó á 
pronunciar tres y mas discursos formales , capaces, 
por el ardimiento y entusiasmo con que los decía, 
de dejar sin alíenlo al mas avezado á los debates. Le- 
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jos de dar ú las controversias anitnosidaiJ, carácter 
personal, ni aun aire de disputas impertineDte.s li- 
diaba á buena ley, con nobleza y partido el campo 
(como él solia decir) con sus dignos contendientes. 
Ola con gusto y admiración al Sr. Martínez de la 
"Rosa en aquellas improvisaciones en que este orador 
poético y deslumbrador arrebataba con sus imáge- . 
nes y flores: y se complacia en escucharle, no solo 
por su decidido amor á las, bellezas del lenguaje, si- 
no porque se proponía contestarle, parodiando y 
comentando y engrandeciendo sus fifíuras retóricas, 
cual si se bailaran en una noble y reñida competen- 
cia. López se crecia tanto en estas ocasiones, que al- 
canzó mas ^e una vez conmover y admirar á su for- 
midable rival. ¡Lástima que tan dignas controver- 
sias, esfuerzo de tribunos eminentes, no bayan pro- 
ducido todo el fruto que parecían anunciar la luci- 
dez con que se pronunciaban y el entusiasmo con 
que eran escuchados! 

El segundo encuentro formal entre el ministerio 
y la oposición (á cuyo frente se hallaba D. Joaquim), 
fué en la sesión del 1 4 de Agosto, con motivo de las 
alarmantes noticias del crecimiento de las facciones. 
Iniciada por el conde de las Navas la pretensión de 
que el gobierno viniese al Estamento á dar cuenta 
del estado del pais, recibió una repulsa rotunda y 
absoluta por parte del ministro de Fomento, único 
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que se hallaba ea el banco azul. Tomó el Sr. Ló- 
pez por suya la demanda, y coa grandes esñier»» 
de oratoria y sentimientos patrióticos conmovientes 
se esforzó en atraer al ministro á que «e dieran es- 
plicaciones, FÍquiera por el interés del asunto y por 
cortesía á los delegados del pueblo. El Sr. Moscos© 
de Altamira persistió en la negativa, encerrándose 
herméticamente en el Estatuto y el reglaireoto, con 
una energía y una decisión, que honran ciertamente 
á quien sostiene sus convicciones, y que llevó de su 
lado la opinión de la cámara. Asi es que el Sr. López 
no pudo bacer pasar la proposición presentada al 
efecto, y sostenida por él con mas ardimiento que 
fortuna. Tuvo que retirarla preparándose para ejer- 
cer el derecho de petición , único que entonces se 
concedia á los representantes de las provincias. 

Pero le usaron amplia y denodadamente, ya 
que no babia otra válvula por donde exbalar su es- 
píritu reformador. Nada menos que 56 peticiones se 
hicieron en esta primera legislatura , y en el mayor 
número de ellas está la íirma del Sr. López; como 
se holló pronta su voz para defenderlas y hacerlas 
aprobar. Veinte y seis alcanzaron este honor, á pe- 
^r de los esfuerzos de aquel ministerio, poderoso en 
la discusión; y no fué D. Joaouin quien menos con- 
tribuyó á tan señaladas victorias. Cuatro peticiones 
fueron las únicas que se desaprobaron, lo cual dice 
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tanto en favor de las ideas avanzadas de aquel Es- 
tamento, c<nno en prú del primer adalid de los de- 
bates. En todas las discusiones de algún interés ve- 
mos que toma parte el nuevo orador, como lo evi- 
dencia la serie de sus discursos; y tiastará dlar la 
aboIici(»i del voto de Santiago, y de la merced ác¡ 
Amigos, )a revisión dd reglamento por el cueipo 
minno, la esctusion de D. Carlos y su linea, el em- 
préstito de Guebhard, l.i desamortización civil y 
eclesiástica, la validez de las ventas de bienes nacio- 
nales, el libre cultivo del tabaco, y entre todas la 
celebérrima y batallona petición sobre los derechos 
políticos de los españoles, para quedar admirado y 
convencido de la inagotable facundia, de) celo per- 
severante del procurador alicantino. En^la tabla de 
derecbos fué donde el Sr. Lopbz desplega por com- 
pleto los raudales de su elocuencia arrebatadora, 
donde alcanzó aplausos sin número dentro y fuera 
de la cámara, entrando desde luego en parangón 
con los oradores mas acreditados, con los Arguelles 
y Martinez de la Rosa, con los Toreno y Alcalá Ga- 
liano. 

SA en todos los casos ordinarios de controversia 
salia al palenque el nuevo tribuno, ¿cómo babia de 
faltar en la liza cuando ocurrían sucesos estraordina- 
rios é imprevistos? En los del 18 de Enero de 1855 
en la casa de Correos, traídos al dia siguiente ú b 
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discuMoD, y en cuantss ocasioaes halHa mayor íq- 
terés y compFomisos, se le veía defendiendo con 
ardor y bríllaDtez sm doctrioas; siempre en prime- 
ra ñla, siempre tem'dile y temido por sa ascendien- 
te en la asamblea y por su popularidad inmensa. 
Tanta fué desde luego, que ^u retrato, multiplicado 
«1 estremo en grabados, litografías y daguerrotipos, 
llegó ,á ser couocido de todos, y cstendido c(m pro- 
fusión: hasta se especuló con ét poniéndolo en cajas, 
petacas, pañuelos y otros objetos de comercio. No 
satisfecba la avidez de muchos con poseer la efigie 
del afamado orador, se le buscaba por do quiera pa- 
ra conocerle personalmente; y por calles, plazas' jr 
paseos era su persona ul centro de todas las miradas, 
entre los ecos do *ese es, vedh allí, López, Ló- 
pez,» que corrian de uno á otro lado, agolpando & 
los curiosos. Demostraciones son estas parecidas 
¿ las que reciben los soberanos, con la diferen- 
cia de alcanzarlas el propio mérito, y no el presti- 
gio acumulado por los siglos y tas generaciones. 
D. JoxQoíN María López y el conde de las Navas 
fueron por aquel tiempo los dos hombres mas popu- 
lares que se han conocido: en este último admiraba 
lamuchedumlH'e los afectos y el desenfado; en el 
primero, eslimaban además las personas entendidas 
«1 talento, la instrucción, el genio. 

Cerradas las Cortes por el ministerio del conde 
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de Toreno, y lanzado Lopes á hacerle la oposicíoü, 
busí^ eo el periodismo el medio de predicar sus 
teorías, y empezó á escribir artículos de política en 
el Eco del Comercio, que era el diario liberal mas 
avaniatfo. En el mismo, y en algún otro pei-i6dico si- 
guió trabajando después, especialmente en los eulre- 
cortes, aunque siempre con interrupciones y sin pla- 
za fija de redactor. Sus frecuentes viajes al pais, 
los negocios forenses y la osrrera de sus hijos, no 
le permitían que constante y ordenadamente perte- 
neciese á una redacción. Nó dcbia tampoco agrá- 
darle tanto como la tribuna la profesión de escrílor, 
porque sobre ser él mas superior con la lengua que 
con la ploma, jamás se obtienen con esta los uní- f 
versales é instantáneos triunfos que alcanzaba pero- 
rando. 

En el mes de Agosto de t83S ocurrió el primer 
lasB. pronupñamieuto contra el miniíiterio. Iniciado en 
Málaga y secundado en la plaza mayor de Madrid 
por ia Milicia urbana, alarmó sobremanera al go- 
bierno, DO obstante que se creia poderoso para repri- 
mir y castigar & los revoltosos. Se ha dicho que 
D. JoAQUtK se unió á las filas de la fuerza cívica, y 
qge se mezcló en la corte y en las provincias en los 
movimientos populares: este aserto merece esclareci- 
miento y rectificación, para que la historia pueda juz- 
gar imparcialmente. Los hombres de la importancia 
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y valer del Sr. López qo oeceútan descender á 
coDspiradores, ai dejan de influir en las revolucigoes 
qtdetos en su casa. Esta máxima y cuantas observa- 
cioaes añada al esponer la conducta de rai amigo 
en los acontecimientos del 1 5 de Agosto, me servirán 
de pauta para todas las ocasiones de revueltas, en 
que ha sonado ei nombre de este patricio distingui- 
do. Era entonces y fué sien^ice enemigo de cabalas, 
ageno á las intrigas, perezoso y desmaüado para co- 
sas que exigen acción material, antipático con cuan- 
to'lleva el carácter de violento y brutal. ¿Cómo ha 
de preferir la fuerza salvaje , quien sabe dominar 
por la fuerza de su inteligencia? Abdica su su- 
premacía el hombre estraordioario, que apela á los 
medios en que todos pueden vencerle. 

López no tuvo con los urbanos de la plaza ma- 
yor otra relación, que la de concurrir ai llamaibiento 
que bicieroo conñdencialmente á varios procurado- 
res; dar su parecer con lealtad en la reunión, y re- 
tirarse á su sasa. Y en asistir á la cita, atendió mas 
á que no le tuvieran por débil y .medroso, que á lo 
que le aconsejaba su razón, en calidad de repre- 
sentante. 

Pero como sus opiniones y palabras eran con- 
trarias á la marcha del gobierno, natural es que los 
alzados las tomasen por aprobatorias de su movi- 
miento hostil ; que el poder las creyese de complí- 
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cidad ; y que la opinión general confuDdiese los de- 
seos del Su. López cod sus actos eo aquellos mo- 
mentos, de turbación y alarma. Sabia todo el mundo 
que reprobaba y combatía la política ministerídl ; le 
vieron entrar en la plaza mayor y asistir á la re- 
unión de los gefcs de la milicia ; lo demás que hizo 
pocos llegaron á saberlo, ni ¡o nccesitaroo parajoz- 
gar de su solidariedad con los insurreccionados. Y 
es lo cierto, que López deseaba, como tantos otros, 
la caída de aquel gabinete , y una raarcba mas re- 
suelta y liberal en el gobierno: que no podía disgus- 
tarle que lo consiguieran los pronunciados: que es- 
tos contaban con la buena voluntad de cuantos te- 
nian igual opinión; pero López dí tomó las armas, 
ni predicó ni promovió directamente los actos de 
hostilidad á viva fuerza, que él sabia hacer solo ea 
la tribuna y en la prensa. A las personas que coa 
impasibilidad ñlosófica juzgan los hechos y ¿ los 
hombres, poco trabajo les costará convenir con mis 
francas esplicaciones, hechas con conocimient« com- 
pleto de la verdad: paralas gentes apasionadas que 
lo ven lodo por el prisma de partido, y que no saben 
esplicai'se una conmoción grave sin llevar á todo el 
mundoá los clubs tenebrosos y al fango de las pasio- 
nes miserables ó interesadas, escusado seria insistir 
en la prueba de lo que me consta evidentemente y 
de esperiencia propia además. La larga observacáon 
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de los sucesos políticos y áe la eslratsgía de los par- 
tidos nos enseña, en verdad , qae se hacen acusacio- 
nes injustas, io mismo que esculpaciones hipócritas; 
pero la misma escuela nos ha instruido de que el ca- 
rácter y posición de las personas sirven para distin- 
guir al tribuno del revoltoso, al que obra por con- 
vicciones, siquiera sean vanas utopias, del que se 
mueve guiado por el interés material y por el frió 
cálculo. En tiempos en que tantas personas , no vul- 
g^ares, han hecho alarde de haber conspttado , por- 
que parecia como un mérito y una prueba áe va- 
liente franqueza, jamás a! Sn. López se le ha oído 
una palabra que indujese á pensar que ha trabajado 
por sus ideas de otra manera que A la luz del día y 
por los metaos públicos y dignos de un corazón no- 
ble y franco. ¡Pluguiese al cielo, que esta manifes- 
I tacion que hago con la mayor ingenuidad y segura 
conciencia, sirviese en lo sucesivo para apreciar á 
los hombres que nos sucedan con mejor criterio y 
mas tolerancia, con menos prevenciones y pasiont 
Desconcertado el movimiento en Madrid , tomó 
incremento en las provincias , donde la acción del 
gobierno era débil y el desprestigio grande. La suer- 
te de la guerra ayudaba á sostener ó á derribar los 
ministerios, porque aquietaba ó irritaba tos ánimos. 
El conde de Toreno habla adoptado en la corte du- 
ras medidas contra personas notables, asintiendo, sin 
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prudente exátnea, ú [ábulas de la policía. O. Joaquín, 
no creyéndose tranquilo en Madrid, doade su^ cole- 
gas Galiaoo y Chacón acababan de ser presos sin 
motivo, y donde se había buscado con el mismo fin 
á otros procuradores inocentes, se marchó á su pro- 
vincia, libre ya de la acción ministerial por encon- 
trarse revelada. El mismo dia de su partida fué re- 
gistrada su casii, como lo fueron las del conde de 
las Navas, la de Isturiz y la mia: medida impruden- 
te, que dio margen á la célebre esposicion á S. M. , 
suscrita por catorce representantes de la Nación, í 
cuyo frente iban los venerables Arguelles y Florez 
Estrada. Estos respetables nombres no alcanzaron 
á amansar la ira del gobierno ; pero evitaron á los 
demás firmantes una nueva demostración de enojo, 
en los últimos esfuerzos convulsivos de aquel 
poder. 

La junta revolucionaría de Valencia, que tenia 
por presidente al que lo habia sido del Estamento, 
conde de Almodóvar, llamó al Su. Lopek á su seno 
y le nombró vice-presidmle. Wo cabe duda en que 
la presencia y la palabra de este eminente tribuno 
daria aliento y consistencia á ^la sublevación contra 
d gobierno; mas no se olvide al propio, tiempo^ que 
la hostilidad era ya general en toda» las provincias; 
que se veia claro su triunfo y la caída del ministerio; 
y que hubiera sido sobre heroico , inútil sacrificio, 
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que se pusiera á contrariar el movimieato quien era 
blanco de la persecución de )a autoridad , antea de 
haber dado para ello motivo alguno. Si es un hecho 
innegable que nuestro hombre sé adhirió, d poste- 
riori, á los alzados, no es menos cierto que ni sus 
doctrinas avanzadas, ni el calor de sus peroracio- 
nes en la junta autorizaron jamás á nadie para co- 
nicler escesos punibles, para atacar las personas ni 
la propiedad, ni para faltar á los respetos que la re- 
ligión y la moral le merecieron áemprc. Contribuyó, 
si, á que Cn la provincia de Valencia se adoptasen 
reformas y mejoras deseadas con razoD , y á que 
aquella junta, de acuerdo con las demás relaciona- 
das, limitasen su demanda á un cambio en la admi- 
nistración del Estado. Pudo equivocarse en sus teo- 
rins de gobierno, como seguramente se equivocó al- 
guna vez, y nos engañamos todos ; mas su ardiente 
liberalismo no escedia los limites que la gents-alidad 
del partido constituciocal habla marcado. Asi es que, 
triunfante el pronunciamiento, reemplazado Toreno 
por Mendizabat y abiertas nuevas Cortes bajo la in- 
fluencia de la revolución, ni López ni sus amigos 
faltaron á estos principios de libertad hermanada con 
el orden, de alianza entre la reina y su pueblo, de 
reformas provechosas al procomunal. 

En estas Cortes babia una opoúrjon nacióle t\ 
ministerio Men*Üzabal, no tan respetable por d n6- 
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mero, como por teaer á su frente á los ex-mioistros 
Martínez de la Rosa y.concle de Toreno. López, á la 
sazón nünisteríal, fué nombrado individuo de la co- 
raiñoD que había de dar dictamen sobrede! proyecto 
de ley electoral presentado por el gobierno, que era 
el tercero elaborado sobre la materia, y el piiDcipal 
asunto de aquel Congreso. Eramos ambos de dicha 
comisión con los Señores Galiano, Calderón Gollau- 
tes, Serrano, Montalvo, marqués de Someruelos, 
Aguirre Solarte, teniendo por decano á D. Agustín 
Arguelles ; y á nuestras instancias prevaleció el 
principio de un ústema misto , en la mayoría di- 
recto, é indirecto en un reducido numero de dele- 
gados de tas masas, escluidas del voto directo. Mu- 
cho resistieron al principio esta combinación nues- 
tros amigos Arguelles y Galiano, quizá mas i]ue los 
colegas moderados; pero decididos al fin en su favor, 
pelearon lealmente para defender el dictamen. Na- 
tural fué que la oposición escogiese esta coyuntura 
para dar una batalla; las posiciones le eran ventajo- 
sismas. El marqués de Someruelos hizo voto parti- 
cular sobre dos pmitos capitales: para que 'la elec- 
cioo fuese por distritos, y exipendo 12,000 rs. de 
renta para ser elegible. Trabada la pelea en el pri- 
mero, prevaleció el voto particular por una escasa 
mayoría, y el ministerio tomó en cuenta el resulta- 
do para optar entre retirarse ó dístdver. 
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Uito de las oargos que se han repetido centra el 
Sb. López y sus correligionarios se fuoda ea el dic- 
támeo de que acabo de hablar : supóneseles mas 
atrasados que los retn^ados , porque, defeodieroa 
'la eleccioQ mista de indirecta, mientras los conser- 
vadores sostuvieron la directa pura. Nótese en con- 
trario que ú triunfó en esta ocasión la elección di- 
recta fué por los esfuerzos y actos de muchos pro- 
gresistas; de Quintana y Sancho , que trabajaron el 
primitivo proyecto; del ministerio Mendizabal , que 
lo prohijó y presentó á las Cortes ; y de varios di- 
putados del progreso que votaron por el sufragio di- 
recto. En segundo lugar téngase en cuenta que Ló- 
pez y sus colegas querían la elección mista como 
medio templado de transición á la directa; conside- 
raoioii que los moderados nos han hecho en todos 
los cambios y reformas ideadas por el partido avan- 
zado* Asi es que desde los cuatro grados déla Cons- 
Ulucion del año doce, venian á solo dos; y esto úni- 
camenXe re^)ecU> de los ciudadanos que careciesen 
de renta ó capacidad ; pues al mayor ntimero de 
electores, grandes contribuyentes y hombres de car- 
rera, se les conjcedía el derecho de elegir por gí 



Disuelto el Estamento ea Enero de 1836 , por 
la oposición que á Mendiubd le paredó exagerada, 
se reunió (rtro en Marzo del mismo afio, ea el que 
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reaparodió O. JoutuiN MabU López, poco satisfecho 
de la maroha de Iob negocios. Contiauó sus aaterio- 
res esfuenos, cod la fraookm mas avanzada de la 
C&mara, para que d gabioete se liberalizase mas y 
mas; y lo que sucedió fué verle desaparecer del po- 
der, y sustituido de un modo inesperado. Tomó la 
parte que le correspondía en las ceosuras contra el 
rainisterio Jstariz , como igualmente en las demos- 
traciones hostiles con que los representantes respon- ' 
dieron al decreto de distdoeion, eD que se Íes hacían 
cargos y acusaciones : y se marchó á Villena en el 
mismo mes de Mayo, recelando de la irrítaeioD pro> 
docida en el gabinete por la guerra, que sin espera 
se le balña declarado. > 

Verificada nueva elección general en Julio 
de 1856, primera que tuvo lugar por el método di- 
recto, d miiüstenQ Isturiz apareáó ganancioso en 
loa esenitioios concluidos ; p^o resultó una oposi- 
(»oo respetable de 56 votos, entre los que se conta- 
ba D. Joaquín María Lm>ee, electo por ia provincia 
de Albacete. En la de Alicante, que con tanta gloria 
le babia escogido antes, no tuvo cabida esta vez^ 
por I» teoaz oontradiccioa que le lúoieron los dele- 
gados y amigos dd reciente mioisteiJo. Mas como 
ao^vinik«e una jBvt^ttcifm (la de la Graqja) , las 
d ec ci o n ea oo se cw i c lpye r en eik algunas provi&das, 
y los Regidos y e), gobierno que los convocó queda 
TmoVIL • 
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ron olvidados entt^'fos vitbres-cletós pronunciados 
véocedores. A D. Javiei- Isturiz , que' se salvó de la 
saSa de los furibundos por )a humanidad délos pro- 
gresistas sensatos, sucedió én la presidencia del con- 
sejo de ministros D. José María Calaírava. No obs- 
tante de haberse asociado á tan antiguo y fogoso li- 
beral los Sefiores Landero, Rodtt, García Camba y 
Gil de la Cuadra, que pudieran inspirar con6anza 
á los mas calientes progresistas, la opinión general 
no se hallaba del todo satisfecha, y el gfeibinete mis- 
mo sentía la necesiilad de reforzarse ecMi hombres 
de parlamaito. 

El 26 de Agosto de 1 856 fué nombrado López 
subsecretario del ministerio de la Gobernación (i), y 
poco después se le honró coa el cargo do individuo 
de la júnCa consultiva creada en la Inspección gene- 
ral de la Milicia nacional. Pocos dias desempeñó mi 
amigo la sub^retaria , y por consiguiente poquísi- 
mo pudo hacer ni proponer en aquel destino. Coü- 
venádo él gabinete de' lo importante que era seme- 
jante orador para representarle y defenderle en las 
Cortes, y facilitando e! camino, fA cansancio, la an- 
cianidad y la almegacion del Sr. ■ Gü de la Cuadra, 
en If de Setiembre fuéelegidoministrd'^ la misma 
secretaría de la Gobernación (2) con general aseoti- 



(1> Véase el decreto en el apéndice núm, 7, 
C!) Véase el decreto, documento n&m. s: 
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raiento y .co(nplaG0Qoia. Pero él se había, colocado 
fuera de bu c^tro trocando la severidad del consejo 
y Id aridez monótona de los espedientes por los 
aplausos de la giüeria y las palmadas de los compa- 
ñGTm; y en tal situacñon era impoáble permanecer 
conleato, tranquilo, ni menos satisfecho. Hizo dos 6 
tres dimi^ones, que los demás ministros no querían 
se admitiesen, procurando convencerle de la conve- 
Diencia púhlica de su continuación en el poder. 

Algunos biógrafos han escrito , hablando de es- 
te periodo, que López era el niño mimado de la si- 
tuación , que el gabinete tuvo con él deferencias in- 
-decorosas , y que el favorecido incurrió en coquete- 
rías y dengues , impropios de un hombre político 
que tan alto rayaba. ¡Pluguiese al cielo que todos los 
prohombres que han flgurado como necesarios, no 
hubieran tenido mas armas que la lengua , ni hu- 
bieran escitado otros sentimientos que los aplausos, 
ni ambicionado otra cosa que la gloria , ni retirádo- 
se entré otros rumores, que los escitados por el pa- 
cifico, bondadoso y puro D. Joaqdin María. López! 
Mal c(»iociaD su carácter los que han querido espli- 

. car por él ciertas incongruencias de su vida. Perso- 
na de ima^nacion viva y ardiente , ni podia consa- 
grarse gustoso, ni por largo tiempo á trabajos sé- 

. riós , áridos y estériles, m dqaba de sentir con fue- 
go cuanto veía y le rodeaba. Había eob'ado en la 
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política arrastrado por la época , y en este drama 
ningún papel le cuadraba como el de tribono. Aaf 
qoe , caando impelido por el aura popular, por las 
simpatías de la opinión dominante y por el entu- 
siasmo de los amigos, tenia que aceptar puestos co- 
mo cl de ministro , donde 1% gravedad y la pruden- 
cia tienen que templar los arranques del espíritu, y 
donde es forzoso rozarse con la etiqueta de los pa^ 
laciegos y la cautela de los áulicos; necesariamente 
habia de encontrarse violento, disgustado é inquie- 
to. Hacia el sacrificio; pero el sacríScado espía la 
ocasión de quitarse de encima la carga que le abni- 
ma. Esta es la verdadera , la legítima é imparcial 
esplicacion de la renuncia primera y subsiguientes 
que hizo de la cartera; de los propósitos de dcjaria, 
que significaba con la candidez de un nifio, apenas 
tropezaba con una dificultad Ó le sobrevenía un dis- 
gusto; de la resolución, en fin , de abandonar el 
ministerio bajo palabra, desacertadamente empeDa- 
da, de no volver á él jamás. En poquísimas »tua- 
ciones de la vida, y menos en el torbeJHno de la 
política, puede el hombre aventurar tan rotundas 
seguridades de lo que hará ó dejará de hacer. 

Por coaseouencia de sonejante situación, el 
gabinete Calatrava, qae habia buscado en el Sn. Lo- 
m un formidable apoyo, se encontraba á cada nuK 
DKnto con su renunda amenazado de una crias: 
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roauncia que, áe seguro, do habían de interpretar 
loa partidos, contrarios por sus verdaderas causas, 
sino atnbuyéodf^a á disidencias en laa cuestiones 
graves, á que los compañeros del ministro de la 
Gobernación no fuesen tan liberales avanzados 
oomo él. MtKhos dias de satisfacción tuvo aquel 
ministerio en el banco azul, defendido por su emi- 
nente orador de los ataques que se le dirigían; pero 
ao le faltaron ocasiones de pesadumbre en el Con- 
sejo y en la misma Asamblea, por el desasosegó 
que su (K^ega soitia en la silla, por su comezón de 
abandonarla y de volver al puesto de diputado, sin 
que se amenguase su crédito. Cuanto era este lo 
dicen sus discursos como consejero de la corona, 
escuchados con igual interés y aplaudidos con el 
mismo entusiasmo que cuando hablaba en los ban- 
cos de la oposición. Privilegio esclusivo de este 
orador insigne, que en ninguno otro hemos presen- 
ciado. Y es que poseia el don de arrebatar y fasci- 
nar con su elocuencúa natural, haciendo que el au- 
ditorio prescindiese de todo, para no ver mas que 
el patriotismo y la sublimidad de los conceptos. 
Desgracias repetidas tuvo el gabinete en aquellos 
mommtos aciagos, por la complicación de los ne- 
gocios militares y las correrías atrevidas de las fac- 
ciones; mas la palabra eñcaz del Sr. López le salvó 
de las censuras en difermtes interpelaciones sobre 
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él estado de la guerra y medios de concluirla. 
Influyó además poderosamente en la esctasion de 
la línea de D. Carlos al derecho á suceder en la 
corona; en la adopción de medidas eiStraordinarias; 
en las bases de la Constitución, y en cuantos asun- 
tos é incidentes graves ocurrieron en aquellos 
meses. 

Mencionaré una real orden espedida en 9 de 
Setiembre de 1836 (i), dos dias antes de pasar 
el Sr. López de subsecretario á ministro de la Go- 
bernación, porque su contenido nos afecta á en- 
trambos: á mi como individuo de la comisión mista 
de división territorial y rectificación de limites; y & 
mi amigo por haber resultado favorecida la ciudad 
de su nacimiento. Declaro con franqueza, que ni 
D. Joaquín significó el mas leve interés, ni la conoi- 
sion tuvo en cuenta para nada otras razones que 
las científicas. Quien posiUvamente las esforzó para 
hacer aquella variación en los límites de las cuatro 
provincias de Valencia, Alicante, Murcia y Albacete, 
fué D. Juan Subercare, jefe de sección del ministerio 
y miembro de la comisión mista. Los tres partidos 
Íntegros de Albaida, Gandia y Onteniente, pasanm 
de Alicante á Valencia, por Éonsideracitmes agrí- 
colas y de uso de aguas para el riego : no era oca- 

f) Véase dicha real lirden, documento n/im. 0. 
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sioD de resucitar la proviíjicia de Játiva de la aDterior 
época coBstitucioQal. Eq. la .eree«ioa del partido de 
Villena y en iocorporarlo á Alicante, lejos de baber 
voluntariedad, se atendió á uoa n^ojra reclamada 
por la túpograQa y por el voto de persoaasf compe- 
tentes. Vijlena es pueblo iqas creckjo.y rico qae 
Ahnansd, de doode dependía: está en .la regíoo 
bidrográñca alioantioa por e) Vioalapó: y as! las 
distancias como las conmaicacioaes. le llamaban á 
Alicante. De esta pro\¡ncia ó prefectura fué en la 
división Josefina de 18i0, y en la que bicieron las 
Corles en 1822; y si no tuvo igual depeadencia 
por las de 18^ y 1854 , fué . á causa de respetar 
demasiado las fronteras d? los antiguos reinos, si 
bien se reconoció que do debia de ser murciana. 
Quede, puea, sentado que eíSa. Lopkz no hizo á 
su pueblo una gracia caprichosa, sino justicia que 
le era debida. > , 

Entre los £scursos que mas dieron que hablar 
á los periódicos moderados, y que fueron .objeto de 
caliGcaciooes apasionadas, merece especial recuerdo 
e| de 9 de Novieiid>re, enquecomo miuistro sostenía 
la necesidad de medidas espálales para terminar 
la guerra. Arrebatado, como solia, por. el fuego de 
su liberalismo y dando suelta íi sus facultades orato- 
rias, encareció los esfuerzos que debían baeerse ptn* 
la causa santa de Ja libertad de la patña, aunque 
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fuese preciso proclamarla sotH% montones de cadá- 
veres y ruinas: frase hiperbólica que dio oeaáon á 
sus adversarios para que le aplicasen el epíteto de 
Joaquín B.HiÍnas, aspirando á debilitar su crédito, 
pues le representaban, no solo como político ídcoq- 
secueote, sino como sanguinario y perseguidor. ^ 
las obras, mejor que las palabras, y palabras esca- 
padas en UQ momento de emociones, caracterizan ta 
persona, bien podian saber los rígidos censores que 
en aqud corazón no cabían la crueldad ni el ren- 
cor, ni la envidia ni m^as pasiones á que suele ar- 
rastrar el espfíitu de bandería. Que había iDJusA>icia 
y error en tales juicios, lo prueban las peroraciones 
del Sft. Lopsz en aquellos mismos días. Basta oírle 
defender el articulo décimo del proyecto' de Goiu- 
titucíon contra la confíscacioa de bienes; basta 
escuchar sus juicios y propóátos favorables al joven 
brigadier D. Ramón María Narvaez, con motivo de 
la esposicion que elevó al Congreso; y sobra aten- 
der al gratulatorio anuncio de la victoria de Lucha- 
na, para convencerse de que era incapaz de senti- 
mientos bajos ó menguados. At contrario, cuanto 
era objeto de entusiasmo, de amor, de . í>enevolen- 
da , encontraba en su pecho aco^a vduntaria y 
afectuosa: primero la belleza, después el talento, 
luego la adversidad y la desgracia, teñían en él un 
patrono seguro y denodado. Ninguna señora, nin- 
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gun jóvea avmUiiado, aingun iofídiz 3ü uercabao 
á él SQ esótar l&s«aisibilidad en todos los resortes 
de su alma. 

Pero el -booobre no es dueiío muchas veces de 
sobreponerse al torréate de las circunstancias, y de 
dominar todos los estravios de la (^iaioa, pw k> 
mismo que en ^unos la modera y subyuga. En 
las revoluciones polfticas el mas afortuiiada tribuno, 
que piu'ece arbitro de la voluntad del pueblo, no 
hace mas que dingirle en cierto sentido, á costa de 
conlempoiizar y ceder en otras exigencias de la 
mochedumlH^. El mismo gobierno rej^esentativo 
necesta una especie de mecanismo bascular entre 
k» poderes púHicos, y entre estos y la opinión, en 
que respectivamente se empuja y se cede, se im- 
pone y se transije, según lo persuaden la conve- 
moocia y et interés de las sociedades. La vida en- 
tera de la flaca humanidad no es otra cosa que una 
alternativa de acoon y reaociones, de vigor y de 
cansancio, de heretinno y de colapso, en que no 
siempre pueden sostenerse ej rigorismo y. la inflexi- 
trilidad. De ahf es que los hombres tenaces é indo- 
mables pasen en el mundo por escéntrieos, intole- 
rantes y fanitieos, y que los prudentes y acomoda- 
tivos de buen género encuentren por lo común 
aceptación y fortuna. Bienavoiturado aquel que 
puede mantener d eqmlibrk», ún llevar la esdta- 
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GSOQ á la locura, y ^a que la tem[rfanEa dejenere 
eo escepticismo 6 en marasmo. 

Hé intercalado estas reflexiones para asegurar 
que si D. Joaquín Mabía Lope», como ministro de 
ta Goberoacion, hizo mas ó mraos mudanzas en el 
personal de su departamento, y adoptó alguna reso- 
luci(Hi que pudiera parecer dura ó poco benévola, 
no fué, ni pudo ser» por la natural tendencia de sus 
inclinaciones y deseos, sino por la M^^a de los 
aconteciraieatos. Sacnficaba su carácter blando y 
bondadoso á lo que se creia necesidad de la situa- 
ción difícil en que el pais estaba: en lucha perenne, 
en guerra civil encarnizada, y servido a^oa vez 
el enemigo por indignos funcionarios de la Reina. 
Y en prueba de que no le guiaba espíritu de parti- 
do, y de su predilección á los jóvenes aprovecha' 
dos, recuérdese que llevó á su secretaría á D. Nico- 
medes Pastor Diaz y D, Ventwa de la Vega, que 
no han sido sus amigos políticos. No diré, porque la 
verdad desapasionada es mi guia, que hiciese gran- 
des cosas como ministro de GoberoacitHi, ni que se 
disÜDguíó de un modo notable en la dilección de 
aquel vasto departamento: la ocasión eca poco á 
propósito para desenvolver planes grandiosos; él 
ocupaba el puesto sin afición y aun contra su deseo; 
y sobre todo le faltaban ciertas dotes precisas para 
el mando, como confesaré do propósito mas ade- 
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luDte. Pero lo que nadie ha puesto en duda, lo que 
amigos y adversarios han publicado é. coro, es que 
el Sr. Lotez desempeñó su cartera con lealtad y 
pureza, volviendo sin mancilla á la vida privada. 
¥ esto ha valido mucho en todos los tiempos, aun 
en los menos corrompidos, aseatando la ñlosoOa 
que el primer mérito del liombre es ser bueno. 
Tanto estimaba el ministro su reputación de proví- 
dad, que ofreció un ejemplo nuevo de escrúpulo en 
el manejo de caudales. Llegado el momento de de- 
jar la carga ministerial, para él insoportable, ape- 
nas cumplido medio año de su desempeño, le fué 
admitida la renuncia el S7 de Marzo de 1837 (l)j 
y á muy poco tiempo presentó á las Cortes la cuen- 
ta de los fondos de Gobernación ingresados é inver- 
tidos en su época, sobre cuyo paso delicado dirigió 
algunas palabras á la Asamblea, que las oyó con 
satisfacción marcada. 

Pocos dias después de salir del banco azul, el 8 
de Abril, ya se lo vé dirigiendo una interpelación al 
gobierno, de que acababa de separarse: hecho que 
se ha querido esplicar como indicio de un carácter 
voluble y poco delicado. £o las contiendas civiles 
no es mucho que ios partidos conviertan en arma 
ofensiva y motivo de vituperio, lo que en realidad 

I) V¿iM ei áocaamiU) núm. 10. 
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es efecto de coosecueacia, de franqueza y de posi- 
ción particular. Las facciones habían ganado ter- 
reno y hecho terribles estragos en las provincias de 
Valencia y Alicaníe: el último correo halúa braido 
cartas á lodos loe diputados de aquel pus, que bro- 
taban sangre y lágrimas, y que sublevaban el espí- 
ritu: aquellos representantes convinieron en que su 
orador predilecto llamase la atención sobre tantas 
desgracias, ya para que el ministerio redoblase los 
esfuerzos, ya para que sirviera de consueto. á los 
desdichados el bálsamo del dolor y las sentimenta- 
les preces del Sr. López. Este hizo un preámbulo, 
esplicando lealmente su situación para con sus re- 
cientes compañeros, con cuyas ideas patrióticas es- 
taba de acuerdo, oierectendo el asentimiento espll- 
cito de todos los lados de la Cámara. ¿Hay en esto 
nada que pueda lastimar la delicadeza de mi amigo? 
En vez de deducir la consecuencia de que se revol- 
vía contra la política de que acababa de hacer 
parte, ¿bó puede alabarse su severa imparcialidad en 
sacrificar el afecto de amigo al interés público? ¿Es 
censurable el dolor y el Qanto en las calamidades, 
porque sean compañeros á quienes se deba pedir 
cuenta? 

Durante el largo periodo de las Cortes eonstitu- 
yentes se esforzó en obtener, la mayor latitud de 
I para los españoles, y ea que el nuevo 
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código fuese lo mas liberal po»b}e, con especialidad 
en materias de coacieoiúa y de iminvnta. El pen- 
samiento y la palabra, que hacen del hombre UQ 
semi Dios en la. tierra, no concebía Lopex que pu- 
diesen ahogarse por legisladores ilustrados: y tenia 
derecho á opinar así quien tanto sobresalta en estas 
dotes celestiales , y quien do abusaba de ellas, 
nantemeodo sus creencias rdigiosas y respetando 
á sus semejantes. 

No conchiiré las noticias rdativas i esta época 
sin mencionar dos cosas importantes. Pesando 
áem{ve sobre su ánimo las injusticias que su pue- 
Uo natal babia sufñdo y sufría, cod motivo del pri- 
vilegio que Fernando VII concediera á la. familia 
del general EUo, reiteró por tercera vei sus gestio- 
nes parffiia {inulacion de aqudla gracia, ya que en 
vano lo había pretendido en la petición del Esta- 
mento de procuradores, y en la adición al artículo 
5." del arreglo de la deuda en 1835. El 11 da 
Hayo de 1837 presentó ¿ las Cortes uoa proposi- 
ción para que volviese á la corona la laguna de 
VQIena, esforzándose en demostrar la inmoralidad 
de la concesión y lo ojHDbioso del título. No alcanzó 
mejor fortuna cata última tentativa; pero al menos 
desapareció de entre los títulos de Castilla el de 
marqués de la L.ealtad, am que le hayamos vuelto 
á ver en el c^ogo de la guia de forasteros. 
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Gd el otoño de este mismo a&o, regresaudo el 
Sr. Lopkz á las coDstítuyeDles de un viaje que hizo 
á su casa, estui'o en gran peligro de caer ea mauos 
de los Paiaios, que iüfestabao la carretera. Había 
creído venir mas seguro á caballo que eo carruaje, 
por llamar meóos la ateucioa y poderse salir del 
eamiao real, caso necesario. Cuando menos lo pen- 
saba supo la proximidad de la facáon, y pido es- 
capar metiéndose en la diligencia, que al viaje 
siguiente fué detenida por los ladrones, llevándose 
¿ los montes á los viajeros, entre los cuales iba d 
general Iriarte, que logró evadirse , merced al co- 
nocimiento del vascuence. El mes postrero de las 
Cortes constituyentes tuvo la honra de presidirlas; 
y es bien notable el discurso que pronunció al con- 
cluir el 4 de Noviembre, así por Jfl^-jeeapitulacion 
de los trabajos, como por la ternura afectuosa con 
que despidió á sus compañeros. 

Caudillo siempre de la fracdon mas avanzada 
del Congreso de los diputados, había de serlo con 
doble razón después que al ministerío Calatrava 
sucedieron los de BardajE, Ofalía, duque de Frías y 
Pérez de Castro, durante los años de 1838 al 1840. 
Si á sus correlig^onaríos y afectos los aguijaba, ma 
diámularles las eqmvocaciones y faltas en que in- 
currían como ministros, ¿no había de combatir á los 
que militaban en las filas contrarías y seguían un 
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rumbo que couBÍderaba perjudicial? filas sea por la 
corta daracioa de aigaaas legislaturas, sea porque 
no se' preseulaban al debate asuntos pa][HtaDte8 y 
■ proyectos radicales, en este período apenas tuvie- 
ron lugar otras contiendas redidas que las relativas 
al examen de actas, al discurso de contestación al 
trono, y algunas ínterpelacitHiGS escogidas para 
promover discusiones graves. 

Por mas que en las elecciones presididas por 
ministerios moderados fuera escaso el número de 
candidatos progresistas que alcanzaban triunfo en 
sus distritos, con- D. Joaquín María López qo regia 
esta regla: para él jamás estuvieron cerradas las 
pua-tas dd Congreso. Un representante tan escl^e- 
cido, brioso y popular tenia á su devociún las urnas 
de nmehas provincias, por más que se trabajase en 
su contra; y entre las que se aistinguieroa en darle 
sus votos recuerdo ¡as de Alicante, Madrid, Valen- 
cia, Albacete, Almería, la Goruñay Barcelona. Por 
las tres primeras fué elegido á la vez diputado para 
las Caries de 1840, en que el gobierno conserva- 
dor alcanzó una fuerte tnaycria, á virtud de gran- 
des esfuerzos, que la opinión calificó de coercitivos 
é ilegales. Asi es que, después de impi^nar las elec- 
ciones en la discusión de actas de aqu^a AsamUea, 
él Sr. López con otros de sus antigos, renunció ú 
cargo el 21 do Marzo^ y se retirá á la vida privada. 
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' El pueblo de Madñd aplaudiendo esta resolu- 
' cíoa, y queriendo saodmiaEia con una «eñal de 
aprecio, nombrú entonces td &i. López alcalde 
constitucional de la corte, en cuyo paesto tenia 
por compañeros á otros que lo eran poMticos y par- 
ticulares amigo& No ie faltartm allf compromisos (h 
peor naturaleza que los que hubiera tenido cpie 
arrostrar en el Congreso. Aquel ayuntamiento, 
hostil al ministeno por cuantos medios le peroütia 
la legislación vigente, no era núrado por el gobier- 
no con menos desconñanza de la que de él tenian 
los concejales y sus electores: de manera que se 
ofrecieron vanos conflictos en punto á disponer de 
la milicia ciudadana, sobre las facultades del jefe 
político como presidente de la muniápalidad, y 
otros asuntos importantes en la situación de aque- 
llos días. FácH es de suponer que el alcalde López 
ni dejaría de influir con su voz persua^va en las 
resoluciones adoptadas por el ayuntamiento de 
Madrid, ni abandoaana en las cuestiones stis prin- 
cipios, sosteniéndolos con la decisión y civismo que 
k) hacia en todas partes. 

Pero no dejaba mi amigo de estar fuera de su 
centro en el municipio, por mas que á él lo ligaran 
compromisos pcHticos. A pesar de lo que ofrecen de 
curioso é instructivo tos juicios veriles y de cond- 
fiaeioD en las grandes poblaciones,, escusaba los que 
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ItfMÜa end()sar,4.1o8 otrps aloaldes; y no leDia m&yot 
Hjff^Q á la pr^e^doocia de 1ubgíod«s púfatos, en el 
^atjo ó aa^ to^ge. fipouenla ¿eete propalo una 
,corñ(l^ ^tiic.dió ^\¡\¿f> á que loa iBteltgefites le hi- 
áeseo critica se.v<era,, y ¿ que él se sirffiorase con 
desenrado del c3j;go..tauR)0iáqaicQ. Mal acoasejado 
bUocqbar perros á un heroMKO aaíoal de Gaviría, 
y aim 6a<^la lagdia luna:, ^l escándalo,. Ugriteria 
y Ifis rfi^vencúipes, (ibusoasá, que díA-h^af mau- 
, ditmit^tan coQlraijo ú ias reglas del^acte, solo 
pue^ cpjcularlo. los a^(aa4o3 qtío ecncurren 
vomo de oücio al rcdoiQ^el y d^eutefi oan calor 
sobm la qteocia de torear. Lw£Z, qu«-oyó en la 
i;d;aza la zumba de jálbid^, y que de subi amigos- 
supo la uiii,versal ceiteuríi, ^e discdpaba' diciendo 
q¡K¡ ^1:00 amtHcionalia l^glonade aabier dirigir 
una corrida de toros, comolo babiaa.baofao Fer- 
. . uííída VH y muelwa gtíwdiB de-Eapoftaj y que «ra 
. lao be&UiflQonio la £ua«ÍQU,]^.fiedÍrt]uaui alcalde, 
^re ser i)iK^ aidmioíMHuloi". de :)oa> iQleM^»comu- 
.qes» hubiese . de .ser . mantea en la. CaciiKad de 
, PppeHiÜOr .■'■.■ 
, . Menos rftzoft.^huL.taoidD los qnfi IfifasK acusado 
..de.«9QB|ñr4dw-f^ie^^f'>w»'SÍD'OUo-fuBdimeDti> 
iquííabsrwis.opiWíiWrileesws. eBerilOB*«ir«u9 
.. 0ÍsaHWS'd4Op<^Ñn»- Un tii^fl *f», ^d uww li Ta al- 
,. cakUa» -lúz^ á lasjpiwiwiiaaidtf GattíUrr^vió de 

• yo, ' 
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protesto á ios ¡Mversaiios para que le stiposieran 
«n coanlvenaa con tos que sin duda conspirabau 

' por derribar al ministerio. Las muestras de predilec- 
eioo que D. Joaqcin recibió en.el camiBO, las ovacio- 
uesdc que fu¿ objeto en varit» pueblos, y el haberse 
realizado de^ues una revolución, pareciertHi prue- 
lias sobradas á tos que juzgan ligeramente por tas 
■apariencias, y á los que sostienen el sofisma del 
jiosl hoc, ergo propler hoc. ¿Quién pudo imagi- 
nar que un personaje tan conocido y estimado como 
d Sit. López ludria de viajar por nuestro pais, sm 
que sus entusiastas admiradores se agolpasen á co- 
nocerie personalmente, y á ofrowrle testimonios de 
-aünpatia y respetaiom afecto? Esto hubiera suce- 
dido en tos tiempos do más profunda calma, y acon- 
teeió con mas viveaa en las vísperas del pnmuncia' 

. 'miento.' 

D. JOAQutK María Lovei tenia en Torrecilla 
'4e' la Of^, partido de Alaejos, provincia de Valla- 

. é(dU, á su tía D.'' ^afbrosa Vergaaza, viuda de 

: D. Fraaciaeo de Pai^ Cervcra, & la cual conocía 
tan sdio por la correspondencia epistolar. Aquella 
«eñom liabia manifestado siempre en sus cartas 
deseos de ver aj sobrino; pero insMtia mas ta que 

I imua á visitwU, i medida que la foma le flevaba 
iMKws tisnojeras de su mérito y sus trñinfiM. López, 
^ravéchando la oeasion de no ser diputado, y an- 
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suso de áescansar de l« Ureas omcqiles, pesadas 
para a, oomo todas las qne proeña el maado, en 
vez de irse & la aoostumbrada espedicion át ViUena 
^ AUcaote, se ^igi6 á TorreoiUa de la Oidea, villa 
4e 300 vedaos, asi apeldada desde qoe la Reina 
D/ Urraca la d«i6 á la orden de San Jaon de Jeru- 
«alen. Su parienta le re<ñl»ó con gran jtUñlo y le 
obsequió eameradamaite; y él al visitarla y CMD[4a- 
«erta, BalisOzo su ouñosidad de reconocer las re- 
nombradas comarcas de Castilla y las oiodades his- 
tóricas de Satonanca y Valladolid, redbiendo en 
todas partes muestras del mayor aprecio. Esto y 
nkía otra cosa fué el viaje, tan úniestramente co- 
iBeatodo, segan me consta coa la mas completa 
evldenoia. Huyendo de la política mas bien que ga- 
noso de ella, fué como abandonó la corte, bofcanda 
en el esparcimiento d^ campo y de la vida familiar 
el reposo de su espíritu y los variadas emocimes 
qoe babia menester oon frecuencia. Después de la. 
espedicioná Torrecilla, todavía le quedó verano 
para ir hacia su pais y tomar los bafios de Arcbena, 
que los médicos le haUan recomendado. 

No se hallaba López em Madrid cuando Ocurrid 
.el pronundamiento de 1.* de Setiembre de f840^ 
Desde ArdKoa regresó i la corte, cuando ya esta- 
ba hecho todo, constituida la junta de getÁemo y 
asegurado el triunlb de la revtducion. G«itinti4 
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cmpera coa el carácter da coBoejal, y en al- 
guna ecañnt lo enoaultó y 0)ió> la janbi'. Has do 
«s verdad, ctuno se ba supnealo, que «ili prevale- 
ciesen 9US opiaioQes ,é influfauBÍa;' antea por el con- 
trario se of/BBO á la pfepoaderancJa que se daba al 
poder. FevducüMMrtQ de Madrid, deseando que se 
escuchase ddiciámeo de las provincias: ¿ bizo esta 
«poaiñon taa fuerte y decididameatc, que llegó á 
temerse que D. JoAí)Ij|^ y alguaos de hob adictos 
fuesen alejados de la capital por una decisuo sobe- 
rasa. Nada de esto sucedió, porque el goUemo pro- 
viúonal estableeidD en Vtdeaeia, al abandonar el 
mando y elpeis la ELeiiia g(d)ernadora, imprimió un 
nuevo giro á los socesos, que desde aquel momento 
parecieron dirigirse al urdan normal, dabUítando 
primero y aniquilando después la acción deaeoncer- 
tada de los centros provinciales. 

En la cuestión mas grave que á la sazón se dc- 
batia, la de la junta central^ tomó el Sa. López 
una parle bastimte activa. HaUeodo recibido los 
poderes de la provincia de Alicante para «oueurrrir 
á formarla, como los recibieron basta treinta y dos 
d(d«gados que dphianeouftituirtacn Madrid, pare- 
.4^4. que la voluntad espresade.la mayoría de las. 
provinciafi eat^a por tA astabkaÍBieata de ún po- 
der centra] (1). Por edta razón trabajó oi favor de 
4IJ VéiM el docuBteoto seStlad» con ol nún. II. 
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aqud peosamiento co las reunióDes preparatorias 
|ue se celebraroQ en casa del vocal, premdente inte- 
rino, D. José Maria Calalrava, plazuela de Matute, 
y easa de D. Santiago Alonso Contero, calle del 
Arenal, ba}o la presidencia del i^^eral D. Evaristo 
San- Miguel. Mas á Virtad de la circular reservada 
que la junta de Madrid dingiú á Us de las provin- 
<ñas en 14 de Setiembre, para que manifestasen 
categóricamente su parecer; y sobre todo,, á coose- 
ouencta de los pasos dados por los adictos á la re- 
gencia proviaonal, cambió la opinión de los pro- 
nunciados y se desvaneció la junla central antes do 
existir o&datmeote. Sus prespatos iodiñduos (á es- 
eepdoQ del Sr. Olavarrla, doctor- del Uracan) se 
resigaaroD ente la nueva faz que presentaba el de- 
seo público, temeroso tal vez de mayores y mas 
graves coaStetes. 

Establecido en Madrid el gobierno regencia por 
necesidad y por e&loulo, hubo de pensar, ra rodear- 
se de personas capaces y bien quistas coa el nuevo 
¿rden. D. Joaodin Muía López fué nomlirado fiscal 
del supremo tiibnnal de Justma ««n fatlha 4 de Nu- 
viemlH^ (I); cargo que aeqttó por ayuíiar lealmen»- 
t« á una 8Ítuaiito-«h qae prednmiaabaD ^us idMs 
pobtleas, y fot wrrexpbüice'Á la «mstaft cw ^M> 



(I) Víaso el documento núm. U. 



íbyGooglc 



— lóa- 
le lionraban algunos de los niiiústros. El, el COTto 
tiempo qae desempeñó la fiscal^ con su compañero 
y amigo D. Ro Laborda, se de^cbanm asuntos 
importantes, d'ictámenes del mayor interés, coosnl- 
tás delicadas y comprometidas. Recuerdo, entre 
«tros, k» relativos al cargo de Vicegerente de la 
Sania Sede, que con motivo de la interrupción de 
Telaciones con la corte de RtHna, pretendía ejercer 
D. José RamircE Arellano; pretensión que produjo 
su cstrañamiento del reino, y que le costó la vida 
óc un modo lamentable. Y recuerdo también los qne 
motivaron las gestiones del mismo eclesiástico, ca 
«oncepto de tal delegado apostólico, si^re la clau- 
sura del tribunal de la Rota, sobre diviáon eclesiás- 
tica, y otros asuntos m¡st(» de que se ocupaba el 
poder civil. Escusable sena el advertir, que ea 
todos estos escritos del Sr. Lopek resalta siempre su 
«rudídon bistónca, el buen lenguaje, así como sus 
constantes doctrinas sobre disciplina estema -y 
ilemás cuestiones canónicas. De lamentar es qne 
solo una de esto? producciones haya tenido cabida 
«n la eoleciñon de las obras: las demás no se baila- 
ron ^tre los papdes del difunto, ni se ha intentado 
su busca en los afchires dd gobierno, por no dar 
logar á las ifiligenciu espedieatiíes, que eran iodis- 
pensabies. 
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ü- Par- F^irero de 1S4< se hioieraD elecciones 
generóles para las O^tes que luJIÑut de nombrar 
la regencia del reiao y el tutor de S. M. Notorio 
es que la c^iaion mas general desde ^.pñacipl» 
estaba dedarada por la rcgenóa trina; y c[ue este 
^a t»int»eB el diotáioeQ del Sli> Lorsz, d de algu- 
niK de los mÍDistn», y el de otras perauías muy 
notaUes é influyentes en aquella ^tuací()D. Abier- 
tas estaban ya las Cameras y se crcia indudaUe el 
triunfo de los trinos por una considerable mayoría. 
IHaro á áltjina bora, los amigos ^1' general Espar- 
tero desj^aron tal vigoiT, tantos medios y tan 
ru^.eropeBo por la r^enoia única, que.anpezando 
á ladearse los que paredan mas firmes adversarios, 
Hegú á ser dudoso el éiáUt 4e la resohieka de ambos 
cuwpos reunidos. Los Sres. Cotrlina' y (Hózaga 
contribuyeron poderosaisente al eaulño en favor del 
duque de la Viatoria; y esto me uniere una refle- 
xioD.delas que sirven ¿ los aoiti^oa pwa sostener 
la o^eeDoia.de que los tiempos y Imí hombres se 
malean y «a^peoraa. A ftstt de aqii^ lucha es- 
fonaáa y sin tregua, amigoseran ables Ips princi- 
páis dwatcAdUntes, y uiMfas^igHanM: deqtnes, 
ari fla.politica OQno en d trato [ñvado. 76 unos ni 
.(rtnH>era9 «leiEHgos. ni tcrnaa rdaeioaet parUcula- 
rea cw (& eaadidflto:i la rogemúa:: Jes iqpK le que- 
ñanseloj los qseledeHdaton^frHngAtai, obraban 
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por convicción, sigifieado sus doctrinas y teorías, 
y DO in^iracioDes apasionadas: habió de los hom- 
bres- poUtícos, y no de los allegados á'la persona del 
gMeral. Para valorar lo qoe por parte dé estos se 
hizo, recuérdese el conumbado del general Linage 
iiEco del Comérao, que aparetaó' todavía suavi- 
zado por algunas correcciones de D. Manuel Cor- 

-tina: recuérdense las separaciones dél compromiso 
contraído poi- sesenta y un diputados reunidos casa 
del Sr. Lí^z de Pedrajas: y recuérdense, en fin, 
los ia&umeraljks actos coercitivos hasta el momento 
núsnao de la votación, itefirescaodo con estos hechos 
la-metaoriade la época íi que me refiero, se halla- 
ráo dalos par* apreciar el valor suUime de los que, 
«amoD. JoAQuw María LofEZ, llevanMi la couse- 

> comuña hasta e) dlümo estremo, sin que por ello se 
robíge el mérito del arrojo contrario. 

El dÍBcuBso ({ue «uestro difunto otsAor pronun : 
cáé^ea aquella ocasión á los miembros de ambos 
ouérpA oolegisiadores, rsunidoa en e4 priacio del 

' Scñtidq, .es uno de los mas enérgicos y completos 

I x}ü&sBlievOa de »ub labios, el raaíi sNido quizéi de 
•ctRoatoB lino ea toda su vida. No cMrc ponderar los 

1 ■ a}>lau^ que mwecioroa sos arguihebWs eontundea- 
^«D favor de tuTegonoia de^tKs péf»bnas, y lo 

. "^ve^imóiMí populandod 'eúe tribuno en aquellos 

' '<ÜK«4e!pfw^i. Ocho -sotos' tDtm' de «ra;^Ha legali- 
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zaroD la regencia, pero no destruyeroD lá (^inion 
geniíina yribre, por ma» que esta se diese par ven- 
ada. Tat se deduce leyendo los raeioeiDios liceos 
del Sb. LoPEí, y analizando la volaeion, en que to- 
maron parte los miolstros, una docena de generales 
y Vánte y dos conservadores: tal se revela en el 
nolabUfaimo incidente que acaeció en aquellos días 
á D. JoAQurN. Momentos antes de entrar en las 
Cortes el duque de la Victoria á prestar el juramen- 
to como regente única, atravesó López el salón en 
bnsca de asiento, y recibió una ovación tan com- 
pleta de públicos aplausos, que le obligaron á aban- 
donar cabizbajo aquel lugar. El v«icidO en la vota- 
ción del día anterior, merecía culto y hohsanas en el 
mismo Eeab'o preparado para el triunfador! Gloría 
fué esta, que nadie como el Sii. Lqpee, ha logrado 
alcanzar en nuestros tiempos; prueba de su valía y 
f^ra entre los bombres políticos. Si en esta ocasioQ 
hubo error '6 acierto en los qtie con éi votamos, es 
boy tan problemático como entonces: el tiempo, á 
pesar de su maestría, únicamente nos bu enseflado 
los tristes frutos de aqudla- resolución; pero, ¿quién 
siüiis^^i hlrtiieran sido mas amaigos, á triunfar nues- 
' 'b^ parecer? ¡Gaitas v6oes sejázg^ que acierta tí 
•ftívHAem; y es que éo idea no se poitet ^prueba! 

A tal |)unt«i hkbiafi^c;idó«l t!i«ifil0'é tmportaa- 
eill dé'D. }QAto, que ^ nuevo poder, rtbfado ctu- 
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tr^ sus e^iierzos, anñoso de ganar pi^ularídacl, le 
ofreció uoa cartera en d primer miaisterio 4e la 
regeoeia: oferta laadraUible para un hombre de tan 
etiremada. delicadeza y tan rara consecuencia. Sus 
discursos no solamente eran escuchados con cre- 
cientes dcHMHtracioaes de cotosiasmo, ^no que se 
lesconcedia cierta especie de autoridad decisiva: 
sus sentencias eran citadas en tos jiñcios del jurado 
por los defensores de los escritas persi^idos, que 
alcanzaban las moa de las veces absducim, cual si 
«1 testo invocado .fuese de uua ley del reino, ó ua 
axiuna filos60co. Los genios ^raot^Jinarios tienen, 
entre sus dotes eminentes, la do embriagar á los- 
dem&s, en téraiiuos de que todo sea en ^os adora- 
ble, hasta lo iodifcreote y equivocado. Suele at 
hombre do talento renomiH'ado lo que al rico es[rién- 
lUdo, lo que á las ranas de la elegancia; que el oro 
áb sus alhajas se tiene por oro superfino, y que 
hasta el estaño es plata en sus manos. 

Pasado el caxisanoio qye et parto de la r^a- 
4Úa había producido en los políticos mUUantes, e> 
fraccioaamieoto del partido liberal se hizo mas sen- 
mbte, y la apagada opoúcion volviá i aparecer, re- 
crudeciéndose día por dia. La del Sb. Lwbz al mi- 
aiateño fué acusada fte inqirocedcDte, porque venia 
de.iu empleado púUioo. Resentido celaba ya de oir 
, prwedeate» de los chrcukis 
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ministariales; mas al isdicaraerel cai^oen uoa di!K 
cusú» púbtice, el seotimientú subi¿ de punto, lle- 
gando al acalor^niiebto. Eotonoes fUé cuando en 
plaia atatsa y en medio de ardorosas frasps, laozú 
•1 ñeoto H papd de su renooola de flseal del tribu- 
nal supremo de jiutieia: maaera de dimitir, que 
cott sotoada raioa le ceteuró el goUemo, y que 
«lesapasianadaBieDte no pudiera disoulpArse, á no 
contar ora la suaoep^lidad ínEimtil del ofendido, 
y cxm 9u posición mimosa y balagüeña. Porque, sea- 
mos francos; & los que, como D. Joaquín Haría 
López, Heganáser el Ídolo delanuilütud.la admi- 
ración de los hnnbres entoldos, la lengua y el 
corazón de un partido fuerte, y el cooo d* los mas. 
poderosos rivales: ¿los que, comoáél. seles atrue- 
nan los (Hdos coa vítores, y ae los bu^ca por los que- 
desBtm^ y por los que' temen: á los que de una ma- 
nara tan g^ieral y espontánea se les incensa y 
eodiosa, ¿no hemos de disimularles que tengan ua 
desnudo, ó que sucumban por un ins^te á un 
desvanecH0B«ito de cabeza? No muchos, en su 
«oinente puesto, hutúeraa sido tau parcos en alu- 
«inaciooes y «n exigoteias. 

Casi todos to» pei-ió(tico3 ^e Madrid anunciaron 
al día á^iüeiHe do esta estrepjttoaA y dnunálica re- 
iwftiA, que et.SRi>l4WEZ valyjaá abrir su estudio 
4k jd}ogado> pfra ocuwa^arse al ejeroicio de la 
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profesión. Buscando qtjie» le ayudase en el despa- 
ldo de los espedientes, por ¡Rfórniesy reeomeada- 
don de so condtscípalo D. Eusebio del Valle, cate- 
drático de economía ]>ol¡tioa, tomft por pasante al 
estudioso y entendido jurÍBconsiiHo t>. Ruperto Na- 
varro Zamorano, natural de Mwa, víHa dol partido 
de CaQete, en la provincia de Cuenca. A me^da 
que fué tratando á sa auxiliar y c^servnndo sus tra< 
■bajos, debió fortificarse en ei buen juicio que pre- 
eedió á la elección, creciendo sucesivamente el 
apredo entre el neófito y el maestro. As! marcharon- 
meses y meses en ta mejor armonía, Itasta que 
D. Joaquín supo los proyectos del eftcargado de su 
bufete de enlazarse con su hija mayor D.' Loreto. 
El mismo Sr. Valle, qne lé había introchicido de 
pasante, se eíKargó de pedir á su amigo que admi- 
tiese por yerno á su recomendad?. Prendas y mere- 
cimientos tenia el pretendiente para no arargonzar- 
se de serlo: ningún reparo sele ofrecía a), mediador 
en favorecer las aspiraciones de su ahijado, tan bien 
acogidas al introducirlo: nada haeia sospechar que 
él maestroi ni su familia se opusiesen' á admitir á 
quien miraban con aprecio y trataban eon estima- 
ción; fü Sa. López, sin embargo, se iAanifcst6 des- 
de luego comtraHo, haciendo decaéis I» itMa fuerte 
y obstinada resi^iencía al enlace; :y (vatola logrado 
desbaratarlo, ¿ no ser íguáMeAfo teaiK 4 empeíia 
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tk ]<M novios, (quc.ya<Il<)V9Íiaa ajgtm tÍAvpo d& 
asttaoaas ralactoaes- La nedidaque adoptú.el padre 
dentMdnták bija al país, «reyeodo distrtf ría de 
aquaüa pasioo, aavi& ai ettatrníso para focililar el 
eaBamieDlo: porqu&D< Hi^teito lavo meaos dificul- 
tades poia.eorrespoDderee coa m futuro, y «a 1 8^5, 
se filé' á-VateDoia, doode aquella residía coa la 
oíadlre, y aUi-ooBtrajeioa matrimoDio, menos coq- 
trañádos por D.'' ilAaauela. Utia mujor y una madre 
. úmca ee taQ.desQonteDtwliu;» to que se «kgr^gaba 
eo esta el haler escuoliado mil veees ít.m mando 
«lo^r el tatanU) y dotes Ae ¿tuaatafoo, aá/tmás de 
^oe, la.soüttttodtie ver colúeMbiá Ja bya> iba unida 
al {ireufiiiaiieido de qoc babit de aa felá ea este 
cooBoceio. No sabó errado este augurio,, pues que 
D.° LmtcIo vivió eoalentst satisfoi^a y querida de 
su esposo, qoe redoblaba el cariño y las niaairesta- 
«ioaes do cúnSKkcaoion, á modidaqüe el suegro 
siguiKabasn disgusto. 

Huchas veces, oon mi difunta- «posa, recoavi- 
lüniaE al unigo por tan iueemQiyiMi^ie nsiHUgaaa- 
oici éLeroia leaK.moUvos para mostrarla, «n noti- 
«ita y s^ecfldMtfs . tomad*»; leo -que oomideraba 
duap éa Goofia«fa d ^ue ou pralis^do. liubiese 
di^nti^D -el aw^ «iL-laliija.de sanMab»; en la 
«q)«eklii esplstacioa de la.seBoiUaE de la aadre, 
'iPfltfiéédQtevB' dHpoatádoelsi e}; j^ de la limilia; 
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•«□ eseeso de edad del novio, que no pasaba de 
^ele alios; y en otra porcioQ da considMacionea 
reboBcadas y caprichosas, propias de ima ioiagíDa- 
'doe exaltada. A mi modo de ver, y a^ se lo maní- 
fe^ francamente, tenia gran parte ca esta conducta, 
un sentimiealo Intimo y como iostiutiTO de repug- 
nancia á todo lo que recordase ancianidad, decid- 
niiaito y deterioro de su AierM viril. Ta^a que 
sus bijas se casasen, se apesaraba d& los yernos,, 
porque detr^ veia los nietos, y no podia rasignarse 
á ser abuelo. Nnnca pude esplicarme de otro modo 
su pcrBevCTttQcia en no ver á ios nuevos e^>osos; 
pertmacia cootraña á su geserosid^ y senttaientos 
benév(^. El heobo es que no se reconcitió con 
D. Ruperto hasta los últimos meses de la vida de 
aitrambos: que sob veinte y dos dias mediaron 
'CiMre la muerte' del uno y del otro. 

Si apasionada fué la repugnancia que D. Joaquín 
tuvo á su yerno, no fué este monos iiyuato -con su 
-suegro. Juzgaba este erradameote que k contrarie- 
dad de aquel procedía de ^samor 1 »i b^ de au' 
típatfas personales, de cileolas interesadas, y de 
otros sraUmientos menoB nobles, ágenos al verda- 
-dero carácter de- mi amiga. Y al «oapethar taa 
oftnsivamante no advertía que, »n querello,' cedia 
^prevendones infandadas, á rWalidides poüticaa» 
^ suyo intolerantes. Acba^ue OMum de 1m que se 
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ilesavieneó; exagerar los moUvos de queja, ver co\, 
léales de aumento las Esltas ajenas, atribuir á ioteo* 
" don dallada lo que es un raovimiento ioveluniario, 
y agrandor las distancias que los separan con actos» 
palablras y juícúm de^voraMes, hasta correr toda 
la escala sin tregua ni reposo; de la intUferencía á 
'la incomunicación, del resentimiento á la enemistad. 
Como creo ser exacto al espliear la inmotivada con- 
ducta áel Sr. López para coa su yerno, debo ser 
igualmratc imparcial y severo en censurar loe malos 
juicios de Navarro Zamorano respecto de su suegro. 
El que este fuese mejor esposo no dá derecho para 
soAraer que era mejw ciutkdaBO, ni mejor amigo, 
fñ de mejores entrañas. Cuando en el atrio de la 
«ternidad hicieron las paces y volvieron á tratarse, 
-de s^^ro que tino y otro lamentaron sus mutuas 
«quivocaciones, bien pesarosos de no haberse esti- 
mado k» que tantos puntos afines tenían pera en- 
tmderse y ertrécharae. , 

Después de la subicvacifui militar de Octubre 
•de 184-1, «1 que el gi^uerno saKó triunrante, mas 
bien por el instioto de conservación de la milicia y 
á/A pueblo, que por aoerto de los autoridades, Lo- 
•trnt no pocBa abonar la dureza que se tuvo con los 
voaddos, á fMsar de qae tma culpaMes ante la 
ley. Partidario de la Udwaaeia, e^eoUtaMife ea 
4os ttamados ddllM poKticoer y pnpea» «enipre i 
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la ^jepKDtva eq que abiipdtJw sv, aeiH/p y ticm» 
caraiqis), ceosuró la severidad cru<d con q|ie; proce- 
dió «) got^oo niel regante; ipliu/n^4^ que le 
eaa^HÚ muchos prohomlH'es liberídes, y que pro- 
fuadÍ7.6 la ya hoada esüswn que trabajaba al parti- 
do doiDia«tite. Tocóle, como letrado de fama, el pa- 
trocioaráiaio de los acusados, el brigadier D. Gre- 
gorio Quiraga y Friaj; y lo hizo con el ardoc y luci- 
núento que eran da e^erai; de sus ideas ihiucanita- 
rifis, d« Sru valor civil, de su ea;asia6aio,ppr. consa- 
grarse al alivio de ku oprínüdos. Ea la defensa que 
)Ü2ft de aquel desgraciado juilUar, iaozó.^^os ter- 
ribles contra la imprevisora conducta del mioisterío; 
y DO 9olo fué esQu^hado ca 6u palña cpQ betmevolen- 
cia,,si uo que su escrito cimdiócoo aplimsq por los 
jiaises estraojeros, traducido ¿ impreso eo los idio- 
jDtati iRgUe y fraQCós. Ciertq que. los m()dBi'4dos se 
valieron de estos argumentos ea.provecbo propio; 
pero de aquí no es legítima la WQSGCu«9áa;de que 
dañan á su partido los que dicen la vendad censu- 
rando, sino que el dafio viene do lo» que pbrsn maf, 
(tfrecáemlo motivos para la justa oeq^ura. 

Por este .tirapo, el 27 deJHcieoibce) dfl.1841, 
»ÜLG^.el tutor de S. M. y A-, Sr. Ai$¡uQlle«, que «ptre las 
' ' mueMras de apredw.que habift dado A l>. Joaquín 
> la de secpadríao de.üu.bijo tpeiuHi Agus- 
,. le tAffó> ^uigaA» ep«MiIt4r ^Ja ip«l ^casa y 
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patrimonio. Mas habiéndose suscitado la duda en el 
Congreso de ?i este cargo sujetaba al nombrado i 
reelección, se abstuvo primero de admllirio, y re- 
nunció después formalmente la linnra que se le dis- 
pensaba en Palacio. Utilidades Ic ofrecían una clien- 
tela tan encumbrada , pero estimaba en mas su 
puesto de diputado, fuera de que no le fallaban 
negocios de casas grandes y particulares. Las espli- 
caciones afectuosas que con este motivo dieron en 
las Cortes el 4 de Enero de 1842 los Sres- Argue- 
lles y López, dan idea á la vez de lo mucho que se 
estimabcín , y de su estremada delicadeza y constitu- 
cionalismo. 

También por este tiempo ocurrió una alteración 
trascendental en la vida doméstica del Sr. López, 
que me convida á indicar las vicisitudes en la rea- 
dencia de su familia, por la relación que cstM 
hechos tienen con los que son objeto ae nuestra his- 
toria. En Í834, vino solo al Estamento desde Ali- 
cante, dejando allf su casa y familia. Vivió durante 
la primera legislatura en casas de huéspedes con sus 
compañeros D. Andrcs Visedo, D. Bernardino Vi- 
toria y D. Miguel Osea, primero en la plazuela del 
Ángel, después en la caHede Lope de Vega y luego 
en la del Príncipe. Para la segunda apertura del 
Estamento trajo ya, en Noviembre de 1835, á toda 
au familia, pensando en fijarse en la cÓrte; pues el 
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ejercicio de la abogacía le anunciaba bueoa y cre- 
cida cliealeta. Porque ni podían satisfacerle las ven- 
tajas de Alicante, ni en Viliena contaba entonces 
mas que coa e) mayorazgo de su madre, de muy 
cortos productos. La señora é hijos permanecieron 
en Madrid hasta 1837, viviendo en las calles de la 
Encomienda, Capellanes, Leganitos y de las Rejas, 
núm. 1, en la misma casa que después ha sido pa- 
lacio de D." María Cristina. De aquí salió D.* Ma- 
nuela para Alicante, llevándose hasta el sétimo y 
último hijo, y no poca pesadumbre por disidencias 
matrimoniales. Tres afios estuvieron en aquella ciu- 
dad, basta que en 1839 volvieron á reunirse en la 
corte con el padre, al parecer reconciliados de las 
pasadas desavenencias. Continuaron viviendo uni- 
dos, mas por respetos sociales que por sincera 
adhesión; pero en 1841 bnbo una seria y deci^va 
ruptura,*en que D.^ Manuela, creyendo incompa- 
tible con su tranquilidad la estancia en Madrid, se 
retrajo con los hijos á Viliena, para no volver jamás 
á convivir coa su marido. Así es que hallándose los 
dos hijos mayores ea el caso de emprender las estu- 
dios universitarios, en vez de enviarlos á la corte, 
residencia del padre, se los llevó la madre á Valen- 
cia, donde cursaron, bajo su cuidado, desde 1843 
á 1847, efectuándose en este mismo tiempo la boda 
de la bija D,* Loreto. Enbmces se restituyó D.*" Ma- 
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nuela ¿ su puddo, de donde no ha vuelto á salir, 
manteniendo la casa con sus rentas y doce mil rea- 
les de consignación que por meses le enviaba el 
marido, y pasando una vida aislada, oscura y 
casi monjil, pero tranquila é impasible. 

Libre el Sa. López de los lazos familiares 
«n 1842, con buenas utilidades en la abogacía, y 
afortunado en poütíca y en amores, tuvo la indis- 
creción de comprar un caballo brioso, para pasear 
por la corte y sus afueras, á guisa de diestro ginete 
y apuesto doncel. Mucho me cuesta usar lenguaje 
austero y cáustico al hablar de estas flaqueras; pero 
es el mismo con que le reconvine en vida, y el 
único posible con un padre de familia que, á los 
cuarenta y cuatro años de edad, con mujer y siete 
hijos, no es siquiera cauto en sus eslravlos, ya que 
no pueda dominar su natural lascivo ni cpntcner 
su incontinencia. Buscaba en sus paseos u^tiuales 
á caballo nuevos lances novelescos, mas oca^ones 
de ver y de ser visto. ¡Cuan al contrario de sus cál- 
culos sucedieron las cosas! Fogoso el corcel, y poco 
^ete su dueño, yendo una madrugada hacia la 
puerta de Hierro, fué arrojado de la silla, y cayen- 
do al suelo se rompió el brazo izquierdo. En vez de 
redamar la inmediata concurrencia de. un faculta- 
tivo, se contentó con que un mozo le trajera el 
oa^altp de la brida, y^se vino á p|é mas de media 
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tegua, siii suspenderse el brazo, ni otra preeaucioa. 
'Llegado á su casa calle de las Rejas, todavía quiso 
disimular su estado hasta la venida de su médico 
D. José Rovirallo, que después se acompáBó cod 
el Doctor Corral. La hinchazón, que en tanto tiempo 
de abandono era ya estraordinaria, impidió hacer 
bien la reducción; y á pesar de los esfuenos y celo 
de los profesores quedó algo manco de aquél miem- 
bro, en términos de necesitar para muchos casos 
el auxilio ageno. 

Hacia el año de 1842 fué asimismo cuando, 
divorciado D. Joaquín de Navarro Zamorano, tomó 

■ por auxiliar de sus tareas forenses áD. José Calvez 
Cañero, joven abogado andaluz, á quien 'conoció 

■ como represéntente de Málaga en la junta central 
proyectada dos años antes. López, mas aun que 
otros letrados cargados de negocios, necesitaba te- 
ner quien le preparase los trabajos, quien exami- 
nase los espedientes, é hiciese apuntamientos y 
ciertos escritos; porque ni su Organización, ni su 
gusto, ni sus hábitos le permilian entregatse á pro- 
ii^dades monótonas y prosaicas. A él le bastaba 

■ que te enterasen bien de un asütilo, cori el laconismo 
■ posible, y cogidas láS bases desplegaba sü genio y 
' lucia sus singulares dotes en "fundamentales alega- 
tos,' y sofe-e todo en las vistas en estrados. El 

' Sr.'OalvesIGaSéro auxBió á su príncipalCfU mutua 
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complacencia, ysegua cr^, partieado;,por mitad 
laa gaosDcias de la prpfesioD; ^asta que los sucesos 
políticos y otras circuostancia? ínlínaas alteraroo el 
estado de los negocios del Sn. López y sus relacio- 
nes con el compaüero. 

Cuando en las Cortes abiertas en 14 de Novíent' 
184S. brc de 1842, se formó la coalición entre |as frac- 
ciones del partido libera), que ya estaba realizada 
eo la imprenta periódica, López no tomó parte en 
aquella famosa amalgama , manteniéndose. pasivo, 
pprque.ni quería favorecerla ni contrariarla. Varia- 
mente se ha pensado y escrito acerca de la unión 
p(rfllica que entonces comenzó á efectuarse, y que 
tan malos frutos dio, como las que sc^ han ideado 
después- Solo diré, porque m cabe otra cosa en mi 
plan, que acontecimiento de esta naturaleza se 
juzgan comunmente por los resultados, y no por 
las tead^icias Ó propósitos que les dieron origen. 
La reconciliación y la tolerancia son sentimientos 
que se avivan siempre tras de las grandes dlscor- 
£as; y ú, cufmdo tan nobles ideas no han Helado 
á madurez, se, malogran y pervierten, no por ^o 
deben condenarse en tesis general, porque al fin 
vienen á ser la última faz de las convulsiones del 
cuerpo político. Los partidos estremos, vigorosos, 
vírgenes, y aunados contra el que se coloca en el 
medio, consiguen desyirluarle- porque la generali- 
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dad, afecta á la templanza, es naturalméate traa- 
qtñla, celosa de sus particulares intereses, floja y 
asustadiza para comprometerse. De doode procede 
que sucumben las situaciones medias y generosas, 
pero débiles, ante los combinados esfuerzos de ban- 
dos ardientes y belicosos; los cuales obtenido el 
triunfo, vuelven al esclusivismo con doble furia, 
maltratando al que les ayudó en la pelea, que ciego 
de pasión, no se queja tanto de quien le dá los azo- 
tes presentes, como de Jos conciliadores pasados, 
causa á su modo de ver, de todas las desgracias, 
y especie de pecado original que no tiene bau- 
tismo. 

Y como el hecho de haberse abstenido' mi amigo 
de mezclarse en la coalición de 1842, es de mucha 
importancia para esplicar los sucesos posteriores 
de su vida política, debo consignarlo aquí, copiando 
üas palabras que me dirigía en carta del 3 de 
Diciem'bre de aqiiel año: '*¿Qué quieres' qué te diga 
., ade Congreso? Se formó la coaricion, en qae no 
Huve parle, quedé de espectador del ridículo 
vdrama, que presentí se representaría, y hasta ' 
«ahora no he tenido ninguna ocasión dé aplaudir, 
»y si muchas de silbar.» Tan esplícita manifesta- 
ción hecha en eí seno de la' confianza, y mientras 
que, pasaban )os acaecimientos, persuade de un 
modo indudable, que D. Joaquín María López, dí 
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fué coautor de aquel arreglo malogrado, dí áquiera 
lo aprobó üi juzgd provechoso. Sirva esto de recti- 
ficacioD para los que han erddo lo contrarío sia 
bastantes datos, y sin otra razón que ver drapues 
al Sn. López como heredero del fruto de aquellas 
transacciones. Este diputado eminente era gefe de 
una oposición numerosa; y desvirtuados en el poder 
]os hombres de otras fracciones queridas del regen- 
te, forzoso fué apelar al que la opinión y la mayo- 
ría designaban como candidato mas aceptable. Ni 
el gabinete González en dos legislaturas de i dnco 
meses, ni el sucesor Rodil, que disolvió la tercera 
M .7 de Enero de 1843, pudieron sostenerse contra 
el torrente, que cada vez mas impetuoso los em- 
pujaba. ' ' 
:io Después de haberse intentado sin éxito que 
formaran un ministerio los Sres. D. Manuel Cortina 
y D. Salustiano de Olózaga, el regente del reino 
llamó por fín á D. Joaquín María López el 5 de 
Mayo para encargarle la ardua misión que acaba- 
ban de declinar personas tan caracterizadas é influ- 
yentes. La primera dificultad con que tropezó fué 
3u propia repugnancia, y sobre lodo el compromiso 
que, con mas espontaneidad que circunspección, 
habia contríúdo repitiendo cien veces á la faz del 
pffls, que no volvería á ser ministro. Llegan Bh» 
embargo momentos en el curso dé la vida' en que 
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el hombre tiene que reconocerse impotente para 
luchar con el destino, aunque sea á costa de vio- 
lentarse y contradecirse. Esfuerzos reiterados de 
amigos y correligionarios, el encadenamiento de 
ios conllictos y el peso de las circunstancias pudie- 
ron ni'is que uoa palabra, imprudeatemcnte empe- 
ñada, y el Sa. López aceptó el encargo que se le 
encomendaba (1). Pero no lo hizo sin manifestar 
antes con lisura y claridad cómo comprendía la 
situación delicada del gobierno, y cómo obraría en 
el caso de ponei-se al lado del regente. Oyóle este 
con interés; y á juicio de mí amigo, no solo acogió 
con benevolencia sus ideas, sino que las aprobó 
entre marcadas señales de emoción. Pondré las pa- 
labras mismas con que me transcribió aquella en- 
trevista, porque sobre complacerme en todo la exac- 
titud, son frases que describen la buena fé y el 
candor del Sh. López, de una manera que ninguno 
otro pincel podría pintar. Me decía en carta de 6 de 
Mayo de Í845: «....El regente me llamó á mí. Le 
«hice ini letanía de principios corridos por todos los 
«diapasones, y se pronunció conforme y hasta con- 
nmavido.» Idéntico inicio manifestó de palabra & 
sus compañeros de gabinete al salir de la presen- 
tación de los mismos al gefe del Estado el 9 de dicho 

(I). Véase el decreto, docuinenlo núm. 13. 
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mes, í pesap de alguna tadicBoioD coob'aria, que 
él ctii,íficaba de esiremada descoafioaza. 

Prueba Uiequívoca de la modestia del Sr. Ló- 
pez, de- su poco apego al mando y de su carácter 
coDcibador, fué su primer pensaraieato ea la elec- 
ción de personas. Algunos saben de positivo, por 
mas que generalmente se ignore, que antes y des- 
pués de oji^anizar su .ministerio escitó con el ma- 
yor empeBo i los Sres. Cortina y Olózaga para que 
unidos í él le .constituyesen, cediendo la presidencia 
á cualquiera de los dos. El deseo patriótico de crear 
un poder digno, respetable y vigoroso, en que tu- 
viesea parte los prohombres de aquella situación, 
abona la lealtad y escelentc corazón de quien le quiso 
realizar: mas la ineficacia de sus esfuerzos debieron 
persuadirie, que tres persona^ de tan crecida talla 
ni caben ni pueden convivir en una sola órbita, sin 
un foco superior que los atraiga; sol que por niws- 
tra desgracia no ha exietido. 

Eí ministerio del 9 de Mayo, presidido por el 
Sr. Lonuz, apreciando el estada del pais y de la 
opinión pública, estableció sus bases de gobierno, 
que se redactaron y firmaron por los cinco ministros 
presentes. Creíase generalmente que loa gabinetes 
anteriores habían tenido cierto carácter de familia, 
escogidos entre un círculo estrecho de afectos, y 
que la persona del gefe del Estado, ó no se limitaba 
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á reinar, ó era comprometida en actos de mera 
responsabílidaii mÍQÍsteriáI, falseándose el mecanis- 
mo de los gobiernos parlamentarios. Asi es que «1 
nuevo programa, contenido en las bases, anuncia- 
ba un gobierno paternal sin predilecciones ni acep- 
ción de partidos, respecto á las prácticas parlamen- 
tanas, amnistía ámpüa, tolerancia con todas las 
opiniones legales, libertad electoral y de imprenta, 
condenación de tos estados de sitio, desamortiza- 
ción y nivelación de los presupuestos. Al ir á jurar 
el dia 10 en manos del regente del reino, el Sr. Ló- 
pez, que ya le había dicho (o mismo de palabra, le 
entregó las basfó autorizadas, y' 3. A. continuó 
manifestando su conformidad y aceptación, aña* 
diendo que á ningún ministerio le hábia puesto tra- 
bas para gobernar. En la sesión del siguiente 
dia 1 1 , se presentó á las Corles é! presidente del 
Consejo con sus colegas, esplanó elíúramente el pro- 
grama, noticiando á ambos cuerpos 'colegisladores 
el asentimiento esplícito del regehtc. El aplauso 
universal de representantes y del púbRbo, y el uná- 
nime apoyo de la imprenta respondieron á los ecos 
de! Sh. López, y se formaron esperanzas Bsoogeras 
del porvenir constitucional dé España. Pt)cos días 
■ bastaron para que se desva'necieran tantas ilusiones, 
y para qué el horizonte risueño se Irocai-a en car- 
gazón." ' ■ ; ■ . 
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»*• A coiQsecuencia dei consejo celebrado el i6 de 
Mayo, presidiflo por el regente, empezaron á notar- 
se stotomas de desacuerdo entre el gefe del Estado 
y sus retíentes consejeros. A! siguiente dia presen- 
taron estos SQ dimisión motivada, siéndoles admi- 
tida, después de vacilaciones, el dia 19 (1) con 
marcado disgusto del público. Et ministerio López, 
llamado por su corta duración de tos diez dios, 
obtuvo en las Cortes una señalada distincioii, jamás 
concedida á otro gabinete: un voto unánime de 
ConGanza ál desaparecer, un voto á las personas 
' que le coroponian espresamente nombradas. Tanta 

- era la popularidad de D. Joaquín á la sazón, que 
por evitar conflictos y compromisos, creyó prudente 
marcharse de la corte, yéndose á su retiro del 

~ campo, cada vez mas hastiado de tos hombres y de 
la política. Allí hubiera gozado de la quietud que 
apetecía, á no haber sobrevenido muy luego una 
revolución general. 

Ningún español contemporáneo pudo envane- 
cerse de haber alcanzado una importancia igual á la 
qué en estos diás tuvo el protagonista de esta his- 
toria. Grande, era su fama desde 1834, inmensos 
ios triunfos que habia recogido, y popularísimas 
¿ús etócijentes arengas: aun era esto poco: con su 



(1) Véase el 
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programa y á su nombre vá ¿ ciarse ud proaua- 
cúamioito ea. to4os los ásgalos de la oapioo, por 
todas tas clases de la sociedad^ mezt^os los parti- 
dos eQ lomo de la enseña mágica de la reconcilia- 
ción. Al grito de viva el ministerio López se 
alzaron Barceloaa, Valencia y todas las provindas, 
y á muy poco tiempo había dejado de existir la au- 
toridad del regente; autoridad coostitucioaal y legí- 
tima emauaóon de las Cortes goierales del reino, 
pero que, como todas las cosas humanas, estaba 
apuesta á los reveses de la fortuna, por propias y 
agenas faltas. Mal juzgaría de mi posición, si apro- 
véchase esta coyuntura para hacer recriminaciones 
6 apologías estemporáneas é incongruentes. Juzga- 
dos estáa aquellos sucesos con la ilustraron que 
han venido á darles los posteriores, y con la impar- 
cialidad que sobreviene tras la fiebie de pasiones 
momentáneas. No escribo la historia de la época, 
sino la vida de uno de sus hcimbres, del que sirvió 
de símbolo en aquella revolución, una de las mas 
notables ocurridas en nuestros dias, ,y notabi- 
lísima sobre todo porque no derramó ni una sola 
gota de sangre. Los que niegan al Sr. López cuali- 
dades de hombre de estado, tienen contra sf este 
grande hecho, que enorgullecería al político mas 
ambicioso de gloria. Para el fin de este escrito bas- 
tará consignar que López no hizo este portento ni 
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ccin la fuerza brula, ni con el oro corruptor, ni con 
secretas maquinaciones, ni con los arteros medios 
que suelen colionestarse á título de habilidad polí- 
tica: palabras de reconciliación, intenciones de rec- 
titud y legalidad , propósitos de independencia y 
seguridades de pureza, fueron sus únicíis armas y 
el poderoso talismán con que magnelizti á millones 
de almas. Asi es que su persona no obra ni aparece 
en parte alguna, y por do quiera resuena el eco 
de su palabra: él no quiere perturbar de hecho, y 
el país todo se conmueve: huye de los focos de agi- 
tación, y el movimiento le sigue y persigue á todas 
partes: desconfia de su poder, y el país se empeña 
en considerarle como el mas esforzado y prepotente. 
Mi amigo vio realizarse aquel pronunciamiento, 
oscurecido en . su habitual retiro del campo, sin 
mas participación que el oír su nombre como ban- 
dera de los aliados, y sin otra satisfacción que la 
de encontrarse convertido en ídolo de las sectas 
liberales. Creyentes y apóstatas, devotos y fariseos, 
todos incensaban al Dios de Ja tormenta: nadie se 
atrevía á ser impío. 

Escondiéndose de la revolución que le aclama- 
ba, y huyendo de que íe pusiera en espectáculo en 
Aficante,' sé vino desde Villena á Madrid^ por cami- 
Bos-estraviados, en compañía de! ex-gobemador de- 
aquella provincia.y: sa amigo D. Andrés Vísed^. 
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Hasta tocar en ta carretera áe las Cabrilla?, roar- 
charon por pueblos pPOQimciados, sirvieado López 
Como de salvaguardia al fuacioiiario depuesto: desde 
allí á la corte sucedía al revés; aun iraparaba el 
gobierno del regente, y el Sr. Visedo podía dar 
escolta al hombre síntesis de- la revoluciw. Tocó 
López en mi pueblo, y nos eDcontramos de acuerdo 
en mantenemos completamente aislados, y en re- 
huir los compromisos á que quisieran conducirnos 
poblaciones ó provincias deteripinadas, hasta ver 
cuál era en delinitiva el vota de la qiayoría del 
p^s. Así es que, entrando en Madñd de inoógnito, 
se ocultó á todas las relaáooes, haciendo una vida 
de pura confianza, ya escondido en un cu&rto del 
cuartel de inválidos de Atocha, ya en otras casas 
donde á nadie le ocurriera sospecharle. Ni yo núsmo 
supe su morada por aquel tiempo. 

Un correo de gabinete, enviado por la jjinla de 
Valencia á fines de Julio con pliegos para los minis- 
tros del 9 de Mayo, llegó sin el menor obstáculo ^ 
parada alguna de postas, hasta las puertas de Ma- 
drid, donde ejercía el poder el ministerio del gene- 
ral Espartero. La invitación de la junta valencía- 
aa(1), suponiendo resuelta la cuestión porlit mayo- 
ría de las provincias, llamaba al Sn. López y á sus 

(1) V¿ase este documeato b1 nún. 15. 
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comp4ile;ros á aquüUa ciudad, paFa que coq urgen- 
cia con^tuyesea ua poder nacional, evitando el 
fraccionamiento de las localidades. Ni mi amigo, ni 
sus tres colegas reunidos secretamente en la corte 
para enterarse de las comunicacioües, creyeron que 
podian considerar las cosas del modo que las miraba 
la junta de Valencia. Sin ambición ni prisa por el 
mando, creyendo que todavía no era tan general 
y escita como d^ia serlo, la volmitad de las pro- 
vincias, y viendo que el general Serrano, de su pro- 
|ña cuenta se li^ia declarado en Barcelona ministro 
universal, se abstuvieron de tomar parte alguna 
en los sucesos; y el Sr. López permaneció oculto 
en la capital, variando de guarida á medida que 
recelaba poder ser descubierto , sia querer salir á 
ninguno de los puntos, á donde se le llamaba con 
instancia. 
pusn^TE Hasta el 25 de Julio, en que el núnistro univer- 
coBr«B«o sal D, Francisco Sarano y las tropas de Ardóz 
«Acios. tenian ocupada la capital, desarmada su militáa, 
y concluido así el pronunciamiento de España en- 
tera, D. Joi-QuiN Había López no volvió á encar- 
garse de la preadencia del gabinete (í), que con 
el nombre de gobierno de la Nación babian re- 
clamado ias proñncías y obtenido por la revolución 

()} Véaw el dvcmnento nfm. 16. 
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triunfante. Por eslraviados qiie fuesen los pareceres 
de ios hombres de partido acerca de la conducta 
del Sr. López en estas azarosas circunstancias, el 
tiempo ha venido i evidenciar que si se equivocó 
como político, no le abandonó su espíritu patriótico. 
Quiso entonces, como habia deseado en la época de 
la regencia, que los liberales por convicción y por 
compromiso, que los españoles todos de capacidad 
y mérito, de servicios y honradez, trabajasen por 
el afíanzamiento del régimen constitucional; y que 
ahogadas las pasiones esclusivas é intolerantes, 
llegase el dia de la prosperidad y del reposo para 
esta nación infortunada. Los que lealmente obran- 
do, no le hicieron justicia, no le comprendieron: su 
bandera fué la reconciliación, la mas noble y ge- 
nerosa que puede levantarse. No lo consiguió, es - 
verdad: pudo fiar demasiado en su buen deseo, y 
errar en los medios de alcanzado: quizá se engañó 
en juzgar por el suyo el corazón ajeno. ¡Cuántos 
claros patricios han sufrido semejante desengaño! 
Y no por eso deja de ser laudable el intento, cuando 
se emprende de buena fé, desinteresadameate, é 
ilusionado por el amor á la humanidad; que de an- 
tiguo ha proclamado la filosofía él' axioma de que 
en las grandes empresas basta el aspirar á 

conseguirtas. 

Estas aserciones están hoy en la conciencia de 
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todas las pra'sooas^iaipaveiales, cODOceiIorEis de los 
hechos Conlfflnporáoeís. Y en prueba de la vera- 
ódad.cwi. quejazgo ^mt héroe, óigase como al 
lado de su m^'ectdo p^nosívíco, coíoco los lunares 
de que no acertó á Ubi-arse. Impresioúofale y ardien- 
te p(A- tempto-ameoto, y habituado ú los halagos del 
aura popula;r, que nuoca Ichabia faltado, y que en 
aquellos momentos le deificaba, se resintió eA dema- 
sía' de aquella parte de oposUores furiosos que, juz- 
gándole apasionadamente,. le ofendieron calumnián- 
dole^ ¡Lástima que su alma escdente no fuese en 
^te pmito lodo lo grande y elevada que solia, para 
convertír en compasiQn el enojo y la ira enimanse- 
dumla^I Esta delúlidad, á que pocoa mortales logran 
sobreponerse, influyó sin duda en algunas de sus 
resoluciones; sin que me atreva á decir ppr esto, 
que de haber seguido el presidente, el voto de otros 
colegas, basta entonces identíBcactos con él, habnaa 
ádo mejores Ó peores las consecuencias de aquella 
situadfHi- Únicamente quiero consignar un hecho, 
que pondrá de roaniflesto la severidad histérica de 
este^escrito, y que ayudará á la esplicacion de al- 
gunos sucesos iaverosImiles.ó incomprensiUes. 

Nuestros circuios políticos, y mas espeáaíracnte 
nuestros periodistas, han solido caliBcar can una 
doble denomtnacuHi aqueHos gabinetes , en que sa- 
pdman que, á mas del,presidenle, haibiA un mini»- 
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tro de influeocia marcada, ya rival, ya domioaote 
^el gefe ostensible. Como se ban juntado los nom- 
bres Lerttmdi-Egaña, Mon-Pidal, Etparlero- 
O'Donnell, O'Donneli-Bioi llosas y Narvaes- 
Vócedal, se di6 ea llamar mÍDísterio Lopez-Cabü' 
■Itero al de Mayo y Julio de 48i3. No me meteré á 
disputar el dcrectid que cada cual tiene, de hacer ta- 
1^ apreciaciones de los hombres públicos, ni me toca 
averiguar el fundamento con que respecto de otros 
se formaron: de mi sé decir que no hubo raion para 
. equipararme con mi amigo, como no se teaga por 
tal alguna laborioñdad y regular fuerza de volun- 
tad en que tantos me escedian. Acaso^ y sin acaso 
influyó en la asociación de los dos nombres una 
voz, demasiado estendida por algún tiempo, que 
por coDcerairroe tanto como al Sa. Lopgz no debe 
quedar síd esplicacion. No llegó á darla nú difunto 
amigo, y su historiador puede hacerlo con mas des- 
embarazo- 

Sin otro apoyo que saber nuestra intimidad y 
nuestras diversas aficiones, declase que Caballero 
era quien pensaba 16 que López em^iellecia con su 
^ocuencia: ctfensa doble, que lejos de parecerme 
aceptaMe, por lo que aparenta lisonjearme, debo 
reí^iazarla desde luego, para después rectíficaria. 
:D. Joaquín María López teáia demasiada indepm- 
ira bac^^ instrumento de nadie, y yo no 
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-he ima^oado ñqoieta el abusar de las deTerencias 
que pudiera loatirme im afoigo. D^o a^nintado a! 
prind^, que aua en cuestiones persoofiles, espr&- 
samos coa nxiestn» votos la (bvergencia de ouestns 
jnidos,- ahora aüadi/é.que foera de la politiza, está- 
bamos mas veces ea discordia que eji cpQÓerto, 
án que dÍ él ui yo renúociáscmos á nuestra convic- 
ción. Pudo dar origen á aquella especie .^pigrami" 
tica, alioaento ordinario de las conversaciones criti- 
cas sobre loa hombres [»íblícqs, que yo soli^ pensar 
mas que hablar, y que López no gustaba sujetarse 
al examen árido y pesado, de Iqs datos: acaso mí 
amigo con su genio creador y poético pudo apro- 
vechar alguna observación mia, que le pareciese 
bien mecBtada; pere de esta á suponemos i mi fas> 
cioador y á él sqjozgadp, bay upa dúttaacia inmen- 
sa, que no pueden salvar los tiros de la calumnia. 
¡Obi Si yo hubiera alcanzado el supuesto ascendien- 
te, ni mi amigo habría dado pábulo á tanto? jiúcios 
severos sobre su conducta doméstica, ni en algunas 
^ ocasiones bublera obrado tan cáncUda y puerilmente 
- como obró. La época de que me ocupo ofreció mil 
«jemplos, que contradicen aquella falsa creencia: 
D. MUteo Miguel Aillon y yo volábamos solos ea 
Gerentes cuestiones graves, apesíu'ados de qud 
i^atiera, aquel con quien teníamos costupibre da 
lestax de.acueriki' ^a esta viarg^. «¡(yitiQficioQ de 
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deseogaño & los qué piifi«CDD creerTebajailb la dig- 
mdad del'Sn. Loptx; y Wípasc qué do sufría otra 
dOminaciOa qne la de sos' diosas, y que um esta in- 
íluencia do era bástante para desviarle del camino 

' de su marcha política. Débi), debiliámo ea la vida 
de los placeres, poseía suficiente valor civíco para, 
luchar coa la amistad y cod á amar, cuando me- 
diaba el de la patria. 

Ed el departamento de Gracia y JosUda, siguió 
el Sa. López la paula qn6 bidita traztulo eo su pro- 
grama conciliadora Toñaó por subsecretarios á los 
progresistas D. José Galvez Cañero y D. Luis Co- 
ilantes, y colocó á personas enteu^as de esta co- 
munión y de la moderada, mirando masa fa capaci- 
dad que á las opiniones. La circtdar que ea 8 de 

' Agosto dirigió á los regentes de las audiencias, es 
UD testimonio irrecusable de tan dignos propó^tos 
y xfíx documento que le twni^rú eternamente, por 
Io3 sentimientos de paz y de concordia,' que con 
tanta elocuencia como espontaneidad recomendaba 
á la magistratura. 

Jim de sus primeros empeños en el reinstalado 
gabinete, fué que el tutor de 8. M. y A. D. Agustín 
Argü'dles continuase eii él puesto que tan digna- 
mente ocupaba por i^eccion de las Cortes. Así se lo 
TOgó en una carta aoiísttísísima, «a que se'veia ra- 
tificada la intimidad entrañable de sus antiguas re- 
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iacáóqes; pai9 B^pfj mciwo» .^\9rO;y vi^yoso p«- 
.tñáa, te.cmte^90 otüa.fW^. igualmente, canño- 
sa, s^ rotunda, y »lwlat» ffiS^tiya 4 ?egi4r ea I& 
tutalii rÉgia,^ anuBciásiIole ^coiiip ^tjmp argumento, 
. que hasta se . nlflinliaria .deJl rtsífto ^ no se le rele- 
va. De acpjf procedió la nec^^idad ^e:jiuevo tutor, 
(íae¡ fmviforiaot^nle J^atHa,4e nopibi-ftr d gobierno, 
' iiasta que reuoidí? la^ C6rte§ ^pordasep lo, coDve> 
.üeDte. Habiéndose. reá^Udp á. .tprq^r ^jjc^rgo el 
Sr. CortiQs, y alguQ.Qtro.^ni^df^tqdeloiiipsterío, 
' recayó la o^ccion eo el iluqpe de BaUeo,. qqe como 
, veterano de nuestras glorias jnililares, se presenta- 
ba eü pranier .térisino entre-Ips mas ^guos. AI 
núsmo tiempo, y como para equiübrñ- las ínQuea-* 
cías, se C0I006 de ayo de las ré^as pupilas al 
.St. Olózaga. 

• No solo eumplió el minis^río López el programa 
-de la.amnistía, ^do qup ea cuantos cas(f^,.^e ofrede- 
ron de indidto y de gracia procjedió con l^ mayen* 
. {teaneneidad bácia los desgraciados: Un hecho debo 
■otar para, que se yea el esc^i^te corazón, de mi 
-amigo- En el cumpleaños de S., M^ la reina 
D.' babel H, el gobierno proyiáonal, de la nación 
habla de indultaron reo de los sentenciadosi muer- 
te por la- audiencia ^e Madrid. Adelanta ^ madre 
de un desdidiado áin^lorar del. presidente del Con- 
sto que ooncediew le- gracia á «i hijo; y ya por 
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Mbet éa nfiú momenH) qoe tenia la didn de ejer- 
cer esta vez funciones (an aobttaaas y cieAieiites^ 
como por h amargura y el Hanto con qae se esforzó- 
la suplicaole, no podo negarse á daria la esperanza. 
de que seria mdnltado. Tr^do é asunto al Consejo, 
vimos que aquel reo no era de los mas merecedores, 
de la gracia, y hubo oposición á preferirle. Elmpe- 
fiada la palabra del g^ del gtrtderw), se hizo cao- 
Cana al Consejo al regente de la audiencia D^ '\^- 
• ceote Valor, acompañado dd fiscal, y ambos couvi- 
nieroa con los que opinábamos que debía usarse de 
la real prerogatíva en favor de otro mas ^gno de 
elemencia. López no conñntió ea proaunoar mta 
Segunda sentencia contn la madre, matándole la 
esperanza de salvar & su hijo, y se decidió por in- 
dultar á dos, al que lo merecia por las circunstan- 
cias de su causa, y al que no podiá ya ser ejecuta- 
do sin inhumanidad de su parle. A^ piído proda- 
' liiar'en pleno parlamento al df^ar el mando, que no 
le remordía la conciencia de que su administración 
hubiese producido una victima ni bedio derramar 
ana lágrima: jactancia disculpable y hasta £gna de 
alabanza por los batimientos filanti:i}[llc(^ que la 
arraneaban . ¡Ojalá que en todos los vMveneiy cam- 
bios ocurridos antes y después bidiiera podido ha- 
cerse igual alarde de benigoidadl 

Por lo mkmo que en la época [recedente s^ 
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babian eonído especies y propalaáo couatos de pro- 
loBgar la m«^a de la reina, la nueva revolución 
traia entre sus inevitables tonsecaeDcias la de po* 
uer término á .interíi^idaclesr casi siempre {leligro- 
sas. Persuadido el ^. López de la conveniencia y 
aun oeceaidad de terminar la minoría, y deseando 
de que no se resolviese de un modo estrepitoso é 
il^al, sino por la autoridad legitima de loe repre- 
seotantes del paú, se adelantó á hacer la declaración 
de 8 de Agosto (1), en que comprometiéndose & 
llevar y sostener ti pensamiento ante las '■ Cortes, 
conágn^a ei princijáo de que solo estas tenian 
deredio ¿ resolverlo. Tal Tué la idea predotninanto 
en la gran solemnidad cdebrada eo el real .palacio, 
con asistencia del cuerpo diplomático estra^jero, y 
de todas las dignidades y altos funcionarios del 
estado. Cuantos estuvieron en las interioridades de 
aquel acto, y quieran juzgarlo con espirita impar- 
dal, habrán de reconocer que fué un paso prudente 
y poIUico, que neutralizó la impaciencia de muchos» 
desconcertando los proyectos agresivos de ttfgunm. 
. También tuvo lugar en aquel breve período una 
runcioD rég^ á la vez que popular, que no echarán 
en olvido los historiadores de nuestra restauración 
constitucional. Púsose la primea piedra pafa el edi- 

(í) Vétse el «eU, doenneoto núm. 17. 
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Ticio que había de set palacio d^ Congreso de ^pu' 

tados, á beneficio de cuatro miHoaeS de reales que 
aquel gabinete ailtiti-ó para enoprender lá obra, en 

' :inedin de tan apuradas circunstancias. Presidió la 
fiesta S. M., á quien el presidente ád consejo de 
minislros dirigió un breve y fcrvientísimo discurso 
alÜMVo a] asuQto. No faltó en aquella concurrida 
ceremonia quien motejase la oración del Sr. Lopbe 
de poco grave y esceávamsite lil^c; mas los que 

' conocen la elocuenda parlamentaria d^ noble tri- 
buno, y aprecien la ocaáon qne ofrecía el hecho 
nuevo de erigirse un santuario especia á los legis- 
lailores españoles, y el estreno también de una, 
reina niña en objeto tan patriótico, fáólmente com- 
prenderán que si el rigorismo ceremonioso pudo 
tener motivos de críüca, túen mereoia disculpa la 
fogosidad y franqueza del estilo, en gracia del cons- 
titucionalismo del gobierno que se envanecia con 
tan cívica solemnidad. ¡Singular contraste, digno 
de uDtarsel Concluido después aquel palaao, é ins- 
talados en él deGnitivamente los representanted de 
la Naoion, el Sn. López, hasta en'tonces perenne 
diputado, no volvió á ocupar aquella tribuna, qne 
tanto había enaltecido, y cuya nueva planta tuvo 

' la gloria de inaugurar. 

El gobierno de la Nación que presidia, tuvo que 
resdver otra cuestión gravianna, altada coa calor 
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y eprnioaadiontate en opuestos sentiát»; I& de la 
jmllq c^itraiy que babiao proclamado en 'algunos 
pufitos, y coa especialidad en Catalufia. Las razo- 

' nes en qtfe se fundó el acuerdo negativo las alegó 
el Sr'. Lopcz en la^ Cortes, en documentos oficiales 
y en la defehsá que esorílú^ de su administración: 
útHoamente 'reproduciré para rcñitátjoel cargo de 
incooseooeDcia, quele han hecho algunos biógraros 
y otros honibres de partido, por no querer ver 
todas las fases del problema.relacioaado con tantos 
otros. En 1840 abogaba D. }daquin Mabía López 
pwque se reuniese junta- central; en lS4o evitó el 
que se formase; luego hay en su conducta bconse- 
¿uencia. Adolece el silogisino del defecto de no 
tomar en cuenta en las premisas las diferentes CÍT' 
cunstancias de los tiempos, por lo cual la conse- 
cuencia es fafóa. En 1840 fuerón'investidos'con po- 
deres para miembros de la central basta treinta y 
dos individuos, que representaban la mayoría de las 
provincias, según manifesté en su logar; ¿por qné 

> nó creer entonces qub este era el vOto y el deseo 
de la nación? A seguida variaron de parecer mu- 
chas de las juntas, y se acomodó á la resolución 
negativa del roinisteño' regencia. En 1843 contó 
los votos de las juntas y vit3 que la idea de la cen- 
ital estaba en núnoria; ¿por qué empeCarse en con- 
trañarálosiuas, abusando det poder que Jos mas 
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fe habían confiado? D^ose cntoBoeg qoe el general 
Sciraáo se había comprometido ea Barcelona á sos- 
tener como miníB^o la reunión de la junta central; 
pero prescindiendo de la exactitud y apreciación de 
semejaste empeño, ni le haUa contraído el Su. Ló- 
pez, ni dejó de ser unánime ú dictamen de los mi- 
nistros, luego que conocíeRm el de todas las fso~ 
TÍBCias. Como sobrevinieron sucesos désfayoraUes, 
Bada tJene de estraño qoe muchos acocasen estos 
reveses á no haberse instalado la central; pero e& 
mas que prt^ablc que con ella hubieran acaecido 
los mismos 6 mayores infortunios, porque el cam- 
bio estaba conchudo; se había llegado á la áspera 
pendente, en que nadie tenia ya poder bastante 
para .evitar la reacción, - oomo nadie te tuvo para 
detoierla en 1856. No sé cdmo aun hay acosadores 
injustos del duque de la Victoria en esta última es- 
cena, dc^ues del desengaño do 1843. Parece que 
ht Provideocia lo ha permitido para justigcadloD de 
calumniados, para lecdoo á todos, y para que los 
maldicientes eternos de Lopee ayer, de Espartero 
hoy, puedan coatener sus lenguas ea los juicios que 
DOS aguardan. 

D. JokQias María López, ídolo del pranoncia- 
. miento, personificacioD de aquel período, alma de 
aqu^s escenas y lengua del pueblo Cspañc^ , ni 
-teoia la' amlñdon ni las dot^ tod^ oecésañas para 
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d(HmDar^ oooSicto: abarían k» p'^fmeoB lo que no 
pudo Realizar (A odoso? Los que preswnea que, 
parodiaadQ otros graios y otras escenas estraSaa, 
debió decir et jefe délgabiúete: «la revoluáoa soy 
yo; eUa ha coadmdo; yo proñgo addaiite; i se pa- 
rece á mi jui(ño á \aá almas candidas ó imagina- 
¿iones oalentuñentas, qae creen y se imaginaa cier- 
to cuanto leen en las novias y cuanto con ellas sue- 
ñan y ddiran. Esos Alejandros, y Césares y Nape- 
leooe» vienen con siglos de intervalo, porque la 
raza es escasa, y porque ni aun la casia alcanza, 
ñ mil concausas no ayudan. Lejos de aspirar á 
tanto el Sr. López, se le hacian siglos los días que 
tardaba el de vcdverse á la quietud de su casa, á la 
libertad de su persona. En este sentido y concepto 
tienen razón ios que le juzgan sin cualidades indis- 
pansaUss para el mando; mas habrán dé confe- 
sar, no obstante, que sapo atravesar el borrascoso 
piélago, llevando á.salvanleQto lá nave, y dejan-' 
do d timón, en. manes no menos híd)iles y libe- 
rales. 

Poco, muy poco pudo hacer Tespectó á medidas 
administrativas eo cbatro meses de conmoción per- 
Bianente. Ea. el nñiústerio de sú oargo impulsó 
-cuaioto era dable la comi^oil de códigos, destinando 
á tüa. personas competenlísímas de uno y otro 
bando: en otros departainentoa se ioauguraroQ me- 
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. joras interesantes. Talea faéron entre otras, d ar* 
re^o de^ laslacuUades de medbñQa, sobre qi|e se ha 
basado lo existente; la regnlandad en las operacio- 
nes y dependencias de hacienda, que haú hecho 
proverbial la moralidad del Sr. Aülon; las {ffemisas 
de an arreglo con la corte romana, que Jlevado á 

■■«abo por aqnd gabinete, hubiera estado. lejos de 
«oslamos las concesiones posteriores; la erección de 
una juntó de estadística, en que -entraban las nola- 

. bilidades de esta ciencia; ^ la o^al «mpresa de 
invertir en dos años cuatrocientos milloaes de rea- 
les efectivos en la eonstracoion de carreteras gene- 
r^es y de travesía. En este último poisamiento iba 
envuelto el de la v^f a de los bienes nacionales exis- 
tentes, por cuyo medio, no súlo se hubiera evitado 
■la. posterior devolución , aino qiie ni quedi^ lugar 
á pensar en medidas reaccionarias adore esta mate- 

- ría, la mas trasc'en^ntal de cuantas han promovido 
nuestras iocesaotes revcduciones. Porque, digan lo 
(pie quieran los enemigos de ta desamoitizaüoa, es 
un hecho comprobado en todos los ángulos de la 
peniasnla, que et desestanco de la inmensa propie- 
dad territorial amortizada, ha dado uno de los mayo- 
res impulsos & nuestra agricultura,. inQuymdo ven- 
tajosamente en tod(» kn raoii» de la. pública pros- 
peridad, como de antemano lo tepia previsto la. 
dencia ecoD^aioa. Cuanto en contrario se ha eacri- 
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tO' adolece dtel error eairital de coi^imdir la libré 
circulacioQ de la riqueza llamada iqmaeble (libertad 
provechosa y coaveoieate en todos los sistemas), 
con la divi^oQ' de las tierras ea cortaa ó escesivas. 
porci^es; cuestión diversa, que ha exiatído y cxia- 
tírá siempre eoa desamortizacífiD y sin ella. 

Si grande había »ik> desde 1854 la nombradla 
de O. Joaquín, llegó en esta ocasión al apogeo, re- 
imienáo con la popularidad de las masas la alta esti- 
ciaetCHi de todos los españoles entendidos y la ad- 
mñ-acioa de los estraOos. Entonces saiienm de los. 
labios* de hombres eminmtes las mas lisongeras pa- 
labras, llegando á la hipérbole de que serian coa 
gi£ilo hasta amanuenses suyos. Entonces escritores- 
portugueses y franceses apuraron las frases de sus 
idiomas encomiando su ministerio. Entonces llovie- 
ron sobre él comunicacioacs espontáneas de todos 
los pmses civilizados, llenas de sentimientos genero- 
sos y gratulatorios. Entonces, finalmente, hasta los 
Italianos de Monsdice, del Lombardo-véneto, fsste- 
jaron á nuestro amigo envíáodole un curioso árbol 
genealógico de los Lopside Lombardía, allí trasla-- 
dadoa'desde España á Qnes del siglo décimo sé- 

' iimb. Por la via del favOpitisaio habrán acumulada 
otros ñquezas y honores sin cuento; por el noviU- 

' sioDO tomibo de los mereJ:imieatos, pocos españoles. 
han llegado á dohde se {^lourabrí) el genio del 
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Sr. López. No habría trocado ¿t su gloña por la da 
)03 mas graades prívados. 

Debo meocíonar uaa ciFCuostonoía, de poca 
inoDtá en la apariencia, y de alguna significación 
en el fondo, ocnmda duróte el ministeno López. 
La corle de nuestros reyes era de las pocas de 
£uropa donde se conserva» la coslnnibre de tu- 
tear los principes á sus subditos, con la escepcion 
única de los eclesiásticos. Fuera este un resto de 
feudalismo, educación monacal 6 pegadizo moru- 
no, elto es que parecía á los estranjeros poco aten- 
to, y se bacía casi incivil y oFen^vo por la compa- 
ración; pues mientras se trataba de usted h un clé- 
i'igo de misa y olla ó á un derízonte cualquiera, por 
la sola consideración del carácter, 'se llamaba de tu 
Á los ministros, grandes y generales, á los patñcios 
mas beneméritos encorvados y encanecidos por sus 
servicios al trono y á la patria, á los que á fuerza 
de ciencia y de virtudes hablan conquistado un 
puesto inmediato ai solio regio. Creyendo el ilustra- 
do ayo de S. M., que convenía una reforma en 
este punto, y asemejamos á la eUqueta de otras 
cortes estranjeras, logró persuadir ¿ nuestra reina 
que abandonase poco á poco la familiaridad dd . 
tuttí), empezando por llamar de usted á sos minis- 
tros responsables. Así sucedió ea los últimos días de 
■■ U preñdeitcia del Sr. López, recien dedarada la 
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maforia de S. 'M.: novedad que desaparejó coa 
Igual presteza á I& que se había hitroduoido, porque 
aquí lodo se coafunde, bueao y nalo, eolos sacudi- 
roieatts y reaccioaes. Por ataneraque el mioisteno de 
D. Joaquín María L(h>ez tuvo singularidades, que do 
se hayan oounride Ci» ningún otro gabinete espa&ol. 

Haber ^bemado en nombre de la Naoion que 
le dev6 al poder, sin nombramiento del monarca, 
que era menor, ni de gobemadorM ni regentes, que 
00 existían. 

Haber deapaohado con la reina, dsclarada ma- 
yor de edad, sin uso de uniforme para aqud ni nin- 
guno otro acto. 

Haber sido tratado de usted por la reina 
D.' Isabel U. 

Haber d^ado el mando á pesar de les ruegos 
de S. M. y de traer mayoria en las Cortes. 

Habérsete admiUdo la diraiaion usando en el de- 
creto de frases sumamente honoríficas, desusadas 
en cancillería, y las mas satisfaclonas que se han 
empleado en semejantes documentos (1). 

Y h^rse r^ado á la vida privada »n admitir 
gracia ni cohdec(ffaáon sdguna de las qiK se le 
ofrecían. 

Unaada cttía. pidi6 y obtuvo el miiüsterio Lopek 

(I) V4Me md apéndice al Bdn. 18, 
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mlavór d«)o3principiosqae sustentaba: -qne alce- 

i acr este galAnete se sirvirae S. M.'iiamar aj Sr. Otó- 
laigii para que se enoargase del quebabia- de 
reempl^^le. L^ estaba mi amigo, al deber esta 
comdH'acioD á su' reina, de im^gioar siquiera que, 
en vez' de -un cargo espinoso, legaba a su sucesor 
un lazo en que había de ser envuelto! ' El ai^jo y 
lealtad cén que íe defendió en el Congreso, como 
simple diputado, además de estar en con&)rmidad 
con los caballerosos sentimientos de su. (5arácter, 

' revela el pesar que le oausaba la injuBticia de los 
acusadores y su ünpaoieada por asegurarse del 
mwdo. 

" ■ Vuelto otra vez á la vida domésüca, veía coa 
natural dolor el sistema reaccionario que á pasos 
gigantescos se desarrollaba por los mismos que 
babian aplaudido y encomiado el programa con- 
oUiador; pero estaba bien ageoo, pot" su retrai- 
miento y recientes servicios, de que hasta ¿1 llega- 
se el espíritu de ceguedad é ingratitud. No tardó 
mucho en ^Gpcrimentar que los partidos políticos 
son casi ^cmpre injustos con sus' adversarios: flexi- 
bl^s, templados y sagaces pava escalar- el poder; y 
raas asustadizos y recelosos de perderlo, cuanto mas 

- arteros ban sido los medios de alcanzarlo. Verifica- 
da Jina sublevación en AUcanle en 1844^ temieron 
los moderados que cuatera la faosülidad entre bs 
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nmcbos desconteatoa de sq injustificable política; y 
sin otro motivo que encontrar en el correo pliegos 
con lasprochmas impresas de la junta alicantina, em- 
pezó el gobierno á prender á los que debieraa recí- 
iürlos. Tai arbitrariedad se comeiió con los Sefiores 
D. Manuel Corlina, D. Pascual Madoz, D. Joaquia 
Verdú y Pérez, y otros amigos del Sr. López; y los 
habría acompaíiado este en su larga prisión de la 
cárcel de corte, á no haberse escondido á las pes- 
quisas de la policJa. La causa, sin embargo, se di- 
rigió también contra él, como uno de los reos su- 
puestos; y aunque resultaron inculpables todos, y 
todos contaban con capacidad y medios para reda- 
mar contra sus calumniadores, fueron inútiles sus 
esfuerzos, desoídas sus peticiones legales, y hubie- 
ron de resignarse, sin obtener otro fruto que la 
declaración de su inocmcia. M¡ amigo hizo en esta 
causa una defensa oral, como suya, en que al me- 
nos tuvo ocasión de consignar las arbitrariedades 
de la autoridad y la negra ingratitud de los que 
monopolizaban aquella situación : ingratitud que 
heria tanto mas su sensibilidad esquisita, cuanto 
mas leal y generosa habia sido la conducta de los 
progre^stas adheridos a) pronunciamiento del año 
antenor. En aquellos días de fraternidad prohom- 
bres úo&servadorea se allanaban, con uaa especie 
de humildad fañsíUca, i ser escribientes del Sr. Lo- 
ToMo \n. 10 
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pez: ahora el mas soez eslúrro se crüa autoiizado 
para prenderle sin cansa legal y para vE^arle im- 
puDcraeote. Lección que no es Dueva<en los fastos 
históricos; desengaño que podía temerse conociendo 
las pasiones humanas; pero que no por eso deja- 
ba de Iastim>ir una alma candorosa é impresio- 
nable. 
BEnnsA. Y todavia no bastaban este amargo pesar y 
e?tas inicuas persecuciones para Fibrarle de ob'o 
género de cargos, doblemente punzantes, por lo 
mismo que sallan del seno del propio partido. Pres- 
cindiré de la razón ú apariencia de verdad porque 
pudieron hacerse sospechosos algunos de los agen- 
tes activos que fíguraron en aquellas escenas; hoy 
no cabe dudar al mas incrédulo de la rectitud de 
intenciones, de la pureza y abnegación con que 
procediera el presidente del gobierno de la Nación 
y otros de sus colegas igiBlmenle vejados y pros- 
critos. Cansado el Sr. López de devorar en silencio 
tantos sinsabores, disgustos tan inmerecidos, publi- 
có en 1845 una defensa con el título de Esposicion 
razonada de los principales sucesos políticos de 
su ministerio. Ninguua refutación formal ni sólida 
se ha escrito contra las pruebas allí documentadas, 
contra los raciocinios lóceos de aquel opúsculo, en 
que brilla la sinceridad y buena fé, á la par que 
una justa indignación: y eso que ni las cirounstan- 
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cías ni la conveDieacia permitieron que el autor de 
la defensa dijese todo lo que sentía y sabia de laa 
escenas y de los acares. 

Por Octubre de este mismo ailo tuvo D. Joaquín 
«tro pesar grave, con la muerte de su señor padre 
D. Alfonso. No le afectó, ni con mucho, lo que la 
pénUda de la madre; porque á la diferencia de sexo 
y de canño, se agregaba la edad bien madura del 
huérfano, acostumbrado á sentir y á consolarse. 
Regia la ley de desvinculaeion, que había contribui- 
do á restablecer, y conforme á día partió coo sus 
hennanos los mayorazgos, quedándose D. Remigio 
con ta Hoya-hermosa, y mi amigo con el del 
Campo. Este, el de Bolilla y la hacienda del Roilri- 
guilto, constítnian lo esencial de su patrimonio, 
porque de los bienes de su esposa nunca quiso dis- 
poner, 'd^ímdola la administración y goce de las 
taitas, sin perjuicio de la con^gnacion mensual 
•que de sus ganancias )a mandaba. Dedicóse, pues, 
á m^orar las haciendas que recibía en mal estado, 
seguro de multiplicar su valor y de poder dejar á 
■sus hijos con que vivir honradamente. 

Consagrábase sin descanso al ejercicio de la 
abogacía, que le producía considerables ganancias; 
pues que además de estar encargado de casas res- 
petables, entre ellas la de D. José Salamanca, 
cuando tenia el arñeodo de las sales, alcanzaba 
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muy buscos negocios de la ida de Cuba, pudieod» 
calGulíirse k>s productos medios, de su despacho en 
cinco ó seis mil duros. Asocióse también á algunas 
^npresas mercantiles, como k titulada yUla de 
Madrid; y raas larde cayó en la tenlaeion de en- 
trar en alguna minera, can muy escasa fortuna en 
unas y otras. Con este género de ocupacioDes alter- 
naba su laboriosidad y afidon literaria, y no le dis- 
traía poco la. carrera de sus tres últimos hijos, lle- 
gados ya ala pubertad. De manera que encontraba 
en su propia casa, y en sus peculiares negocios, 
asuntos sobrados en que entretener el tiempo, sin 
pensar mas en la política que durante algún ralo 
de converaacioQ con las personas amigas. Los in- 
viernos en Madrid, y las vacaciones y el verano 
en Villena, era la rotación ordinaria de su existen- 
cia; tranquila respecto al bullicio esterít»*, y no 
muy placentera por los sinsabores domésticos: pesa- 
res íntimos, que se agrandan y ennegrece á medida 
que nos acercamos al sepulcro: espinas que se en- 
conan Qon la eilad, máxime cuando los acbaques- 
haceñ necesario e] cuidado de los propios. 

Sucediéndose en el poder tas diversas fraccio- 
nes del partido moderado, llególe el turno en 1847^ 
á la que se denominaba puritana; y en 21 de 
Abril fué nombrado senador del reino D. Joaquín 
María López, por decreto que refrendó el ministro> 
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■de la gobernación D. Antonio Benavides (1). Poco 
'dispuesto se haHaba mi amigo á aoeptar «anejante 
disÜDcioñ: estaba cansado 3e la vida púUica, tenia 
poca conñanza en lá marclia ministerial, y sobre 
todo mú^a con derta aversión ser senador, porqae 
■se rcMstia ¿ convenir en que era anciano. Resuelto 
, á devolver el nombramiento, solamente alcaozaroii 
-sus unigos que suspendiera todo paso, que perma- 
oecaera silencioso sin aceptar ni renunciar. Todavía 
inástieron ios ministros subúguientes en darle 
muestras de consideraciOD y en volverlo & la vida 
IM^ftica, por él tan rehuida. El de hadenda, 
D. José Salamanca, le deñgn6 & SI de Janio del 
mismo año para la plaza de fiscal, creada en la 
«tireccion general de la deuda pública; pero ^ 
Sn. López no aceptó este nuevo cargo, porque era 
retribuido, y era imposiUe que él biciese parte de 
una administración contraria á sus doctrinas. Otro 
ministro de hacienda, D. hran Bravo Huñllo, le 
nombró poco después, el 9 de Julio, presidente de 
la junta de cla^Bcacion do títulos de participes 
legos en diezmos, comisión gratuita que desempefió 
a^n tiempo, porque vieran que no se negaba & 
servir á su patria , cuando podía hacerlo sin faltar 
á sus principios ni desertar de sus banderas. 

<l) Véáuf fll doewnento sAm. 19. . 
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Esta es una de las ¿pocas ea qoe el Sa. López 
pado dedicarse coa mas coatinuidad y peneveraa- 
<úa i los asuDtos'del foro, al arreglo desús intere- 
ses, y con mas espaosion y fijeza á sus ilaciones 
unorosas. Fué también ei tiempo en que menos 
nanceaos llegó á tener; y durante la escaaes dio tma 
{Hiieba señalada de su modestia y laboriosidad, qne 
no seria justo dejar en olvido. Acercóse & su amigo 
el Sr. Cortina, pidiéad(rie que le diese trabtyo como 
uno de sus pasantes. Av^gonzÓse. este de la pro- 
puesta, y como buen amigo y caballero le muifastó 
que no era él digno de tanta honra; pero le propor- 
<áoD6 algunos litigantes, de k». que á él acudían. 
La mayor parte del dia se ocupaba de las causas 
y ^los, y muchos ratos en la ctKrespoodencia con 
su apoderado, dándole detalladas instrucciones para 
el fomento de fiulüla y dd Campo. Sus periódicos 
viajes á ViUena á inspeo^onar y dirigir las faenas 
areolas, eran mas frecuentes y duraderos. El 
tiempo que le quedaba de estas atendones para 
sacudir el tedio y separarse del cansancioi craisar- 
grébak) al amor, sin el que no podía vivir. El úlü- 
mo á que se había encadenado, sea por b^r dado 
e] fruto de una nifia delicada, que anouciaba los 
oaracléres de una verdadera sensitiva, sea porque 
el. amigo se acercaba á Ja eiad de las chochec.esj.le 
tenia como embuido, becbisado y kdo> eo Unninoft 
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de no poderse sustraer á tan proñmdo embelesa- 
mieDto. Lo que no había sucedido otras veces, 
hablaba con deleetacimí de su nueva hija, se gozaba 
eo que la conociesen y tratasen los hermanos, y 
aun Uegó á tener exigwicias mas repugnantes. 
Gomo si hicieran poco sus hijos legítimos en respetar 
la voluntad estraviads de su padre , coatentándose 
con lamentarla en silencio. 

Despues'de haber prescindido diez meses de su 
nombramiento de senador, acudió en 29 de Febrero 
de 1848 ¿solicitar su admisión, mas bien por 
iostigadones de correligicmaFios politícos, fundadas 
en los debates que Se abocaban en el alto cuerpo, 
que por verdadero deseo. Pero el mismo interés 
que los progresistas mostraban en llevarle á tomar 
parte en las ruidosas cuestiones de aquel tiempo, 
tenían lüs «mservadores ea evitar que fuese k darles 
mayor ftjego él temible orador. Así es que el espe- 
diente de su aptitud legal no se despachó hasta el 
96 de Febrero de 1849, un aüo después de la ges- 
tión del interesado, gracias al empeño dé \m indi- 
viduo de la comisión, que hizo cuestión de honra y 
de decoro el no prolongar la demora del despacho. 
Des ^as después juró y tomó asiento el Sr. López 
como senador dd reino; pero todavía tardó un mes 
en estrenarse en la alta cámara, por haber saHdo 
á una espedicáon fiíera de la corte. La complicacioa 
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do los sucesos, ruegos inoesantes, y )a ianata pro- 
peosion det orador á laaztuw i lo» debates puía- 
mentarios veDcieroa uoa repugoanda, que ya se 
había coDvertido «d hábito; y en Marzo se le volvió 
á vec ea la trlbuaa legislativa, al cabo de cinco 
años de mudez. 

No era el calmoso y resudo cuerpo de los an- 
cianos donde D. Joaquín MabIa U)fez podia estar 
como en su centro: ni le c(MHp]a(ña el papel de 
veoerablc, ni la compañía de las casas, oi era su 
elocuencia tan apagada y fría que pudiera asimilar- 
se con los ánimos serenos y reflexivos de los s^a- 
dores: por consecuencia, su palabra Tíbr-ante no 
debía tener aquí' el efecto eléctrico que solía 
hacer en la asamblea popidar. Convencido de su 
nueva posición y de la diferencia del teatro; tenien- 
do por. oyentes «a vez de tribunoajuvenilesdelo 
mas fogoso de las provincias, prelados ref^taUes, 
magnates y generales llenos de condecosaciones y 
8ervicios,.magistradosa($téi:o6.y ftmcíonaños rave- 
jecidos en la cartera de la admiqistracion, la orato- 
ria debía modificarle, templsüodo el ardor de las ^ 
cusiones, y dismíiiuyéndose la freoueniáa de los 
discursos. Fácil ea apreciar la exactitud de esta 
-obsOTvacíon consultando el diario de sesiones de 
esta y de otras épocas* El qtie ea el Congreso esta- 
ba úempre alerta y eo-aceobo para ItdiVf con sus 



íbyGooglc 



— Íp3 — 
adversarios, baldando, oasi diariameQte, solo en muy 
contadas ocasiones tomdia-lft palabra en el Senado. 
Quien no podía oír ciertas doctrines ñn levantarse 
á retirlas, escudl^KL silencioso las teortas mas 
contrarias. £1 que espontánea é.irremedUMemente 
cedía á la necesidad de discutir, ahora lo habia de 
hacer escitado por c{«]promisos de rotación 6 de 
partido. Finalmente^ el que nunca faltó á las sesio- 
nes prolongadas de los diputados, dejaba de concur- 
rir c(Hi frecuencia entre sus colegas del alto cuerpo. 
Consecuencias precisas de la edad, de la esperien- 
cia, de los desengaños, y de la varia posición de 
los hnnbres . políticos I 

.Con todo, como el carácter especial suele 
acompañarnos hasta la tumba, en los diicersos que 
f»«nunció en el palacio de !>/ María de Aragón 
se vé tmlavla al representante de 1654, al hombre 
de las propias convic<ñones radicales, al orador flo- 
rido y «mpático de toda Ut vida, sin t^a diferencia 
qse los años y la del auditorio á quien hablaba. 
Las veces que tt>ffló parte en la ouestion de presu- 
puestos abogó como siempre por las economías, 
«(Hidenando el Eausto y el des^lfarro: en d proyec- 
to de dotación del culto y clero, sostuvo los printi- 
pios regaiislas que halua defendido como diputado: 
y en la oueslion de amnidia raüñoá sus sedtimien- 
tos beúgaos y t(^4Qtes. Dvs ioterpelftQioaes biza 
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al gobierno sóbce ta maidu p(dttica general, para 
tener ocaúm de -condenaria bajo diferratea pantos 
de vista, y testíSoar que ni las vicisitndes ni el 
ciisol fondente de! tiempo le hablan amenguado su 
amor el gd)iemo libera parlamentano. EId la sesión 
de 5 de Uarzo de 1853, hizo uaa proposición de 
ley sobre imprenta, &a que se condenaban en masa 
las medidas adoptadas para restringirla por decretos 
y reales órdenes, sin la concurrencia de los 
cuerpos eolegisladores. El discurso que pronunció 
en su apoyo es uno de los mas erodiu» y contoH' 
dentes, donde aun campea el género p^uliar de su 
elocuencia, tan. ilustrada como amena, no menos 
sentimental que decorosa, y tan notóle en aquellos 
escalios, que dcanzaba á reanimar y rejuvenecer 
los apagados espíritus de aSosos senadores. En la 
celebérrima votación de 9 de IHciembre, sobre 
ferro-carriles, apareció m. nombre, oomo -era natu- 
ríü, entre los ciento y cinco que aprobaron el dic- 
tamen, verdadero voto de censura del minbterio y 
de las personas irresptmsablea que se presumian 
interesadas en las oonoeÑones. 

Ahora que mi amigo no existey que d duqoe 
de Valencia es presidente del golñelno, no hay in- 
cODveaiencía en recordar la eunienda qne el Señor 
LwEZ presentó al Srauulo, cua^o se discutía no 
segMío relativo aJ espatñAdo general. Al diñuto 
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no puede aprovecharle el recuerdo, y el vivo üene 
üempo de utilizario como una Doble muestra de 
g^erosidad .ejemplar. El partido á que pertenecía 
el orador, las hechuras de su gt^raacion, todo 
fa^Ha sucumbido bajo la reaccioa de fuerza que 
inaugurara el general Narvaez. Pero á su vez habia 
caido ú poderoso, se eacontraba proscrito en tierra 
extranjera y era el blanco de laa acusaciones de loa 
(jue se le h^an revelado. Entonces el acento per- 
8ua»vo de) eloeuente progr^ista sonó para defen- 
der al general, y defender en él los fueros de la se- 
guridad ultrajada: entonces, confesando su.enemis- 
tad poliüca, probó que no tenia hiél en su corazón, 
y que cuando mediaba la justicia sabia hacerse 
abogado de los mas encarnizados adversarios: en- 
buices, en fia, dijo aqu^la frase tan característica 
de su bondad; que para querer mal _á alguno 
seria necesario, gtte ítates aprmuUera tí, a6or- 
recer. 

Dejémosle como hombre público, y veamos un 
rasgo digno de sus relajones amistosas en esta 
inisina época. £ra discípulo suyo muy querido el 
aventajado joven D, Benito Gutiérrez, que entre 
ota}3 Ifuros aca^micos, ganó por oposición (H 
grado de doctor en j^tsprudencia. Loph%, que no 
se acordaba ^ que h^a ministros, que nada 1^ 
itfeUa podido» 80 éfiffi& o) que tcinia á su evgo la 
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iastruccioa pública á demandar la primera gracia: 
que le autorizase para dar á su f^ijado la investi- 
dura de doctor. Accedióse de buen grado á tan plaa- 
«ble deseo, y e! 23 de Enero de Í855 presidió la 
ca«monia uníversitana, en estremo ctHicunida. Su 
breve discurso en este acto fué un boceto estereoti- 
pado de la grandeza afectuosa de su alma. ¿Queréis 
saber porqué patrocinaba D. Joaquín al Sr. Gutiér- 
rez? Porque este joven era de talento y perseveran- 
cia; porque habla tenido por madre la escasez y por 
nodriza al infortunio. Decidme sí es de hombres 
vulgares el cantar himnos á la pobreza htnrada, de 
que tantos se avergüenzan, y cl creer mas meríto- 
rio el triunfo alcanzado con propios esfuerzos, desde 
cl alñsmo de la desdicha, sin otra ayuda que la del 
cielo, ni otro anhelo que di de la ferial Mucbo 
hubiera gozado el protector en ver á su discípido 
catedrático de la universidad central, ¿virtud de 
una oposición lucidisima y disputada, que ha tenido 
lugar en este año. 

Diferentes veces había visitado el pwUn de 
IBarajas de Meto, ó me habla enviado i sus hijos. 
Su genio in8[Hrado había producido lindísimos ver- 
sos é improvisaciones cariflosas á. la vifta de los 
manantiales del Donace, de la angostura de Puer- 
ta^aretles, y del eco de las Peñas del Pozo, que 
repetía de siete en siete las silabas det wador. Dsft- 
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pues de conocer mi cuoa y casa paterna deseaba 
que yo vístase las suyas, y yo lo deseaba también. 
El 7 de Julio de 1852 vino á celebrar coamigo los 
dias, resuelto á que junios biciéramos un viaje á 
VUlena. Uq mes pasamos eo esta espedícion, para 
raí aempre memorable, y de la cual queda en la 
familia de mi amigo un ligero recuerdo, que con- 
serva coa estimación. Mientras el ordenaba las 
labores y dirigía los trabajos, me entretuve en hacer 
el croquis de sus propiedades; que salió bastante 
exacto, á pesar de carecer de instrumentos, y de 
tenerlo que levantar por alineaciones y á la ojeada. 
Allí pasábamos plácidamente las horas y los dias, 
porque ambos éramos aficionados á la vida campes- 
tre, y uno y otro sentíamos cansancio del bumcio 
cortesano. Entonces {ué cuando yo supe de sus la- 
bios circunstancias particulares de su vida, é inte- 
rioridades de familia, que hoy siento no haber com- 
pletado y consignado en el papel. También vi 
entonces concluid su modesta casa del campo en 
que vivíamos; ediScacion que habia dado moüvo 
para que alguno creyera que estaba construyendo 
un palacio, por el estilo de los que ríeos bolsistas 
levantaban en Madrid. Unos pocos miles de reales 
invertidos, con algún acierto &a mejorar la antigua 
casa que le dejó su padre en aquella heredad, 
hablan producido una sala, uu comedor, dos alco- 
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bitas y cocina, los dos primeros guarnecidos de 
papel ordinario, y fas otras tre» piezas blanqueadas. 
Hé aquí todo el ímsto y dispendio de mi pobre auií' 
go, al preparar una morada para sus temporadas 
-de verano. En lo que si gastó bástanle en los diez 
años de disfrute de su herencia, fué en eslender y 
cultivar el viñedo, que era á su juicio la riqueza 
agrícola mas provechosa en aquel pais; pero me 
consta que, dedicando á ello buena parte de sus 
ganancias en la abogacía en todo ese periodo, no 
«scedieron áe doscientos mil reales los que remesft 
á su apoderado, ó sea mil duros por año medio. 
Costábale mucho mantener constantemente casa 
«n Madrid y en Villena; eran además considerables 
los gastos para educar y dar carrera á los hijos: 
y por mas que á él le pareciese otra cosa, no eraa 
económicos algunos de sus goces y distracciones. ■ 

Durante el verano de 1853 el Sa. López hizo 
un viaje mas forma! de los que anualmente acostum- 
braba, ya que se le desbarató su proyecto de visitar 
á París y á Roma. Después de detenerse en Villena 
con motivo de la enfermedad de su hermano Don 
Remigio, quiso visitar al hijo mayor D. Pascasio, 
que se hallaba de juez de primera instancia en 
Eslepona. Embarcóse en Alicante en un vapor de 
la línea de Marsella, que le condujo á Málaga. Con 
mucho contento y repetidos obsequios de conocidos 
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y adnuradores recorrió parte de aquella provinm, 
quedando moy satisfedio del a^ffecio qae había 
sabido grsDgearse su primogénito enb« las gentes 
del parlido de Estepona; y vueho á embarcarse en 
Málaga, recorrió la costa hasta Gibraltar y Cádiz, 
tocando en los puertos africanos de Ceuta y de Tan- 
ge^. De suponer es cuánto se ocuparía su imagina- 
ción vagarosa é inflamable de aquellas comarcas, 
donde abundan los frutos peculiares de climas ca- 
lientes, donde los naturales llaman la atención por 
sus urosas formas, por la gracia de sus chistes y 
la poeda de su conversaron, y donde tantos recuer- 
dos se despiertan sobre los trastornos del globo, 
sobre las vicisitudes de nuestra nación, y acerca de 
mil hechos naturales, históricos y fílosóñcos: la ir- 
rupción del Océano por las columnas de Hércules, 
la memoria de la España trastagana, la invasión 
agarena y ñn desastrado det padre de la Cava, el 
pius uUra de nuestros descubrimientos trasatlán- 
ticos, nuestros presidios africanos, el padrastro de 
Gibraltar, ete., etc. Oirle sus meditaciones y pensa- 
mientos acerca de estos objetos, revestidos por 
aqudla fantasía creadora A% galas poétíco-noveles- 
cas, de comentarios ah^vidos y de todas las belle- 
zas que brotaban de su lengua, era gozar de un 
hermosísimo cuadro, superior á la magníQca reali- 
dad del original. 
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1- La revolución de Jniio de 1854, la mas inten- 
cionada y trascendental de las ocurridas hasta enton- 
ces, ni podía sorfvénder ni desagradar al que en 
las conversaciones particulares y de todas maneras 
venia pronosticando (a necesaria caida de situacio- 
nes intolerantes, de pandilla, y fuertemente^ acusa- 
das de inmoralidad. CogiíAe ea Madrid aquel sacu- 
dimiento enérgico, obra de artesanos, obreros y 
clases humildes del pueblo; presenció el carácter de 
nobleza que predominaba en medio de la ausencia 
de líMja autoridad, y se llenó de entusiasmo porque 
entré las masas desacomodadas 6 indoctas veia vir- 
tudes, que no podían borrarse por alguno que otro 
esceso inevitable. Ansioso de concurrir á sostener 
los buenos instintos, y á dar á la revolución un 
sesgo saludable y fructuoso, concurrió á las primeras 
reuniones que se celebraron en el Casino de la c£^e 
del Arenal y en el teatro del Príncipe, i hizo oir 
su voz patriótica en elogio del pueblo sensato y de 
la juventud decidida por la causa de la libertad. 
Animado por las escenas calorosas de aquellos dias, 
empezó á escribir la Glosa d ios palabras de un 
creyente, rivalizando con el célebre Lamennais, y 
escediéndole en el lenguaje apasionado, como en lo 
florido del estilo. Pero ni concluyó el glosario, ni 
contmuó su asistencia al Circulo de la Unión, vol- 
viendo ¿ su anterior aislamieoto. Ed esta Tesolupioa 
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plaoso que influyeron causas'várlas y de muy tliver- 
s* Índole: Lo» afios no corren en bafde, máxime 
para los lumbres qi» 9e agllati txi el bórraseme 
mar de la potftíea: tod» en esté misero' mundo se 
deteriora y desgasta, camñíantfA por' necesidad al 
deoaimieofo y & la muertes á una genM-acion sucede 
otea; «on cada ¿poca nacen hermanándose ó divor- 
cíóndose iddas espccáales. El Sn. LopEE-debió des- 
confiar de obtoaeír él aseniimiento y dplainos á qae 
estaba hábifuado: bubo de disguslarse del giro que 
ntuy biegi^ temd 4I airamiento: 6 quizá sintiendo ya 
el germen de la térxibl^ enférinedad, que bien proD- 
te le privó de la palabra y de lá vida, renunció para 
siempreal. antiguo teatro de sos gforias, reslgnán- 
cloaemel^cdlico á iContintfar encerrado enelestre- 
cbo Cii^Milo de sus reladones y de sus acoíitumbra- 
dus pasatiempos. Sensible fué que en oca^on tan 
erltfeea aé apagase la antorcha de aoestros parla- 

■ metitoe; pert, ' ¿quién sabe si' él y su partido' hubie- 
ran perdido mas 6n' d eáso contrario? P<»lble es 

- que, diputado- constituyente, hubiese capitaneado 
íá falange mas avaitzada -del Úongreso y tilevado 

' eU'gf an mán«ra su ya aha fMap«tatura ideal. Pro- 
•llaMe^stdtahttat ém eete supuesto, que aiiienazado 
el'gáUaeldfie^iil^raÁ recradécido Wcueftó)^ 

'■dti'fftrsonáidad^ avMdósé reiiiii^scencilá^ deplo- 
ytítliRv Túi iñtf^.es el fcoo^ al kier m'él libro 
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de lo futuro, que na ma atreva á deeulír entre el 
seatimiento de haber cDcootrailo vacio su puesto, 
y el temor deque se hubiera sacriücadoeetérilfflen- 
te y eoDtra las aaus ínteacioaes que Duaca le 
aI)andoaaroa, Gomo quiera, él íaé y hubiera sido 
. . siempre contrario A los esoesos, al dm^rdeit, de que 
son buen testímoDto ealas palnl^as, que me escribía 
el 37 de Julio: > Eotro tantoSaa Miguel b& presta- 
.«do DQ gran servicio, ; no sé cómo el .pobre, ea 
«sus 3Ü03, ha podido cod tanto trabajo.» 

£1 gobierno presidido por el duque de la Viclo- 
xia le nombró para, una plaza del tiibunal Conten- 
cioso-adminislrativo, rueda que sustituía al eslÍD- 
guido consejo real: no la aücpló porque le privaba 
4el ejercicio prore»OQal, que era supriadpal.reeur- 
so. Ni se hallaba ya en dispoácion de. emprender 
senas tareas por sí. mk^ma: babia puesto los nego- 
,cips. forenses al cuidado de si)J^I>< Fulano, que 
ijesde 18.46 estaba de contíauo á m Udesigiúen- 
do.la carrera de leyes y, aliviando en cuanto po- 
día Iqs IcabajoB delbufete. :Una carta circular bacía 
conocer á todos sus clientes de la isla de Cnba, que 
(lic.)io s^ hijo, estaba encargado del4c4pae|io,'y que 
. á su Dioi^hre debido enviar los. pftder^s para. pleit(». 
t* Cuatrp: mm^ lapte^ ^ttla rerobiáou, desde 
.AJMlíle l^4,;yaJiab»«)9i«««So i««i^tii;:el pa- 
;4ep(n^tf^deJ»l«igHat^iie.al prúnápio'Oii^ ser 
1. ' . ...f ^■-■■ 
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' efoeto pasogero d6 una mordedura, ó del escesivo 
uao'^rdgArriD. 'Fumaba en verdad demasiado, 
' ^ {nraao haber coatrftido este vido en la Juveotud, 
siflo á la edtíd prOTeeta de tos cuarenta afios: por 
esd era poco diestro en el man^o de! puro, lorpo 
«n la absordob ypeor coodcedor de tas calidades de 
' tabacos, que cuando eran malos, ó arAan difidt- 
meate, tos llamaba pata^ de ffitatto. Las personas 
■gfavea y téfepícas, saelen tetiRr en tos nrtoi' breves. 
' de buen humor afición á los e^lilgramas y álasbur* 
las; y D. Io^qoin en- tales momentos motejaba coa ' 
- - 'mndia gracia basta su propia familia. Pero la nove- 
dad de Ib lengua estaba- lejos de ser la sencilla é 
insignifícánte que se imaginaba el paciente: á los 
' -seis mesra, en el dé Octubre, y« se observó ootable- 
xOebte exacerbada, cou una induración que coinea- 
íaba á caracteriíarsé de eseitro: nombre terrible,' 
> y que todavía no lo -es tanto como el verdádei^) que 
tenia é mal. El médico D. José Aoviralta le acon- 
sejó que evitaise cuanto fuera posible el hablar, y 
. ' ann que se abstuviese de trabajos mentales; de 
cuyas resultas, en f 6 HA sigílenle No^embré pasa 
im oOcio ¿ las o^ñas dé'harienda, nótidando para 
lilis efectos dd ¡üdéiáiD, «fue se vela en ^a tioÜbroia 
< ' néctfnfídd- de (dtaodoAar 'la imfei^ Vlb' ítbógado 

ftdf-ietegtadfrde- B U salnd -ffi. Cuánto áfllgiriá su' ' 

(1) Vésie d docmnento núm. 80. '' 
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, ;, ,¿010^0 jgsU resaluciopg.Qui^sjiiM'le qrni^fiíde los 

. . [u;(^uqtps.d^ If a^ig^üj?; poTj^^ri ^juMwclo de 

^(K,©., Feliciaflp, .)q,i^iMÍ/fMfca,6:;p,.iti««^Q y al 

.., , . ^i)p,D9Ío;.:úflicafifev*e pi>9J^;Cf|Ht[V9qíerip:lp3que 

: c9aocÍaik^ la)^rÍ9^d,iMtQr4»í>su9 gobi^os por 

-.(Ifjjtir.ásu^.t'iji^s uQa.^lis^^fMji^ decorosa) y au 

,';.. :aaictfála, (::Q<iHH^'9^ic>c[>tOi^al>p*^.^'l4s< almas 

... y ncc^siijLad tl'í las.persiwag (^^tft^PSi.de.'Sffl^ar fa- 

^ , cijqi^a. Cijoftiadistma' .i^p.ci^iyt hiifi eBife sus 

.aprepiodore^ uiia,[]pcisíioa qHe-rQvetatia,'k!gVuve de 

la en&rqtQi^ad^ r«jiuiDfÚ9i;.bv:i<UQ^ii«i^UBÍAiLüPEz ' 

albufete y á. la ejocuencja, era a^uatú^ree Jierído 

de ir^uerte,.,eD Ia.:(gP9Í« de los DtasiaqBrbof sufri- 

- mieptos. 

■omnio Ami^ es{teci4)cs y;ad(i}ÍfadctrQsji&iSu Biéríto» 

nu9a.NAb cAtrc eilt^. Igá Sre%v-Q9'''^i^ y Oli^i^aga.» iodícama 

«nw á atguaqs jniD(«tro^ Gu^a,^gf^9 :fi«;Fj# deV gobieroo 

**^: ofreoec al $it., .L^jíZ' junaQü^i^lc), dándola una 

miíestc^ de aprecio j . up Líftflf 5Uí\ i« jiTpiJugera 

^ «oik(^e aeahar ;su^ difl^f NAbizo.espei-íir.cl, gcoe- 

, i ..ral .O'púQijieUtajif ti:^i-ecÍfJ^,4e9Ui^racwB d^.|o qu& 

. , esünialia los raé^itq^ y. se^X''^^. dej:^u;^^.QftfÍprmo: 

,.. aJdia $í^u¡c6^d{|,^U!rG&^apii^'íiUor9, ^^^t^iael 

■,»(^^^l¡(MífflV?4?«W'8írp:.M«flí«.d§i tríMaí ¿e 

^, í^ieci» ){,{íatií^i(4)^,ftq(í(brwÍfl^5<W* %eroa 

((J VAoe ETa«c'u'meu{o"DÍ¡tiirtÍ. i; _ ,, .■ .^ f.. ; ,■ , 
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■ con rtioícáfl**iitid(íiím. los apasionados déícminente ■ 
' orado?. Todos, c6hi()i^minehi(i lapaílrMíitó» sigaiñ- 

4ktitfa qbe'tefila aqAel'áeto, y el Igrantle alivio que 
'^^dllbiA producir en el áDimn ée! Sfllí^ó paciente. 
' CÓíISíWíné, eh éfectíí, que él SíJ lopEinilró con el 

■ ifeconodraieiilt) (\üc exhala la tTesgracia aquella es- 
^tóHéa y deWrosa ofrenda, eónsidcpánjola como 
lina repaFacíon flé sá'irtfoiftunio,- como un asilo 

■ ■paí'a Ib iIHimá jomadád'e' su ttilserá 'eiistencia. 

- A (oft qoe lé ÜaMaban dfe áqu^I destüio- tíñi inespe- 
rado, solía detílrtes ton e^preioíi meíancülica á la 
^r qtie 'teíiíeflciosa; t^ hátÁs obtenido una cama 

"eh ^í hospital': fi^se grAfeca'lienchi4ii de pesadum- 
Wé'y dé sallsraccion á la vei, pues éilvoMa la idea 
ds que estaba necesitado- de recwsos, porque no 
era rico, á pesat ffe las venléjosas posiciones en 

■ ■que *e habia hallado. ■ .... 

A pHnfelpitts de 1855; los síntomas tft la enfer- 
•médaa presentíbao iin oírrácíer 'áltírmánte; los 
'¿Olo^'se hablan eiií6t;et-bHdn,'yétlipézttlM á com- 
prtn^el {iücíenle que ía -inAuracion ik I* lengua, 
'4dMlbTlidfif> ^ade una «tm^drá, era un Verdadero 

■ 'etacer. No Hay e3prt»ion(S piífh Jiintar «I inmenso 
feoftiP'dé mí Atíiigti, niífequc [lOr 4 dt** físico, que 
«rtt tfgodó, por la: im^esion^mOrtfiqee causaba 

' ¡'it (tü-Menle Mtfliádi (f-innrirterfte rMSgb'j' el g£ne- 
-' irivde nUMke i^^'le .fllntértái«%á.'$e'«sfehaba ea 
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biuscar ^distracciones, que ya do tenia m sf mismo, 
y nada bastaba ooatra, la persenraacia del sufri- 
mieiUo. Haúa que le leyesen obras ^«oog^ de su 
predilección^ especialmoate de Chateaubriand, Ale- 
jandro Dunias y Yiclor Hugo, Freeuentaha la igle- 
sia del Cárniea. cuando estábil mas sditaria, y 
pasaba allí largos ratos meditaado, orando y Uo- 
raudo. Pero tras de estos mooieatos de espansioa 

; y.de coasuelo religioso, llegaba^ otros de irritacioa 
tan fuerte, en que {wrdta et juicio y ee desesperaba, 
pidiendo y procurando la muerte. ' 

Habi« comprendido que la jnedicina secular 
miraba este malcomo incurable; y -seducido por 

. reiadoiies de portentos homeop4Ucos en enfermos 
de igual género^ dejó í su aatigao médico D. losé 
ftoviralta, y se puso eo manos de D. José Nuñez, 
gefe en Espafia de la escuela baQDemaniaoa. Algu- 
nos amigos iaümos le reconvíDieron sobre su ciega 
f^ en la eficacia. de los glóbulos; í cayo c^rgo daba 
dos recuestas Ó ' escusas: que desaueia^ por la 
alopatía, donde m se te ofi^cian sino remedios pa- 
liativos, babi» encontrado en los homeópatas pro- 
roesaa da curadou; y que se babia enterado por 
sí Dñsmo de mas de veiute easosde oáaceres cura- 
don p«r el &. NttJlAK y sus CQlegas. Y la verdad 
«raque en la desesperación estrenua de verse mor- 
ialneote ainenazadn, su imaginación vdeánica en 
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el estado de salud, mas inSsmada pot- el dolor de 
la agonfa, rediaaaba toda Mzon ([ue no eovdviese 
la scgDPldftá de salvarlo, siquiera ñieíni el empefio 
Imprudente Ó mentido. ¡Qué mueho que así delirase 
mi amigo eo horas angustiosas y postríAiéras, si lo 
sittgnlai* y maravilloso ha tenido siempre de sa 
parte tantos hombres de genio y faataslal Con todo, 
Üuotuaiido entre dudas, recelos y temores, se deci- 
dió & que se celebrase una junta de médicos de 
nota CD presenciado los'Sres; D. Mannel Cortina 
y D. Ruperto Navarro Zamorooo, con quien se 
habla ya reconciliado. Los días 11 y 12 de Febrero 
severificó la consulta, bompuesta del médico de 
cabeíjera Sr. NuBez, ydtelos Sres. Isern, Asnero 
y Aviles; pudiendo deducii*se de las conferencias 
qfle si bien no se bailaba completamente demostr»- 
■ób que «1 nial fuese an cíncer verdadero,' las pro- 
btAñlidadeS estaban t>or la añrmatiVa. Trasnútiéron- 
se al enfermo, ooíi la precaubion opoHuna, las dife- 
rentes ¿piones emltídas en la reunión; mas su 
ifflpa(il«ací& sóbreesoHáda, su natural enérgico, y 
' su repugoaDcia k transigir con las ineértidumbres 
indefinida?, hicieroa que el Sit. Lorel exigiese de 
loa profieres una segundad, que ni la ciencia 
podíft dffiie en aquel casó, ni la pruden^ cutsen- 
^B tdeclararle, eo el snpwdstó de ser la edfermedad 
incurable. Dirigióse pOr escrito i los facultativos 



üivGqoglc 



, tque ha^a¡a.iiNi^tÍáo á l.a.coDei^,<|iÁdMa^es aada 
, :ipBQos,^C;elMniiijW[»so;4p ourcüte, 6 H dedara- 
;<VOB.dQ U íq^H)t£QQÍ|a. IiQfiestUe'erft uaa respuesta 
, ..taupate^ripasia ÍDo^rjr «n \a aotade temerario 
. ó (te iahwDaao: k» mé^'víQS «ió|íatAB. ooqtestaroa 
coa prudentes 9Ya3Í0D«p,..fff0ptva^(lp DiO-desespe- 
raosai* al pacienie y aleotáDdDle. á que apelase al 
jarcio áfi los .hombres ísns emiQtsrtes de la deacia 
ea Espalda y en el «slraDJero. Acrecentados en estos 
, ^i^ li}s sfifrinüfsatios, dnl-e^rioo; wdeciiso sobre el 
.pariidpque,le.oQ0V9niatt>ni^> y ^ tnljolcio, fuera 
d<;I fluyo : el. pabre. dt^ienle, -coiQ^if^ un desacierto 
que^ ^0 ipuedí cooc^lHrse^u bontir» de ciento y 
cuerdo: e8erU)¡6 ^ dos oódalas las pulabras aíopa- 
iia y JiomtopatWi ,■ \9& ecAtti eopoUitdas en un 
spmbrqro, y sacando ala sueriejaiúltinaa, se deci- 
I dio; por co^tiouitr piftcc^odo lal Sr. Nufiez. ¡Jugar 
, alabar la^ajud y J«ivitla una ^^ersoníi Uterata y ra- 
;ctpQ«lfst4t! Dejar acerbos ip^dompí^^t^s ¿ la v^ntu- 
., xa> i) de.la pada wQpittivaMl ó icte las heroicas dro- 
gas £»f-aaqélUica3^ Quivo eibuDfÉNMtf' al qrfterio del 
l^orlosfnitdamentosdiQ wi «Joúrai^Á^) (sententán- 
. «teme «oq decir, qife Be)n«jai)te,fjn)Red(ir:^local>e. 
, ef^ to^ juegos de lo« lauclincboit; y guf aá amigo, 
.luA^ enofta^n^s b«rtq at)|«pwea, it0ftt^«Q su últi- 
. inu wferaie4adi .pprA*)9$v»<ju8tífi4apHW dfll axioma 
-'.4|P'que se aiuore.oppiO'iQvivf). . 
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Ro. lardó mwti0 «A MrepÉntiiw y éa recelar 
de te bontefipBtía, cdomí dMei^to m la medicina 
bipocrática: siotif neo. crecer él .msli, esposar d|s las 
{iroDiesas, ' pcv, ivaccloit . Mhiraliárfta. se convirüó 

' «D enemigo, de tos glUmlita. En M&yo se fué al 
campo de ViMens, pw-si loa. urea naüt'osy la natu- 
ralcsa I^MÍfiq lo que ya m e^wt^iba d¿ los hom- 
Jires. ¡ BflperBDTa vana! Mi cotnú «á itodas parles, 
el cteper «s mertfil: alli 'úa baMaraii d.d'istnerie 

' reoocrdos de toda le vida, faeofts agrkwlas de su 
;^cÍon, Di la fucria.iüiacDst dti «r .vfihiDtad: aHf 
to^Mn vahído, ^papsMote solo, que.l8 biso caer en 
la acequia Hsraádiiidel LaTadoro* de donde le saca- 
fon privado los IrabijAdored, y t-otoctb^zo dere- 
4}boi, único que lerlia sano. Coa una: fadüdad nota- 
ble ^ redujo la dÍKÍoofuÚDn na obrandéro.que hizo 
v«iir, CDino'flJ lt>s botnbres ife ctencia- le causaran 
miedo 6 vergueóla^ ' 

AnteS'de strür d&:RMrÍdp^a.:«u^eblo, con- 
vencido de| peligro,6Q dnMrM«ii-(iue4^ encontraba, 
ym^ arreglar »n a^aalod». hwtíir.yi^e «oociencia, 

-qoe le trata |>iepcmt4da:ia8^ibs:Ia!affitte de una 
fiobfe.niñif, au h^a ilpgUitna. DospUcsidt haberla 
oooaign&do 'S^iBW v«loreí wttlalos y (acciones, 
s*U«ild de m' fñfi\^6fíi\o D. V^snem. á quien 
tenia haWado de-stt- c er r B a Ba,"fttte te se Sriase u n » 
pensión aJim^Ucia, supM^o ^^ era seltei^ y 
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heredaría la mitad del mayorazgo, coa las mejoras 
que en él había hecho. Propicio éste buen hijo ¿ 
cmnplacer & su padre, por oMtgacion escrítoraña 
de 32 de l/tatzo (f ), se comprometió á dar anual- 
mente' tres nal reales á Tos guardadores de la nifia, 
hasta que tomase estado, con la condición de que 
habia de observar una vida honesta y arreglada. 

TtsTMcx' Uevó igualmente á su pueblo,, redactadas por 
fxa.' simismo, sus últimas dÍ8poácíonfe9'; y el'<2deMa- 
' yo otorgó , en unión con su esposa Dofia Manuela, 
y por ante el estrihano de Villena, D. José Cisne- 
ros y Diaz, un festameoto (S) , en el cual, después 
<]c encargar su funeral »n pompa y cien misas, 
d^ú por herederos á los ^te hi^os' habidos en este 
' matrimonio, sin mas distinción ni preferencia que 
declarar a) hermano mayor ¡tucesor en la mitad del 
mayorazgo de. Bulitln, el derecho á las mejoras 
que en él tenia hechas. Todavía no quedaba satis- 
fecho su deseo con las precedentes disposiciones, 
«B que solo se hablaba de sus hijos legítimos. Entre 
sus es^avfos amorosos,' del que en los postreros 

" afios le halna fasdnado, quedaba lá niOa, que ido- 
latraba ciegamente, y qde embriagado de pañon, 
tuvo conatos de reconocer y Icgitünar. Entontece 
tanto d áludáamiento, con especialidad á lossuge- 
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tos domiudos por los (Rectos , y mas cnando son 

' ' ' aoraaaoa y están eoférmos , que uc juiÍBOonsulto de 
piimera nota se imagina legalmcnte reattzables los 
mas Dototioa abuirdtis, basta pensar en el rescrip- 
to, del príodpe. No habiéndole pedodonada á la 
reina, y habiéaiilole S. M. instado pora que signi- 
ficase la grada que estaba tUspuesta iooocederle, 
tenia en mientes el solicitar el impasible de la 
legitimación. Once días después del testamento, 
«1 25 de Mayo, aprovechándose dei. fuero militar 
que- le dab» su carácter de ministro togado del 
tfHbunal eftpecial' de Guerra y Marina, hizo en su 

' '<■ casadd Campo un eodicilo(l), en el que se refleja 
lalfistEsMia sltuaoioo de D. Joaquín, laperturba- 
tiionde su jmcio , oompatible todavía ood la delica- 
deta y brillaurtez de sus sentimientos. Sn hija na- 
tural debe guardar este documento afttable como 
muestra del ceríSo freoétieo del Sa. López, por 
mas quo pueda inferirse de su cocAcsto la debilidad 
de . su rason. , Los hijos legitimes , respetando las 
flaquezas de su prt^eiñtor , han becho por su cor- 
mam^ cuanto :les era permitido, -esoediéadose de lo 

i : 'qué parecía posi^. 

B^lda la e^ranzt de mejora qtie tuvo el pa- 

r láaate ea los'iúrcs natales y'csieáttdose' de toda 

■ ríii ;,■ i • I • ■ • ' 'i' ''i ■ i ■ MI-I 

(I) YisatéÍBOÚi€Í\o,áKatiumo¡Aa.U. 
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sHuacloft, discunrrié ¿tft teftic^ na(uftl¡ alentado 
«oa noticias fle curaciont^^ en 4o9 banoH'dc Tnllo. 
■VbWióse á Madri'd ixm esto f>P0|íó9íIti? pero aun le 
^cftuvo aqni otra desgVUcla nlft)ilíar,'(lt^a escena 
Idgabré, que débía> éumentar 'sus' padecimientos 
■ y lemepes; E!- fanestu azMe del cñfeta qiie afligía 
- á'lá eÓFie, S« ilflVfi Pn'^cás horas frsu yeroo Na- 
vaito Zaiticírano, elSSde Ótelubrc,- fjüe ocupaba 
t%naniente uri asíeiftto «n íost^cafWis de las CArtes 
Cohstituyeiile», y caya biografía nos -ha dado el 
jéven y apíeoiable escritor D. José Títfíes Mena, 
La .\'ioda -Dúfia Loreto tuvo q(ie desouídtir por en- 
tOQces la' asistencia de su p4dre , sntnfda en el do- 
■Jdr propio y de dos liemos'hijosque la- quedaban. 
Tampoco pado atetnpañaiíé á TrBlo«u'hiJo D. Fe- 
liciano, atacado de la 'cífl^aa; c(}niratÍempo3 y 
' 'Ooincidénoltis fetales, <iüe ácreecntan» «ii disgusto 
TieHégSrOn'á'irrttar. Por ¡Aesghaoia, Itis afamadas 
^agsas de la iJUcarrtn eran impoltiit^ pai<a sanarle: 
^nnicrteeraine^^teble, y'regrtsS ílaicJdrte, per- 
■i^eadb terteno^de áia eodi!a,''^affictfMridose por 
' niomsntosia-ya«6<<«$a faeatt«d dehauíat: apenas 
lograba hacerse entcnd(ír-/-yeBlo ie-íésQSperaba y 
^nia ítfíiosoi jO qafe sE'híbw heK^ célebre por 
:■ bolatidad -y energía' de 3ü lenguaje; étq^e admi- 



«n público ó-e&-pravado; verse tedoéido, c6mo-los 
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< • .sorú^wioA, ¿.ta;DAÍ|ni««.:(lel ge^o .y- ¿Jos. sígaos 
'««[i^iW»ip4nosI DístjjLiJ()^.09)o dQt4{iKi> n9 tuviese 
. H. ]QeajgopqÍon poique so bao tiof^ .adibjfiir otros 
fiUwfbsiy oñsliaiiosi: 61 n»erocJ<i .otnos dfnes ¿ la 
iIwiilÍd«4;.no hítbia detfnteflostodo^. 

AteifíÁiíéoaví 9Í «fomeato saprdod se trató de 

.90wKifrle,.qHCi cr«ll^adí9!c|casp 4c cumplir coa 

los dstier^' )-eMgto$i)»i.EI Sr. D. üfttuMtri Csrtioa. 

. fpMi'era.el único aiuígti de %nrk coAtatita, qqe w 

hdUtilNi «D Mnárid, y que no le atiAtt(l«D^a un 

: . iiut«fitQ', suíiieado l&que no e% dcctible, d^ía ea- 

e3rj;are¿iAbel'aoaaót{i;.ptr»iJkho:qqúga no te habia 

teamhiett^ jwvoMUd, Di ebíaioUnédad, y de»- 

«Mtooia, ««D^^Bietil« :li». ideas y eosttimbreB 

'del -Sb. Xwkií ett- puolt) á creeiK^s y':pr4cticas 

■ ' uñatlnaas. '^goató-á la fanijíai y dicib).á9tlin)s, de 

' qñvQQs slifH) su ítidQlieBle asislencáa id Cúvtnen , la 

'; dbiKtaieiKi: tatfanoltaríar Fwpccto á.ntbas, y su 

.. oonatabUdevonoa'á'tá Virgeadelas VH)Klee> pa- 

InMta^erVütoila; ycQ»táksaoteeB¿««t«s dpsem- 

rptf V d eaetr^ y t)Bed6ooDVeciido:COdélei>fermo, 

^lehfiMmuy iáeft di9|iuestOi UDB>ttiiMi£ííi.Üiver- 

geotia^uiln ca.ladealgBiaiiOQ'6oooQ£»Kit; lepug- 

.ui«adf»<el!p>(»eQtC'ai«MQli^iio <pit¡.K,k inUcaba, 

; por so líegutu» y. tacoffs^adA por st.niianiD}i Dod 

Pfd r^ Arftiyig , ^edicadac de S. JIU, sia-Otu. ra-, ,. 

zmai8Dlecedstt(ei,qtte,if4 sfir foiooao eala erslorit 
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sagundil. Veocidas algunas dificultada sobre la ma- 
-ners de entenderse co& et penitente, cada vez mas 
afl&nióo, complió el sacerdale su ministerio, coa 
- -• «attsfacciOD propia y de todos los interesados. (Tris- 
tisimas «seecas t Preparado está mi amigo para el 
viaje de la eternidad: no tardará en enfprenderle 
por ese rai/ sin On, cuya estación pnmwaesel 
«emeMeño, y cuyo término es incierto. 
WMKK. El 14 de Noviembre de 1ttd5 al medio dia, á 
los Ñocoeata y aete aSos y tres meses de-odad, dejó 
de existir D. Joaquín Har!a López por resultas dd 
cáncerdela lengua (i), dejando contristada ásufa- 
tnitia, apesadumbrados á sus muchos amigoe y afee* 
tos, y f^vada á España de'URQ de BUS mas altas lum- 
breras^ ornamento de la tribuna y del jbró. Doga 
fianuela López su viuda, ^n la hija soltera Do3a 
CoQc^u», residían en Villena; ellñjo mvfpT Don 
• Pasbaflio era juez de Muía en la provlseiade Mur- 
-' j -cía; DoO^Loreto, reciffliteiMDte viádai, toiia en 
- ' ' Madrid su casa é hijos; D. Fotidan'o, empteádoen 
el' ministerio de la Gobein¡acion, casado y cap pro- 
le, acabadla de pasar la oolemna;. y los tre»resta^- 
-^, , lesfaerihaaosD. M»de^o, D. JaaqaUíy D, Agu»- 
' ' tte, subtenieptes-delij^reits, se-fafBabaacon sus 
• '■\ T^imienloseq Burgos, ValeQoiá.y: flvtejn.: Esta 

^t 'V<éáie1áivarUd«dodeAiiici«Íi, B%m. tS. '"• - '' - 
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. disperaion de la raii)ilia,.y lo que es mas aonsible» 
la rdajacHHi d« kn vfaonlos- d& udioq mutua que 
por tantos aüos esp^imeataba , hicleroa que al fa- 
Uecimieoto (Jo su gefe ntíural no hubiese en la ca- 
, ^mortuoria mas que tres personas propias: DoQa 
Loreto, sumida en el doble pe^ de viuda y de 
huérEnoa; p. Pa^ca^, reciba llagado de Muía coa 
licencia, y O. FelieUoo eonvaleoiente. Tal alsla> 
miento y desconcierto, amen del ooofuso aturdi- 
miento que siempre produce la últiua catástrofe, 
debiti influir co la manera de hacer al difunto los 
boQores fúnebres: y .por estas y otras causas no 
uorfe^ndieron á lo» mqreoimlento» y gloriosos 
aittecedentes del &nado , oi por parte de los deudos 
■ , y amigos , ni por la útA púbUco inadríleQo. 

. Gaa todos los peñódicoa de la capital se limita- 

fota á noticiar finamente la muerte det Sn. López; 

y aoD hvbo alguno (|ue en ^otiriiíi tostonea se go- 

zd:de ver oscurecido y.dcsd^adú tan injusto acon- 

^;. féoiQiiettto*.*.i,GooM)i ^: para un patricio de w talla 

.; , :. .hotHcrn 4o tn>oai:sB eo Camav^ M día do las ala- 

.¡¿ baBzas, poniue ^ vida las habla tooido constantes 

^,: ,.¡fui^i»e9,l No obn} él cDii r^scwtíniieQtQ ni dure- 

.:,.. ^«.deeorazoniüaun Qoa sus mayores adveraatios: 

|-,¡. .'y al;<^roQQ^ momeiitQs de désgimeia supo, sin 

^,.. ;.vi«t9p(»a, ol.^ar noblemente », no, yft difidencias 

1..' Ugei^y de; fácil .eapUpocifo. «ino «^avws de 
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■mRKa<, iáeoBfi9 Í&húll!o< S(do una vozjuveDi), 90- 
Bon, liibust* y astradecMá se aM m el periódico 
Xa JVaoWpdii ofrsmr unassiemprdviveslozana» 
al bondadoso' maestro , si áesioteregadii ]WoteGU>r 
y ál^qnerisb padrÍD(i. Y4 que- no hay diplomas pa- 
radla vklBd ni grados aoídémioM pat^ el recono- 
cámientb , rccib» el Sr. OuUeri-ez los partóienes 
'qiie en nómbrede la sombra de Lopéz te CDvia'su 
Iiistopiador. 

' Cat/toáae- á las provcacimea veijtalés del SEfloa ' 
López, su cadáver debía ser eooducido desde luego- 
& Vitlena. Enemigo irrccooeilUble de las falacias 
de la corte, no quiso dejar ea día sus cenizas. 
Debía espiar; par otra parte', ciertos retrumienb» 
familiares, j seimia para isWoprc & loasnyo^ en el 
panteón qaa'el aOo aatertor babia erigido. Embal- 
samado, por el dt)«tor Smoii fué- flooiáuciHk)' el ca- 
dérór, d 17 deííoviemltre, 4'la eáiacioo d*¡ fer- 
réKisl-ril de Albacete desde la IgMa de Portacdi 
por las cáli^ del DeaeDgafio, tofaotas, Barquillo y 
(H Prado, évilands la áii Cabdleto de Grade, d<xi- 
de morabaa los hijosí Lm eíata3..del féKtoo las lie- 
' vamos el general D. ^ráttoiscff á«iTatKi« tidüi^ro 
que foS de la Guerra en el>ga6iti«te 4e ftíayé y Ja- 
n)6de'4«t3, t». lÜgüel HOda , tainistro tóg^ dd 
tribMgd'd«i;ÍH6iTa y Marina, D.'GenjaüBo UuSaz. 
yU^tzy&o éÜWMo^, y yo; coútiiadosé ene! 



i!,Googlc 



— 17T — 

oorlejo , que no cscedia de. uaa treintena de perso- 
nas amigaS', los señores Cortina y Charco y los ¡6- 
venes esoitores D. Benito Gutiérrez y D. José Tor- 
res Mena, fü una palabra se pronunció en aquella 
ceremooia, de tantos modos triste: al dolor que 
afaogí^ la voE de los amigos presentes se anadia 
la ' pesadumbre por la ausencia de otros amigos, 
i Elocuente silencio ! PíU'eo.ia que con la pérdida de 
O. Joaquín María López se hablan secado todas 
las lenguas y cancluidose la oratoria funeral , de 
que en vida fuera (an pródigo en todas las ínhuma- 

' oiones de hombres de mérito. Pero no culpemos á 
nadie de esta aparente ingratitud, resultado mas 
bien déla inadvertenm, déla precipitación y de 
dhI combinadas clrounstancias. Muchos diputados 
de [as Constjfuyentes sintieron al «guíente dia no 

- haber contribuido.á honrarlas cenÍEas d^ Sr. Lo- 
pes, y se lamentaban de no haber' puesto por obra 
los varíes medios que seles ofredan. Entre estos 
-babia uno adecuadísimo á la justa celebridad del 
■ finado , ' qiie es lásÜina. no sie realilane : quiero con- 
signarlo como proyecto malogrado que honra á sus 
' autores.: Consistía en haber - conducido ^ cadáver 
, i la estaciondeVferro-toinil por 1a carrera de Sao 

. I. .GerÚiJamo, yqnfa'.al-I^igati el'<can<o fúnebre al pa- 

'. , i 'iMtioi del Condesa; Milñclia. salido una eoDf)sion de 

diputad» id.^lcev 'právie-'aetferdo del' cuerpo. 
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¿ virtud de uoa propoúúoo ; parado alli -el cortejo, 
el oradcH' de la comiaioa' hubiera hedió á ios manes 
de López uq discurso det despedida, diguode su bue- 
na memoria. Florea de eloeueaeia y de oitusiasmo 
babrian sido el mejor obsequio para ei que con 
ellas dejaba ennoblecida, la tribuna pudameutaria y 
rebosando sentimientos liberales á los jóvenes pe- 
riodistas y á los reiH^eDtantes del pai». 

A los ocho días, el 25 de Noviembre, se ce- 
lebraron las hoaraa en la Iglesia de Portaceli , par- 
roquia de San Martín, que presidió el ministro de 
la Guerra D. Leopoldo CDonaell , teniendo á su 
lado al general Otero, vice-presideale del- tribunal 
de Guerra y Marina, al Sr. Cortina y á ral como 
atbaceas testamentarios y á D. Gerónio» Muñoz y 
iMpei. En prueba de que no se habían olvidado 
los mereotmientos del Sn. López y de que aun que- 
daba ea el pueláo de. Madrid \ia grato roouerdo, la 
«oQCurreoda íüé tím numerosa que casi se cuajó 
«I templo, á pesar de- ser una noche desesperada 
de lluvia y de vi&nlo , que produjo no pocas ccnos- 
tipifcioaes á los devotos concurrentes. Recuerdo 
entre ellos á tos Sres. MartúeE de la ftosa, Olóza- 
ga, San Miguel,; Serrano Ddniánguez, OnfB, Mar- 
qués de Fuente P^yo, Moyiano, Pidal, 4l dootor 
Amero, el úúnistfodcí la Gtdtentacbn Hdelves y 
otn» st^etos ifsfingqidos; peco H uAqDrfa' la com- 
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ponian gentes de la claae media y artesanos libéra- 
la de k» que t^tas veces se habían entnñasmado 
om los fervimtes disenrsos del qqe aflf llorabaa 
muerto. Miieb) estimuron esta espeóe de-repara- 
cion los apasionados del difunto , no tanto por su 
gloña, euanto por honra del carácter español, que 
nunes, ha sido r^ooroeo , olvidacKzo ni ingrato. 
Uegados i la ciudad de ViHena los pestes mor- 
tales de D. Joaquín MarU López, fueron recibidos 
o«i elre^eto, cariño é interés que'niwecia hijo 
tan distinguido , orgiüle de aquel pueMo. El clero 
de ambas parjvqoias y la ciudad entera salieron k 
■ su racuentro; y despu^ de hacer exequias de pn- 
saeta clase ea la capilla del campo-santo , fué coto- 
«•do el cadáver junto al de los padres D. Alfonso y 
DoÜA Pascaáa t» e} maus(deo de mármol de Gra- 
nada, tevaotado-como se ha dicho-el allp ante- 
rioc (1) ■ Diet ftfios balña diferido, la ejecución del 
sarc^go y al fin acató á reaUzarlo el de la víspe- 
ra de su muerte: como á. preúntisra.qQe üo cabia 
mas demora si había de encerrarse al fundador con 
IoBiB«iesdesadedioad<Hi. j Ya se ha cumplido tu 
deseo , mi querido amigo ! Ya se ha convertido en 
hecho la aspiraiáon coaqueeeclamabas al ñnal de 
tu caeato fantástico : « | Ojalá cuando yo muera 

(i)- TtiMal.dtti4o,'d(mm«DMii(ii^.«. "" • 
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vayaa áreunitseinisbueftoscoii'loxdeminiadret» 
JuQb» estaréis mientras pennanezca cerrada la 
cripta-que tú fabncaste; foteñaqtie tá incuria de 
tossuoesoresaoladt^e abandonada , 6 manos sa- 
' dilegas DO la destruyan. 

Habiamtmoí comprometido mutuamente ¿ que 
d que sobreviviese de los dos esa*ibiera el epitafio 
dd primen) que fiüara : en el ^mo oleditabundo, 
gastado y melancólico de mi amigo, estaban coa 
.-■ frecuencia presentes el sepidcro y la eternidad, y 
desde el 14 de Agoiriode 1847 me babia repetido 
' m sus cartas estas palabras fotfdicaB : -Bete prisa 
. : á componer mi epitafio-, pues me parce? voy á mo- 
. nrme-muy pronto.' No ui^iá tanto, por fortuna, 
■ . sa «ncaí^; y yo, que temía adelantarme , igno- 
TUido si seria agente 6 paciente , hé venldd á cum- 
plirlo mucho de^ues de su entercamicíBto, sabo- 
, reandola ámargurade escribir con -la'mlsmít pluma 
la laude' qué lo ciibre y le historia: áévetfA que lo 
' juzga.'ifó' aquf mi inscripciiHi para su!^epultura: 

OKUKIIl MSTCTGDlriSWO SWJBITESSI03ES, TRES TEpES míSTBO Slí QCEREIOO; 
SO PROGIIAIÍA T SD .tOMBItE EKIEMR IRU REVaLDC»», MYOLDCÜín SOI tARGU. 

í«BO.Ü.L..í.'i. -' ■"■■■■■'■■ 



Otm&JiQiuices p<^í tiim o 8 d " mus i nin' )r 1''"'^'* ^*' 
merecido el S»* Umi^Á? uiS''coi)AttiDpBrte$ts.;íEI 
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tinitre C¡«1^m de-abc^ados de Madñd, t^e cont6 
.. . Mtre^os (BgDÜSmos inAñdocs a) dos vrOes licen- 
ciado ea jurispnideacia, acaba de decretarle ua 
. ... .«eouefdoiünpereBedero, qua hoara taüto al que lo 
' ', hace como á qiúeQ es objeto de la distioeioQ. La 
. junla de gobielDO reunida el 21 de.Kciembre 
de 185G, acocdó colocar el bu^ de D. JoAQum 
.MarU Lspez en la sala.de señones' alíalo de los 
Ae h^. Alooso I , . Gampoqianes , J^vellanos , Flo- 
-; . , 'jridiibiaaca y PereiipHeniaifiez, fiodándosp , entre 
■' : [r-«ti«9 oesa», lea la oelebddfid «wc^ica del orador, 
. . enlBaidiáüDiQÍone&quedtspeQs6 ala abogabfacomo 
■:'■ . mioietro, y en Jo que la eunoUeoid como letra- 
^: - do (1) : ej«otttona .que oonaervaiáii aüs dcscendieo- 
' les 0Qn.(SM.iflf80GÍon y noble -orgullo. 
' .-. TamUea lo» vates de nnestros dias', especiaj- 
:. - :neole.lQa joven». baQ'OaatadB'á-tawpetdncia so- 
j :,: ))re;)atumba>deUnspu<adD:ysinipar.oradop. ¡Cómo 
, iiabiaa.d«'&iI^Ie.loa qtte:maniaron en sus discar> 
; ; <so$ el; u^r .de Jos diwe» , i y ea pUos «piendieroa 
á sentir y á entusiasmarse, á eleArarse y^ brillart 
,■ I iDf!,'SB9. yarisdaa coniftciriüones y venes elegiaoos 
> .. ./vá.t^rmtfdula.gviroflktacoo que .coDjClttye este vo- 
. Miísm (%), «omplefaento ^' la .:ct^^ioD de laa 
, „í0bw8 dd SB...i-Wf;a. fii:cDii.BM«cataiay. en me- 

(1) \ase el dociimenio núm. 27. 
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jor ctquantum se hubiera Irabajado ú tfioM sétimo^ 
todavía campearan en él flores de atraa machos 

Pendiente la testor^ntaria del Sa. López ^ una 
nueva catástnrfiB vino á iDlermiDpiria y A duplicar 
la pma de loe herederos. La viuda DcAa Manuela 
bai)ia adquirido una obe^dad scH^ndente á causa 
4e sil temperamento y de la vida poltrona; de donde 
la pfovmo una polisarcia, ó desarrcAo abdomind 
peCgroaisimo , que coOiptetamente deatíovüdo, por 
un exagerado pudor , detía coaolmr con, su exis- 
tmcia. Efeetivamente, ana faérma umbiUcal , que 
muy luego se complicó con una coi^esüon pulmo- 
nar, la hizo sucumbir ú 17 de Enero de este año, 
quedando sus siete hijos completamente huérfanos, 
¿ los catorce meses de haber feUecido D. Joaquín. 
JBSteAcraiteeimieDto infausto , sobrevenido mientras 
yo o(Hi&eci(Hiaba la MográOa de mi amigo, ha pa> 
nátido que pueda es^^car un tanta reserva d de- 
fecto oapitai del difunto, su paaoa desordenada 
pw las mujeres, 
o.' Don Joaquín Makía Lopix tenia' cinco pies y 
tres pulgadas de estatura, y era un poco cargado 
de espaldas. El arruiqne y posicaoo otdfcua de su 
ipatíht earaeterizaba de tal modo so persona, que 
«a fíteil distinguirle de los demás, aun á poca luz. 
Tal ves infltqrwa en esta inclinadon ó torcedora 
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la vehemracía c<m que peroraba, adelantando la 
cabeza faicia el auditari« , oomo si quisiera ideotifi- 
urió con sus peosamíeDlos. Su rostro ovalado, 
sin ser bdlo , tenia cima regularidad de faccioaes, 
9ÍD imperfección aotaUe: de eolor moreno claro; 
tez uQ tanto abigarrada y beática., y can dos 
hoyuelos á los lados de la boca. El. pelo era negro. 

^fuerte, indómito y generalmente descompaesto; 
pdnado y con atosamieuto desfiguraba el carácter 
Halural de su flsonou^a. La barba cerrada , aun- 
que no OH^ estendída, tenia algunos claros y re- 

' petos: aco^mbraba dejarse en eDa patilla regular 
y un medio bigote recortado. Los ojos pardos, pe- 
netrantes y lascivos,' eran algo tiernos y orlado» 
de na circulo rojo; QexlWes y espresivos para re- 
velar los afect(H amorosos , de bondad 6 de dulzu- 
ra, y torpes, por desacostumbrados, para signifi- 
car irritación 6 ira. Sus movimientos y actitudes 
parecían desairados: la acción de los braios, ha- 
blando, amanerada y nn escuela, como si se reün- 
tiera de la vida libre y voluntariosa, que no obliga 
á posturas acftdémicaa estudiadas , ni enseBa el 
compás ni los giros del cuerpo y de sus miembros. 
La rotura de &mbos brazos aumentaba la insegu- 
lídad y d' mal efecto de la acción; si ya esta falta 
de dwtreza d de jgia[)n¿!sia muscular no contribuya 

, antes-á sm desgraciadas caídas. £} temperamento. 
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«utre nervioso y saogJiíDeo, daba gr^a robustez £ 
la muscaiatura y ¿ sus fuerzas vítatefr; y ú no ha- 

.'ber sido por escesQS y fiüta de.régimeo hubiera 
llegado á ser longevo. Fioalmonte, Lopkz do tenia 
ensuRsico particalañdades marcadas, y por es» 
su fisoDontía era d« las que dificilm^tc se repre- 
sentan. Pocos de sus inüoitoB retratos tienen la 
condición eseniHal del parecido: délos mejores es 
el que hizo £squiv^l, y se halla en la galería de mi- 
nistros de la Gobernaron , de donde está sacada 
el que lleva este vi^úmen, y por el que rectifica 
Ponciano Poazano el busto que hjao eo yeso con 
la mascarilla del cadáver. En el vestir hutúera sido 
naturalmente descuidado; pero, la pp^ion unas 
veces, y mas aun el amor , le obligaban á cuidar 
de su porte, resultaoib que seguía la moda sin 
exageracioD. 

R- Dci caráoter del Sb. Lopbz poco tendré yo que 
añadir á lo que él dejó consignado en sus escritos; 
poco podré deoir que no pueda. deducirse de su vi- 
da. A los genios susceptibles,, enérgicos y esceá- 
vameate espirituales, acompaiía de ordinario la 
instabilidad , la, inconstancia ; anbelau la novedad 

■ y continuas variaciones;; sienten prurito-de todo 
lo sQTp rendente y muay^losp. Entr^áii^ose con 

.¡facilidad á las.quimwjiade la fantasía, i creacio- 

. nes imaginarias, áutojúas tan i>^as como irrea- 
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liiables, sufren al fia crueles deseagaños, terribles 
chascos y pesadumbres; porque están en perpetuo 
:. desacuerdo con la triste realidad. Coaaecuencia de 
tal manera de ver y de sentir es , que se hagan 
, peamistas , que orean al mundo peor de lo que es, 
que juzguen ¿ los hombres mas malos de lo que 
son. No pudiendo encontrar el ideal Ae sus eosue- 
fios, que solo vislumbran en las maravillas de !& 
naturaleza, reniegan de la sociedad, qvie llaman 
tiránica y. cumplimentera, se encariñan con los 
goces soliUrios, y casi propmden á la libertad sal- 
vaje de los bpsques: en el.trato humano todo se 
les figura violento, interesado, contrahechQ y falaz. 
Aquí también se ^can los estremos ; el de un exa- 
gerado esplritualismo con el de una vida instintiva 
é incivil. „ . , 

Yo habi4 formado estos juicios tratando y ob- 
servando, á mi amigo: sus propias palabras evi- 
dencian que él peusaba de sí mismo lo que yo de 
.él senüa. Ya, le vemos quejarse de los deberes que 
le atan y le roban la libertad natural: c esclavitud 
ven la sociedad, esolavitud en la posición, esclavi- 
«tud eo la familia, esclavitud siempre, .á todas 
. «horas, en todas partes..» Ya nos «segura, con 
. roaa ^icíáonque exactitud,, su poco, ^pt^o á la 
vida, diaendíj: «Yo por . mi partfi, no . temo la 
jn^ítí, ymucbas veces l^i.inYOCO en el malestar 
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»(le mi ^stencia. * O ya finge que ud pasajero 
se acerca á su humilde sepultura , y adiviDa&do 
los padedmiflotos morales del que yace «Herrado» 
esdaina con emocioD : «Aquí d«ieansa un corazoa 
>qae ha debido sufrir mucho, porque era muy 
» sensible. » 

' Para un rato que tenia de boea humor, de ale- 
gre esparcimiento , pasaba muchas horas lleno de 
mdanet^a y de tristeza. Las notas lúgubres de 
MoEuil le agradaban masque los risueños aires ib 
Bellini : gozaba mas éa los versos doHentes de Es- 
pronceda que en las picantes sátiras de Juvenal y 
de Casti. Atribuíalo á su organización nerviosa y 
sensible, y no sé'en^&aha; pero ¿cdmo hallarse 
satisfecho y contento el que busca lo incógnito, e! 
que corre desalado tras lo imposible? Ni él podia 
' ser feliz ni hacer felices á los que participaban de 
sos sentimientos y de sus acciones. Por eso ha deja- 
do escrito: € El que lleva en su memoria el veneno, 
indtil es que busque anltdoto en ninguna parte : > 
y en otro pasage espRca aá la causa de sus infor- 
tunios: «Y es que yo llevo la melancolía dentro de 
mí y la derramo sobre todos fos objetos que me ro- 
dean. ■ Así es que por lo comiin era grave, fer- 
ina y aun serio en sus relaciones- y tratos; y úni- 
eamente en los raros momentos de pieria confianza 
daba rienda sudta á la b'daridad y al contentamien- 
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éon peosamientos lágibres, oeo soQibHas remioú' 



La actividad era otra virtud hqa de su carác- 
ter: DO sabia estarse ocioso, ni co&cetHa siquiera 

' cómo mataD el tiempo ciertas geotés frivolas ea 
la coaversaeion fátil ú la sensual molióle. Desde la 
madrugada hasta media noche tenia distribuido el 
£a en ocnpaciMtes Aversas, de mas 6 menos pro- 
vecho para sus intereses y para d natrimento d» 
su espirita; pero jamás se bailaba bien en la inao- 
cion. Hasta sus solaces habian de ser recreativos, 
coa iostruceionyapllcadoncsútíles. La electricidad 
que corria por sus nervios no te d^aba no instante 
en el reposo: teníale oomo en- perpetua ebullición. 
Uaclias veces que en su casa 6 en las de confiwza 
la «OQversiacioH )e intwesaba poco , 6 no podía des- 
•abogarae libremente , eatreteqia la actividad de sus 
dedos co^endo de las Inqias pellizcos de cera, de 
que bacia bolitas con laa yemas, que aplastaba y 
rebaña sin cesar. Como ú en las iafíoitas impre- 
ñoiee y temas que daba ¿ la cera quisiese apuD- 

. tar las muchas ideks que lodahim sileiiciosas por 
su menté, para sacar i su tiempo, ú imn^so cau- 
dal de pro&adas meditaciones* 

,. La vida'públioa: da D. JoAqdin y sos suidos es- 
travíos {ffivados, debían hacer creer á eierta das& 
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de geatos que «ra iecrédolo en la fé á poco religio- 
so. Dipatado , babia defendido la libertad de con- 
ciencia , el perjuicio del escesivo número de días 
■de fiesta, la eatinoion de regulares y del diezmo y 
pñniáa y la desamortiueioa ecleñásüca: como 
«scritor y como üscal, halüa soitenido U inlerven- 
cioQ de la potestad civil en U disetpUaa esterna de 
la Iglesia y doctrinas caoóuioas, nada ultramonta- 
nas ni papistas: coaw partioular, descuidaba el 
<mmidim¡ento de ciertos preceptos e^lesi&aijcos, era 
tolerantísimo con toda clase de a^ptaños, y pecador 
j-eincideote y coa escáodato. Sin embargo, tan des- 
acertado seria juzgar á mi amigo por. estos únicos 
datos, como fiar en las aparíen<fia3 de los hipócri- 
tas y fameos.. Nw>ba dejado ^ho en sus Horas 
de remerdos, que da verdadera feUgioá es la fé, 
»la verdadera virtud es la «arídad: > sus costum- 
i}res ysus repelidos actos revelan que era.creyente 
y caritativo. Cuantos don él ban vivido .ó tratado 
saben su cuidad de emiaénteiuMite limosnero; 
pero quien escribía- el segundo cons^^ sa EUsa, 
-Bo iptf&a menos de esbff empapado en el espirita 
- de, la ma&. sublime caridad. «D¿.tt[na6lia,' la dice, 
j*y no vuelvas jamás la -espalda al'ind^ente. Que 
8 su grito llegue hasta tus entrañas^ que.iu mano 
McalEne sus dt^oros y que sü ^orazon despierte eco^ 
«simpáücps en el tuyoi n Ho-'-ba dipbo:mas ni mas. 
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sentído ningüii predú^dor, ningún asceta, ni el 
misaio Sao P^o. Hay nta^, que daba limosnas. 
ñn reparar en consideración^ : para Ü ora escu- 
sada' la- difereDOia entre los verdadero»' pobres y los 
haraganes qae e^IotaD la credulidad: tenia esta in- 
dagación por molesta y ofensiva, y basta le pare- 
cía un subterfugio del interés para escusarse de 
la- limosna y engañar la conciencia. Daba á cuan- 
tos le pedían, en su casa, por las caites , por loa 
pastes, en su pui^lo,'eQ la corte, en todas par- 
tes: so adelantaba á buscad al pordiosero, sin 
qne le pidiese. Si el necesitado era una mujer 6 
una ttema criatura , se le veía acoafipañar la ofren- 
da cm la adiccion de) semUante , con «spresiones 
de cómpation y aun con lágrimas de profundo do- 
lor. El anciano venéraltle que en sus maneras y 
su aspecto mostredla rtetós de arrogancia juvenil y 
de posiúon menos desgraciada : la madre que lle- 
vaba en el regazo al niño escuálido', que en ves. 
de pedir ¡él ' poeho imploraba' con sus miradas ins- 
tántívas la generosidad del transeúnte, como sí 
adiVHiára que de las monedas debidas ámanos es- 
traños btotaba el néctar que lo había de amaman- 
■ tar: «Hmpedidoque entré ^drijos asquerosos os- 
tentib»'»! laperías Irnpngnantes :8a> der^dio á los. 
''SQecrrosi'ptitdieos; todos,, todos'le dí^nn ocasión 
"psn ntKiáóÁm^ profundas, tan ffiosOflcas como 



íbyGooglc 



— 190 — 
cnstianas. No eradetos que.apartAa la vista det 
iodigeate , de los que alargan la maoo per vanidad 
ú 06t«Dtaoion y siguen distr^doa su canino : se 
fijaba en dlpedigaeño, lo es[rioraba con miradas 
pmetrantes, ycncamtáodela liinosna que' le ofre- 
cia sacaba de 61 lecciones y consueloH, memorias 
y enseñanza para alimeotar su corazón dislace- 
rado. 

Respecto de la f¿ , no tengo oecesidad de limi-t 
tarme al dUmo período de la vida de D. Joaqcih, 
«I de su mortal enfermedad. No basta que .los de- 
votos concurrffliteB á la Iglesia de] Carmen calzado 
me as^oren haberle encontrado de rodiHas en un 
riocon del tem^, con la vista clavada es' el san- 
tuario y el ánimo absorto en la oración, ni que yo 
lea ea su testaoiento cl&usulas. piadosas, sufragios 
por su alma y por la de sus mayer^ , m. que su c(hi- 
fesor in estremis se muestre satisfecbo de tan es- 
■clarecido penitente: ¿seriad {mmero que ha con- 
«luido urepintiéndoae de uaa vida entera de liber- 
tinajfl é ¡m}H4dad? Lot>Éz venta diodo de muy an- 
tiguo testímcuios de su íé reli^posa, por mas que 
no fuera beato ni cabal criMiaao. Debo ccnsignu' 
'«sta partienlaridad , ^ue :muy pAOos sai)ea, y que 
««prendará á muofai^:d&10B qnb wto Id. eonooian 
tma) bombre públicoj porque míbro ser ooeduces- 
tbimo ü ocnpteíantode sttbidlQifíst pwle wr- 
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>ir de algo á los qoe profundizan en d eximen fi- 
ú))ágÍco é ideolóf^co de la razón humana. 

. Lapatrooa de la ciudad de Villena, y casi el 
Bios á quien C(Hisag<ra sos m^(»«3 cultos y vene- 
radon, es NwatfuSeAoradtias yirtwies: san- 
tamo que fué convento de frailes agustinos calza- 
dos,, opalegua al O. de la población y otra mas cor- 
ta de la hacienda del Campo. Acostumbrado el Se- 
SOH L(H>Ez, desde su infancia, í la estraordÍQaría> 
concentrada , e^iecial y escluáva devoción de los 
villeneses á sn Virgen protectora, y apasionado con 
íé viva de esta santa imágm, tenia corno-refundi- 
do en día lodo el culto e^rior de su vida católica. 
Biea podía dudar ^de ciertos portentos y milagros de 
la historia eolesiástioa; pero de los que la tradición 
cuenta de la Virgen de las Virtudes era un creyente 
ciego y absoluto^, ,s¡n exceptuar, la anécdota del 
pcincipe peregrino, el barco nusterioso de la Lagu- 
na y hasta lo que en seinetes y «oplas populares 
ha aaieDkMtado la zonza piedad de sus paisanos. 
Admir«b« el calor y complac^icia con que referia 
los festejos que Villena hace á su patrona el 8 de 
Seliembre; el casillo que se levanta ocupado por 
los moros ; la embajada en verso que les envian 
. }<» oÍBtianofi piwa que se rindan ; la descomunal 
batalla que w traba esibie añioa^os y eqtafioles, 
aviando á estes legkMWS roaao»; el trueco ea* 
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treptoso que dá la cabeza de Mahoma; las sendas 
paitas que sueleo armarse entre los de Kar y de 
Yecla sobre llevarse afraslra el zancarrón del falso 
profeta y la magestaosa ascensión de la imagen en 
un trono profusamente iluminado. Ni tres siglos de 
anacronismo, ni disparatados versas, ni enormes 
absurdos, que sabia censurar, delnfítabaa lo mas 
mínimo su eotu^asmo devoto. «Ea medio de la 
«critica filosófica , solia dedr , yo no he podido ver 
«nunca estas cosas sin llorar.» 

En cuantas ocasimes iba y venia de Madrid & 
ViBena y viceversa, su primera vidla 6 su postrera 
despedida babia de ser á Nuestra Señora de las Vir- 
tudes. Raro era el viaje en que no llevase al san- 
tuario unas velas rizadas , algunas flores de mano 
ú otro pió bomenage : minea dejaba de encargar 
una misa al capellán , que iba á oír devotam«)te, 
de rodillas todo el sacrificio y mirando de hito en 
hito á la imagen' de María. ' Hablo de lo que be oid» 
á los' naturales y de lo que por mí miíimo he pre- 
SMieiado : recuerdo que el cSpeBan , regular es- 
' táanárado y gran te^ogo, me decía á solas, ha- 
' blando de 'mi amigo: «D. Joaquín será ló que quie- 
' «rá; pensarán de él como gusten en materias re- 
' «fi^o^s; pero d^votode la Virgen délas Virtudes 
' Mó es iiHtudáblehicMte y dé todo' iíot-ázOD^ > Coa- 
'''*ii*(ÍBrraí(i8beóh(0s.c<ffl olKB «ctás, eswscreen- 
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eias con otras opioioDes, no está al alcance de to> 
dos, ni conviene detenerse á prorandizarlas , por- 
que es asunto resbaladizo y porque basta con lo 
esjpuesto para el fin de la noticia hi^rica. Con- 
duiré este punto copiando dos pasajes de sus escri- 
tos, que servirán para valorar y calíScar su fé. En 
lús pensamientos sobre la reacción ha díche: 
«No temo yo á la religión que profeso y amo. ¿Ni 
>c6mo temer una religión de paz, de caridad, de 
aamor y de beneficencia , según la doctrina de Jft- 
iNicrísto, ú los hombres no la hubieran desfigura- 
.. ado con sus vicios y con sus imposturas?» Y en 
sn articulo Al Escorial, al describir la magnift- 
ooida de las foaciones de semana santa ea aquetta 
soberbia basflica, y pintar, como él sabia, la absor- 
ción qoe esperímentaban todos los sentidos, escla- 
ma: «Si en aquellos instantes de emoción tan 
itíerua y profunda hubiese entrado un Ateo en ^ 
•templo, hubiera visto doblársele las rodillas, 4 
«pesar si^o, y correr en abundancia las lágrimas 
ide sos ojos en medio de su pwfiada y fri& mcredi»- 
•lidad. * 
g. Harto he recargado Ia¿ tintas de sos Ue^tínioB 
amores, para que baya necesidad de detenertM 
mucho en este vicio cardinal de la vida de D. Joa- 
quín MarIa López. Quédaome únicamente alguna» 
ol»ervaciones, y mas que todo la justifícacim de 



» vu. 
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mi ¡DsisteDcia en puntos que geoerabnente se 
creeD ajenos derpúUico esámon. Piensa que los he 
tratado con el decoro que la deoencia exige , y que 
si he podido pecar de duro con el difurtto, do be 
fallado á las reglas del comedimiento. Mis aprecia- 
cioaes y juicios adolecerán de severidad ; pero he 
escogido la manera de esponerlos para que ni á la 
doncella mas recatada , ni á la monja mas escru- 
pulosa haya que ocultarles mi Kbro. A:lo3que to- 
davía motejen mi proceder ó me acuse». de prolígi- 
dad en este asuato> les preguntaré: ¿Ctdña dar una 
idea dora, completa, del Sn. López , escribir su his- 
toria imparcial, anatizar sus hechos y carácter, 
callando ó pasando por alto su rasgo fisiooomÓDico, 
la pasión favorita que colora lo bueno yio malo de 
su existencia entera? ¿Podia yo desenteoderme de 
lo que él mismo ha revelado en los esoritos que se 
pueden llamar sus confesiones? He aventurado, 
he deseado mas bien entrar en estO' terreno por dos 
razones capitales: queria ser justo hi^oriador, y 
aspiraba á demostrar que todo el mérito y demérito 
de mi amigo, que todas las faltas que puedan 
atrtbuit'sele nácian ó participaban de su voraz 
incontinencia. Su mujer, sos hijes, -sos amigos 
O0-. habrían tenido que- quejarse niioca de per- 
>fio&a tan carififtsa , condescendiente , dúctil , leal 
y benévola,, si If; hubi^a faltado esa especie de 
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aw poéücA» conccpc':oaes ; pero' ai pro(ñp tiempo 
origeQ, eiLOUL y:fuadaiBeab) de todos nis des- 
lices. ■ , 

Oigamos al interesajJO', tefRnps el timo VI de 

la cí^epcion de sus obras, y quedarájusUficado el 

croiiista. AJli se verá que con mejores fiMidamen- 

t9s que el. aulor de la Ataiu reducssuaoccesida- 

des al d^iei-to , á uaa palmera , lus) fuente y una 

.v^^ : I que considera á la mujer .y la flor como 

los d^s[ puQlo? agradable» de la vtd^, fuera de los 

(luales todo «s tedio é indif^eocia.: que. llama á 

. .los nmores. el mas-dulce entretenimiento de la vi- 

.da, fire^eodo. que amar.t& vivir. .AUi , en Gn , se 

., le encuentra repasando \!x. lisl(i de ias-mujere» 

. qy,e ,habitb amado mas ómenQs- GianjcntP; ó que 

d^igicndo lúbricas miradas .desde nuestras. playas 

. á. ta Jroglcra, costa de África , busca •- j}«iias y mo- 

; :Fas, frenéüco de coDCupispeada, como, si no íe 

, ¿abofen todas las mvferM d& Eurt^a. Repeti- 

: 4íLS,veceSiy.coograve formalidad asf^uraba, que 

. le. ern imposible s¡ebr^vivir vai dift ni ^ que se 

deciftfíise su impotmcifi; y>creo q^e po haya 

fallado su,pr9iiÓ3tico,á juzgar por los informes de 

. lo^ Que ,le :servjan en ios. úIMnws- q»«ps-d« su en- 

liermedad. ¿He i^o j;o tan. l^oa.fd pí«tario-como él 

, -«fl.dí«i«ffFO*Ípíi>?:.¿Haheia,»ito: nwfl eibageracion 
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iivfdinosa ai de las vaciantes, oí de los s&tiros mito- 
Idgieos? Pues decid si. merecía esté hombre cs- 
traordinario un exémco espeeial bajo este a^tecto, 
y si áo era digno tipo para las inve^gsciones de 
la ciencia frenotógiea. 

Fuera de este Oaoco, tan débil y descubierta, 
no dio á su esposa motivos racionales de queja, 
ateadiéndfda y conñdcrándolá cnanto era compati- 
Ue. Hasta se escedia en los olisequios, aspirando 
i encubrir sus Taitas ó á que se le dísimoldsen; pero 
en la calma de Dofía' Manuela no hallaban cabida 
semejantes compensaciones. El ta dejó administrar 
y uliHzar sus bienes dótales , consistentes en casas 
y piezas de regadío por valor de 470,000 reales; 
que últimamente producían o<!ho ó nueve nül rea- 
les de renta, sin mezclarse en lo- mas mínimo ni 
aun por vía de consejo : no tomando en cuenta esta 
Cantidad la daba una consignación mensual y los 
frutos de las heredades que. se coasonñan en la 
casa: enviábala con frecuencia regalos de vestidos, 
y «iseres, que ella solia guardar sio osarlos: j 
mempre que iba al pneblo llevaba para la mujer y 
la hija soltera finezas de algna valor, & ciendA 
derta de que por parte de la primera se recibían 
con desden y se sepidtaban en el guardarropa. Por 
esté ciunino y alguno otro semejante qaeria cn- 
hrir to apuiendás, mantetüendo tas nt^as ida- 
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cioQes'deftnwro y de etiqueta. No en E&cil conse- 
giárlú, siendo nolorios otros hechos da mas sigoi- 
iicacioQ É importaacia. ¿.\ qióéQ haiÑa do enga- 
ñar el que atroptdlaba por llevar, algunas de las 
queridas á sus posesioues de VílleDa? Y sin embar- 
go , toda\^ se laiuenlaba del desvío de su ofendida 
consorte, y pretendía tener razón y disculparse de 
las reconvenciones de la amistad: todavía se ilu- 
^ooaba de que testigo yo de su posición raatrimo- 
nial habia de darle la razón, que siempre le ha- 
bfamat dispuitadn mi Paula y yo: Por eso la eseñ- 
bia, después de nuestra residencia en Villena: 
■ Aparte del gusto de tener conmigo ¿ Fermín, de- 
iseaha yo cl viaje, para que él viese por si mismo 
lias cosas, y pintándolas con exaclítud^ hiciera 
iformar cabal idea de las personas. Ahora que es- 
>to ha sucedido, creo que será usted mas indulgen- 
1 te conmigo, y que en vez de darme rcpreasíooes 
>me núrará con lástima. ¥ cierto que bien la ne- 
«ceúto.» ' 

CoDocidos los aiitecedentes y cualidades del 
L. ScfiMt López, poco cuesta adivinar «i conducta co- 
mo padre, comogcféde familia crecida. Ülsceleo- 
tes propósitos y vacilaiñon al llevarlo» & efecto: 
grandes pensamientos y desgraciada ctj^ucion: 
-fuffizayrigor'.por una parte y debiridades por la 
otra : ctio, laboriosidad y afanes, alteni»ado coa 
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la in*ferencia y las distraccioDcs. Puso el mayor 
emiiefiti; sin perdonar gastos ni sacrificios, enqae 
sus hijos recibieran una edacacion cumplida y en 
que siguieran carrera literaria. Consiguiólo con 
(los, el mayor y el tercero; pero los otros tres 
prefirieron jpvfÜcia, fuera de los cuerpos facul- 
tativos , á donde el padre se inclinaba, perdida la 
esperanza de que cultivaran las letras. Pasaba con 
ellos muchas horas tomándoles y esplicándoles las 
lecciones, y haciéndoles tocar el piano , en que Don 
Pascasio y D. Feliciano llegaron á ser mas que afi- 
cionados. Cnando se hallaron á la altura de domi- 
nar el instrumento, les compró uno de gran pre- 
cio , y les proporcionaba piezas escogidas y cBB- 
ciles de la música moderna de las óperas' mas acre- 
ditadas; y pasaba largos ratos por mañana, tarde 
y noche escuchando la armonía melodiosa y me- 
lancólica con un gozo indefinible^ Cuando sus hijos 
sallan por la noche, que no se lo consentra con fre- 
cuencia, hablan de recojerse bien temprano; y 
cuando asistían á cátedras, oficinas ú otras obli- 
gaciones nocturnas, él mismo cuidaba de buscar- 
los y de conducirlos á su casa con el interés y el rece- 
lo de quien ha sido cocinero antes que fraile. Me- 
jor que estas precauciones hubieran surtido efecto 
Jos buenos qemploj domésticos y un discreto régi- 
itien interior. 
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Cuando alguno de sus hijos había de viajar ó 
ir por temporada á un pueblo, las precauciones y 
cautelas eran estremadas y nimias. Imposible pa- 
rece qiie persona tan ocupada y di^raida se fijase 
tanto en el cuidado de la familia y descendiera á 
minuciosidades en que él^jii sérica peiigros. La 
manera de subir y bajar del carruaje; la prohibi- 
ción de montar á caballo, de acercarse á los rios, 
de ir á caza ñ maaejar armas de Aiego ; el encar' 
go de-quc no se columpiasen dí hicieran esfuerzos, 
todo lo ponía por escrito ó lo estampaba en las car- 
tas, repitiéndolo cada correo como si no leembar- 
' gara otra atención. Vaya una muestra -de lo que 
acabo de decir, sacada de la epístola que nos man- 
daba con su hijo tercero: « Vá Feliciano, que eo- 
>tregoá ustedes á todas pasadas, para que lo di- 
'rijan , miren y reprendan como si fueran siis pa- 
•dres....» y dirigiéndose á mf, a&adia: «Espero 
»to lomes por tu cuenta para sus estudios y ade- 
«lantamientos como si fuera tu hijo. Su misma ro- 
nbusteE le hace temer algún ataque cerebral; si 
«tal ocurriera , el primero y mejor remedio es san- 
»grias, iM-incipalmenle á los pies, y sanguijuelas 
»al estómago y bnjo de las orejas.... Que haga de- 
itenidos estudios en el piano, para lo cual lleva 
>el método y algunas piezas nuevas. Aparte de 
osns estudios en la catrera, que trabaje en geo- 
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agrafía é historia, que podrá serle muy útil. Pro- 
»cura iDspirarle seuttmientos rectos y elevados, 
•apaleándolo Je las miserias de pueUo en que M 
»ha criado.... Que do se bañe cuando cntoe el ve- 
•raiio , pues está malo del pecho , según notarás 
fpor su particular coasirucciwi. Los consejos de 
■ un estraño y de UD amigc se reciben mejor que 
"los de UD padre ; y yo espero encontrar una com* 
npleta transformación á beneficio de los tuyos, 
»cuando vuelva á verlo. > Por este orden se dele- 
nia en todas sus cartas, haciendo oBcios de cari- 
ñoso padre, de sabio preceptor, de ayo y de mé- 
dico de su familia. 

Aun eran mayores el afán y loa esfuerzos para 
mantener sus muchas obligaciones y mejorar su 
hacienda : creia compensar de este modo á los su- 
yos de lo que gastaba con personas estrafias. Seis- 
cientos catorce mil reales han partido los hijos á su 
muerte , después de separar ci haber de la madre 
y la mitad del mayorazgo de Bulilla. A este precio 
pretendía que su familia, sobre disimular sus fla- 
quezas, se diera por pagada y satisfecha. | Error 
gravísimo ! ] Estrayío lamentable ! Como ^ no es- 
tuviera escrito que, tto de solo pan vive el hom- 
bre ! Mas que los intereses y riquezas se suelm 
echar de menos la consideración, las atenciones y 
el concepto de las gentes. No es de seres raciona- 
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les y seos^^ aceptar de bu^ grado el interés 
mezquino por ]a dignidad, por loa respetos, por 
los derei^ios humanos. La compaQera y los bijas ' 
acce»tan , ¿ tae& de la susteotacioo, el ejemplo y 
la honra de su gefe y el decoro propio. Y hé aquí 
una de las causas de la fatal situación doméstica 
de D. Jk)AQtiiH, de los dKgustos de todos y de las 
quejas recíprocas. El se figuraba que do eran 
debidamrate apreciados sus afanes y desvelos, sus 
trabajos incesantes; mientras que los demás veian 
con telescopio los gastos caprichosos, los estravlos 
y la disipación. Por otra parle , á quien tan apa- 
sionadamente habia iddatrado íi su madre ; á quien 
la sombra y la memoria de aquell» le era tan resr 
petable y querida , nada podia satisfocerle , todo 
debia parecerle poco de parte de sus hijos. Estos, 
que habían pasado muchos afios con Dofla Manue- 
la en Alicante, Valencia y Villeoa, se habían ha- 
bituado hasta ¿ los modismos de despego, de resen- 
timiento y de divorcio con que se citaba al ausente, 
. y le norabr(d>aB el padre, sin los posesivos mié 
nuesírOy como sí se tratara del padre Guardian 6 
del padre Cura. 

En. el manejo de la casa, que tuvo á«u cargo 
mucho tiempo por la separación de la consorte, 
adolecía de parecidos defectos é incongruencias. 
Trataba á los criados con consideración, á veces 
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con escesiva conlianea : tomándose ciertas liber- 
tades con las doncellas y valiéndose de lof! sirvien- 
tes para confidencias, no es posible qneexista la 
disciplina doméstica , cine deje de haber abusos 
y desorden. De poco servían su celo y sus econo- 
mías, si por otro lado se daba lagar á. la incuria 
y a! despilfarro, unas veces mudando con frecuen- 
cia de criados , otras sabiendo estos hacerse me- 
dio amos, ni ellos ni los hijos podían ocuparsu 
verdadero puesto, ni eneontrarse nadie satisfecho. 
En los ratos que se entregaba a) esparcimiento con 
la familia, después de la mesa, se convertía en Un 
chiquillo, en uaseRorito de lugar, caprichoso y 
juguetón. Le entretenía dar pellizcos en el cogote, 
que llamaba hacer coletas , 6 bromearse con los 
sirvientes , diciéodoles absurdos y disparates, ó 
cosas incomprensibles á su alcance para reirsé de la 
credulidad ó torpeza con que le respondían. Con 
un antiguo criado de su padre , hacia el cual sen- 
tía no sé qué misteriosas relaciones, usaba chan- 
zas pesadas, que le censuré seriamente, como de- 
presivas de la dignidad del hombre, é impropias 
de un corazón tan liberal y noble como el suyo. 
En cambio les hacía obsequios frecuentes, les daba 
propinas , de beber y buenos cigarros y contribuía 
placentero al bienestar de sus famiSas. 

El trato, coiflb el menaje dé su casa, eran cual 
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convenia & sus costumbres sencillas, hermanadas 
con sus posiciones decorosas. La habitación de re- 
cibo y -la alcoba se veían puestas con decencia, que 
casi se acercaba á lujo ; en todo 16 detnás reinaba 
la malianfa y aun la humildad. En sn cnrrespon- 
denda semanal con los apoderados habia pormeno- 
res y minuciosidadea, precisión y clarHad admira- 
Wes. Sorprendía que una persona tan fiíntástiea, 
tan refiida con los estados y las matemálieas , que 
se le figuraban las filas de guarismos perros de 
presa (es su propia espresion), pudiera sujetarse 4 
llevar el alta y b.ija de las labores , plantaciones y 
faenas campestres, y la menuda cuenta y razón de 
cuanto se gastab;» en sus propiedades. No hay que 
admirarse, sin embargo: la naturaleza, que le dotó 
de grandes focultades prolffícas^ ¿liabia de haber 
descuidado el proveerle del deseo de adquirir? A 
Iieneflcio de estos cuidados pudo calcular, al otor- 
' gar 8u testamento, lo que habin invertido en mejo- 
rar sus fincas, los valores, los productos y rentas 
que dejaba á sus hijos. 

¿Qué diré yo al lector de D. Joaquín María 
LoPEiz bajo el punto de vista de ciu ládano español, 
que ya no sepa todo eí mundo de notoriedad? ¿Hay 
■quien ignore que prefirió siempre el bieo de la pa- 
tria á sus particulares intereses? Le hemos visto 
sacrificar los de vioculista á la fibra circulación de 



íbyGooglc 



— 2M — 

la propiedad territorial , y partir coa sus hermanos 
lo que la ley le daba á éí solo : dejar la quietud de 
la vida privada, qu3 taoto apetecía, por el improbo 
trabajo de lidiar con cuantos se -oponiw á 1» liber- 
tad de su pms : suapoider mil \ece^ e] .^erciüo 
tranquilo y lucrativo de la abogacía por arrostra» 
los compromisos de la política, las'eoemistades, k» 
rencores, la persecuciua, el martirio. Milicjano D*- 
cioaal, abandoiia el hogar y la parcuíela para, ser 
soldado y defender la Constitución, que atacaban 
huestes estranjeras; y arrostra la emigrací^ antes 
que amoldarse a\ despotismo. Juriscoosullo, prime- 
ro se somete á dobles gastos y á nuevo examen de 
su suliciencia, que pasar per las horcas caudioas 
de las purificaciones. Representante nato del pue- 
blo, jamás abandona la causa det procomún, ni 
humilla su indepeadencia. MiniMro de la conma 
varias veces, deja el poder en su misma medianía, 
sin una gracia, sin un titulo, sin una <¿nta. Por eso 
hablaba tan alto cuando se ocupaba de estas cues- 
tiones: por eso iolerrumpido en uB Lribunal im- 
provisó un soberbio párrafo y. unos versos magní- 
ficos, defendiendo La Reforma, donde se contienen, 
estas frases: «Pobre estaba -entonces (cuando ejer- 
cía un poder, á cuya altura no ha llegado obro 
ninguno que no sea de estirpe. regia),, pobre estoy 
ahora, y psibse bajaré sin duda á la tumba. • 



íbyGooglc 



-2«5- 

' Lo que fdé en tan elaras poairaooea, eso mismo 
ha ádo como dudedano particular. ¿Pensáis que 
de sos UiIcDtos, de su elevación , de su prestigio, 
ba sacado algún partido para hacer el cacique en 
SQ pueblo, para dominar Ó avasallar? Meaos aua: 
¿oreéis que se lia aprovechado de las naturales de- 
ferencias que pudieran y debieran tenerte sus com- 
patriotas? Ni aun esto: ageno enteramente & los 
negocios de la ciudad, no se rozaba con sus con- 
vecinos sino para servirlos, cuando te pedían ayuda 
6 consejo. Contribuyente en proporci(m de sus ha- 
beres para las cargas del Estado, ni su inlluenda 
le ha rebajado un strio real en las derramas, ni exi- 
mido un hijo de las quintas, ni sujerldote el pensa- 
miento de faltar en lo mas mínimo á tos dd)eres 
sociales. Por afición, por cálculo hubiera ganado 
mas su esphitn y su hacienda cultivando esclusiva- 
mente la profeñon de letrado ; pero en aras de la 
patria hizo el sacrifício de servir la santa causa, «i 
cambio de aplausos, que se evaporan y desvanecen. 
La cesantía que ha disfrutado la debió á la regla 
general establecida : que sus esfiíerzos de le^dador 
conspiraron contra ella, opinando y votando que 
no la hulnese, siempre que tuvo ocasión de tomar 
parte en el asunto, 

K se Considera al 5b. López con reladon á sos 
unigos, se le vé franco y leal en el trato, conse- 
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cuesto siempre y afeuluoso. Ni pudo amoldarse eo 
la corle á los tueatúios ó vaoos cui^iniiuito.í, oí 
abaodoaar su nalurjl seueilio, claro y Ubre, cual 
Ic formó en hs soIeihUes de la Hoya'JtenpDsa y del 
Campo. Es verdad que en D. JoAoeiiii> mas que cq 
otros sugetos, hay necesidad de distioguir entre 
coDOclJos y amigos, CDlre relacioDado», ppr varios 
conceptos y personas de íntima coañfoza.^De estas 
tenia muy pocas, por tres razones: parque despar- 
ramados sus mas tiernos afectos sobre el hpllo sexo, 
languidecía algún tanto en el cañik) unisexual; 
porque en los esteusos horizontes de sn& ideas era 
difí(!il que se i^ruzascii dos órbitas, .é iodíspensaUe 
que hubitra muclios puaU)s de conlaeto para con- 
solidar amistad vej'diid.Ta; y finalmente, porque 
descontentadizo de suyo, y adeqi^ escamado y re- 
celoso, se tomaba tiempo y sondeaba f;! terreno 
antes de cslr^liar su corazón «on el ^eoQ. Todos 
,,euauto.s le .trataban cabían, eu^.su .vt^UbuLo, al sa- 
grario llegaban i>ocos. 

A' dioha tengo, agrande honra, el. hartarle me- 
recido ser de los raCiBos, de k^B quB,sioüera y cor- 
dialmente eslimaba en lo, hondo de su .^Ima. Yo 
creía babcrle'pagddo; pero la .atarte , iuljausta ha 
girado las cuenlas de otr^.manerd,..|l^iútDC|ome ero- 
pefiado en ^u {rú, y dcui}or'.4 su raeoioria p')r los 
apos que aun le .llore. Cwoo rédito 4e .f^te c^so 
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pondré aqtil algunos psfiodqs de 8u corr^ponjen- 
m, ya que ea la «oleccioQ de las obras an ha po- 
dido U»or cabida una secoion de sus epístolas, que 
habría »do esoelente y sabroslaima. Huy dilicil era 
oolcctarioB, y aobre difícil imposible el publicar tas 
que se referían á sus relaciooes sflcretas : por to 
taulo se me disimulará que supla aquel vacío, co- 
piando troBos de las carias que rae dirigió (pues Ins 
coDservo todas) ; y de seguro que ganará el lector 
ea qte yo preQena sus ñ-ascs ¿ las mías. Estos pe- 
riodos serviráu además de cooiplemeDlo a! plan de 
miesEañto, bajo de tres cotoideraciones importan- 
tes: i." como muestra de su bellísimo estilo epis- 
tolar; S." como aa^aeioa al conocimiciato de su 
^eqial, de suts pesadillas, de sus apreimoees é ia- 
.t»ioridades; y 5/ como ju^iGcaoipii de las ra7.0Des 
que he tenido para pistarle en la vida privada coq 
el (duroroscuro de su verdadera fisouoioía. Mi pro- 
pÓÜto ha si4o pveseQtar la vsra «figití del Sn. Lo- 
xtz, partí .que pueda ser eoqoúdo ^ú modo mas 
completo; daguetroiiparle exactamente, á fin de 
que tedoB le vean y estudien eomoera en realidad. 
Nacido para hfdtiar con ek^aoeia, para derra- 
nutr flores <le palabra y por escrito, cuai^to salla de 
aos-Ubios 4 de au phimii llevaba «1 aeUo distintivo 
de <u «ÍDO«efi¿id. ¿Qué. importa (^e'eola corres- 
poftdentú'eioritñeifc i-l« Ii8«^'> c»«onr»Hiza y erai 
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la seguridad del sigilo, si él do «tbia baperlo án 
galas y ma brillo? Ed los paeages que sigu^i des- 
cuella ¿ la vei: el orador y el escelente amigo. 

Re^iodiendo á carta mía, en que le haUaba 
de nuestros pasados tiempos, dice entre otras cosas; 
■ I Qué colorido tan melani:4tl¡co tiene siempre para 
»el coraron d recuerdo de otros mejores días, tra- 
>zado por la mano de la amistad I Yo no be podkk) 
aleer tu epístola en verso sin conmoverme , y áa 
>que cada ana de sus palabras hiciera asomar tas 
■lágrimas á mis ojos. Oeho afios pasados desde la 
«época á que aludes, y en ellos ¡cuantas cosas so- 
icedidast De la lisia, entonces numerosa, de núes- 
■tros amigos, la muerte ba borrado despiadada la 
■mayor parte de los nombres. Esto al JBn adnüte 
■consuelo, porque es la ley de la naturaleza, y 
•porque d santo dogma de la igualdad, aofiado ea 
■el delatable romanticiano de Rousseau , escante- 
leido á' cada paso en el mundo, s<do se convierte 
>en hecho para pisar el umbral de la eternidad.... 
*En esos afios %&. has becho una fuente , que es 
■útil, y has plantado árboles, que dan sombra. 
«Nuestra vida en tanto corre ñloicíosa como la 
«primera, y se mardiita y marcha á su invierno, 
*coTao las hojas de los aegondos. Hemos atrave- 
*s«do ya la mayor parte del emíDO, y estamos i 
■la saE«a en no neóal mn oicantos y sin luisas, 
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,;.4esde.£|i Cííal.se,v6ín0:lews ja pqsada en.^ue va- 

„»pios-á dofmir^ niissira úl^ma m^he. Al íiegar allá 

,,»tú pp^is dedr que basvivido,.por(pie haa estado 

■,.»en:?l reMro y.oQja sQledad, que, es donde esiáa 

»el penaamiento y la vid*. Yoíni aoD este ooosuelo 

•ipo^ré tpoer,, porque.ii^ré pasado mis azarosos 

■..»ám ía^tre í^raiaerías del foro y ias iniquidade» 

*do |(» hwoliDes, ?'ú,ijiorir43,6iahiio9,:,y..yolosde- 

...»jaré ep a^íw^tt(a£^.f ¿iQué.MM.míjoc? Taaipoco lo 

>sé- .Tener hijos no e^-mas-que esteoder el diáme- 

»lro (Jfil.corazop Rara;que cueflte.JHas puAtos vui- 

,>nerable6 :. es.aumentar.el niiinero derlas ingratos: 

. »e$ prepacatse, cuidados y. desengafios paraJa edad 

..»en que. ipas se neceatón ios consuelo» contra la 

.: »pena y la. trisíej;a> de que se apadeata el alma. 

íDirás..que:,e9ta filosofía es amacga;, y. «o embar- 

*go, es la.de la. espea-iencia y del muudo. Y entre 

>taato, I cuántos afanes por ellos I . El hombre del 

«deáerlo solo, oocesita para sus hijos un wco y una 

xficchtt..... En nuestras sociedades . se necesitan 

. >Diuchas cosas, porque no se vive la vida del al- 

. »mav la vid« de -la natoraleja, sino la vida de los 

•' . , saenlidos y de tas coaveDCÍenea formadas por el 

«orgullo, por.l»4i«pacion y por los^cáloDk» del in- 

»leré8. . Yo no te diré que erta .teoria;y:la8 coose- 

. »cue»áa^ á quB lleva puedao ni. deban serlas déla 

¡BgeaeraJidod; p^o^to.&é qoe no pueden me- 

T«w VU. 14 
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wnm de ser latí de un hombre que Üeae la desgra- 
>cia de encontrar solo el ' Amago en la obra de 
DiLuestras ingeniosas abejas, y qtie á fuerza de leer, 
>de pensar y de sufíir, ha cMiocidO ya bastante pa- 
ira aborrecerlo todo. * 

Vésele en todas sus cartas , como en sus cim- 
yersaciones , mezclando las flores coa tos abrojos; 
dfficubnendo su apego á la vida sencilla y su aver- 
' ñon á las ligaduras de la soáedad ; quejándose de 
su suerte y envidiando la ajena. > Somos juguete 
>de los caprichos del destino, que dos coloca casi 
Nsiempre de una manera violenta; y no hay ni 
«igualdad ni compensaciones entre los que pien- 
«san y sienten y los que no tienen ni pensamiento 
»ni aféelos. > Y A seguida de algunas frases fes- 
tivas, en él poco comunes y durables, vudve á sus 
eternas quejas, á sus lamentaciones y plegarias: 
«¿Crees que estoy de buen humor? Pues te enga- 
lgas. Hace u» cuarto de hora que me están di- 
■ciendo que la sopa está en la mesa, y me bago el 
«reacio, pues que temo sontarme «oA> á comer. 
»siendo tantos y tantos los que comen de mi tra- 
«bajoyde mi sudor.... Mis disgustos nunca dis- 
tminuyen; son una Iuqs tiin menguante, y que 
«áempre se la encuentra en creelente 6 eñ llena. 
ttDfgotdo, porqué después del chasco de mi hijo 
Jiy de. fracasar I* mayor parte de los medios que yo 
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1 otUiur pars rmnediar aquella dosgrada, 
MBpe hace dos correos qae mi hennaDO Remigio 
whabia tenido na ataque cerebral muy fuerte , y 
•ayer me dicea que , aunque no halÑa muerto, ha- 
•IÑa quedado lelo , sin poder coordinar una idea, 
»DÍ conservar recuerdos, ni aun de sus hijos. Ya. 
•»vtm cómo quedan esos infelices, y la prisa que yo 
«tendrf en inne aUi i asistirles en lo que pueda...» 
TamMen he de trasladar otros trozos afectuo- 
^sos y oordiates que dibujan perfectamenle sr esqui- 
■sita sensibilidad, sus imperecederos recuerdos, su 
a6don á la vida tñlenciosa del campo, y la buena 
saion que acertaba á dar á sus narraciones y á sus 
fMaisamientos. «Mucho me acuerdo de nuestro 
BViaje, emprendido con tan malos auspicios, y que 
>no obstante fué tan feliz. Una espedicion empren- 
Ndida en martes ; en que Íbamos trece en la di- 
KÜgencia; en que este número fatídico presidia 
•«empre & la mesa, por mas que se aligerara 6 
«volviese á cargarse el barco ; en que después ha- 
«bitamos por muchos días en un poivorm, y de 
•que nossoc6 por último Sarrabíls, tenia todas 
i^ apariencias deser siniestra. Acuerdóme fre- 
«cuetítemente de aquella vida montaraz; de aquc- 
vllas maliaaas en que i^, despertar ta aurOTa recor- 
• riamos la posesión , tú contando pasos y yo om- 
«tanto pensamieidos y ropasondo pesarips; de aquel 
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: - >cbodMate.ía>iltdefú ^imer. rfiy» (M<mí ; de aqoe- 
->7llas oenvtírbackmes, scQtadcb -bi^D «IUotod dd 
■ «babaderOi; d« aquellas oomidAs y aeaaa sazona- 
idas coa las toDterlas de Aatonic6; de -aqn^as ye- 

- ninas y dulcesdeque nos proveía díart^nieute el 

■ptdi» dtfíoidoF Niivarro ; y de -aqvMilas plática» 

:■■ isdirosás' ea oí balcoD, :eQ que, ó iiím/sscucbá- 

' ' «bamo» lasagildassaadcées de Iw- tf^k^adores, 6 
■»lúen.oaiiteniplibanio6 "la luoa, la viá' láctea y á 

' vUemuio, en Unto qtte oíamos el blando murmu- 
"'Uoquehaola k'biisa ea laa^rluiias de lotf-árbotes 
' >que se DMciaa sotH« niMétsas cabezas. Yo no te 

' >be «isto : Quaea eoteroectate, y síb embargo me 

;: «parecía que aquella escena te, agradaba y conmo- 

, ivia alguna .'VQZi Elesteitetemaiiosiatipre vence 
•al-corazoQ Hecibí'tus o^a pliego» (le planos, 

' nque estarán .etaouadernadas' oon enteca' sujeáoa 
>á tus instruGCMoes á íioes de esta semana. Te 
jtagradezeemaoboitu tndMJa, do<s<^c«do un 
^lecuerdp de atnísfad, stna tambiea comb una dul- 
»ix renMmsccnoía de loa. ibas tal vezmos Iranqui- 

' «los y felices 4]ae uno y otro hetnostenídoen nues- 
>»tra-vUa. Los qtie les hdn slioedidO' y suoederán 
.»flOD y serán sin duda algund bien- difereates. Tu 
•.»ow|a daticatoria/qtie está id frenle del primer 
.>(dl^e,:deseuliire biea la^capa de ^aiza- (>■ de pío- 
Nbio queeobi^ tu vida coato la mía; cob -lai sola di- 
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•4>feKÍB0Í8 de que yo mpiro bust^hb .tó portas 

. ' »giíeta»qae'for[Mn 8a'Sufier6(He : cata ts la vida 
»á clierta e^ad. (Ja.tHNDTato emple¿ eo contestar 
. «é tuftMngtMies;-pero nd he qoerifh) eilviarte mis 
-»lútttdBS'págiaafi.poreloOTret>, ponfue.eran muy 
. avflfattiiiiosési ni tampoep por el ertlinario, porque 
' «fié.qfie'MtáfaipoHeak^ de pevdtv frecuentemente 
•las cartas qne.se le eo^rgan. Si :Mñera sido 
' -itmiiiistfo lo hukiera.Biáo ma cárter^- porque pler- 

- odelasuya casi todos los víDJes...^» V ea otro 
.correo: *He buscado por breves momentos las 

'"«páginas queme pideg, yno be (todo con ellas. Ya 

' ' «sabes que papel que eolra en pos manos eolra en 

■»Ú,cÁ(a...... EaouftadO'esJecirte.qufl .lo primero y 

- ^lo'qoQcoa rnaa-esiDero sajía conpuwtftha sido la 
' NhabilaoionieD que tú estuvide, y<que .desde eu- 

' -«tonois tomó el bautismo del cuarta fl^.D. FennÍD. 

«AbI las persoaas, eaanio no pueden verse, se 

i' .DQDen por los recuerdos y pueden aplicarse aquella 

, «fra^-friBicesa: Ze destm mms separe, Is pensee 

■mnotu vnis..,. Ya es pridlavera, y ranm será que 

«DOS ocupt^mos: algo djS flores, «n me^o de la atí- 

- *deE de tasjpleitosiy de los puniaotes «aplnos de 
nqstos nego'cáoe y &e estos boaibree....» Y desde 
ViUena medeoia: > Aquí, todo qsti poblado de tus 
-•feeaerdos; y.si posible foera que yo. te olvidan, 
•e^as ^^les hacoq coqmemorañon .de 11^ con suma 
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sfirecocneift. KtnestandfthiüiíerftBi^aitreanú- 
sgOBcuItoB de la oórte, hi BMnuru hob'ma pasado 
«oooM el vuelo de va pájaro; puv eatrelos pobres 
»de e^iñto es donde suele encootrarse liqueza de 
«afectos. Duermo ea tn canta, tono chocolate ba- 
*jo del UóroD, que- ha crecido mucho, y paseo 
»al oscBíecer por loe mismDS sUius por donde dis- 
«¿arriamos en grata corapafiia.» 

Hasta en los asuntos mas triviales y de objeto» 
pequeños hablaba siempre coa talento, cw ñlosi^a 
7 con interés. «Dejeóios i los hombres, que cada 
>vez son peores, y ocupémonos de la naturaleza, 
»que siempre es ta misma; siempre tah hermosa y 
«exuberante. ¿Cómo vi «se CerroJ ¿Piu- qué no 
«ptfnea en él algunas colmenas, siquiera. por tener 
«i la vista la imagen del trabajo, en una nacicm 
Bfin que el ocio se hia canverthiú en oficio? ¿Por 
•qué no siembras , ahora que es éi tienípo, rome- 
aros kuadidü, tomillos, esplie^, siSto y pinos, lo 
*qae sobre dar la fragancia de las selvas, propor- 
xaonaría comida 4 las atfcjas, 'y ofrecería el bdlo 
' «contraste', con lo que ya bay^ (Cantado ^ del cul- 
' »üvo y lo csponUneo, de lo 'artificial y.la agreste, 
Y »de los jbrdiAes y de 'las breñas? ¿Y qué se hace 
' «afaíDralaposeedora'de ese pabf&oo retiro? Pollos, 
' «ptlomos y iores sóQ sin duda p^a. «ns mujer de 
>)aiolo oindio mejor que eUaseatru'ftgaDtes mo- 
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*das, que 99I0S destmotores coaméücoi y que es- 
»Us so(ñedade8 corromfHdas. S<hs la pareja mas 
•^dHMadel paraíso.» 

Coadaiié trasladando ayunos periodos de la 
última carta que me pudo «scribir de su puño, po- 
cos meses antes de morir. * % Paula y tú hubíé- 
>KÍs de juigar por las aparieootas, como general- 
inórate juzga el ratindo, triste idea formaríais de 
>mi amistad, puesto que escribo ¿ otros muchos 
*y para vosotros siempre estoy remiso. ¿Y sabes 
«por quó? Porque cuando escribo ¿los demás des- 
■empefio una operaciou mecánica, en que no to- 
tma parte mas que la mano; y cuando os escribo 
>á vosotros sufre el alma, porqoc la memoria es 
>una fragua de saetas y el CDra»)D un manantial 
■inagotable de sfeclod.... Pienso en ir ¿ los baños 
>de Trillo , en que be visto curaciones prodigiosas 
^en males como el que yo tengo. ¡Qué bueno sería 
«que hallase mi remedio en un rincón de la Aí- 
tcaarña, nomlHre que me gusta mucho, porque se 
«parece á )a feliz Arcadia de los antiguos ! Si he 
>de decirte la verdad, ene^ teQgo naa confianza 
>que en nada; porque la naturalesa es grande, in- 
iniensa, sabia, próbida, en tanto que los hombres 
*se afanan en vano por descubrir aus arcanos, sus- 
itituyeodo aseguras re^asdudúsas tafias. ¿Dis- 
>1A mucho Trilla de Barajas? A Paula dile que 
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»apre6h»'«ti nrasfañ'M' oferta; («foque "no craioce 
»i^a mi- estado si^ee que no' soy im mueble m- 
lútil, que en ninguna ]iarlepii(Me eotoijarse.» 

' AJ pveseritar k D. Joaquín HIahí a López como 
un digboiñodek) de amistad^, lio "pretendo que to- 
■doe Id.debiéran tantas y tan acentuadas pruebas de 
cordial canilo : ^to^quesí ateguiV) que nadie le trató 
sin rcdbk múettras befiafedas de su bondad , de su 
proceder caballeruao, de su Ana correspondencia, 
de 8H beneí'íJeBcia; innata. Compañeros, curiales, 
dependientes, rima y pobres,' sáUos é' indoctos, 
'todoB'eraft para ét hermanos, considerándolos y 
apréeiáadolos como sus semejantes ; y si hacia a\- 
■ gma Qislineii^n erai eni guardar mbs-drferencia há- 
. cia los desdichados , -y en Atostrarse con ellos mas 
induigcote y coibpasivoV No debo ^^vidanne , como 
prpeba de sd entrañable amistad, de la que dio al 
Sr. D. Manad CorUnaen la cláusula de su testa- 
' mentó, legándole el reloj de su uso. Bien acreditó 
este abige la pureza de su afecto, asistiendo al en- 
fermo, en óonipafíla del joven D. Benito Gutiérrez, 
tiasta los úllimoa momentos, y supliendo con ven- 
taja á tos que eetábamos ausentes : mucho debió 
padecer y sufrir junto á UQ doliente que conmovía 
y desesperaba, que Ileg6 á ser incomprenüble, 
compt'eodiéndokt todo, que espantaba y hedía; pe~ 
ro muy satialBcbo ha debido 'quedar con la tierna 
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'$'-40Hokla ifiemorís d^ «looueirtfeimo' testador. 
V Y: bI \MAar del anlgos áerta- ími>erdehable mi 
jfaltasi deja«e-d« decir; que no le oonocí' enemigo 
«Jgimor-qúe lampocHfoJtn} á oingaa hoffltire poH- 
¡licwiccmo'SU rival: ^oe era'mcapai de odio ni de 
eiivMÍK.''Su bpoEíddn etá de ^^za, bíIs compe- 
^emñas' de eertámen.- P6co9, acaso ninguno de 
Auestroa protfombiiee {toede enrsneoeiiseide este 
'Maeon con la- verdad y tagfoiíá queél Sr. López: 
y'Asú altura y eQ<9as posidone», este st^o hecho 
v^ «ofla una historia a|>ofa^iea. 

Las obras 4» esteíngeoio , que su hijo D. Fe- 
liciano ha cakclado en' la ^Hticaoion que precede 
á este volumen, pueden redudrwá dos clases: 
ortííesy Mónitas. Gerréspcíndeifc:^; la' primera: tos 
discursos paréammUarüa que piwiuació en el 
Céagreso y>a elSeniKlo , infinitos ennúmero, y 
-de los que entresacó hb mas notaUes , que forman 
loslres primcPóS'tomasde'ladileecion; tas defa^- 
^as'^rensesqoñ Uegirím 4 eacribiíse, de que se 
eompone d t«no cuarto ; y las lécoioma de políti- 
ca constituóionat , de eloGuencia y sobcelos gobier- 
nos réprasentátivos de> Europa , que esplicó en la 
sociiedadfk iastrneeios pú))Iicay en d Ateneo de 
Madrid, y oonstltoyen 1« mayor parte del tomo 
quHito. AI mismo géfterff oral corresponden algu- 
nas otras producoioaes contenidas «n ^^^ quinto 
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tomo y en el Msto: el dtKnrso inoa^rtl de las 
cátedras del Pocvenir; et que dijo en la junta de 
J^ricoltura; e) de la íoauguracion de la obtí del 
palacio de los Diputados; el de la Uuivwsdad cen- 
tral eo la invesUdara de un doctor , y I» oracioues 
{úaebres soIh^ las tumbas de la GuanUa , Espron- 
ceda, Pizarro, Mendisabal y Castafios. De estas 
improvisacionea y dHCHrsos ya dije «b el prólogo 
cuanto conduela á C8li6car su mérito «slf aordioarío 
y á recomendar tan subliinea modelos de oratoria 
tribunicia y foreaae : solo rae reata bacer acerca de 
ellas una reflexira importante , para venir al ani- 
lisis de tas obras literarias, que eserürid ún pn>- 
nonciarias. 

Aunque el Su. Lwez escribía con íacilidad su- 
ma, no se acercaba, m con mucbo, al paso ace- 
itado , al escape , at vuelo , al curso eléctrico de 
su facundia y grandilocuencia verbales. Atábale la 
pluma, porque habia de espresar eo caracteres mal 
aprendidos y de tarda ejecución , lo que su lengua 
divioa sabia dcfár sin rozarse, espontáneamente 6 
como inspirado. La afluencia de sus escritos, con 
ser grande, quedéba muy zlris de Ja que brotaba 
de sus labios, perorand» ante un concurso nume- 
roso, ante kk multitud alborozada. £1 pensamiento 
era tan rápido, y su eG}HrefiioD oral tan instantá- 
nea , qne cualquier medio interpuesto paralizaba y 
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•ciUoipwia la eeleridad de la manáia. HaUando era 
na coloso ña tival, un iHt)dÍgM de la Omaipoten- 
cia, áriñtro y donaioailor de ¡cuantos se hallabait al 
alcance de su voi. Coihparario al torrente que ar- 
rastra las chinas y las rooas; al pantano que rom- 
. pe loB ^ques é inunda lás vegas que debiera íetÜ- 
liUr; al volean que viunita lava enceodida; al 
aquilón qde alega las afiosas encinas; al rayo que 
. ándelos aires, ituminatido una noche lóbrega, es 
dar idea de un prodigio raro por los fenómenos sor- 
prendentes que cada dia dos admitan : si fuera tan 
ooDodda y frecuente la elocuencia de D. Joaquín 
JlABfA López como aquellos meteoros, habríamos 
invotido et orden de la comparación, y diríamos 
que el relámpago giraba con la celeridad de su 
loigua, que el aluvión todo lo lleva par delante 
ooa Ímpetu irresistible , como la palabra del orador 
arrafdra los ánimos de cuantos le escuchan. 

- üadií eo sus discureos lo que le venia en vo- 
luntad, cambiando los peosamieotos.'los conceptos 
y los asuntos á su antojo, «itretejiendo suavemen- 
' te ideas que parecían inoonciliaMeB, y jugando con 
los sentados y coa las ioiágeaes , sin que el audito- 
^rio.se apercibiese de algunos d« sus diabólicos alar- 
.dea^'Un hecho sínguIarffflnH) corrobora la certeza 
de lo que acabo de maoifestu'. Tratábase de la 
ouesliotí magna, trascendental, grave y solemne 
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del Doubrameiito-ie'régeneia, y alfiaUn- en eSa 
se pcb{mso baesr eo . púMioo um decletocioD de 
«mor. On^obaMa dsflfeft dte w» 'pensamientos una 
tribana ráservadt, b^6 de hicualse'ma la úmea 
lápida d^l salea, que aun «sUlm por Henar coa 
Donlires'iie cqi^iUlcoS^iriii^idpft. fib «po de los 
«srprendeotfes ^ira» dfcl'.orack>r, dítigiú'ta Vista ha- 
cia aquella parte, y esdilondo dpatriotíflnio délos 
legislador»», \es dijo qu« aim babia -aNf nba Iá|úda 
VRolfl, quepqret^a reclBni^im mártir : «Dichoso 
^»*qadde nosotra», «fadiá, qoe logtwser iascrita 
Bffli ella.» Esta -frase de dobte seolUo' Hiie podía 
'•tomarla sino- en el reeto ; pero la- beldad ' la com- 
'Pfieadiá en ^figurado', pí>r flechliH» y miradas 
' nagtiéticae precedentes, conpoiciDdoiser'ella el al- 
tar donde quería íamolarBC el antartelado improvi- 
sador. Uo partido atíálOgo sflcd por- entonces en 
otro discurso, trayendo á la oootrovérsia-la cróoi- 
eade D. Afctnso VI , y haciendo gaktiites alusiones 
á la hffrmosajudi^ d« Toíedo, que alguna cris- 
tiana présenle resogió como propias florea. No di- 
' simulivré qae este abuso himentalHe de-las ^alta- 
des oratorias «ra wm profanación éiA 'santuario de 
lasleyes; pero nadie podrá negar ^e para come- 
terte sin oompromtsos, sin inoonveniéntes-y sm es- 
oámlalo, se neoeritaba el don «elestial con que 
LopKz hídiia ^ido predeitinado. No ba^-'teoer co- 
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.,,,[,)]^-,^^OEI^l^Fel)eJp-:y.J9 leijtgua.-seáffMte con- 
sorcio híbrido no pne^e la.sublimiiliul, la«scelá- 
.. f tud,. la ipisp^aflioQ 4q1 geqio. . ,. , .. 
i,,. .- . Pasando- á -los eectitfts, dd^qu^ be.de hablar 
,. :. flpfs'det pfop^Mtf^ ea^lewé pof ^vidif^qa^ea dos 
. ,!.■-. !«9(Qgojií^: loa .^awcUbtieDte. poliltfaa, .oeosngra- 
.t. :.^ &,^)<¡K^air cttfis^iiwesy teQrfaBfioDgUiupioniiIes, 
[■ [j^i^efeoder 'los dere^hoside) ciuda48fi0t.í' vindicar 
hi f:«l partido y la ^oberaaoion de <iqc había sido gere; 
ryiosMwfirioSifai^dstüosáromdníitios, donde 
r ;ea.,farAia áeotieoto, deidescripcidn, de pintura, de 
:.', .!mfiditaW)Bfí^ ó"de- novela,, rquae todoigésero de 
. seatioftientfs. delicados^ eobfesalieado siempre la 
' ^ntelai^co^yEliaBior. Ea;aq¡ueHosyeD-eBtoB^echa 
de^ver, grande eru^cioD, debida Álaoiuehalectura 
• ' yfá una' nvecoOTÍa monstruosa. Goaúce^ énlos pñ- 
roeros que-sus modelos eran, paca la^espre&ion, tos 
-era(t9resgriegosyr«^aaos, y para las ideas, los 
'ptAliustaB • modernoa Cwistant, CoringDiQ, La- 
mennai^y otros' de ia prjopia escuela. Descúbrese 
enlos s4gUDd«6 qua estaba familiarizado con los 
' . poe^synovejifilas, de nuestro» dia^, y .qucfrerena 
- d gáajero,de,ÜtiBEalura dpHugo y de Duotta?, y so- 
. bcetodo el'de^u ravoritO'Cbideaubriand. Entre tos 
. ■' laicos 3Q^4]ps»q(iebaÍúa estudiado p'n£w(idameQ- 
' te, dabalEtipreferandaá'Horacif), y estima^ entre 
' • )t9d$^ J^ tiaduocioA de fiurgos. Concluiré las gene- 
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TARdades para entrar en h noticia particular de 
cada una de las producdoned. 

Sea la primera de las contenidas en d lom» 
quinto la Manifataeion que «crÍlM¿ en nombre 
del partido progresista en Enero de 1843, con mo- 
tivo de las elecciones generales para diputados & 
C6rtes, que iban á hacerse, durante el raiaisterie 
del marqués de Rodil. Aunque en este documento 
aparezcan el estilo, las ideas y las teorías eonstítn- 
óenalt» del Sa. López, hay que tener en cumta que 
«braba por encargo de uoa reuaion electoral de sa 
partido, doode otros hombres importantes haiñan 
concurrido á sentar las bases y trazar la marcha 
que convenía anunciar al país. Qertn que mi ami- 
go DO habria autorizado, ni menos estendido aqudla 
alocución sin estar conforme con lo esencial de su 
contesto; mas do cabe tampoco duda de que en la 
forma y en electos accidentes se tendría que aco- 
modar á los deseos de los compafipros. Redúcese 
este escrito á señalar la prohmda división que se 
había efectuado entre los progresistas, calificándola 
-con los apasionados ejrftetoa de apostasla y des«- 
cioD; h convencer que los hombres del poder hatnan 
abandonado el credo político hasta entonces susten- 
tado, y que la oposiáon continuaba defendiéndolo 
en toda su pureza. Los puntos cardinales de la di- 
ferencia eran los estados de sitio, el bombardeo de 
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BcrtsfltoHfl» el proyacto Kstrietivo de la ley de dipu- 
toeioiMs provlncMlegr h disotucion de tas Cortes 
ma votar k» presapuestos y la ismoraKdad de lea 
contratos clandestmos. Como en todos los papeles 
■de este género, hayeneldequetratoacatoramcinto 
^e partido, asémonos erageradas y esceava seve- 
ridad en jazgar & kn advérsanos; mas en él fondo 
resultan cargos graves y raionaroieatos de gran 
peso, que el autor supo esforzar con la maestría y 
el entusiasmo que le eran habituales. Entre todos 
fes pasages importantes, donde mas biiHa el hábU 
fMQoel del escritor, es cuando habla del gobierno 
que se llamaba de ftunilia, y de la presencia del 
g^ del Estado en el espectáculo horriUe del bom- 
bardeo. 

De la Esposieion razonada con que concluye 
el tomo sesto, ya dije algo en la narración cronoló- 
gica de la época en que apareció. Afiadiré ahora, 
que esta viodioacioa es bastante completa y fundada 
en documentos oSciales y púUtcos, en hechos noto- 
rios y en argumentos concluyentes. En los doce ca- 
pítulos trata metódicamente y con mas fueraa lógica 
de la acostumbrada, de todos los sucesos importan- 
tes en que tuvo parte, y sobre los cuales diáatieron 
antiguos amigos: dd programa de Mayo, déla am- 
DisUa, de tí junta central, de la mayoría de la 
reina y de la ingratitud del partido moderado. 
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Sotara .estit, úWHH.'pwto e».t«^ ;di|]i»'f> «fótico el 
. ](a)giMÍe>.qiiedM>:9é e^nie^-tiiEt pQi]BMtí6;J»«i«wlacÍoa 
: ie la.obra, qícwb» bo-df^ate; d&i 9ei::^refiffiwla por 
alguní} <df itaQ^ adaUddi:«Mw .ciM*(«'i«<l'baac[o 
ooRservad(W,'i|ue'9Jli saJ^^^alülnviiJo. ,¥-i^ mas 
. .repuratjle estesUoncioy «l'V«i:>^ue.'liWQB 1^ bizo 
iin reio«olQDWP;'«opestítt vatie^t^p^l^hf^s : *Yü 
,*4Qsa&t á<todo« los.^boinbF^ dfil p^rti^mo^efado, 
«djBsde el. i^as: ffisignific^le. y of^tu^, l^asla el 
. ique ocupe..lapwi«Í9a ova^f^vftd^;. y, las-desafio 
loaelmomeata ea qw£ 9v.()«üjd dgberser.'fl|as cn- 
. «caroizado con^'a mi perspoa,.p<H> elilengpfqe y las 
«ceveUi^OQQs de Qsteeseríiio.» '¥^0^:169^1» .-yo piea- 
;se qoe oada JeodriaQque ot^ett^ áloe ra^fM^iroieii- 
toe de mi amigo: pues si bieQson ÍDCQAti(@JtakIea ea 
lo F^Uvo á las. iflteQciooes y aob/ie» ^n^ósilos, 00 
puede (wncedáraeles. igual fueras recento de la 
3prc(ñacioa de los baubos. y'So)}re'Ia tra^oade 
los acontecimientos, una .ve^idéaeúcarñladsia Dla^ 
cha por. el áspero oanúno^de 1«b diffldénoias, del 
.amor propio y de oteas malaspasioocs. Paüa cono- 
cer. Io.que abraza la.raeimii'ia'ú.esposijÜDffJiiapDada, 
. basta,- consultar la'rQcapituUciW:fi{ia]: paradefiDir 
ú carácter del escrito, oo. bay'maa que leee la aá- 
verteocia preümiaar y el peólogo. AiU .rebosa un 
setilimientú pntfundo, eoníÑAociob de ípscbfls sen- 
timieatos: el de no htit&t sido compreiuigdtf por al- 
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gunas penonas; d de haber fracasado las ideas mas 
goierosas y laudables; el de reanUar peniidosos lo» 
que, cflmo todos, delñaQ obteqer veQtajas; el de ver 
parodiada la falacia e ar.(agmesa de entrar bendi- 
ciendo por salir tiranizando; el de recibir por 
pago de aboegacioD y lealtad n^ra iogratitad, de- 
nuestos y perjecuciooes. Fuera de este desahogo, 
la.espo8ic¡oa es una franca y sencilla maDifestacioD 
de los sucesos, sus causas y efectos; conociéudose 
que fué trabajada en periodos diversos -y con in- 
terrupdonís, y que hubo necesidad de variar, aña- 
dir y suprimir, según que era mas Jávorable 6 ad- 
versa la ocasión eb que se pensaba darla á luz. ' 

Quizá sea residuo de aquellas muUlacáones el 
articulo que contiene el quinto tomo Con el epígrafe 
de Pínsamieníos: sobre ía reacción; porque ade- 
más de corresponder el contenido á los sucesos 
subsiguientes, consta por la advertwcia preliminar 
del folleto, anterior qu^ baláa suprimido cinco esten- 
sos capítulos, sobre la reforma cofistildw^onal de 
1 845, por haber llegado á sancionarse antea de que 
publicara su obra. Sensible es que so hay» parecido 
el compilo estudio, critico sobre esta gr&ve mate- 
ria, máxime cuutdo el corto ^agmeatodá á enten- 
. der que 0. Joaoion lo baJtája trabajado ^uobp, coa- 
. cieazi)daQMDtc, huyendo |de, exageraciones, y dando 
mas importaiu^a al.|aeÍQCÍQÍoy A 'a I^SÚ» que & 
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tas galas d€4 estilo. En efecto, los Pmgaimientos 
soa elevados, sabllmes, templados por la razoo, y 
QUbridoB de datos históñcos, en que oaestre hombre 
era tan eruditameBle versado. Hace empezar la 

reacción en el acto de formarlas listas electorales, 
V la vé continuada en la tiranía contra la imprenta, 
en la resurrección de los frdles, en la introducciou 
de coagregaeioues determinadas y en le sórdida 
avaricia de muchos mandatarios. Dos temores anun- 
cia, dos pelaros para la patria; una teocracia faná- 
tica (mogigeUocracia la ha Damado después on ma- 
gistrado y senador venerable), que nos convierta en 
el polo antartico de la civilización europea, ó una re- 
vofucitm que conmueva la sociedad y haga vacilar 
a] h^no. El primero lo espresa con esta frase gráfica 
y cdorieuta: «Temo que dentro de poco dispongan 
»de esta nación unas cuantas devotas ociosas, unos 
tcuaatos frailes estúpidos y unos cuantos sagaces 
' > jesuítas. • Del otro temor habla con igual convic- 
tíon y con no menos sentidas palabras. «Yo creo 
«firmemente, dice, que tenemos la nube encima. >. 
«Yo la presado y la anuncio: ladro á la tempestad, 
•como el perro de los buques de los holandeses.* 
No murió sin que empezara é realizarse el vaticinio: 
Itoy to haria con superior convieraon, porque solo 
Ib ceguedad 6 la demencia pueden desconocer d 
1>^;h>, que pQt insfaTites se acerca. 
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Breve as también d otro escrito intitulado De la 
eMíixacion; pero, que no por ser corto merece 
meboa aprecio y exáraea. Aqui no hay pasión poUti- 
cs, ni arrobamientos patrióticos: es un articulo pu- 
ramente fitosófico, lleno de sentimiento, tejido de. 
ooBtraposiciones y contrastes, preBado dé dudas, 
. teOexo en fín^del alma de ijnien ha leído y meditado 
- nincbo en la historia de la humanidad; de quien 
nació pfira una existencia activa y sin reposo, para 
vivir gozando 6 sufriendo; gozando locamente, ó 
suMendo en la impaciencia No soy yo en esta par- 
te de las opiniones de mi amigo; pero disintiendo, 
y eonlradkiéndole, asi en los fundamentos comoea 
IÓ3 -cóbranos, admiro su talento y envidio su» crea- 
ciones. Algo, mucho quizá hay de verdad en soste- 
ner qne no .ganamos ¡íor un lado, sino á costa de 
perder por otro; y que ensanchando el Círculo de 
los {¿aceres, agrandamos el diámetro de los pesa- 
res. No es cierto, sin embaído, que el estado pri- 
mitivo del hombre sea él propio de la naturaleza. 
ni tan senciHo y admirable como se pinta. La nátu- ' 
raleízanos lanzó á la vídac^ninstibtos, deseos y.fa- 
cidtedes que es precisa ejercitaf, por mas que 
cueste sudores y dolor: la naturaleza dotó á nuestra 
espede del tatenl'o de inventar y perfeccionar, y es 
nuestro estado naturia trabajar incesántem«ite en 
sy adelantos. ?fo salir del primer periodo 
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d^ estado {lalvajie, lejos de ser propio- y naturiJ, 
equivaldría á eondeDar al homlire á la' suerte de los 
brutos. Si el mismo D. loumti, que setffaatan 
desgraciado, y que lo era ea efecto poi* su organi- 
zación, hubiera podido hacer una. cueataexacta, 
, poniendo en el cargo los. momen^ de gozo, de sa-- 
tisEetccion y fie dicha que tuvo.en su vida, y en la 
data losdepesadumbrey.dolor que le mortificarrai, 
^buen seguro que I0 habría sorprendido d alcance. 
Estoy (fierto.de que; bo lo pagó por oompleto, 4 p^ 
sor de la acerbidad y de lo estraordinario de su en- 
fermedad c^cerosa. Tenemos muy presentes alga- 
nos, momentos de ' malestar, y el b&túto nos hace 
pas^r por alto muchas horas diafia^ de. satisfacción, 
.paseando, comiendo, y- bebiendo, descansando y' di- 
virtiéndonos en la conve^rs^cion,, en la lectura, en - 
espectáeulos, enArreglo.de negocios, etc.>etc.,.étc.. 
Voy á auparme de la Gíosa á -.las. paíabras 
de un .£rei/mte, úiúma tEírea que emprendió -el, 
Sr. LoPBZ entre los ecos.de (a revolución- de 1854, 
y, que- no ,pudo tsonduir. Por mas. que, la \áda. 
de, Mr. de Lameanfü^ ofrezoa.uu tristí:^imo.c:uadro 
de .inconsecuencias ' desde - que escribió con uncióQ 
ortodoxa sobre el itidiferentisnip en nja^eñas de. 
..religión, <hasta que descreid<) y ate().firmó.^ I«s 
prisiones de Santa Pelagia su pasado y pprvmir 
«fe/ pue6^,. ideando. una te<via.déUrfd){^ en cun- 
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traposicion de tas doctrinas comunistas 7 socialis- 
tas, és innegable que este biéngo frscncés ha gozado 
de una celd>iidad universal como cabeza pensadora 
y como escritor eminenlisimo. El vuelo de la fanta- 

' sfa, la' etocaencia y el lenguaje escogido resaltan en 
la prodQccion que López quiso comentar, com6 para 

. matizar con eren noble y honroso certamen. La 
introducción y los cinco parágrafos á que alcanzó 
la glosa, soq' una competencia continua entre las 
galas y bellezas literarias del on^^nal, y las imáge- 
nes floridas y valientes del cwnentador castellano. 
Ni' abono á uno ni 4 otro escritor eú sus ilusiones 
utópicas,* ni encuentro en sus aspiraciones huma- 
nitátíAs un sistema' hacedero: lo que admiro y cele- 

' bro es"^ buen desétnpeño'dé anibós escritos, como 

' fiarlos dei ihgenSo, como oln-ás ejemplares íe escla- 
reídos hablistas: lo que' me toca manifestar es que 
el glosario, dignísimo comento de \sá palabras de 
Lamennáis; ' há superado ' á' estas en la riqueza die 
las "imágenes, en .el ardor patriófico y en todos lo» 
ofnamentüs oratorios: lo que hoüra á mi amigo y á. 
nuestro piiis es que la'obra espáíiola no- cada & la 
cstranjera,' como sostuvo Jáureguí el pabeQoatra- 
■ibcienío al Tasso. . • 

líe libado á los escritos ná pc^ticos, á las lin- 

'dfsimas composiciones de pui'a imaginación y de 
verdadera peesíá, que contiene eí tomo sesto:^i- 
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p«zaré por el Cumio fantástico. El tsexHat vi de 
VMije por las pfoviactas oaeñdioaales en la estación 
calwosai-eacuaitra uabosqueáHo eercadelcamioo, 
y en él halla descanso, frescura y sueúo. Al despw- 
tar pye la voz^lastiinera de un jóveo eoamorado, qae 
ler^eresos cuitas: vifmeá poc^caotando ^ adiHrada 
beldad, y se reunea en esocna tiems y .amorosa; 
día recoDOce' d frénico eañSo de su -amante, y 
conOesa su ciega coirespoodwcia; pero le anuncia 
»B embargo, de im modo irrevocable, que no pue- 
de ser su esposa, poique no debe abandonar á so 
andana madre. ¡HíaltUcüm d tu madrei esdama 
el amante desabuciadúj y esta b)^aleHÚa.dá mái^o 
al viajero^ testigo de la entcevista, para pronundar 
una hermosísima leccioH'de lo qu&es una madre, 
de su representación angélica en la tí^-ra, del amor 
que se la debe y del inmenso pesar que. ¿1 siente 
p^r haberla perdido. Deserrado el. amante huye 
y seda la.muerte: la júven se «nderra en. un con- 
. vento, y al saber la desgracia del querido, moaré 
también. El estranjero, avisado de ambas catástro- 
fes,^ -dispone enteirar juntos Jt- los. desgraciados 
amaiUes; y derramando {¿grimas sobre la losa, es- 
criba en ella uu efótaño que ammóa el sironltáneo 
himeneo y entierro. Parece, que et-fin esencial de 
este puentg fué un tríbiitodel amor ñ&aldelS^ioR 
LoPE2, upa dul(%_memoria á los -manes de, la que 
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le áió al mundo. No jHiaée leerse síd ofümocicm 
{NRif iumU y ttD Ga[»Qws lágrintas estaüOH^iosicion; 
y «m todo dabea leaiia euaittos ta^an afectos 
cordiales, ouantos gnstm saborear el iconerdo de 
las mateoi^es candías. 

£q el escrito que Uev« el Utulo La soledad y 
Ja poetia, se eocueatra ud juicio general, á gran- 
des rasgos, bellísimo y e&coffliiutjoo del poema 
Eí Diablo mtmdoy que ha inmortalÍEado á Es- 
pronceda. Habia twUn puotos de contacto en Jas 
ideas eseéptieaB y m el carácter oMiancóIíco, coq- 
ceotrado y sombrío de ambos escritores, que el 
Sb. López lee y relee con fruicioD al poeta, eneon- 
tíáadole de lo mas sublime y tíñ^mú que ba cod- 
ceMdo ^ genio; si bien eobaedo de meiM» le unidad 
d»accion y la trabazón indispensables para no di- 
y'vHs ú iolerés. Convide con «I vate- en -.«1 modo 
.peámista de v«r loe a)g«Qes.del mundo ; se queja 
de ía fe mentida de I^ esposM, de los aougos, de 
las queridas; y todo le pareoe talsedad y miseria, 
diBeepeion y perfidia: hasta es mentira ]a> virtud, 
d bennsmo, «1 aotor y el interés I Reprueba que 
los hombres se empeñen ea presentar la muerte 
bajo formas afictiws, »epdo t«i dulce y consola- 
dora eenra le deacaibe tk ««niw:^ i Ilnsioh ! | Qué 
habña diabo mi amieO de.eBtas aserciones en tos 
últimos ^as-de sh e?ráteacte,«uttdo no podía tras- 
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mitir sus pensamiento», y la lengua se le cúa i 
pedaMS, y el dojor acertm y la repugnante fetidez 
se estretiaban solm sus escasos a^sMiles, presen- 
tando el cuadro mas lúgubre, desgarrador é inso- 
portable I ¿Y cpiiere saber el lector cuáles sm los 
versos del poema que mas le agradan, los únicos 
que <Hta en el ligero análisis apologétíeo? Pues hé 
aquí el dístico : 

< Malditos tre'mta años, 

Funesta edad de unai^os desengaños t • 

Y se identifica con d mddicieate, con qiúen se fi- 
' gura mardiar paralelo y describiendo ese periodo 
incierto , en que el hombre ni es joven ni viejo, le 
' oetnren comparacimes magnificas, como la dd 
'dios Término, puesto entre dos propiedades que 
Bo le pertenecen, y la del Ebna, que tiene fií^ en 
fi ooraEon y blanca cabellera de hielo. No le ocur> 
rié citar ' fte««a de esta montaña engañadora la 
linda redondilla , en que Hurtado de Mendoza ha 
'' trasladado un gran pensuiúento de Bocangel: 

I Hipócrita el Mongd>elo 
'■■■* ■ ■' Nieve ostenta , fuego esconde; ' 
¿ Qué barin k» pechos humanos 
Si saben &ngir losmcHites?» 
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Varío8.de loa lugares donle.'D. Joaquín tuvo 
alguna tompwada de agradable stdaz, ú dcude, 
rindiendo cuUo al dios de los amores, pudo entre- 
gase á meditaciones alomadas , á placeres y re- 
manfimientoa, le han debido páginas de dulcísima 

. leoeioir. Alicante, Madrid, Esquivias, Bnsot ytÜ 
EsoOTial pueden aftadir á aus memorias la de eett 
eaoiiu» senUmMital y pindárieo. La Piíttura de 
Etquimas, doude se Bupone que Cervantes escn- 
Iñó alguna parte del Quiote, y de cuyas imne- 
dAcioaes lüzo el teatro de los sucesos de saGah- 
íea, contiene una reseña oportuna del libro de Iw 
libros, y raíaos descriptivos de aquel pudilo, tan 
propio» cómolan elegidos. Entusiasta siempre de 
la soledad y siem^ compasivo con el pobre tra- 
bajador, traza la (vida b*anqúUa de aque^k» aldea- 
nos, al abrigo, como la grama, de recios venda- 
vdes, que tronchan la encina erguida; y establece 
dolorosos paralelos entre su niiaeraUe aUmoito y 
la hartura délos banquetes cortesanos. Respecto de 
la historia del Jngomoao kidatgo, hace los mere- 
ódos t^f», podóse en 1» pintura de la edad de 
OTO, en la relación de la vida de Crísóstomo, en 

- la lústoría de Cárdeme y Dorotea, y en otros pa- 
sajes que mas le agradaban , dibujándolos con su 
natnral habilidad. Y aprovedia la ocasirát de tener 
d mundo por loco á D. Quiote, siendo tan bien 
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acondicionado y bnraio. , para laianitarse de que se 
llaBK locos á toe (fie tívco éb 'úaáúmUy si^do asi 
que las itosioaes prneban la virginidad del aLnoa. 
1 1 Feliz looQtal eadama : vale mas ser escéntiicoa 
que ser toalvados. > En me£o de su aspiración & 
la perfecÜbiUdad y i lo fnAKme, &e ohidd de que 
auD hay otra' cosa mejor que la locura' que discul- 
pa : mas vale todavía no ser malvado ni escéntri- 
co, aunqne se sobrraalga ua tanto-meoM. . 

Tengo á la vista una de las mas galanas , sen- 
tidas y espontáneas cunpoaiciones iM Sa. López, 
' corta é improvisada; pero v^torosa y lieroa cuanto 
cabe; su Despedida de Jtietmte. No es la despe- 
dida de aquella ciadad, cuanáo le raandií & los es- 
oidos legislativos: entonces ¿qué 'p«da decirles d 
joven abogado, elpremuio procurador? Catorce 
afíos después vuelve á pisar aqud pueblo iMspitala- 
río, donde redbe distinguidos obsequioa, donde re- 
cuerda mejores tiempos, donde jóvenes fiteratos, 
que van en pos de él empujándole hacia d ocaso, 
ansian gosar los res^andwes del astro, qoc admi- 
raron en ti meridiano, y que desciende ¿esconder- 
se entre las sombras de la noohe. Coirtnnpla lo 
que por él y por todos ha pasado durante su ausen- 
cia ; evoca las memorias de sus paseos por el Ma- 
leci»; siente el dolor de la partida y el mas acerbo 
aun de volver á encerrarse en la babilonia corte- 
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saita. Heñda so detieada ñbitt por taatas y tan 
bondas imptesiooes, exhala tin adiot qoeconmue- 
' ve la^ eDtra3a9, queestravisla raion y que crat- 
vierle t/a mar de- lágrimas ¿caantos se dirige. Al 
le6r. €stñ saludo ea la rennioa de autoridad^BS y dq- 
mei-osos amjgos que lo despe(Uaa, fué td ]* sorpre- 

. .say ooolADto de -los que le eseudiaroD, que le pi- 
dieron ceta iaat&nda d oíaauacñto para publicar- 
lo. Confiólo de buen grado á los Sres. Campo- 
amor, RdIz, Aguilera y Mendta, que como literatos 
acredttados-estabaa.en el caao-de^reciare) méri- 
to del arUculo, y apsyreeiú á loaseis días, el 19 de 
Agosto de 4849« en el uivistuiw atícamtmo, con 
UQ. [H«imljiuk> semejante á Ja rda<»oa que acabo 
de hacer. . 

. Al pri^iogéoero sentimental y poétio» corres- 
ponden los dos breves y li&doB escritos que contie- 
na Befiexioms d ía íuaa, en dos noehes que 
«owagrá en Madrid á.Ui oontemplacion de su favo- 
rito satélite. La plajia de OrifiDle y.la nHintafiadel 
Prisrape' Pío , i}ue t^a tan á {« nieao cuando vivia 
eala.callede SaaQuiotm, {aecpn\áj«n]pre paseos 
de 611 predileooioii. Por estos áties-, de tantas aven- 
tusas para él, hizo las reQexioaes de que' hablo, tan 
'palétieas y sofoSbriasoComo las horas elegidas para 

. tunelas... iQa&- cpi^uQto de baJIeztis, de observa- 
iSODOs^ curiosaa ^y atnevidBS t >0>ié profnsion de 
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i^s filosóficas y serpreadentes ImigeDes t | Qué 
faotasfa para ver. en- el áñlo Madrid loque pocos 
ñoiten ni ffercibéD'! Et petfume de' los j&rdines, 
el grito -de las aves aeuftticas de Jos esfenques , el 
ladrido de los perros de la ribera, la voi!' t onca de 
hts serenos, el c«itraste de la luí de los faroles cm 
la del aatro' de la noche; tle tedo 'sica partido pafa 
.femontarse al cielo de sus. ihisionés/ y para fasciúar 
al lector, Tecre&ódqle é. instruyéndole. No caben 
formas mas seductoras éa ^ arte del bien decir, lú 
figuras tnasmagnlflcas^ ni' mayor oportunidad. de 
comparaciones, ni repiiniscencias* maá interesan-; 
Ifls. Recaerda ■ los infíaitos amores, falsos y Ciertos 
á la vez (y defiende con su propia esperiftnda' có- ■ 
mo él' amor puede ser cieHo y falso al mismo tiem- 

* jpó) que se habrán jurado por aquellas paTCjas, y 
maestro en 1á materia, apunta' ideas luminosas, 
án mas qne^re^jarlo'que Conoce y siedte. Enlazft 
cíHi estas fantaMas d^itaMe» escenas filantrópicas 
y bümanitariaa, con» la del pobre joraaleró. que no 

• puede dar pan al hijo que se ló (Adci y se-révuelvo 
en consideraciones ' inórales y en -teoremas científi- 
cos ; el dudoso origen dd mundo y sn (fispotadtt' 
pluralidad; las. revoludbnes del globo yde las sá-. 
-eiedádCs; la desaparicicoi de li» poderosos Abrios, 
de la sabiduría de Egipto, de- la sin pár-Bahiloiüa, 
dé la opulenta 11m> y de tantos mofiumenfos de la 
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orguUosa sabiduría. No despenlicta la ooBÑon de 
tener delaote los ré^os aloAzares para delinear pa- 
ralelos, m estremo democráticoa , entre'Ia jiqneza 
y la miseria. Leyendo estas elevadas concepciones 
hay quft prescindir de la doctrina , . porqn« todo lo 
absorve la fbnna encantadora ; y el mas contrarío 
á las IeorÍa& que sustenta , embriagado de placer, 
continúa hasta termiBar , renunciando ¿ su propia 
raion- - ' 

Trasladémonos á los b^íios de Baaot, en la 
provincia de Alicante, eu donde escribió otras dos 
compoúciooes igqalmente estimables , que intituló 
- Al mar y La soüda del soL Los mismos pai- 
sajes enoantadures, las propias prodaccicnes va- 
riadas, que á íiaes.delúltinio siglo dieron -caudal 
abundante- al nator^ista Gavanilles para científicas 
, observaciones, sirño-on á 6. Joaquih-María López 
. para éstaúaree' en la contemplación de los' mares, 
del ci^oy de- la tierra. Sus preguntas al :Medi- 
terráojSD; las eomparaái^cs entre \(» ac(ñdent«s' 
del mu y las cüaKdades del, hombre; los recuerdos 
de Gattago y Roma; la analogía' entre los berberís- 
iws.y-'naestrosprovináanósdelaxiosta.; ladescríp- 
faoík del ^aooT^ma que se descubre, desd^el Cabe- 
'zo- dd Oro-ó Gübesó, de los valencianos; I9S con- 
v6iwcÍMiMx!<jne] guia, y las consejas tra^iona* 
les que estele contaba ^re minas y tesoros y la 
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cueva sin fío de la Granóla ; la pintara de. la apa- 
ñeioa del sol, coa las vanadas tintas y resplando- 
res que dibiyaba en aquel mapa magaifico ; todo M 
9(^rbio y soi^raidente por lo selecto del lenguaje, 
por la galanura dé los rasgos y per el fondo de 
erudición y Blosofla que enáerra. Nótase siempre 
el carácter distintivo de. las jHroduceioDes de esle 
escritor; sus teorías y pasiones predominantes : la 
admif ación hacia el criador, el tedio de la sociedad, 
la gloriGcaci(Hi de sus ensueños y d martino de las 
realidades.- En el primero de estos artícotos ba COD* 
sagrado un tierno recuerdo & «uealro cooHin ami- 
go, el diputado por Cuenca D. Severiano Fenuu* 
dez, sepultado en el o^oaentesio de los baños de 
Bosot por' au bermano el director- dd estableci- 
miento. 

AÍas grava y de mayor caudal bistóñeo es d 
ncrito que de^cA Ai Escorial f en una de sus es- 
cursiones ¿aquel sitio de recreaci<Hi y de descanso, 
en la semana santa. Capaz y- memonpso, haUa d 
SeAoh López de- todo , y de todo con profbwdo co- 
noeimieato, con citas adeo«adas-y om opcHtuDiñ- 
mas n^xiones. De la parte artbtioa'de aquella 
maravilla, y con e^>ecidid*d de )» Iglesia^ dá no- 
tipias mgy «rcuratanciadas : enumera los profeso- 
res de pintnra y escultura que dK dqaim etomi- 
ndoAU QOBÜMe, j Yace «ieervacáoiMs crtticas baft< 
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bule exactas. Baja bí panteón, donde pasa revista 
i k» raoadOB de nuestros iMoarcas , desde los re- 
ye» Caló&coft basta Fernando Vil , y á rasgos atre- 
vidos y niaestros presenta los puntos culminaotes 
de cada cuadro históñco. | Cuántas comparaciones 
y eepedes ae le ocurren siAre el poderip de lautos 
sobra-aaos y la aada de sus reliquias; entre las 
gnMWÚoBes que los adularon 4 tenáeron , y las 
que deanes los han condenado í perpetuo olvidol . 
Pasada la revista al raonasteiio, etm so bibUoteca y 
sus claustros alto y bajo y giúerfa de eonvuleden- 
tes, todavía qoñere easaHchar el cf reulo de sus con- 
sidnacáones y sale á los jacifines y casinos. Pero 
auo no está ea su eleoieido hasta, llegar á los bos- 
ipies; aAi.d canto del cuco y el dter del tomillo le 
rameidaB los afies de su infancia , y se «ituaiasma 
y rajuveneoe. Redobla ^f su espíritu de compara- 
OHHi. pooieodoen paralelo el tañado de uureypo- 
dwwo , las melodiaa de tos é^nos y las oolgsdu- 
raa de ricos tejidos , obras de h» hoiobres, con el 
templo del e^cóo, el co^to do los ruiseñores y la 
tidfrluE, (^sde^manodelHfteedor. Donde 
a que ^a su niradaL pensadt» tan poético y 
futáfltíco, enoueotru' s(A»adas asunto* para lucir 
si*«LlHd}eraate faeindla, para instrutr delñtaado^ 
para iidemar at lector entúñasoiAadoIv. 
[ \Ítaé ]kifiiim dá el vejr iacompMa, meramente 
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comenzada, la obra que deDoaünó Mis horas. He 
recuerdos \ Hutaera üdo una de sus niu estima- 
res producciones, y con ^a nos habiia tüiorrado 
escribir su vida, imituido á su querido Gbateau- 
briand en lai Memorias de ÜÜra-tumba, A juz- 
gar por la introduccim, se propcmia darnos cuenta 
de su infanda , de su javantud , de su vida polfti- 
ca, de las escenas á que babia .añstido como espeo 
tador ó como protagonisU. Se [Httpusó bacer un 
trabajo que participas^ de-Bgero y coodenzudo, 
que no íwse rigurosamente bbtónco, ni hiogtéñ- 
co, ni filosófico, dificil de definir, pero que tuvie- 
se el m^nto de. la verdad. Ideó, ea fin, escrilÑr 
pura y amplemente sus reauDÍsoenoiaSf para lo 
cual , antes de- tomar. la pluma , .cerró todos sus li- 
bros, queriendo que baUasen solo su montuia y 
su corazón. Bien podia fiaren sonejaate archivo 
el bcxnbre tan privilegiado en esta pbtenraft, que 
consagr^a mucbo tionpQ á la oteditaiHCHi. y que de- 
bía á la naturaleza tan esoelentes entrafias. (Jnica- 
. mentó -dejó bosquqados algunos rasgos- de la infon- 
(ña y empezado el cai^tub de la juventud; pero aun 
en esta ligera muesti-a de m (dan se reéoooce ]a 
«actitud, el candor, la naturalidad yte franquesa 
coa que cuenta su» práneros afios.- Bs lúw verda- 
dera confeuoD eñ qoe se- acusa- de lis profúas fal* 
tas, sil) difflfflular las agmas, qve ialtijeron a 
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laa suyas. Nadfí de osteotacioD presuntuosa; sino 
grande semáHoz al reféñr la medianía de su familia, 
ña echar de menos ñquetas ni rango. - En lo úni- 
00 que pamñera exagerado seña en elogiar á su 
madre y eo ODoareoer su amorfíl|a1, si hechos 3r 
testimoaioaio&iitos' no asegurasen que todo lo me- 
rcda aquella st&ota, y que ^ hijo la idolatró viva 
.fia vinero sinerta. No son muchos los :hombres 
qne dejan trazados por sitiaanQ juicios tait impar- 
<á8|e9 y modestos de sus pri^s accicoies. 

Hudio babiia.4cr«eaitedo la fama literaria de 
nuestro escritor <Ari obra que no dejó acabada : la 
novela original Eéisay.d estranjero. Empezóla 
■.,-i¡ bnpnniir da la ofltíaa.tk.SfiQuesa en, 1853. 
■■ dijandú de proseguirla por disidenoias ooñ la esco- 
r gjda heroina : boy ocupa i 10 páginas del tomo 
' sesto lo que- de. aqueUft notable prodoectoo se ha 
' «leontrado. ' Esta novda le: ocupó con empeGo los 
últiiBO» años^ preocupándole tanto como su postrer 
'CompnHQÍBo ainor(Mo:' es quizá el escrito en que 
¡Aso mu rae^tañoD y trabajo, y en el que ?obre- 
abondan los ¿onopimientos histórico^eranos , las 
ideas seotímenMes, f moy exactaS'yJiAbilesdes- 
éiiptíóDes; Aunque d Su. López preforia el géne- 
- Kr dé novelas apasienadas, de grandes rasgos y de 
; Inillaotes imágenes, como las de Chateaubriand, á 
ha ileícriptt^, que corren suavemente y alguna 
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vez ooo emoción, eorat) Iss de Damas y Sue, la 
soya participa de ambos caratAéres» ámáo en uno 

' y éa obt) digna de attenur con aqaelk» grandes 

~ modelos. Ei fingimioito de qne publica un manus- 
crito adquirido mioetnts su emigráctou en el medio- 
día de Francis, está nal sostáiido; y no sé-el objeto 
cM que lo figuró^, para d^ar tan al descubierto la 
suposidob. El eatranjcro EimKo r^ierc stt vida y 

. sus viajes, piimeFO-por Esceoia é Inglaterra, por 
los Edados-Umdos deNotte^AmiSrica' y por Alema- 
nia, y los que ni su segunda^ salida Ufo á Oriente 
por Greéia, Turqida'y Palestina, á Itriíay última- 
mente á Esp&fta. - ^n el Eseoñal conoce ¿ Elisa, 
jóveadeiüi'fE^abcMsimo, de una alma perfecta, 

: [mitoFa intfiligénte, raúsieacoMumada^ con una li- 
brera seleeta dé'*clásioos giriegos, latinos," italianos, 
portugueses, éspafioltis , ingeses, alemanes y fran- 
ceses, cuyas, lenguas poseía' y hablabar eomo la 
piropia castettana.' Ct^ienzao por esteaóli^ y aca- 
ban por un amor iateiHO; pero SXea m niega á 
casafrse' porqUB es hijardlagitt»» ya» s&lnmilla á 
reciítfr ua nombre que ■bO' puede devolver,, i 

Todo eL arguraeato.««éi,«u^j»de de iepiso^os 
déla ptopía vida dfitSfl.LpPBí, dcafig!«íírfos, des- 
ládos-ó üraspuestos «fi,pier30Qaa;de, divers* coodi- 
ci*iysiW«,.íeQdiíeíentes,)Bgpes;j:^ftflWquelo8 
verdftd^oa ..sucesos. £«#9 ■- tH^ , \im -Juventud 



ibyGooglc 



— 243 — 

ideática á la dé D. XOaquen, owi mil eseenas igua- 
les y caricter semejante: -E^üsa es su oreacion fan* 
f&stiCa, la mujei' ideal que Iwscab^ y aa eocontró 
«n ti mundo : el padre de Efisa es uta patriota pu- 
ro ;.hoarado, p^e, lUnral, siempre amigo del 
puelflo y dei^íor de los derechos de, la humani- 
dad. Fioalmente, en E£sa qubo reunir tres perso- 
nificatíoaes queridas: tos rasgos de su inolvidable 
madre, las cotkiüoiones que huláera pedido á la 

' «^a de su'gui^ y los votos prometióos de lo que 
«feseaba qué fuese su tuja naturid Elisa. Las anéc- 
dotas de la pobre delEscortal y los c^«á que dio 
máirgen, son tomados dd natural, y hechos autén- 
ticos que le ocnnieroo : los jmgoit y las leooiones del 
jfMdre'defá Elisa déla novela spa un fd trasunto 

' de k) qué pasaba tlaee tres afios entre D.i Ioaqdih 
y'su mfiá E^a. Este era ti qai kia en eC porve- 

'nit'de su hij& el tenlble rei^^loh de ilegitima, y 
el' que se Cttvtoeda ctey^odola dotada ood el sen- 
'Mit- iñtelMKuat d«l buen gusto. SI las lecciones 
t>Míírl^tis'qae escribía hubieran ^do prtetiCas, na- 
4e le haÜríÁ ^áftad{> éü mejorar lá edoéacion. 
tQtié «úanéjostaú fóagtffficos e{Blogadós en una 

' ííÁtít 'b{l]fc,'y qué descripciones tan, originales y 
ótwrttihds" de I«8' ptibes' qfH! redorí-C: el.eMvanjerot 

''l:a^Vtü^(;iftuyioftvftre&cÍeitio»i y iHccn^idera- 
étxáés'^k d^giMto^ mn'ieid fíkai'Miay bien 
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sentído qae puede leerse.; 'Poes ú djálogQ crfúco 
entre Elisa y 6l estraqj^i9:Sobre el.ftrte de la pin- 
tura y sobre el mérito comparado' de la literatura 
y de los escritores dásicqs de todas las edades y 
nacioiies, es un boceto Ugerfsimo, pero de mano 
' iateligente y maestra, una m^atura (veciosa que 
no se acaba de admirar. 

Después del propósUo de bosquejar sus ilusio- 
nes, los goces de su vida, las personas y objetos 
de su cariño, la novela- tí«iae,oti« ün principal: 
justificar (áertoa amores, y sobre ,todo hacer la 
defensa de los hijos naturales. No es-^l Sb. Lwbz 
el primero que se ha tpiejado de la legislación y de 
las opiniones adnüüdas sobre esta materia, adver- 
tido y aquejado dd mal que p.rod«cian á su causa. 
El tíiÁspo de Calahorra, D. Juan Bernal Diaz de 
Luco, á qiden pesaba la nota do ilfigfüpiD, al es- 
cribir BU PrdcUca .cñminalis- canánica, impre- 
sa en 1554 y tantas veces rwspresa y.anptada, se 
quejó fuertemeaite de las peuas que el,derei!ho es- 
tablece para los bijos nacidos de cópula ilhata, ca- 
lificándolas de erudes y hasta de inbiu^. A Lorat 
le dolía semejante herida en la perscua d? 3U Elisa, 
y por eso la consuela díciéodole, , quQ basta ver la 
virtudy la belleza de un áo^lparA adorarlo, inn 
preguntar de d<kid& viene al proc^;^i9 ««da uno 
es lujo de SQ9 olffas y que solo el pecadQ.de Adán 
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es transmisilgle. No se contrita con defender el 
Truto inocente de una unión criminal; disculpa al 
padre y á la madre con toda clase de argumentos, 
pero guardándose bieii de espresar si la indulgen- 
cia acomodable á dos personas libres tiene igual 
apKcacion á'Ios hijos adulterinos. Alentada Elisa 
con tan buena defensa dice , que vale mas ser hija 
ilegitima de un hombre pobre y honrado que le^- 
lima de un malvado opulento: «Mas querría yo, 
«añade, ser hija natural de Sócrates, que legitima 
"de Nerón. » Como todos los sofismas, este adole- 
ce de no comparar al bien con el mal , sino un mal 
con otro mayor: la ló^ca discurriría dé esta mane* 
ra: *De cualquier modo preferirla yo ser hija dé 
•Sócrates á Serlo de Nerón; pero aun de S6- 
»crates quisiera mas ser hija legítima que ilegf- 
Blima.» 

Emilio acom[Ktna á Elisa en un viaje marítimo 
desde Valencia á Málaga (parodia dd quehizo Don 
Joaquín 4 visitar al juez de Estepona), y á poco 
de pasar frente de Cartagena, se quedó sin conti- 
nuar la novela, que no sabemos cómo ni dónde 
' hubiera tenido su desenlace. Pérdida grande fué 
para nuestra literatura que no llegase i su fin es- 
ta notable producción; aunque en la parte que po- 
seemos bay io súfiéiente para calcular lo qae debía 
eátwrarse del talnito, de la instruccioD , del carie- 
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ler y del genio dd Sa. López ppra este géoero de 
creaciones caprielusas. 

Mas formal , mas sólida y de utitidad es la óbrií 
qne dio á luz de 1849 á 1 850 con el titulo de Lec- 
ciones de elocuencia «n general, de elocuencia 
forense, de eíocuencia parlamentaria y de im- 
provisadon, en dos tomos en cuarto, que por es- 
tar ya estampados en mayor tamaño , no ha repe- 
tido el editor en esta colección. £stá señalada co- 
mo de testo para la í^^¡i^,^c. ñlosoSa, y su mé- 
rito inconcuso juaÜiSwti la lección dd gobierno y 
la propuesta del Consejo de instrucaon pública. 
En la parte de ejemplares que mandó á Cuba , es 
notable la dedicatoria al capútan general de aqudla 
isla D. FedericoRoncali, por la brevedad y lisura 
de las frases , y por la declu-acíon de la dUereocia 
que los separaba en política, Como en lo material 
de la distancia. Abraza el primer tomo veinte y 
cuatro lecciones , trece sobre elocuencia general y 
once sobre lá dd foro , con un articulo del ahoga- 
do, que indemnizaria á sus compañeros del colegio 
de Madrid de fae honras ^e han d'ispeiv^o al au- 
tor, £1 s^undo tomo comprende £qz y nueve ca- 
pítulos sotoe docueuáa paplam^tajria y once de 
la improvisación, ^nduy^do. con uno 4e puro 
sentimiieiato háci^ la )«ventud, á quien io consagra. 
Alasp«MBas que no cwQZicainihie^ i jni difunto 
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anógo, les racomieodoal muios que Isan sus trata- 
dos áe la eloCHeneia d^ süenáo , del abandono en 
el discurso , consejos d mador parlamentario , «s- 
■edtmáa de la imiffovisaiñoa , y el d«l improvisa- 
dor después de dejar la tiibuas: seguro estoy de 
que han de tener un < bien rato, y de que acaso 
este primer placer les serva de .ceJ)o para sentirse 
ávidos de bojear y reposar toda la obra. D. Joaquín 
María López no h«bria cumplido su misión sin es- 
eribú ^ su terreHO pn^io , del asunto que era su 
divisa, »u afición innata y su gloria espeoialísima: 
en sus lecciones he reducido á reglas , á ud cuerpo 
de doctriOB lo que élera de becho, lo que bacia 
naturalmente, sin mas preceptos que el del Gña- 
dpr, queleinfimdióridondela.pala^niQoalosmas 
seduetores atributos, llagando pw su espontanei- 
dad y acbacaodo al estudio lo que era conatural 
gracia, sofitiene en. su libro que.evaLqtweca perso- 
na oon la aplicación y el ejenoicio llegará fócilmen- 
(e í. improvisai;: ft^ercion. que co«i;ttadiffín otras 
de BUS sentencia y que se halla copdeaada por la 
.««perieneia difllia. Estampó. sin d^da tan animoso 
Aa^nQip jwr ^leotai al estudioso ó por esceso de 
modestia: quizá juzgaba ^n-ogftnte el siiponerse 
: doUdo.con focultad^ especiales, de que la genera- 
bd«4 '<^i?c<^- Con. esta produccioa satis^oelSE- 
Rob López los deberes de orador de prínier orden , 
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pagando ettaifaolo .qué le imponis el concepto pú- 
Idico: todos los áeaiés escritos eran ocios literanos, 
distraocioocs de su oieat^, que vagaba. fiíera de la 
realidad y mas ^lá de lo posible. Admirado como 
M-ador por los que lé escucharaa, > será tambiea 
como'eseritordistÍQguidoporloá que lean sus obras, 
o. Aunque en situación algo angustífisa y poco á 
propásito, he escrito la vida ijle - mi amigo con d 
interés que se moreda, con la especificaron posi- 
ble, prescDtáadole al lector en' todas sus situacio- 
nes, sin omitir facción alguna importante ni en lo 
' moral ni en lo físico. Acaso d deseo vivo de ser 
imparcial me ha llevado hasta tratarle con mas se- 
'verldadque conteaiplaaian, con menor amistad 
que justicia. T lo peor es q&e en oompensaciffli 
de un nairadbr austero no ha encontrado el difun- 
to UQ historiador suficieotemeotc ilustrado. Para 
, dibujar .figura tan^ granffiosa, para enaUecer li 
peiia de nuestros oradores , so necesitaba pluma 
-mas gattarda que la mia. Yo hubi9ra deseados 
éíita ocasión ser im Plutarco, un Salustío j un Ma- 
ñana, 'un Hóbertson 6'ua Glbhim,- pero. ifisculpa- 
rán mi atrevimiento' los ñémos afectos que al pro- 
.tagonisla me unieron y el cottociimeato especid 
' que he tenido de su vida y de su carácter. Resu- 
' miré lodo ío éicíio. en breves lineaitiientos y corta- 
das frasfis. ■ ' ■ 
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' Ddn JtMQDW MxnÍA Lwei, ni por la familia. 
Di por el nacimiento , ni por su educación infantil 
- ofreoe particularídecles que llamen la atención, sal- 
vo el 'ñsIumtH'e de los gérmenes de una memoria 
'procBgiosa, de una imagioacion fecunda y de una 
espoDtáaea graDAlocaeocta. 

Adoleacente y escolar, muestra ya afición al 
saber , descubre mas los embriones de su genio, 
si bien attcrnando lo saludable y lo peligro- 
so, la aplicaaim con las distracciones y los pla- 
ceres. 

Jütísconsulto ea ejerdbio; se acredita desde lue- 
go, y no obstante los azares y compromisos de la 
' politíoa activa; It^ra universal aprecio, clientela 
nomerosa y provedios bastantes para una decoro- 



Como representante de la nación en Cortes, se 
abre «tenses horizontes, brilla cual astro de pri- 
mera magnitud, conquista una reputación euro- 
pea, ocupa los puestos mas eminentes del Estado, 
es él Idi^ del pais en ma» de uua oóañon , y á su 
poderosa palabra se conmueve la sociedad entera, 
arrastrandoein pos de ií voluntades, partidos y go- 
biernos. 

ÜD toda^ Ibs ptoicienes de hombre público re- 
fbdta^^á 'lealtad, su modestia,' su probidad y des- 
iiAefés , su íiraór ú h patria y sU' décisidn á sacri ■ 
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fiearse por el paeUo,<|ior ws üMMiaieias y liber- 
tades. 

Gomo particakr, es iBhftrtow, sejBoiAe, esce- 
leDtecUidadaDo, oordiftl amigo., beo^coylimo»- 
nero, sepsible á la def^raoia, buen Jbijpi.i^tiaDo 
síq afectacioa ni túpocr^a, ;padi£ múdadaio de su 
familia , pe» cuya edueacioa y suerte se afana y 
desvive. 

Orador.... do ha teaido qúenle- s(Arepaje, 
aclamíoddle la o|vdtioD vi^uónae el Devu^Des de 
los tribuDales, el Cicerrai de ouestros dt^is, el Mí- 
rabew áe las Cortes esfeñdh», ^ Mnmo por es- 
celeDcía. 

Sus escritos le bao guiado tn lugar distingui- 
do entre los hopArep de cie»oU, mtte J9^ literatos 
de primer Orden , para lo cu^ basbdmu ia..Novela 
y las X/ecdones de eéof^wnc^a. 

Una sola falta, un defecto intcfuaeco se descu- 
bre en su vida de esposo, qi)e he r^iireaeotado cm 
el fu^te colorido de su freo^tíea pasioQ^ ¿pero 
d<^de está. el mortal pwfei^, cpa^etf^wte bue- 
no, sin tacha ui lunar alguno? ¿Cuíutos li,onibres 
licúan á rewir cuaUdades tantas y tan efuiaoites, 
con un solo vicio sustancial, con .uHl^c^ pero? 
¿Ni quién sídK »aiuqai}ada.en,.él.la, pasión amo- 
rosa habría dejado Ae ser el ocador ilondo y ele- 
gante, ardoroso y poétjeo que canoniza^, mundo? 
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El múmo delecto que le coodtyo i escenas boohor- 
,009)18, á pasos degradftatea, asunto de oensnra y 
de anécdotas deplwables, le tenia siempre dispues- 
.to á la sensibilidad toas esqoisita, á la caridad, al 
enteraeciaiieatOT al interés por cuanto era digno 
de estima, de compaáoD ó de indulgencia. ¿Qué 
importan ias .pequeúas fracciones ea una suma tan 
«iaatio»a? Las manchas del sol no le quitan que 
jiea.ellumipar mayor del universo. Ni se toman 
eQ.cueBtaJa3es|;áDas ante el esplendor y fraganda 
4e la rosa.. Admiremos la sabiduría de la Providen- 
da , que aai ha entremezclado los sentimientos del 
biejí y del jual en el corazón ,de las criaturas, es- 
taUecieodo una compensaciop incesante entre el 
dobr y el placer, y.dejando tan próxipios á tocarse 
lo heroico y lo vulgar, lo sublime y lo e^ravagan- 
te. D. Joaquín Mahía López fué dejos pocos esco- 
bos como destellos de la Omnipotenda, pero que 
no son omnipotentes. Si sus contemporáneos pu- 
dieron adyerUr en él alguna plancha de la misera 
humanidad , hubieron de perdonátsela ante la ri- 
queza de dones celestiales om que se vio adornado: 
milagro de oradores, ejemplar de almas grandes, 
modelo de honrados patricios. 

Te be pagado, carisimo amigo Joa.quín, te he 
juagado con u^ura la deuda : solo te debía un cpi- 
ta&(^ y he afiadido un» historia euL^. ¿Quién ha- 
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rá semejante homenaje sobre mi tumba, habién- 
dome faltado el único comprometido á' ejecutarlo? 
Tú, Joaquín, dejaste este valle de lágrimas álos 
cincuenta y siete afios : hoy los cumplo yo : pocos 
dias me restan , si el hilo de mí'vida no ha de te- 
ner mas longitud i^e él de la tuya. ¿Por qué qmso 
la suerte librarte de la carga de mis honras y echar 
sobre mi el peso de las que tú mereces? ¡ Capri- 
chos del destino, que con razón le representan cie- 
go! Tú, Crisóstomo profano, que de mi pequenez 
y mi nada hubieras escrito divinidades, creándolas 
en tu fantasía, enmudeciste primero para callar 
después eternamente: y yo, que tan poco puedo 
decir bien espresado, me lie visto comprometido 
á hafcer el retrato mas importante, mas difícil y de 
empeño. Si no mi buen deseo, suplan, amigo que- 
rido, los accidentes con que he procurado CDlazar 
esta tarea. A ti, que viviste de recuerdos, te se- 
' nan muy gratos los que te he Consagrado, pedazos 
de mi corazón y simpáticos del tuyo. 

¿Quién como tú comprendía cnán digna era 
mi Paula de cariño y de memoria? Ambos sois la 
sombra de mis diarias medilaciofies , de mis noc- 
turnos ensueños , de mis continuos pensaibientos. 
Queriendo unir tu biOgraRa coa d' perenne cult* 
■que á Paula debo, he borrajeado esté escrito en el 
papel que ella de^ó 'timbrado: debidir á tí en e^s~ 
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lulas amistosas, cuando exisLUs; y ahora te busca 
jnuexto. partí entonar d canto del cisne: donde se 

. )[tul)i,eraq. escrito .sermones de repren»on, ha veni- 
'do á estaoiQarse et seimoa de tiooi'as. 

Al esaihir.lu vida he leido, releido y repasa- 
do tus cartas, anuioso de empaparme en tus pen- 
sapnieqlos y de identiücarme contigo. Cadafrase^ 
cada palabra tuya nie ha hectH> - meditar largos 

. ratoS) porque me recordaba tiempos, personas y 
pucesiOií qncyojUron, porque hería mis fibras, mas 

-. floxi^le? dalo que tú las creías, y mas suscepti- 
bIefí,hoy quQ entonces: hasta en tus garabatos ta- 
gui^áScos he encontrado mil seosatúoaes, que te 
resucitaban ¿ mi contempladon. 

SI,. Joaquín; he trabajado est« escrito. en mi 
re^ro lugareño , ppr 'tí tan celebrado, morada tu* 
ya y.de, tu^; bij(}s varias veces, asilo de cuanto te 

,i.pe^«iecia y tem^ de tu, culto. 
, ;. Lo be condjtiido el día de mi cumpleaños, re- 
jCor^ando con honda peoa los que celebré con per- 
swfis. amadas, qtie ya no son; los que tu. cele- 

. braat« con tus brindis ;. los. que se lucieron céle- 

. btef.po^tusyei^. 

Por .lUtímf^,,)!) Ite feqhado en oü tusculaao 

¡Cfrt^f ,p^^eui(f,;pof, iestigf» & las plantas y á 

. Ia»,i^re8, berm^aa^. d« las 4c BtUiUa, en cuyas 
cfu^o!) QiQ imaginaba ver todavía el reflejo de tus 
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miradas, lá imágeo de tu rostro pensativo. Y \o 
he Techado dentro del panteón dé Paula, suspiran- 
do por ella y por ti, y florando en vuestro nom- 
bre por la patria querida. ¡Pobre patria! Per- 
<Uó en tí un defensor, que ahora quinera yo ver 
en su asiento del Senado. 

El mondo dirá de oü escrito lo qué qiüera. 
¿Gdfflo dar gusto á tantos paladares con un sob 
manjar mal sazonado? Pero sé qtls si tú leyeras 
esta noticia bistárica, aplaudirías Ik rectitud de tu 
amigo, y esto me indemniía de cuanto puedan 
censurarme. Figuróme verte en d sarango; qoe 
te roffiaimas al acó de mi leymda ; y qué alzando 
tus rotos y descamados brazos me quieres estre- 
char contra tu pcého helado , en señd de gratitud. 

Adiós, Joaquín: té alejaste cadáver de la cor- 
te^ dificdtando mis vistas á tu'hdésft; {>ero el 
progreso de la civilizádoa ,' que tú édéOriiiabas, 
ha tendido una barra de hierro desde' Madrid al 
camposanto en qne yaoes: no te faltarinv^ vivo, 
las flores y las lágrimas dé mi amñtádi Mas de 
sesenta leguas que distamos, sé óruíá^eil^horas, 
gracias á la potencia del Vapor. PérÓ ¿qufres esto 
■ comprado con él vuá* del 'espíritu? Una etraiú- 
dad nos 9epa^ , y én uA segundo {iii^'ir'á bus- 
carte en lá 'locomotora dé ht mu^le: jWfti^;' adk»! 

Binju dt Helo, en el ptiiÍ«oa'dél C«m>. Í ÍvIíq. ítSf: 
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., Si'labÍúgrariadel.persoDajequcnt>s.ot:upa,no fuera otra co- 
sa que (loá exaota' r^lacioD de los hechos mas notables de su vida, 
pi!^bÍica,abaodoDurliiraos como innecesaria pueslra difícij ^reaj 
apuros de. que la hi&loria de las últimas terapestadca que hao^ 
agnado nue^tn}, octano polílico. dos preseolaria á ^le uuevo; 
Sp¿st0l de la rcgeaeracion espaíiola en cada udb de sus págluas, 
dovdij Ja, ceyolucian ha dejado o«er.ua nuevo, y completo triupfo., 
La^qconU:B<lamo&<^de quiera que oi^eslros oio& se ajasen: «a' 
tas altas r^siqnes del podej: y eo las aveoidas dej pueblQ-, en.las. 
emi^eDOias ao ayer. en. las. exif^eociss.de. hoy y en log íosIídIos, 
dq siiinipr£; en el turauLluago choque de lospacU^os y «d el aiV 
laniíeofu <de,la, vida. privada; eo tos d^a^^' P^'^iiea^riDS y eii. 
lf)94!¡9ntwndasfQrw6esieinpQro, d'gJialarjqdel podef , ó repr^-;, 
sortipiueídel puelilotí síempra m^nir de.«u religioo políUcá, es-t 
criÁer pújtiliOQ ó^aimpía abogad». siplnp|^eelInas;Coa&tant9»ostér-. 
Hedw da nuestro^ códigos,. «ieipprp el,ap<^lge. la, h|jmíinid4(},i 
y.Mr,$«o,aQjapQil«^do ^.m ^míim vttt^'°^ QU^ prf cio^s.Iaur.. 
rd«a4fl8nibrill»Bt»-glt9'i«. : ^., .i^:.- .; , * 

Tono Vn. 17 



ibyGooglc 



— 258 — 
IselDn de oDos cnanlos becbosqm ñas BotoMemeate iiaa Itmia- 
do la ateocioD de sus coDtemporáoeos; do es tampoco la seodlla 
rotación de sus trabajos y persecuciones; es, si, la observación, 
el estudio da esos mismos hechos, la influenda que estos han 
ejercido y podido ejercer cu los grandes acontecimientos políti- 
cos y literarios de su ép»ca, la moralidad de sus ideas, la unión 
futiuia de los fenómenos que han producido en su actividad inte- 
lectual esos terribles contrastes, esos instintos poderosos, esa su- 
perioridad indeñníbte qw repha ei> la ^svponiie de sus discur- 
sos, y con la que ha sacido apoderarse det pe&pmienlo para de- 
cir al mundo: «escúchame ó contémplame.» Y todavía mas, toda- 
vía tras la investigación filosófica, tras el análisis desmenuzador 
de los sucesos mas insigníGcantes, nos quedan esos elementos de 
cálculo, que á cada paso encontramos en la cali^cacion de los ac- 
tos masó menos complicados de su vida pública ó privada, hasta 
queyu ilustradas ^scvestiones y hecho el escriitinio de las afec- 
ciones que nfecesá Ha tóente han de-'despertar én nuestra sensibi- 
lidad, podamos decir á nuestros lectores que nueatras palabras, 
S)iir¡íicadas en el crisol de la conciencia, encierran en si toda ta 
uerea de la verdad. / 

Empero, antes de entrar en materia, queremos tocar contó 
de paso uno de esos fenómenos que ha precedido é todos los ^c- 
. tos de la vida parlamentaria del Sr. Lopr. Nadie Ignora que 
entre los hombres que mas notablemente han figurado en los úl- 
timos acontecimientos de uuestra regeneración política, ninguno 
ha sido mas e.ultado en sus principios, ninguno mas constante 
eVsu déCidltM oiwsición á los conceptos equlvoeúdos y sistemas 
(fesorganlKaSores de nuestros gobernantes; y nadie ignora tam- 
bién que en medio deesa Vida parlamentarla, tan exhausta átj 
Üuslonety^tan abundante de amargas y estériles detengaftos, ie- 
jfes de aitiortiguarse los odios dé paftidoi y los envejeddos ren- 
cores, lascontlnuasderrotas de los «nos y tos trítmfss de los 
otros, damentanmas y mas el oitio que las proscFÍpei«nes j tas 
¿adenas han hecho nacer ntaSfte una ten m medio a« les calabb- 
tbs 6 en medio det destierro, destruyendo para siempre la^ esp«- 
i^nza.de toda transacción posible. Pues bien, á pesar d^^iibsadA- 
ci apagados rencores, y á pesar de divergías banderf^ que deci- 
dida y constantemente quieren sostener ¿ todo treme u priBoí- 
pleqné represeníían, ninguno masquerfdo, stonuno qoe bafk' 
dispertado mas siaipatlatea el corazonde todos los espaft«l«)^ y 
cuando el toante impetuoso desn m» resuenaen taamBBpar-' 
lamentaria contra sus TOasnutables a^ersarios, enMo» sioiMn-- 
tos, en ét^ momentos 6nqae<úAda palabra't^ kii'»nMeiiM qve' 
auroenU por grados la irritación de ios ^tidMCDHbfndiflDtis, 
Loi>it¿ DÓ HeneeñemigeB, s^'tíAMUidaiírwloTMi Etaplaoao uki- 
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nMwdelGongrcMWMlaA», y los mismas doe baa driAproraotih 
do tfolti^elTOio que ha'd^imar sobre loBOQstRiHde m nacioii 
Ids^ttadén con ftiMrJ Pferb^W rec)6m«f)o qile á primera vjstá< 
iMlfem itídofinibfe, (stá esplicado en lu natUraUía iniaina d««stt 
lendehtaa quenñH sh-BMm a( centro tnrbulenta -da las reto! u< 
iH«nes: Lopuz-, ¿igm repfesenUiDte de la nti^straj no ha telúd» 
qtie (r á buSC^ en el f&io de esirañas tnrbuJHncias- primiipifrf 
Aóttoos ni aplLC9ch)Des absurdas, absoiiitMnente inappeibles eot 
tre no9Fitros. Natetra revoluclotí se ha formado con sus inslin- 
kM, seba firmado cnn las Mi¡;encias de noeslrcs costumbres y 
de nuestras necedades; y López, ¡densificado con ella, h^ sido la 
nvolUDÍoD misma, pero utia revolución espátula y soláinentc ea- 
Mtlola, y poroso el único quM qiie mes sintvpatías ha desperl»- 
do én el corazón de los españoles de todos los colores. 

Nadé D. }o>tQCiN HabIji Loi>ez en fS de Agosto de 1802, eo 
ht ciudad de Villena, entonces reinu de Murcia y hoy provincia 
de AHeante. Sus padrea contaban solo con ona mediana fertoDa, 
íi bien se bailaban á la prátima cspectaklv» de mayOTaz^deal' 
«ina coDsideracinn;^ 7 mareamos esta circtmsIaooiacomoaDpde 
los puntos que mss deben resallar en su vida política. La aitua- 
«itm literaHadel Sb. López fué por slguQ llampo deacuidadaj 
Establecidos snfpsdres en un pueble donde eran casi del todo 
désCotiocidos los medios de saber, habia salido de la iulboeia 
cuando apenas sabía trazar imperrwtamenle algunas Jétma. y 
su estudio de humanidades se redujo poco después á aprendev 
algunas anticuadas reglas de lal'tn, que aun tenia olvidadas al 
entrar en filosofía; de modo que si L(»>ez hubÍTS sido de esos 
hombres de quienes la educación cientiñca se apodera desde los 
primeros años de su vida , nada eslraiin serla que su nombre ka< 
biesoRenado las páginas de la bislorta del gran mundo literario) 
pei^ como sus primeros años carecen de semejantes auxilios. Lo- 
ra, entrando tardía é imperfectamente en el campo de las ideas, 
yocupandn qnrzé el primer lugai* éntrelas mas orillaatés nota- 
trilldadesde la época, nos obliga ¿ctinfesarqueel talento y el ge< 
úh sori en ^tde una creación espontánea; la poesía y la conciea- 
cia de suesptritu depoeta. 

Otra circunstancia vino á hacer mas desvenlsgoso la situación 
en que se hallaba. Su madre, que habia recibido una esmerada y 
poco común educación en et colegio de Nuesti'a Señora de Lore^ 
to de esta corle, y su padre también abogado onles en ella, ii» 
bieradi podido llenar el vado en qusloe tenia la falta de recur- 
sos; pero Lopnz estaba la ntayor paile del aAo con suianoiqíM 
lio, qu« <)ehabia fetii-adíi del ftmndo, despties de haber rcdbiílo 
híípWftanfes y honrosos deslinos ert laórdeftde>8. 'Juan,,'flj«piia 
^eatvAcftt- títiuas • cosa' d(í'-catnp(V sítttaida CDi»é «b ihéAtidÚ 
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dttierto. Esta niníans^BCia. que cofflobenfi9.diabo«ra-desVeQt»-. 
josa. Id etteilefeob) pora la mayof parte Je los Jbombres; coq to- 
do para elbmiibre tudo setitimieoU], para-f) ilwmbra todO'^fieuo,' 
donde quiera fcay uo libro abierlo, fi^imde, :sublíiT)e y lleDo.de. 
sabiduría corml sualiAa; ea to«diode( ruiditde iasCórte^ ea Iw 
academias da los .aibios y ea las moDEtfuoeasbtt^lioti^casde, l« 
Bun)pa, eocuentra bantainspiracioncomo en medio de la sole- 
dad. Por eso, niño aua, allí fué dtíuije LpPK, solo, abaadonado á. 
SOI' primeros ídsIídLob, reoúncenlrado en si mismo, sin coDocer 
olFo mundo que el reducido huriionte que descubría, oi otras 
gentes que lo&seDcillos aldeanos que lo. rodeaban, selanaó ea 
braíosoe U naturaleza para apj-ender, come nuestros filósofos 
3Dtigiffls, en la grande obra del Criador. El hombreen medio de 
scmejanle aislumiento, lodo lo coptempla; la naVuraleza parece 
callar dá vez en cuaado nara dejarse comprender, j entonces 
bíqsuu objeto esterao lo dislrae; todo lo compara, todo Jo anali- 
za: ta-creaciotí, en suma, le enseña en el orden indefinible de; suft 
maravülas esa lógica que no se aprende eu los Ubros, pero qu« 
despierla á su antoju nuestra sensibilidad y so apodpra de nues- 
tro espírilu. Lom, íibM:riiidi> en sus laaeditaciones .y estudiando 
en el grande aparato (fueio rodeaba, se esludidba^ sf idíssiq sia 
oemprenderlo. El desierto nunca eí^tá callado' ni solo para el .g6- 
nio. El murmurio de los ríos, los últimos rayos d^l sol, los últi- 
mos reflejos da la luna que resbalan sobre la superficie del'Iago, 
el trinar da los pájairos, eran bellas imagen^ que hacían brotar, 
en BU corazón una. idea de amor. Por el contrario, las ideas de 
esterminio y destrucción brotaban euvuelLss en su cabeza con el 
manto de la tempestad. El bramido de los vientos, ¡a lluvia, el 
tmeno, el reLimpago, el rayo, levantan el ooraion al Dios, de 
las venganzas para demandarle piedad. Así (tié como Loru co- 
mensó é desarrollar y cultivar esa imagiuacíon, deque después 
bembs tenido tan subí i mes rasgos eo la tribnna y en el foio. 
Sus ide^ y fea leogudje es el, de la pasión, su cíodo ds sentir 
el maS'Vefaemenie;, pero e^ta pasión y^esta vehemencia que per* 
judtcansu alma y hasta la exactil-ud de sus juicios, parece- que 
debe perjudicar confrecuencia la Fetici.dad dc.psu vida. Se íece- 
nooe.lüegu' que sabemos quesos, prímera^itjeasban rodado en la 
Boledad y que sus' primeras: impresionas lí^ba r«eibidu de la.na- 
turaibza, tandesnudacomo su alma,¡ taaenconLr^dacqn laes- 
oiMla del mundo. 
i: a lu-arraigado y: prQFuqdo.de. aquellas inipreeiones, y á lo¡ 
Mpiígnante y odioso del. contraste social, debe atribuirse eo aat- 
^arfaa-ileDgusije 'apasionado y severo y su carácter infleubte 
i:té9ptj<íto,desus.ereenoias, Lar u,, en- medio deese.aiovioúeDtpi»- 
wBliUááile deiaaxevoluQODes^sn-jiKidiQrdela agiladoa («rrible 



íbyGooglc 



y. c6ntlnn«il»'qtié iteiflMitíEled >M 3(*i»ref^«B€B p 
en'fne(frotle'^¡)s cUnmocínnes iel^ricssffnelós partido» «spwi^ 
menlBii eW las Vlolentis crisis áquenos rcwiacen miterables li»- 
tem»^ tan gastados é insustanciales como tas gaslai)» cafasaq 
(}tie lo Sostienen; Lopes, alstaido cotisif^ mismff.hote deloseir— 
etilos MIEticns y no se presenta en taarenade'los debates pai'lB'^ 
tilenlirrlos, sino como nntinecésictad -terrible que llera sasf las 
wrigéwÍBs del pais ípie repr^esenta. ■ i 

' - 'Sin embargo, despees de noeati^as pírimeras reflexionee, m 
fM-ectso cónfeüar que semej^MeafalafíiienlomidatieoedeestFafto; 
porque ta misantropía, nunea pocde tMer cabkla en u» éontaa 
de fuego comn el suyo Lopbi está aislado' consigo mismo, como 
lo está et espirita oon el gefíio. 

El inmenso cúmulo de tus tareas forenses y los- estrados 4 
qoe continuamente tiene que asistir, le dejan muy poeoimoiiMB- 
tos desülac que dedicar á sns^p'aceres literarios, quesoloencura- 
tré^en sa escogida y numerosa biblioteca, «kmde geárda fiuidBdft*i 
sámertte las úbras de los mas c^lebres'poetas de todes las. épocas.' 
AIK^es dóiide ibas 6 su pNicer se encuentra; aHi ts donde le tcb 
muy ptooos amigos, pofque ese- lugar está desimsdo parra laBre-i 
«uírtlos de Ku juventod y para esos amigoe qnw siempre tienen 
0n stom razón las ilnaiones de sns prñneros: ahus, para tos -pné-' 
toa: en eSius Instantes su alma arrancadade^la;. áspera sanda d» 
los negocios pOblicos, se olvida de lodos, se olvida de' sí mísno/ 
y no vé otrñ'cosa qtre el paraíso de' sospriineros amores, la ídom 
eenci^ y losensbeños de^su'vida; y «I aito dignalari*. el Tepr»'; 
sentante dp| pueblo, elabogado y el escritor púbtioo, todo de».| 
a^«re«e. Shfrkespaír y Calderón, Htlton y Crebillon, rompen la- 
mnrcha en til-dilatado campo'de sos evioanudaa ideasi ' 

Amante de las glorias nadonales, está famllíanaado-coD-lasi 
obPas dé nuestros mejores autbres, yoade triunfo ^i nuestros 
itBMIernos poetas,' es un momenlolinss de vid» par»' su" cara lO».'' 
El; también lloró sobre el sepulcro de Espronccda, y sas pala»- 
bras de fuego 'bkieron brol«r"a blindantes ' lágrimas ó fas qae le- 
ojeroh. En tfqnellos nVoroeWlos retwrdamos ouandó bl e>radar 
r^espondia- at malogrado pMta: «Las canHseomn«6trtis>ori[)eEBs 
sobcómo fá niéveen'losbórdBBdel V«9«bioi'> ■ . . ''•,'■ 

Aten^causaatriborremoflCl^esvIoy recoflitnicntAqcde^ A- 
98 Motan y lo hacen separarse todo lo posible de'la socñedad. Stf 
sencillez. 'su cai^or, la^iltisiones-en que valga é rpesar d^ lastar>i 
vWF¿s boMvIbciontsy frius'desetigaAos qúelia adquirido > en «1- 
cafnpn de las esperiencias, su buena fé en todas las«irouBsUtH< 
cias riel» vida; sus-inolínaoiones fttTOritM.' taenBgeraoioii.áqae 
lléVa sieijlpi'k soS'allMas, so dillstira y amabilidad, llev^n-cÁ Wl ' 
d«W todas Ieís'itii)(t^[nsA«««»tos lo eonaceof; om«sde4'qa'NU>'- 
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^ ei>bitD«0iHb(a iam»l fiw*! cas lp^,tictípa':4ol [Biui4a«4*lkañH 
aotté BiMüs^previAblcue» Bulfos? pniwby.p^ra de loas uUtir 
itá para los negocMs públiqafl j de fMS' v^il'dad t^mbfQp 
pu« üi miBtno. : 

Eio|>eió [joüex SUB estodios d«.filosaRa ea el «ok^a ,t|9 
Si, Eulf^eid de Murcia, baio ia áireeaan del instruidg profesor 
Gl.' PracoisGo gaoobeí BÓrja; fwtfu W «zaroso de la época tú^q.^jip 
la fiflsefianza se redugese solo á iv^ni^eesi^^í biea su desgraa#<r 
4» profesor Seecbez Bptja, dospiies dipuíado eq las. actuales 
(Unas de Cádiz, se de«lioá «w estnero á la ias|,^ll(Kio^ de «y 
jétron alumno, uuyas felkes di&poaicioa36,qLiecoaapiayadiviaal>a^ 
00 quiao abandoiiarde qUkIo algubo. 

£1 segundo aüu de e«tos esludiot íaé perdido para Laprk, par 
lina enfermedad i)ite en laueüos nae&es hizo desesperar de su 
vida. Con lan escasea recursos eoipeió el lercer sxio: apenas saJüa 
algunas nociones delalin, y esto, coa algunus recuerdosdalógicaí 
baciaii todo el caudal de sus otnocioiíeBtos. Nada conocía de lite* 
atura, nada debistopía, dacH^pcias exaclas, ni de esos ramea 
tan nocesarios para forman .nneálra. educación IjUraria. I^r* 
Loru devoraba silenciosoie^deseud^ saber, atrevido, pable y 
geoerosu que solo saben sentir liis almas erandes; Ljjfez ivaáfk 
sabia, pero lo ifueria saber lodo, y saben» tan pronto cowo ú 
idaabb; él kabia fijado s'iS oi«6 en el infínilo espacio de la cteneja 
y de las artes, pera no pata qiodir la ^istancií' que. le separah», 
no para retroceder ante la difícil y pnco irillada scoda de \a s^-, 
biduría, 5Í[K> para salvarla) para apoderarle dol pensamieoUip 
parvensayür )a5fueraas:de£U genio con elDiovinüentacoQUipua- 
da de la ilustracitm del muado^ Para t^n temeraria empresa. gfiJo. 
dos circunstancias le f»Yoreeienon. Su talento vasto, claro y dasn 
mj&do y la faúlidad de siaiultatiear <lips 9 tres curaos áe ciencias 
oistñatas. Entonces íaé cuando se dedicó áes^Íarlot«)du;«ae4rf' 
i:ada eoisu gabinetei,'su sociedad estaba' ret]»t;ida. á los niejoref) 
audores de las pteoolas <fuB practicaba y ú' sus (naest.rosi y el prif^ 
iaer-ari»dlelegislaaÍuaque.estHdióe«laTWikV^s>dad d^ Oríhuela: 
i-la edad de f?. años, obluv«la cátedra a^ filos^fia, moral y d^ 
dorecho natwjjli, qwsirvtó noeolu con el-mejoj; Celo y noiabl^ 
aplicación, sino cou afiroyecAaiAianladela.mayorpar^ de sos 
dwc^lus». Au&Uo había omopUdo kts I S aijos, rej^teólascáte- 
dns (le derecho rtftnalifrt d^ rechp. ptr^, constitución y ^conomf*. 
pdWiu, d(»¡íiDdD,por An, las a ulas para seguir la ftcáclica de alw<- . 
gidoen tbtacórle batió la dtreecipD del ilustre juri^oosulto Doo- 
MwuMAGambivnerd. ' 
91^ ppJiotieaa#sareiili^9>aonK>-w<laflr^K'^ '^ aStfln^fUii^ d*' 
etAvpdce'r alsliopjQ' estuclied^ v4lwiÍaos4#.Q^dieDtl3S^ W>i>> 
si«ithl«'>paMnUa>iM>.wa«decwtU jm*^ talwta mi» i^^ le »bn 
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b«foflFo penétvfiimd»l«s pnmeroft'ilías'los voaUíjeaas «taocétt 
BífDiea de iMm, y máy iMrant» te «ntn^ delboMk oompUitott 
das, qi|e fueran de difícil retoOsdoo wa otro q<ie d» hülMWs 
aide:n.^0re«iiaie-ade WiS<iotf|ia. Pero- loni, aáiHiae «ntoaces 



•amp^^nla bcllktod, seKaray-ac^rtuqiwctflUsMperiBNn^ 
lado 'jbríscinsiitM', ydet*) madó^qo» iii díFeStac. le cimfiabM 
«fiegawente ló» mf s ardiMS n^jdcies^ s«guro de .que en mapoi d5 
tan auraatejMb dUoipulo obtoBdmD'kpmaftfalicas rMattadea.: - 1 
■■'■■ ttaqíbiao^dfl abogado, trató-dé feBwaaf ¿ Viltan»:. h>gii» a^mfc 
liabia: sido mero espectador de toa éowitectnñeálos politicea^iM 
aMfisiwBmente nos hafaiM oodpada;: La ravohieieD, qnetodoi» 
«nrMasabádeslniír y qiiesabat>mWv«niadasobneilo9 trottoq M 
Baroda, faacienda rodar por tí) Mw)p humeante cod. la satigr» di 
lasjpwblosel poderío de los rvyél, estaba personificada con el 
Ui;»eü]el5iglOt Eaa rúvoliHñon noere ana revolución espaitotay 
aitaa»laBWo^ un peder terrible, ave fueraaespan^iva: que kaddi 
!«' DptíiM» Y ((ue había salvedo el ^rineo, no para ua>rB*<|| 
Béastres. teodeofflav t>o tampoco para deipertarlw, sioo- par» 
ortilfanertsst para apagar la sedd((sangre,<iircanoáBdODosríq«»i 
lab yjsoldadoscen.quellavar las llames y lardesolaeioa-al^afti" 
toBodela Kosia. Por rsoenalaareata de Lotli ut habi&D. t^iA 
doisqo ¿os iiutJnLoa ravolueionafios .da la .Pranúie^ por «sú M 
faalñ hacha, mas que. medirloa eos la vista y odetamplarloB eii ifr< 
Itaciat' pMo^ya ara iiopoflible phmaiwcer ppr ñus tnmpb espeot- 
tadorpibiYo: ab se. trataba de exiticafrintluencias; se trMaiñ d» 
la-Mlvauibnudelf patrie. Eifljérotlo. francés había iavadido e» 
lASd nuestro territt^io, y LoriE aauiáú la Milicia Nacional a»4 
viliEkda) a«■eclUId•s^ al ejértñUtoheJBailesteros, hasta láaocioifc 
del Gerupillti oe Arenas. Pago después deieata célebre jornal 
filé perge2aidoiyc«Ddiiddo..preso«l«aartd gBBeraLr^alnla li}¿) 
en.Kovélrai, de donde salió flava el veoitio . reino de Branóiay 
ffijmdwe en MositpeHer, di¡i¡o>»i|Hiiitu. donde le perrütieron. esta-» 
lH«oer«e. Este CDulraliboapos si ef pacte produjoi gtañde >aU«ra<''- 
ciwi ealoBinlehOseside.LaBSB. n»Aió para ét tvi desván lajas». 
A sudeBeode saber: ae .pnsáeQteb». anebo y oporiíato oai&iio;] 
aii^ttéque lejos de abundiooH^) á.ke.pUoeresde la juventud; sa' 
d0dic¿) coa afhD aieftCudio.deila^nediciQH.y cieeciqs auxiliaresií 
b^^la dineocKHl.de IttS mas. ailreditados. prorescve» da, <iq«fik)ai 
eaówla. Da «sla sueüte- pa»ó, LMStal^uue diaa sopohande istp 
faltí^as-del'dgsitoro^Kaiindo pqriDteroesion. dt] «igunos anirgosi 
Tiá DHiíieooen«b.i(le'd0»gffa«HH.defaniilífti.fi«'imtiMgQió sunviuMai 
á,Ssfabavdondetuvo,4ve v«|,y«r á<recíbíiw),de. abt^do, /pénv 
ciMnfvwur la.toreaeat#S4ivida.del^igM>. J^labkKÚdo. tH.AliMiua^ 
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Aiitil.lwBeeftatfoDqfw'sa.srMJaó •oflU.firpfi^M}».' ^ .¿Mde 
emtoMss BU egiadia ba biáóun ÍBnwnti(> omul* tlQ:Oi)gficioav<)iM 
S^Éonte él pudiera (levar ¿ csboiABH'e' las dÍTenasI Ureoí ^ua 
MmO'hbiii^K-e'pAblieo.lasueleD dialTtwr. :- ; , ¡. -; ■- ■ ■■'• 

f,. fia npiiuuñoo de abogada, iioidp-áJftivpulaiMo^taDibieii'tí' 
■Dénladii d« BU»' vastos coDOGÍBiie*t(iA, «eciidiaB y mas^bafte 
qM OD 18M le nombró la provJocia'de-Aliesat*4u.; repreaentaiM 
tetan d fistomanto* de ProeuradbrM, y^aquL enapifisa ceta la ten*' 
«ara ¿pasa del' Sb. Lorn-la vidadol faottlÁ'efiMltioo .y lan.ilel 
reprotfmtairta del pa^lo; pero ad de «quel pueUo t^ie atentn*- 
^pa ciegatn«Dle: en- manos de hombres que babie» jadifuirido 
•Igana popularidad en medio del» ravuehaa 'de-Ios (inracfo» 
■Aodidal siglo;' popalarírlad' que si fué ii^mtsmente meracidai.B»- 
hb produjo otra cosa aueiaf^sa pcidíoto&.enqoe soieitcbDliafan 
9á. Ia- verdadera y uuiea época de nueÁra revoluciou. .howm^ 
Aesde 1834 ha sida nombrado Procnraaor ó Dt^taiio pdr diver- 
mtí provinoias de un pueblo esperítoentade', ideluD pasblo qaaf 
trabajado por la orguUnsa iu>«suiidibn de la-mayor parte .da-soi 
gi^niaataa, liabia aprendido é penetrar ea los adentros de lag' 
•osas y á despreciar' la Ibca vapidad.de ksque se iiabian erlaido 

SBtitíces dé Duestra potítiua< para bacemos jcraer.eo la ioalabili» 
d da sus gastados sistemas. Por eso ooeo^os creemos queja 
Uegadade L(ípu al Pak-lnmeolo f ué uno>de los mayores acodtee»-) 
BatenhM devunstra resolución. -Sia nombre en poltüea,: sia pre^ 
ttonones de niogana «laeei 'se enctmlró caca á cara bou <sas' 
Dotafailidades^ cuya podenwa' inBueiicia toda lo arrastnabs al' 
centro de sus operaoioDes, y adonde no podían I lega r. de i modo' 
tiguno cábelas que ne Tueran oompletabiontA ongaanadaa. Pero 
Lon» noi babia oatiido para brillar ehlre las msdianfas; Lom' 
4enandaba'una esfera mayor', la esfera del geniotlacsrera delta-' 
lAlo, altamente apesionatlo y pensador, T'4a» cirounstaiicite 
d^|tara«>aal'}á«eD dMipeorresperimant»^ ynolabies advera 
sarioi- que después de una ferriblf y contiooada lucha habían 
cb retroceder, ' dejando^ caer loa ^laonel«9''dé la ^oTia sdire las' 
sienet del'inoitnsatile adalid; «faesvaimba cada día 'sobresal' 
campo de tan gloriosos'lriuafbs.' Ea «I j&ven adalid estabas re- 
presentadas Iss nuevas creenoibs; MariineE de la Rom y Torano,' 
estaban ideiilifiíiadeía eonsuob^a, eV Bsiahno.Reai: IcnüeTonoim-' 
batía iíki viejo. Las ¡deas envejedidas resistjan kAa sombra del 
ftíñer]rea\ y á la sombra mas podarosa todaVládelos bombres, ' 
^aé se hab>anr granjeado Us-sbnpaltas de 'Aira '¿fMea. y' tnjtf 
nombre se recordaba con ptacer; p^nyatila aotuaUdád los 4aS-' 
linlu naeran'le»'mismo8; la -re^olotiftn martA^a 'sho^ndoi 
oadaí pasó UDB codvieoít»!, ^baciendcltrelerde so fecundo sedo- 
uaa mié»a eiigéooia' Wpiíescmtada en la juvratwl. ' jQdé' uspor» 



íbyGooglc 



tilMB;'i|)UaBij IwiSDnhwiy-los ;ll»fUMvd*)ft %••! Lmisijjliit sos 
»w^iildds.t|Béilbabombtes,' V Im^iglbs pmeo oon el ifamenm 
edtBWadé-st» tiiai>rtiSi'de)É(Kluhoiien>(t»9<Uv4i<9«8'»st«itiaa<dH 
Ifl .'esl¡ara'so(rilri«a»uBl ley «^ettMdomiorMra: siempre^ sitio 
unaóobo'campoi Ib wveslwaiaa para adeUoiap 6anlalm'46 
Ik'Bttebfld'enila^' refbrniasaánLisstro Imilndd mafPsL' Us pr»^ 
faorÉbrádelai «tinción de i8B4:habi¿nfiiiesl(iieA'ta AlUmebciik 
défiBsIsluto'lteel.la róbi'ioa.de' BOS"lT¡un£>sc etks miraban ctiU 
deaden'á Btki8'<juafntn]áifena> débiles enitámero, avKJoé fotirt* 
tflsen petísamieiit», etapebarEeiSB waifoíñdo oooibstf que habftf 
dedsrroizar o) Código de su'gaMnda' política: «líos eran jóveiMf 
aun; |>elre cdáhta^'ul pareoeccBlinásaelosi Andes, eneíerraa vol^ 
oanes que tandea temprano irastuman esa jíglBDtoGitrdilIcrS'qu'S' 
abraia d-mümld de-Oriente & Occidente. 
' Apenas entró ea et Pariatnento, fuénombrado don^sus oMii'i 
paiierosi.de inmnfos'indiwíduo dé la oomisi'ua nombrada ptira- 
oonl^taraLdiscurM de la Coi*ona, y- aqu( fué donde Lofii 'en-' 
odntró'la.o^oManidad denpiiDBr'SUs principios yliwdesusami-i 
gofc pdlilioAs: BtearKadaporauS'CWle^S'de redactar la contes-' 
taoion-ál (Ü8ciir8o-del«-Gornna,')o hixo oon lal tioiert», qua no- 
ssloi dooi^etúla obra de la'Goatostaoiobs^iao'qiie, emitiendo fas* 
ideas '<|óeabrigaha, ttiaoln inas' célebre^ iitimigfianion dsl EgtA-'-. 
túlb.^La óodtestaüión ae aprobóla au totafidad; pero no erápek- 
sible que lo fitweipor pftrrafoÉ' da la ' inisme mdni^a y sin siyt)'-' 
un- rcfórmisi porque Iqndla, coino<d^»biuy bienetSi*. Marlenes 
dfll.i'f^^a^á'cnnslitoirunaisnitivdad'dA nuevo; pero no era Otra 
ODSQitb qM»«tiSri.'Lom;qniifia;'ent ñmesario 6 Sus principíM' 
qoerdewpei'eeieaesqHial despntÍMtiiy<|«econ infBtas de ilustrad*' 
ook «jijomiba; y'EÍél'imsnieeohMÍ^que«ra'irt)p(MÍbla/cn nque-' 
IU»eiroflR9tanRÍÍB ato imB^,'' potier Is priAwr«if>ü^raidetía¡ 
aiAelado<edÍftDÍe,'er6'Dn ticello aftanMie ¿loriodo''pari^ el jóvki' 
orMor-íí ío9CpmfMri»enes.'>v' '"■ '' ■ .;. f^- :■■ .;■!■• ■ ■ '.i 

::"Várti«id«B'<)ue>erk'd$Teti8o'el catniDO'qiie'Ee-iMbib'trnade' 
Hartinez'de'ltrltnsti'^ Ivs teaa-TBoi'ff»; pero ndd»' iar» 'c^i 
márcMse.pordifbrenfe'miitla'sia'l Hn'bsbia'ne votvet* el'mismA'; 
drauttf ¥loioso deidttnOeWMroR'habtan'Batídó, iFfiiMMraÉ ^nt éH] 
adntinistradnn yT«fi)trmás<t»dt)ejitab& rsdUeidfi'fr ViígBB ¿' ínefl^'' 
caces t«orlas< fí6 i]indfl'qcid''pnr mas reftido que fHese el ateqw' 
(l»'k)i amigos de L^tn, 'teHtBn>'qiR eambatic idi^aí' deniaiÍBdO'' 
arraladas y:oo"podih aer Im fñtelt In'vietoriftvy per esu peMída7 
la *»tfiii(ynfli¥el óát^t^Fi^ iite^Jadoritest^oiori áldisotn^ de) tro*' 
nn<«]ue'tririaba sot)i4 tUfcrüad^dé P^prt;ill«^. dfjo-'LoPst ifquétlas>f 
cé)«brS9'paliibi'asi(iOfc itnAá eRtlbDcie9'pérWnece& é'la'bígtoFríá: ' 
•H»y derrolaaqiHe «mimas b(Wn'*!*as qnéuti lTíüiffo!>i •.■ - ■ 
, > A pwo ftté'nMÁbrtido tnd»idá# d&ta: coodaíM'^lvAdfgoei')--' 
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de-SaDliAgOj demoStnBdó h&stá laiiifiluM,!* fblvflad-dAStt. eifc« 
«WK pero comotabi» perdido 1» YW . i ri on w» «1. \tiatéfü c|«M«Df~ 
ore uberlsd d« imprenta iBtareató eri la c«at«atacw>n al di»^ 
o de la Coran,' preant^ una pétiniia! sn tfoe se o ~~'~ ~ 



boO'la libertad individual,' igualdad ante la ley, inviolebilTílad 
4p la propiedad, liberlwlde imprenta y orgaaÍBacioii de I» Hili*-' 
^a. ouyB.peliiwib swUm'contüda'la oooMancta y- Ib inliatÍHalMA 
attividíid qne lantoi le ha oairáclarMado en tooBa las dintilefc 
OMftllcHtst qoe b» Uicbdct en aa «arreva psrlaiDcnlama.baeM ooi^ 
Se^ir ua completo triunfo, tfluofb maa nbtable todavía, coanla 
que (wnsda la vaUckin poi' 57 votes castra .hi, el Sr. Toreno, 
•lasperodó, llcj^ al estremo de desooafiar de la meta; Ja «foa 
advenido por el Sr. secretorio Csti^lero, pusffel Botaea msiMls 
del deseuBfiMlo ae^or, ¿quioa reconvion'coB In- mayor dif^ídad 
el iPresidente. Este trinnfo In é\A á Lortí una' popalarUbd M- 
traordinaría, qud se aumentaba A la par de las conünuas peU> 
ciooes qae siempre en benctieio del poebto fireMMebe, . y á br 

Er iambieo-de laacontíiiBftaderiietapqudaieviprtientrfl la* i- 
I dft le oDMioiod haota sufrir di •oMiaI:gat>iéete..CoiÉbatió coa 
toda su kBDiival «oena^ alpnoyecio da:ley aobre dau^ estrarf-- 
jera, «D que se <|aÍBU bacer válida el rüÍDoéo eisiprésülo d^ Goe^ 
bhard^y aei«MS[iiolrabiij¿oanalsBlemantftashrala«b^ÍBÍ4adBÍ 
tributo imnuesta bajo el Donbfe «Merced de anigesk» ' 
' CoDociao era -ye el alt&.paosaaiieBto que aliaMUtaba «1 joven 
opadiir El quería avDuaar de reforma en reforma, per<fte de 
otra suerte k barrera. em ínAdpnrablej y\aMk> baUa puesto ea 
^eoiwion. Era hcocsario (lesiruinlo l«do pqna aniarla.de dub' 
ve; pero era absolutamente imposible dcsllrüirlo da «o solo j^-* 
pe; se neoteftaba «Ignii tiempo^ y Lom se halña twigitado á 
todo; incapai de faltará sm propósilMS' y nonvMicido una vei de 
la eñcacia y moralidad de sus principios,, nada podía haoérie 
vtRiiir en la:niss pequeña parte de sus- idúai. einper«;JUiita'nD 
niMl terrible, ^ae oebiá d^aptrecar, Y Míe nal.e])iBiCift>en et m^ 
glaaifiDtc(,iDt«rlor del. ^Urntrníto; tuxkifaabin -db'Bar prooedtdoi 
p^ pcUciofifis presentadas Mu e) vota.da.itHttte y dot prooura^ 
dores: de mode que estos se veianl eonlinuameote redmcidaB ái 
tríilwjar en vano pera úonaeguir veinte <)^ddsij(itoq que a^^oba- 
sea proyectos .qae eran quiBá-neceBarísiinoa-iwita. la CelieicUd dot 
jmiii Lopes no perdía dei vista. 9se re^mentút .porque tres dn 
ese ttetijícala se bailaba el fistaluto,\«l fistatotocrn el peoaa- 

sidi><sino trabajes. seetMd^nps., Jm^ UiHti 4»i perdió. -Ci«w c M6' 
siempre que loeoOaideraba.oportiwa; yi cniíBBOii^r' 6a a* ^ttt- 
seoteren W: |iel*!tjiQafft ptrá.HWdffittofi el n^Umenh) iatenr, 
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(F^l>4 de otra oo&ar (f iM ioTadir el ^Utyjo Beitl-. Juí era 1» 
VWilati. Esa erais firHUNa i^ul; MÍtal ICirrible, pero verdad»*- 
íjl,.(|iwbiv) de^jtwiaF e)i la juventud f»ptA<4a- Iw v«rddderM 
ÜisUnlÓB de una nueva ¿poca qtw qHefiukspfocar eu vano.lot 
W^ittrea ds aquella siUiBCÍoa. 

El.a£to treJnU y coatro l«t>ab^ ya & su iini I^wík üabia tofiM> 
dQBarteeDtoda»l^cuesUQaei9cap¡tale*qúfl,seaaílaro<i eoaqu^l 
P;ainanw4«i desd6>.i3 conteslaciou al discurso de If. Coro»» liastn 
\% desbcfsdáuoa dei Inraivte D, Carlos y ^us de^peadieates; eia^ 
pero la ñus aoWble de todaa las cue&liutee eft que se le .vi¿ ia-t 
GWaiKleHNuite trabajar sm deséate kastp cunseguir el br¡llas4a 
resultada que pudo übtener, fué la sbolitñoA dé mayorazgos .5! 
víocu I aciones. Sobre esle paolo lUmaioog Ja ateauion de nues- 
tros l^ctore&al priacipioael trabajo- que uos ocupa, coun uno 
ÍB IWfHínlQp que m^is babiao. de resallar en la TJda pública del 
$c. VoFBZ, [porque estando este á la .espectativa de mayoraigoa 
de eopsidepaaioot fo¿ el que con mas coostencla y epergla coin- 
bm6 «MS paUrMos donde se coneiQJcabau lo» darecboa M 
bopibFf, iotroducieodo. como dijo muy; bÚQ el Sr. Lor«, al cisv 
QM yUidivi^ioDCD I4S f<aiDÍIias. 

. Nada-inporlaba que en ¿I recayese el. rniKovaigi» desu.fat- 
n)ÍiÍ4> acostumbRado á sacrificar SU8 intereses i sus ideas, ja'uá» 
lHibia:pep^o,Aa«ri^reBUa'i aquell9&: «si foé que ^igulfi 00a 
á, mi^mOrArdor y^ pwseyoraocis, bastar que ckesaparecieodo las 
vuMulacioaest oomyíarlió coa sus henpaDos el dereclio que le, 
hubierfi asegurado MVdudabloueitLe una, existencia cóokhLi y desr 
■^ai^ada. Lo«k sít^ó siempre ep sd proyecte de sostener toda» 
W peticiones eu donde, el pttnsaniiealO' capital, aunque ü veces, 
disfratailu, qo coo ap4Ften«ifiS> si«o ooa realidades n)aterialw«, 
eavol.via t«>nb>eivua,ftLa(|ui4 diroclo ^Isistem;! poUlico, Desde Ui», 
suotaos del n deiEnsro ya al Sr. Mártioez de la Rosa » le ba-í 
lú esca^doi Wa .aluaien ^1 partido pnagi^isla, alpsioo quQ 
conbaiió niMstrpjóvea orador. eo4;UDa deaifuellas jwfíiradoiies- 
qw tapio, le sartcteciía»;, y Ma^tinez déla Rosa,. coo todo el ta- 
^iHo y le etp^r^cia .nefasarius. paraiOoaipreDder.la 6sMMpi[a: 
OAl.GsbinimiWiy «I espirita 4^ fmH qpmwi^ que' si su jóveo. 
^utagooista babia Á^aoiudü^á pa¿o» 1^ jíBao^, era pqrque ba-' 
^uiarab^EU> perla leíada dejas creenejos de ila' época. Ambps- 
adaa.fuermilc^prf^eaaweS'de ana ler^ibl» ci:l¿s; el.primero' 
l^-babia dejado consigmida en. pl EstatuMt Iteaü pero u, habia^ 
dej«di>.ji'Bas espaldas. Sita di^P de tviunftttudiiaD.pasado; el se- 
Ruodo había consignado sus ideas polflicas en su conteslacinn.si 
disoiirHo.d»la.(íorwaj «4,(^0 el Est*iaeatoo}¿ip»r.v^.prti^e- 
■'alavajt.de.la veBdadt'wde.cntOBces la siluacíAo fiobik^ül. 
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eamUadO'ooniDMébb para >¿úi^u/qde iAiffréVif flet de'nuflMr^ 
fwoesiihi^ polilicns. eF triunftxle noy nolertritlüs que un «ritM- 
bMi d« iá inmeasurabte cadena de su f^lorfa.' PAra' Lortí itO' hsi' 
iBa5ana; porque mftütfna hity Una nMVG cfráciofl,' y pnrq«« ma^ 
llana habrá que díir um toque de mus al incompteto eififício Üb 
nuestra regeneración poliUca, y después vmdrá otredl» qwé 
•zff;i^á otrtf nuevo loque; oti^i pFiso mas '»delant«á 1A Sobérbnla 
nadiooa). Martínez del» ftusá habí» liíMitiáo, t él 6eFinr «nhde 
d6 Toreno epupeba interinamente la silla de fa.'í'resictehCia. Bieq 
sabia toreí, como dijo rrajs de una vez, i^ué en nada sealterárte 
la esencia det shteHiD ptAilica, m^eho menos cuando el Sr. 7#- 
reno hafaia defendido por espacie ile diett'nleMs' lás doctrinas ite 
3U piwdecesor^ sin embargo-, y siguiendo el'Curso traxndn, secs-^ 
pOraban algunas modifícaciones aeblflentrites #n fa parle adiBí- 
oistratjva; perO él nuevo Ministerio marchaba' 6i paso de ptomo 
sin presentar reform'is de ninguna especie. Los nms confiados 
desesperaron al ffn. y las me'lidHS'sobrc impréata dejafAn eti 
lodasu Tuerta y vit^or los artículos del viejo reolameitw. Los 
próyedos de ori;anÍ2acJon de la Milicia y «1 de Mimesjuacionates. 
se redujeróné ir.signíficánbesy rulsas'teortas: puro ooftio ehtoWw 
ce4 no habia Parlamento y Lopizno pndie mirar'eu^ siteneiu In 
demasías yel de^i^iernu del gtrbinete' aelhalt se' nrroj¿ en la 
arena de ía oposinon periodística, y Tilé' cuendo trabajó con' Su 
acostumbrado coD^aneia para el EottieiCflrtimfto'.'estífibiendo 
ün articulo ó dos de fondo todos tos- dlaS. No! se IfioAiltah» al 
ctfnde de Toréno quiín ent el escritor que tan reWdO «oiWi- 
bale habia trabado oon las arbUrariededes tíe S.' 9l; y alf(o do' 
rencor parece que Fe liabia t'eservado 'para ta mepreportunl' 
ded, Cuandd 6 cnDsectien<;la lie los sueeí»s de Ag*vs(o persigí^ 
con lanía tenacidad átannoMe enemigo; la opeBleioífdw St.-Lo- 
Fti!, siempre terrible y pdd¿rosH nHí'entreSwiMjilStayneeesaria, 
s^uia con temíisnohle flfíAeiía: el pueüliyque'hi^íi'desportodo 
¿'nueva' vida, y ta Hílieiii triAajAda mas'y «»s CtfKlos di^aicier^'' 
tos de Ttirieno, eSpePaban 'el iriniftent»' de-'WBUdir' tan'' ómmOSo ■ 
yogoiiirfSta que íicaecrfi el' proriaWciatnieftto' det 15 de'AgiiSMt 
de"l^5.'L0PBt. ntt'SoIn'mente babia trtibHjod6;p»rti"M,'síiio que 
se'tnezcliSen líi&filsadela Bllioiaí pefocotno por' díisíffdeia esta 
tenlBliv* qnedd sin efeetn, marrfiófwto'eonlÍTíBo pórá 'Talbncia, 
y nb Jtorque sabia que infliedíataméhle seri&'pensi^ltido; sinc 
imrque lo que 'nU babia producido ereeb> alguno' én HadriJ podía 
proaucirlo'en las prbvinfciás,' que 'descontehtas génerid mente, 
solo cirraban Stls espertinttis'tift Id deAntücíon -de) sistefda «oik 
séívadoT/- ■-■-■■ ^ ■'• -■ :.■:,-• ■ 

' Al ainnnecfer delmismo din déla p»rtíd»d((-l¡oipe!í''ft»é*»i-' 
gfstrada au'tsBBfrt)!' la políciéi á tíáiápi^qiés**-"'-^^'—' 
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«aaifa&dro64« wslareti^ pallticts-^ Librede fstci golpe; ^«t tiO^ 
Mam «(^rppaidc en parta; Umarcha de su»'V«sUi> proyccl^i f 
burjaduel Sr^ Jofvaa »a suB esperviuaSi f'U^ recibid* con mayor 
enMisiaania so- Vüleociti y nombrBdo tB<Uvldu(i de !» junta c«n- 
BuiUvi^tlKl.'inovímiüDlOiqun allí LambienrEfl espenimeiitó , y pioo 
dflspuea víCopresideuleditla ilÍr<H'Uvu; en cuyo ^nfodu encoBJ 
tnl;MiDpaop«)rtiini)fi) espíritu derefornua^ue lo domirwbff, bi-, 
oieDdtMAucliHS \:d(; ranuoidli utilidítd pam ai|ue]U pfoviocis: aaí 
WbUduó iiasla que se eül^bleció vn núeyo ministerio y I43 CO" 
sas vulvieron ú su estado nariuai Abiertas los Corles pan, 
Jalereer» l&yejMtoral que debía discutirsu, fué oombnaddin- 
divt4iu«de varías comisiones, y. además sostuvo, larges y r«-f 
itidas dt«wi4«iMS contra los.Sres. Martínez de la Hofia'y Tor»* 
Bp, jefes entoocfis de laoposiciun. Pero ya en aquella ¿pot» 
loe repcAidps. tri:UDfos que. esperiineniaba, tejo^. de -adnrme- 
e«r.ln, babian eosaneliadu la esfera de &bs pretcnsiones poltra 
tÍQís. en.prA.dfi kia interefies del pueblo: A ^ns ideas sobre ad~ 
winislrow'n y. sobre algunos ramos relativos al niinisteFio dé' 
£stodi)( habían- sucedidii otros pensamientos de lanLa ó inayoiT' 
olllidaj: lé) seucupó. á convinuacbn de Jas irefomias qiie mas 
ydapterse ptuliurQu á la nuevji 'división Judicial ; del misnu»- 
ta^au ge>ocupó en proyectos que liicteron desaparecer para siem- 
pre ]as anooialíes que presentaba la adidinétraoiOn de justi^ 
c^¡ yooipoel código crimíaal propuesto en la última IngislaK 
Vura.se recientia. de la época en que se encargó el proyt^cte,- 
puesestaJM galcndu^ibreiel mas desaoerlodo y bárbaro sisle* 
tn&Vi^procurúcon todQssus estueraps que se míiditlcase, 'f>re- 
sWUtido-al iDen»S:|a exacta pfQp<}rcíiHi quQ prrseRtar deUá 
ealre'lag.pomisykts delitos. .; 

.j^„ ea;GD, quiso iS£w:Br. partido cLe^ la. sHucHion presente par! 
re cuaot#s reforniAs pre.owdit.iba;; y.4ünqbe:«>ti»U^ó «umo. 
UD BUdOronisino de nuestros, dias pl anticuado '^oücignii). éeV 
OQnsejo.do lasiórdm^^s, cop suSfmaesHrazf^a, pnietrütos y tentar 
otras dependeooias innecesarias t^ue parecien MraS' tantas Li-^ 
br^asdel vasallaje Teudui, su briHante artiiauloEobi^e tssues-i 
tMi religiosa, Jlsoade la^s eB<pjisila erudleien, de Id flui- 
des-^H^el decir, de sus-bri^laniefi' iniúgenes, siempre opor^B— 
Das P9>sG|irs<>)a[ueute de sus labios y de !« mas t^ubíime tinción,, 
4(n}tie«tra b^sta : la, eyídeoei^, qti« .también .bus estudias dw 
pMta w^ban ifkukidoL.cqn ,^s ioimituibleB : alegorías ;dé . nuestra» 
jH^radtt^ GBar(lur^!«y <¡nn Jas .doctrinas ida jaUe^Uroslsántos' 
pjMÍres,í^lOinlMCKOv .^^ pa.pudo dcaw^neer'nidesoanpaia jo^' 
iitÍ9elli(tré>ÍtÍe-p4tnH|cÍQ ji^u» han. originada, ¿lai ioduslri^de* 
VÍiib)«'l«ArpiwblpfttW!qi»flfls,icaHertaB,,iy^ue'te religroa-boisM^' 
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ep ta Mld.") de UD08 «uadtes mongvs; ]»or esosasiiJeassBbrs 

do; eí' ratnlMerid Mendizabsl ffiMblí táa^ «tmtiatfaii «fli pofAilo) f*^ 
míos jsfestteU oposición, » fuerzadewmrereiiiñbssticretdBydé 
eaBnu>aT9cUrs6fipadiei*(rti desplegar, hablan fo/mAdo una ma^ 
y<ir(a dfl«inco ¿Sflts'votos, y algunos artículds do'líi ley elée;' 
toraMberon desffohadosi «ntoncesfité Ouando lasOóMesie di^ 
aolvierónentre los hmuOAeratjIes epIausosde-lAtrlhuníi pábH* 
ea ; y es do notarse qne al decreto de disolueion dé ta ante:- 
rior legislatura^ un tnurmallo marcadl^mo de reprobación 8ti-> 
oedió eo las (ribuDas y en el pueblo. 

' Tantos y tan repetidos habían sido los trabajos de lotes t sm 
amigos los Sres, Trueba Cosió, conde de las Navas y Gabsftero, 
qoe ya «I horizonte pollttoo, algtin tanto despejado de las enveje- 
oideg dodrínaB, presentaba lascnsas con aparición de un cambid 
general. Sin embargo, mal aconsejada la reina gobernadora Tor- 
mú no Diievo gabinete, cuya medida anliparTamentsna, baja 
todos aspectos, Irajo la'odÍDsidád deloSTc^eíentailtes de fa nü- 
mon sobre Im personajes que lo componían. Nada itnporiabK 
qae; el pensamiento donrinabte de este ministerio fuese en partA 
realizable. Nombrado faera dt¡ la'ntaydrla del Bstanienló, tudo« 
sns actos eran mirados con prevención; asi es, que derrotados eft 
todas las cuestiones que sesuscitaron en la corta vidH que con- 
oedió al Parlamento, tufieron que apelar á una nueva disotücion. 
Sin embargo, eeta medida podía ponerlo á cubierto de los violen- 
tos ataques del Congreso, y conservarlos algún tterapo en Ita 
»llas ministerial 1^; pero no era bastante á contener el vota da 
oeasqra de los escritores de la oposición, entre quienes se bailaba 
st»mpre'á la cabeza el 8*. Lopkc. A este sucedió el foibislerio 
Galatrava; y por decreto de 26 de Agosto de 1$36, fué norabmds 
. Limz subsecretario del Hinisleriode la GobeitDaoioD; encargo 
qne mas bien le fué perjudicial, porque le di^lfaia tanto de sos 
ti'abajoB periodísticos como de las innumerables tareas foreoscri 
que ie ocupaban y que cada dia lo daban mayor reputación. 
Foso'áe«pues fué nombrado individno de Itr junta consultiva de 
]« inspección general de la Milicia Nacional, basta que por d^ 
oreto de 1 1 de Setiembre de 1836, tvé nombrado secretarlo del 
despacho de la Gobernación; Loni reanneii dicho enedrgoi 
pero sa rmuncia no ^é admitida; y en la fonosa necesidad de to- 
B^r ios riendas del poder, invarleMeensus prineiplos', tratédft 
poner «n planta los vastos proyectos de reforma ijm tanto dtfw 
mandaba ei pais. La Constitución del aHo 1% no había adornas 
que nn paso jlgantesco, un remedio de moraento para desthril! 
el Ettttuto, pero esia Goostituotott aeoesMabairMbriOM.'Elitaí 
ijtmia tamppce^ si ha<^«rído inno«,.uo(tHlMrt«dát«efafr¿iis4aV 
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qUedoafaonÜDíioaa 'al>c8]ñncfail-dp todn las iatolígciuias se ctii»f 
b>Dyepa,¿.flÍ imama; él quaria^lvdá la llbertaü {xejbleqae Cobh 
foñerte. pudiera «ap-las axi^eaeoft da la iiodedad, avainand^ 
alguf'DUesUas'nafirásetteatias: el iqbería; en fíq^ qtib el códi^ 
á¿ Duoikra»' l¡bertiide& fnena al penEamientD de ilos bueaos esfio- 
Aolw. Loro'na perderiariin tnsUntcpat-a IVctot adelante la toOr' 
lisacisB ddpuH.iqnM, y ae pÉiedeosegurarque en ninguna éponl 
n-tiali heeho'maBrflfornMS en Itipbrle'adniinistt'atlva de la G»^ 
btrDBcion det Reino. Siaeint)ar¡^, do ptidiendo destruir Los- ÍD" 
naraerables-absláculos^que se opoaiaa á la mercfaa de los ncgo^ 
cbs, cuando ^toa dependían de la voluntad de sds colegas, ro" 
(Kinaii& repMídas veces et míoUtsrio de su cargo, rbDHOcius qne 
B*Boa fueron admitidas. 

- El veía con ^lor qtie sos ideas se fruslrabao; y cuando ts 
. tH de la opoaicioa se levaetaba contra tos actos del gablnetev 
monees eBcucliaba con las manoS' limpiss y la oonÚBneia para 
l«aa|irgas 4faa ae dirigían á sus cfliapañerós, si bien en casi todofe 
stK^soarsoe espresiiba -el disgusta oda que miraba los baoeos 
Atgroi y oon cuánto empeño anhelaba el momento de Oonfundir^ 
seientré los'represealaBles del pois. 

Las dimisiones de LoTbi se sucedian sin intermisión, y sin 
ambar^, no habla podido lograr su objeto; esto {Prueba no solo 
el acierta cnn que ueaftmpeñaba los mas compulsados negodos, 
símí las' sbnpaLiaB que guiaba entre lo^ hombres de su partido y. 
dv todos ios colore»; tas oosat nb seguían bajo el órdán que ' w 
eifterabo: el laioisteria Calalrava no correspeodia á las esperan^ 
las qae en su primápio faabria beoho concebir; y LotbZ, quenaiid 
tebw podido lograr con la continoa oposición que habia hetibo 
¿ SDs.oolegai en saa repelidis juntas de ministros, con»guió dea-J 
yuesde tan rabetidas 'renuncias que se le admiUera bu dimisioa^ 

rfué tomada' ett eonsidencion por draireto de 27.de Mana 
1837. ■■■ 

Con todo) es preeiso advertir que el pensamiento' del gabiOe^ 
leCahtraTa, «ra el pensamiento del progreso, que tal vettad 
podo defaar rollarse, no solo por las dtfieéltades que ronosaifienU 
produee ona- guerra .ciiil y la eseaser de reotarsos, sino por lok 
maáqoe puestos eontiauaniente en aocion por una camarilla de 
iinrígantes y laa luchasinconsecaentes en que empeñaba al mt 
nisterío la Mioovia de las GtHrtes, pudiendo decirse con uno do 
nuAtrcn escritor%9^ que sqnel ministerio había estado ' sentado 
«ívibancúiedoloree. 

''ünoÉDVkhtíseÁiasama á sentir la ínfttiencta^ del general Es- 
Iglttero, preaursera de )a oaidta'det nirnijlorm y de la próximq 
4Mueioride Corte»; iiteroHa!ebraida.LoMz estampada en la con*' 
teMiaid«i«LdÍ9ear50 do la Gorotta, ya.attera uno eoMada aucH 
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qBo'cD¿rae«.exig0iicía qtia do podü-n^r-dd nkntbotátaiila-áp 
la» absoraas pMiciooes. . La obra i se había- eoBanidiade; las m^ 

S' Das'peticionesliabiataiiasafiareciilot T aqmllaisflnuialA'BBr- 
iioerruble que seguir dpbra, y' la CooBÜtnoíeD oo 1837, toé 
otro püSo mas edeLanle i nuestra < regeáeracion^ Dñaeltas las 
Gdrtes,' volvió de iuieYo«l par Uik) conaarvador 6 tomar' parle en 
ks neeocios, trabajando con el mas flepidido eaipeíKi pot* «ons»- 
gotr el (i'iuaro electoral cuidido se novodaroD las de 48B8. Sin 
embargo, Lot-ei salió eleoV>eo la caddidaUíra ds Hadrid, com— 
pa^sla dé phogresistss; en esU nueva legialalura siempre furm¿ 
parte de varias comisiones; pero las intrigas se BaoedlaD terrjUilB- 
Dtoite, ctiando cesan<D' los trabajos de los cuerpos cota^adares 
en 17 de Junio de t &3S. Destruida rgta poderosa inflneiMña, úi»- 
ea medida qoe podía opoaerse al partídu dominante, oomenzaron 
á sentirse en toda la nación los resillados fie las ilefialidadea det 
Bueno ministerio; la prensa de la oposición, perseguida, fué una 
de' las nansas mas po¿m>sas¿despfrtar'la irritación de Jes pue- 
blos: en algunas provjnñas Isscoamuciooes-populareS'Sa suee- 
dian ripidsmenle; el descontentó cundía por tedas partes, y el 
general Elspariero, que sufría mas que.ninguao el abaitdonoeiL 
que se halaba el ejercito, paes de nada vaiian soseonUnuas re- 
clamaoianes, babia querido dimitir prohunoiandi) su opiniGD 
centra el ministerio. To Jo parecía que se preparaba Á bn cambia, 
Mmque la crisis Geminaba paulatinamente A Sft ñu. Ceavocára^ 
sélaa portes de 1839, y la- voz de Lopbi toItíó ó resonar, como 
sioupre, on^rgiuo y elocuente en pro de los inteieaes del puaUa, 
btota que Ib influenoia del general en jefe del: ejércHtoidÍBalvíó 
etParlciinéaLoi quo vuelto á .orgODii.irBe.en 4810, se preaeoUS 
bajo un punto de vista muy diversa. LoPBEy.soaamieos trabaja- 
tuD'iiea la: mayor erioacia por llevar. acabo la^obra que habun 
eomeniado: tii nación estaba contplelafnenle dasengB&Bda,'.el par- 
tido progresista se bahía hecbo demasiado numeroso y nn leiim- 
portaba que el poder estuviese en oiautis de. su sadv aterios; no 
faltaba ráas que una seíial, y esta fué la l^y de Ayuntamientos. 
El 4. 'de Setiembre arrojó, en ña.é los sostenedores del Kataiuio 
de! poder y de todos losuegocios públicdsruoa ooariaide- oatádo- 
r4s 06' b Milicia .Nacional luá bastante á:pronuneiar lii opoiea. 
del pueblo y de la tr,opa: el ouíristerío tuvo qfac' abandonar, el 
pueela, y Ja neina gobernadorp j'«a»Deié la regencia.:del reino. - 
Norabrbda la recábela praviaianal. Tué^^ombrado Lovn fis- 
cal del Tribunal Supremo d<! Justicia. El edmalo de. nego- 
cios que se hallaban paralizados en este liibunat,' y loscixn- 
plioadlsimds asuntos que eaoérraibaa, .luehin la oaus4 de esta, 
Bombrámiento, que oo fuésingraDde'fuiulanwato, p6rqaoiMii|! 
prDDto.babia despachado casi tpooaioa aJmaog)!ce D JL üilii i > «d o :ia^. 
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üMdi'Maméfite'el encargo de fiscal. Tratábase fi la saion'de nom- 
brarse tg regencia. ElCongreso desde un principio había' t«nid» . 
UD soto pensamiento, la reiiencia trÍDa; pero el coinunicsdo del 
Sr. Linage, cuyas tendencias amenazadoras fuéKín lomadas en 
consideración por algunos pusilánimes, dividid las opiniones, y 
entonces fué aquella terrible lucha en donde los oradorf;s inde- 
pendientes combatieron á palmos en ol terreno de nuestra liber- 
tad por la felicidad de la patria. Lome fué el úUinio que habló: 
su disc-urso ha sido uno oe los mejores que ha pronunciado e^ , 
orador: en élcombalió la regencia única,apoyadóen las doclr^- , 
nasde nuestros códigos, apoyado en la conveniencia pública, ea 
verdades poHlicas, y por último, nada dejó que desear á los que ■ 
se hablan identificado con sus opiniones en ei asunto que se deli-, 
befaba. Por desgracia sus pronósticos se han tocado; López habla , 
dicho entre otras cosos, que si para regir los destinos de un gran , 
pueblo se necesitaba un poco mas que prestigio y conocimientos 
militares, ei"d también cierto que en este último caso el prestigio 
se gastaba, y el hombre que el partido progresista debia conser- 
var libre de todo cargo que empaüase su gloria, con el voto de ' 
la regencia única, se veria en la forzosa necesidad de cometer,, 
desaciertos que le harían perder para siempre las simpatías dal., 
pais. Sin embargo, nada valió; el golpe estaba preparado. Ef ge- 
neral Espartero ocupó la silla de la regencia única, y muy pron- 
to los diputados que lo hablan votado conocieron su error. El 
primer gabinete nombrado por la regencia única contra todas las 
reglas parlamentarias, á muv poco de su existencia se puso en 
desacuerdo con el Congreso. ILopkz marchaba é la cabeza de la 
oposición, y el triunfo era cierto, cuatído lus acontecimientos de [ 
Octobre vinieron á interrumpir el logro de sus esperanzas. Sa- 
bido era á la verdad que los mioistros eran mas dignos de cen- 
sura que de elogio: el pronunciamiento de Octubre, conocido con . 
anterioridad por nuestros gobernantes, ni fué precavido ni sofo- 
cado por ellos; la espontánea vigilancia de la Milicia Nacional 
destruyó los planes de ios insurreccionados, que é haberse con- 
seguido, nos hubieran envuelto en revueltas y conmociones mas 
horribles aun que la guerra del Pretendiente; sin embargo, los 
buenos resultados que tuvo esta rebelión, y las tentativas que- 
con el mismo objeto tuvieron lugar en las provincias, fué causa 
de que el ministerio González se sostuviese por alguñ tiempo en , 
las sillas del poder. Otras causas contribuyeron también á .exas-^ 
pcrar los ánimos: los hombres que massebabian distinguido por,, 
la santa caUsa de nuestra libertad, valientes y bonemérílos ofi- ' 
cidlesdel ejército, cuyos triunfos corrían deboca en boca, seha- 
llabanpor sii desgracia envueltos en la sofocada conspiración, y 
entre ellos el león dé Vitlarrobledo, el héroe déBelascoaln, el Va 

Toio vn. 18 
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Siente de lo; valieQtei del fñglo: ellos habían cometíclo ancrEaten 
auáseliábiera trocado ^o liiurosi Id victoria les huUera preo»- 
dido. 

. ' . Qiieel vencedor, Jpnde quiera 
, , Sjeinpreesel rey del festin. 

Pero ¿ijos' también eran acreedores, á que la horrible pena 
<Iue')'nfrieron se hubiera inJUgado; los hombres mas célebres de 
tocios Vs partidos se uaiaii á esteSiri, todos pedían por el general 
León, iód'js pedían por el hijo nias.,qncriilodG las glorias españo* 
tai; pero en el c^^razon de los hombres que no habían tenido ni 
preyjsioi^ ni acierto alguno en la dirección Ue nuestros deslinos, 
no podía tener cabida la piedad. Et Regente del rnno cerró 
oidus á la compasión, y sus sanguinarios consejeros se baharon en 
la sangre de tan ilustres victimas; perú es verdad, ellos nodebian 
de vivir por el perduB de unas almas tan mezquinos: su muerte ' 
-entonces no hubiera sido su último triunfo y el padrón de sus ver- 
dugos. A López le tocó la defensa do uno de esos desgraciados: 
-Quiroga y Frías se babiu puesto en sus manus, y la brillante de- 
fensa qué hizo maestro joven orador ha circulado por todas par- 
tes y se ha traducido en Francia; pero nada podía contener la 
sed de sangre que devoraba á los fanáticos del consejo áulico;, el 
«sjtedíentc de Quiroga y Frias no arrojaba de si mas que presun- 
(áoiies; y la voz mus enérgicií, mas elocuente, mas exaltada de 
todos los oradores progresistas nada pudo hacer en su favor: por 
Gn, el último golpe.delos verdugos se había consumado. La opo- 
sición se babia arraigado mas y mas en sus ideas, hasta que Ja 
multitud de los desaciertos que rápidamente se sucedieron, pro- 
dujeron la coalición parlamentaría que bíxn desaparecer el gabi- 
cete de Mayo. Todos esperaban que Espartero nombrase un nue- 
vo ministerio de la mayoría; pero el Parlamento fué altamente 
desairado, y el Regente del reino se rodeó de un Consejo el mas 
«nii-pa ría mentarlo y antí-cunstitucíonal que se ha conocido. Esle 
ministerio, mas inepto bajo todos aspectos que el primero, co- 
menzó prorogando las Cérles, con la esperanza de hacerse pro- 
-sélilQs; pero como la opinión del pais se anunciaba con toda la 
energía posible por la prensa de todos los colores, el gabinete 
aleccionado con el ominoso remedio que salvó á sus antecesores, 
«oménzó á preparar por medio de sus agentes los ánimos del pue- 
blo á una revolución que nadie mas que el gobierno conocía, y 
asiera la verdad; las tropelías de Zúrbano, los actos del Sf- Vao- 
Baliin y el tratado de algodones, exasperó los ánimos de los Bar- 
celoneses, que se alzaron en mas^a cansados dp. sufrir ..las dema- 
sías de tan arbitrario poder; pero como este alzamiento no, fuera 
secundado, tos catalanes, aislados dentro de los muros de U ciu- 
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dad, se reústieroD á toda transacción con aquella independencia, 
nuble y generosa que tanto les caraclerisa; y el Ke^eote del reU, 
no, mal aconsejado, salió á presenciar el mas horrible alentado, 
que se ha visto en la época actual de la civiliíacÍDn del siglo, 
liarcelona, la segunda capital del reino, fué horrorosamente bom- 
bardeada, y el general Espartero, á quien ella habia elevado al 
allu puesto que ocupa, conlempIat>a desde Sarria el incendio qu» 
la devoraba. I^ste alenladii y los demás que á continuación se 
perpetraron por dispoarina del gobierno, hubieran sidu bastan- 
tes a arrancar á luS 'jombres de todos los Colores un anatema dft. 
-execración contra cualquier gobierno que los hubiera presidido. 
La próroga de las Cortes habia fenecido, y !a coalición parlamen- 
taria triuufó en la organización de la mesa, en que no tuvo lu- 
gar LoPKz por haberse negado absolutamente. Lorsz, no solo 
^esde mucho antes había desechado las repelidas instancias que 
se le hacian para que formase el ministerio, si no que ante el 
Parlamento habia uicho que no queria ser ministro, y que no 
quería serlo nunca jamAs Esta palabra, dada tal vez sin una, 
madura meditación, lo ha hecho persistir con tenacidad cu su, 
protesta. En esta parte el Su López nos dispensará que no con- 
vengamos en la santidad de una palabra que nunca pudo d arsa.^ 
Los hombres públicos, lus representantes de la nación, no pue- 
den obligarse á nada que afecte en lo mas leve las exigencias del. 
pais. 

Organizada la mesa, apenas se presentaron los ministros,, 
cuando los ánimos de los mas esallauos se desesperaban por des- . 
cargar todo el peso de su indignación contra el gobierno; pero el. 
Sr. Olúzaga que ejercía la presidencia, tuvo á bien ahogar la voz. 
de los diputados, entre quienes se contó al Sr. López, que no pu- 
do decir masque unas cuantas verdades de qu« se apoderó la 
imprenta, á cuyo fin dijo el orador que las habia vertido. Estas 
Corles fueron disueltas, y la Europa ha presenciado esa terrible 
lucha electoral en que los partidos unidus en muy pocos puntos 
y divididos en la mayor parte de las provincias, han luchado á 
brazo partido contra los agentes del poder, hasta conseguir el 
triunfo que todos esperóbamus. López, á la cabeza de la couiisioa 
«leotoral de esta corte y cou las simpatías de los buenos espailo- 
les, hubiera podido trabajar con algún fruto para si. mucho nías 
cuando la coalición destruía obstáculos que para él nunca hubie- 
ran sido poderosos; pero López nunca ha trabajado con semejante 
fin. Sus ocupaciones en estas elecciimes las dedica esclusivamente 
á sus amigos y al partido que representa; y sí iuQueocias biea 
conocidas monopolizaron en su contra las elecciones de Alicante^' 

£or quien tanto ha hecho y por quien casi siempre ha aduiilido, 
1 Goruña, Halaga y Barcelona le han nombrado su representan- 
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te, optando por esta úllima á pesAr del voto BnintiDe délos elec- 
tores de la Goruíta; porque López, coDociendo ijiie la toi de Bar- 
celona bombardeada es la voz de fa nación justamenle 'ifendida, 
00 ha querido abandonar el clamor de la patria ni la linea del 
peligro en que se deben bailar los diputados catalanes. 

En el momento en <\ae escribimos estas se están revisando 
las actas del Coni^rcso, y solo en el debate suscitado contra las- 
nulidades de Badajoz ba tomado parte López, consiguiendo- 
que fuesen desechadas. 

Casi todos sus discursos pueden considerarse como modelos- 
de elocuenciu, resaltando entre los mas célebres muchos por el 
fondo de sus doctrínaf, por la sublimidad de las ideas, la opor- 
tunidad en las circunslíiucias en que los pronuncia y su estilo 
fScil y variado, y siempre corfectu, salpicado de bellísimas imá- 
genes, y lo que es mas, en medio de U vehemencia de su espr&- 
sion, llenos siempre de esa melancólica ternura que tanto le dis- 
tingue do todos tos oradores contemporáneos. En el último de- 
bate que sostuvo se trataba de la madre de un señor Dipulado- 
que habia trabajado en las elecciones por su hijo. López comba- 
tía esta candidatura; pero al llegar a este punto el orador se- 
acordó que habia perdido una madre, y ú este recuerdo tan tris- 
te como amoroso respondieron el salón y las tribunas con un 
suspiro de aprubaciou mas dulce y de mas eslima que el bulli- 
cioso aplauso con que siempre es saludado. Sus discursos sol>r& 
religión son mas que un bello trozo de la Biblia: son la doclrioa 
' del Nazareno, sublimes y valientes pinceladas con que el orador 
filósofo consolida ia moral evangélica de sus creencias. En esto& 
discursos es donde esos instintos melancólicos que muy temprano 
imprimió la soledad en su corazón, se desarrollan notablemente: 
sus palabras son el cántico del cristiano que lleva en cada nota 
nna lágrima del desterrado de Judo. En la tribuna del foro hiere * 
€0Q notable facilidad la cuestión mas complicada; su estilo, ora 
con toda la severidad del magistrado, ora embelleciendo el árido 
campo de la jurisprudencia, ora penetrando con toda la fuerza 
de su inflexible li%¡ca el espíritu de la ley ó desentrsFiando sus- 
impropiedades, llorando sobre el delincuente ó reclamando jus- 
ticia, nos obliga á la atención y nos convence, nos conmueve y 
nos arrastra á su sntujo. Sin embargo, en todas partes se descu- 
bre en él al orador parlamentario. En el ancho estadio de lofr 
representantes del países donde, arrebatado en las alas de sa 
fecunda imaginación, su lengua de fuego y su cabeza volcánica 
descubren aforador bajo todos los aspectos, y S veces dejándose 
arrebatar por las fuertes impresiones que tan de continuo lo 
asaltan; sus palabras son un torrente desatado que no se conlíe— 
se sino para dejar una sentencia que repiten cien y cien bocas. 
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•entre los aplausos de la mullitud; & veces con mas aplomo, mft 
encanta con su esquisito gusto j nos admira oon su vasta erudi- 
ción, desenvuelvo con oportuno aciert» log mas grandes pensa- 
mientos y nos lleva por una senda de variadas llores hasta to- 
oar en el corazón de le verdad; ora sarc&slico, sus palabras hie- 
ren como la ponzoña de una serpiente; ¿ veces rie como un niíio 
¡y Hora como una mujer; ora severo, su postura es imponeote* 
■SU voz es la voi del trueno que se aumenta por grados y. que 
^relumba en nuestros oidos como el snalema de los proscritos, 6 
,el estampido del rayo que hace temblar la cabeza del reprobo; 
^ veces nos recuerda á Mr. O'connell cuando decia A sus auiigos; 
■ulaa malos son los Vings como los Torys.» Lopki ha atacado á los 
iombres que rigen nuestros destinos desde lá40 con tanta fuerza 
•como á los que f;obernüban con el EslBtulo: para (51 los hombres 
de una época tienen muchos puntos de semejanza; y desde que los 
Últimos restos de la emigración volvieron á E^pafla y la juven— 
4tud progresista, creyéndulbs de buena íé les cedió el mando, cesa- 
jon los triunfos, y todo ha ido de reacción en reacciun y de revuel- 
ta en revuelta. Galiauo apostata muy temprano, y las opiuiones 
reaccionarias de los que nos gobiernan de 1S(0, no necesitan. c&< 
Siéntanos. Lofei siempre lleva el corazón en las manos: sea cuat- 
iquicra la tendencia de sus palabras, encierra una verdad; nunca 
ba buscado prosélitos, porque desconoce la intriga; y la brillante 
juventud del Congreso, que lo considera como gefe, no se ha alis-l 
tado en las Qlas del orador sino por un auto espontáneo, por la 
identidad de creencias y por esa pureza inmaculada de su oondeu* 
«la. Por eso López no pertenece ni ha pertenecido á la coalición; 
sus ideas son las mismas de siempre; y st encierran las mismas 
' convicciones que los partidos coaligadus, él no ha hecho mas que 
obedecer la voz de sus creencias. Del mismo modo podemos ase* 
^urar que no se amoldará á ninguna influencia estrada; progre-* 
sista enaltado, defenderá siempre la santidad de sos principios 
consignados constantemente en cuantas debutes ha soslenide. En 
la actualidad marcha ó la cabeza de la fracción mas compacta yí 
numerosa de QueslroParlamenlo;empero, sin pretensiüites de nin- 
guna espeue^ no ha conocida otra ambición que las glorias de su 
patria. Jamás ha querido empleos ni diguidaaes: ba descohado los 
ofrecimientos del poder, y cuando el gabinete actual le ha llama- 
do á su consejo, en vez de transacciones solo ha escuchad» amar- 
gas verdades de su boca. 

El gabineie debió recordar que quien en 1839 renunció el 
'^rgo de diputado porque no reconocia aquel Congreso, menos 
Dodia aconsejar á tan ifesal ministerio. A consecuencia de aque- 
lla renuncia, Lwsz ful nombrado Alcalde Conatitucionai de 
Madrid. 
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A oonliouadon estrsctamos algunos resgos caractertsUcos 



ruoROmlA HiTimiL t polItiu sb voh KACcm «ivIa. lom. 

«Salve, joven spreciahilfsimo, orador distinguido, patriota 
sin niancillH; tú eres la nata de los modernos padres de la patria^ 
el ornamento de los nuevos representantes, y la f;loria de las 
diputa aunes de Alicante y Albacete. Este joven abogitdo se dio 
i conocer muy luego por la redacción de la primera respuesta aL 
dis(»irso de la Corona, y por la valentía v arrogancia con que 
supo derenderla contra los veteranos adalitíes que ocupaban en- 
tonrcs el banco miniíiteríal. Su Tacilidad en el decir do tiene 
ejemplo, pues sin rozarse en una síluba, pronuncia á la par que 
Concibe, como si no mediara espacio ni tiempo desde el cerebr» 
á los labios, 6 como si tuviera unidos los órganos del pensamien- 
to y de la palabra; con especialidad en los finales de los períodos 
es UD torrente precijiilado, pues corre á le par que su veW dedr 
cuando deBende los sanos principios que profesa. Cualidades lao 
relevantes, una independencia á toda prueba y un noble amor 
de gloria, le haceo uno de tos primeros oradoi'es españoles que 
■ñas conmueven al público espectador y de los mas dítonos repre- 
sentameá del pueblo. Mayores esperanzas hace concebir todavfa 
cuando con doble experiencia y lectura, con mas tiübitiiS de par- 
lamento y cen mas escarmientos de lo que son los hombres, lie— 
fue á la cima por donde ^ a descuell.i , j acabe de correj^ir ciertos 
defectos y la acción eslerior (lodo lo que ya ha corregido], sia 
descubrir tanto el cuerpo ú los contrarios; pero es cuestión para 
nosotros si este desiderandum oratorio pudra reemplazar cod 
utilidad de la patria lo que ahora llena su candor, su civismo 
puro y virgen, su naturalidad, su amistad sincera y su curazon 
DO corrompido por falaces doctrinas.» «Nosotros creemos que no- 
tubiendo desamparado estas bellas cualidades el Sn Lopei, yft 
«stá resuelta la cuestión.» En ninguna de las tres legislaturas so 
ha desviado de la opustcion estrema á los que resisten el progre- 
so; su voE estuvo siempre pronunciada para denunciar los aba- 
sos con energía, sin consideraciones indebidas, sin temor el poder 
Di á los poderosos; y asi conservó siempre el amor de los buenos 
y la admiraciun de todos. Otnt cualidad distingue á este orador 
«streordinario, una feliz memoria de que fany pocos ejemplos, 
para repetir el discurso que ha pronunciado de improviso, sia 
Variarle apenas una voz; solo de este modo hubiera podido gozar 
el público discursos Íntegros del Ss. Lofge, que los taquígrafos no 
etcanzaban é segiiir. Regular estatura, pelo lacio y descompues- 
to, rostro herpélico, color moreno, twrba cerrada y ojos lieroos.» 



íbyGooglc 



■ írg-— 



B. 

De te Gaiaiía de EipaRdles célibres ConrESPOBAnEos . quo pubticaron Don 
"' "M PtukaDíat j D. Francisco de Cárdenas, en Madtid, 1»I5: ,, 



Despees de diei a&os de guerra y de revotucioD, ni ¿ la con- 
clusión i]e la guerra hemos tenido pns, ni á ia coiiclusioDiJe la 
resolución luyes, ni mejoras, ni beneficio alguno de los que. «a 
medio de grandes trastornos, suelen conseguir los Estados. El re- 
sultado de estos diez ai^os ha sido la esteriüilad mas completa 
de que hay ejemplo en guerras y en revoluciones. Siempre sus- 
pirando por gobierno, siempre clamando sobre la necesidad de 
ana buena organización, y el día en que haya gobierno no llega,. 
y las lej es orgánicas se desvirtúan desde que nacen en rorma de- 

Eroyectos. Asi debalalla en batalla y de revuelta en revuelta, 
enios visto pasar a&os, y hemos llegado á conocer la postracioa 
en que el país se encuentra. 

No es esta la ocasión oportuna y conveniente para investigar 
las causas que ban producido tan funestos resultados y nuestra 
visible decadencia. No hacemos mas que consignar un hecjio qu» 
sirve bastante á nuestro propósito; porque asi como es cierloqua- 
la guerra y la revolución no han pruducido en el orden matetUl 
ningún resultado portentoso, de los que producen siempre Iq» 

fuerrdS y las revoluciones en medio de sus mudanzas, es lam— 
ien cierto que no ha producido grandes hombres capaces de w 
frenar los disturbios, y de encaminar los acontecimientos al puD- 
to conveniente para hacerla felicidad púbilca. Desde lS-33 nus^ 
ha presentado en la palestra un hombre que sea veauedor en ,Ja 
guerra, ni un hombre que sea vencedor en medio de la revolu- 
ción; DO se ha presentado un hombre ó muchos hombres que ase- 
guren la paz en nuestro suelo. El convenio de Vergára ni fuá.lA 
obra de un hombre ni el resultado de uña batalla, ni, lo que es- 
peor, la consecución de la paz. Fué el resuU.ido del tiempo, det 
cansancio, y en el cual intervino alguna otra circun^lBiicia quo 
no esta mbs en el caso de consignar ahora. La revulucion^ ora 
vencedora, ora vencida, no ha tenido un personaje que la repre- 
sente, aunque tenga un partido que la haya esplotado. Cuando ta 
democracia y la soberanía popular han triunfado, los demócratas- 
se bao hecho monárquicos y palaciegos, y al dia siguieutede lújta 
viclüria los jefes de la revolución eran escarnecidos por su, fíif*- 
tidó, hasta que sncumbian. Loa adbrsciones han sido ÚDÍc&D>ea- 
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te para los caidoa; porque los revotucioDaríos ícticamente se han 
acordadüdel puelilo cuando pretendían subir, cuando le busca- 
ban por instrumento. Ninguno ,ba tenido resolución para llevar 
adelante, en el poder, las consecuencias de sus doctrinas. En la 
elevación del gobierno se han reconocida pigmeos, y han recono- 
cido sus errores declarándose impotentes. 

' Por otra parle, al frente de los partidos, que son (una nece- 
sidad ^n loS gobiernos constitucionales, ban seguido los antiguas 
jefes; y el predominio que han tenido los hombres del aSo 12, es 
una prueba de la escasez de esta lillioia y mas prolongada época 
co&iiitücional. En estos momentos los hombres viejos están en 
decad'enciii; pero esto no acredi'a que los jóvenes io hagan me- 
' jorj ni prueba nada en contra de lo que hemiiS asentado- . 

Porloque vamos diciendo no se debe inferir que la época ba- 
' ya sido tan absolutamente estéril que no tengamos algunos talen- 
'toSqiie hayan sobresalido entre la generalidad, y que se hayan 
conquistado una reputación regular- Nada menos: una cosa es 
«ue lio tengamos motivos para estar satisfecbos, y otra, que lo- 
aos los (lersnnájes que se han dado á conocer sean nulidades, y 
no tengan algo que les recomiende y les haga aparecer en una 
«sfera elevada. 

Entre las personas que por su talento, que por sus ardientes 
peroraciones, que por la posición que ha conquistado, sobresalen 
^'yocupaii un lugar distinguido, se encuentra D. Joaquih HakU 
LdpE2. Pocos, muy pocos horábres han logrado el ascendieDíe y 
' la'popularidad délpersonajeque nos proponemos relrutar. Co- 
'mb iríbuubha enardecido y entusiasmado alas masas con susdis- 
-cúrSos: eb'la oposición ha hei,'ho tcpiblí^r á los gobiernos; y mas 
'Hab á nadie á los gobiernos que han nacido del seno de sus npi- 
njdbes: como gobernable, ha hecho ,una revolución sin gobernar; 
ttaliUndidoá un poder constituido,' con un progranja. La tribu- 
na es si^ vida y su gloria, el gobierno su descrédito y su muerte. 
'NfiTÍcaconiD los momentos actuales conviene conocer al hombre 
'tiB^iír'o y sin reputación hac9 pocos atios, que ha, con quistado du- 
tíanté lá revolución lis primeros. puestos del Estíido: njipca como 
jihora qi^e podemos juzgar sobre las causas.de su mas prodigiosa 
«levábion, y sobre los resultados que ha ofrecido al pais desde la 
'«ümbre del poder. 

' &. Joaquín SíauÍa Lophz nació en 13 de Agosto de 1802 en la 
'«itkdá'd d'é Villéna," provincia de Alicante, Su padfc había ejerci- 
tóla profesión de abogado en esta corte, pero goiala de media- 
•na fbrtuoa; y sü madre habia recibido una edu<^cífin esmerada 
«ri eíl colegio de Nuestra Señora de Loreto de Madrid. I-psnnme- 
^x)9áíio& los pasó él Sr. López al lado de sus padres, siu paquirir 
taás ^üe una educación regular, ^' sin ,ad(^uirir ptr^s coaeci- 
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' 'üDÍeiitos que los Tulgsres que se aprenden en tna poblatñon co- 
<iino VUlcna. Sabia leer, cBcrifcir-y alsunos radimentos de'Tatin, 
olccnio lo saben la generalidad de mu^actioü en los sftos de la in- 
.ftncia; quo son muy pocas las ¡Mr&onas tan privilegiadas qne 
t:desáelo9 primeros' años aoredilen una inteligencia sublime, y 
-^ese dediqueacan afán al estudio profundo y meditado de tas 
lúiennas. Lo general, y lo que ordinariuroenle acontece es, qoo 
de pasar mUchns tíios entre juegos y la holganr^, y que cuando 
•yA entrando el komtere en jmcie, y eoando reflexiona que tiene 
que dedicarse neoesariaaiente á perfeccionarse si quiere nrerecer 
consideración entre sus semejantes, entooces empicta el verdade- 
■ Tú estudio, entonces la meditaciun y el aprovechamiento, contrí- 
-buyenilo muy poderosamente pnra los adelantamientos rápidos 
-las oircnnstancias en que la sociedad se encuentre, tos premios 
: que ofreiea, ioS estimólos que existan para fomentar las artes y 
1 ]bs ciencias. 8in la revolución que estamos atravesando, sin el 
> gobierno representativo, sin las Cortes, el Sr. López, á pesar de 
sus buénés dispesiciones, ni hubiera estudiado lo que ha tenido 
' - necesidad de aprender, ni hubiera salido de la oscuridad en que 
se encontraba, ni éi mismo sabría que tenia tan gran tesoro ea 
flU'Oabese y en su lengua; 

No fué nunca muy travieso, contribuyendo en parte á demos- 
trar bastante Juioio y formalidad, la circunstancia de vivir nra- 
: cha parle del año con un tio que se había retirado del mui>do, y 
oue habitaba una solitaria casa de ciimpo. Luego que compren- 
,aió los rudimentos mas indispensables de Jdiin, empezó los es- 
tudios de ñlosofía en el colegio de San Fulgencio de Murcia, bajo 
la dirección do un profesor de estensos conocimientos, que le di6 
apruebas de gran afecto, y quo cuidaba muy especialmente por 
su instniceion: Era el caiedrélico á <juien nos referimos D, Fran- 
' cisco Snnehez de Borja, después diputad» en las Corles de Cádiz. 
El discipulo, sin embarco, no hizo grandes adelantos; las cir- 
iCUDstancias eraí» borrascosas, y el primer año apenas tuvieron 
. los colegiales Iros mcSes de cátedra. En el segundo cayó grave- 
-mente postrado dft una enfermedad el Sn. Loi-ei, qoe le puso á 
■las; puertos' de-lamuerte; desuerte que concluyó tos afios de fi- 
Josofia sin adquirir mas que una levé tintura de lógica, y muy 
«echaos conocimientos de losdemás traladosque se asignan par^ 
lósanos primeros sn los ciencias. 

. Tenemos ya al 6>. Lopiz bastante adelantado en los años de 
la juventud, y síaTtingun género de conocimientos. Se enconlra- 
ba éla nüsmd altura que la mayor parte de los estudiantes de 
.su edad; t)|en es- verdad, que con arreglo at plan antiguo de és~ 
/ttidtoe, lo- misniO'.le bofaiéra sooedrdo con corta diferencia , aunque 
Íbo Itabiar^ padecido' la efiférmedad que )e cGpns» á la noerte, 
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Í aunque hubiera copolu ido los tres altes iJs filosoffa tffliíMido 
¡arias esplicaciuiies, porque en aquel tiempo nt se cuidaban <Íe 
euseíLar historia, geografía, Uleratura, ni casi matemálicaB; todo 
lo bdciun ratoo aparte; resultiiDdo de aqui que la mayor -parte 
de nuestros juriscoDsul tos conciulan su carrera después de veíate 
d&os de universidad, sin saber mas que Nebrija, y los comenla- 
rios de Vinio y algunas leyes da partida y d» le Recopilación. No 
es estu decir que abura lenganios nwtivos para ei^tar satisfedios 
coD el plan de estudios; pero algunas reforma» se huí introdu- 
cido en beneficio de la juventud que desea aprender y aprove- 
char el tiempo, 

Al empezar la carrera de jurisprudeniáa fué cuando el Sr. Li>- 
FEí Cüoiprendió algo mas la necesidad de estudiar, y la eircans- 
taucia de poder simuluoear años y dedicarse á diversas ciencias 
á la vez; tse esUmuIo y esa ventaja que se disfrutaba por et 
año 20, te bizo reiiaerse completamente de la suciedad que podía 
ya empezar á disfruttir, y se entregó al estudio de la eoonomia 
política, derecho natural y legislación. £n la UBÍver«dad deOri- 
nuela empezó su carrera literari»; allí adquirió los primeros ro- 
dimieulDs de lus ciencias; »IÜ llegó 6 esplicar, como rei-ente de 
cátedra, algunas a^ignüluras; y ya adquirió la nombradla quecon- 
quistan los escolares cuando sobresalen y deíempeñau et papel 
de maestros sin dejar de ser discípulos. Cuando iba avanzando 
«n la carrera de jurisprudencia sintió la necesidad de abandonar 
Ja universidad para trasladarse á un punto donde pudiera fami- 
liarizarse con IdS trabajos forenses, y donde pudiera adquirir la 
práctica tan necesaria para el que se babia ae encargar dentro 
de poco tiempo de soslener los derechos de los ciudadanos en los 
tribunales, dirigiendo las acciones que les competan por el órdea 
legal de procedimientos. Asi es, que se trasladó de su pais natal, 
y dejó la universidad para venir á Madrid bajo la dirección del 
célebie jurisconsulto D. Manuel Cambronero. 

£nesla¿pocu empezó á manosear espedientes, á despachar 
coDsullas, y á su buena disposición debió bastantes consideracio- 
nes por parle de su maestro de prádice, besla el punto de en- 
oomendüi'le varias defensas y elegaLos, que desempeñó muy á 
satisfacción del Sr. Cambronero. Después de estos estudios preÜ- 
mioares se recibió- de abogado y volvió á su pais natal. Por este 
tiempo ocurrían en nuestro suelo grates acontecimientos y tras- 
tornos de importancia. Por este tiempo se desplomaba en EspaiJa 
el gobierno constitucional á impulsos de una invasión estranjera, 
y los uogocius públicos lomaban diverso cumbo. Entonces empf^ 
xaron las persticuciones para muchos, laemigracion puru olrosy 
la pérdida de graudes ilusiones para tos qoe, como el Si. Lortí, 
estaban destinaos ¿ figurar e& el Parlaibeoto, conquistando el 
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se asrecaban para aumentar las filas del ojércilo 
Tendo de esle modo poder reconquislar la ülicrtat 
hacer rren(« al ejército invasor. h\ Sb. Lofez fué 



-_ J83 — 

poder «n ñus elemeotos que su talento y la poderosa inllueDcia 
Ú9 SU palabra. 

Satiido es qae los hombres mas comprometidos en favor de 
aquel sistema abandonaron sus hogares á la aproiimacioD de las 
tropas francesas; y qite las Milicias nacionales se moviliiaron y 
ojércilo espai^ul, ere— 
"licrtad, é ¡ntenlondo 

^ _. í fué también de loa 

movilizados que se aeregaron al ejército de Ballesteros, y 3sistÍÍ 
á la acción de Campillo de Arenas Pero ya no babia remedio ni 
esfuerzo bastante pora triunfar; el Sb. López fué, como sus com- 
pañeros, derrotado, poco di-spues perseguido, y finalmente pre- 
so y conducida al cuartel realista fijo en Novelda. Después do 
estos contratiempos emigró á Francia, fijándose en Uontpeller, 
punto que forzosamente le designnroo para su residencia. No es- 
tuTo mucbo tiempo en el destierro. Personas de influencia eo 
aquello'^ años debieron interceder por él, y el resultado fué que 
regresó á su patria y se estableció como abocado en Alicante, 
habiendo tenido necesidad de revalidar su título y habilitarse de 
nuevo para emprender los trabajos forenses. 

Desde este tiempo hasta que apareció en el mundo político 
medían algunos años en que I» vida del Sr. López e:jluvo redu- 
cida á revisar pleitos y á escribir defensas y alej^atos, adquirien- 
do en su país gran fuma como jurisconsulto, y procurándose 
una subsistencia decorosa é independiente. No queremos dete- 
nernos demasiado en referir menudamente los i nsigní ficantes in- 
cidentes que pudieran prestar materia ó esta biografía, porque 
se alcanza fácilmente cuál es el género de vida de un abogado en 
Alicante, que por mucha que fuese su nombradla, y por ne}(o- 
cios y pleitos que despachase, á no ser por la reaparición del 
gobierno conslilucional , probablemente hubiera muerto sin que 
su nombre hubiera dejado huella idguna en esta tierra. Le 
han censurado en algunas ocasiones sus enemigos políticos, que 
slternativamente y con variedad los ha tenido en ti-dos los par- 
tidos, por baber ejercido las funciones de asesor cerca de lliber- 
ri, comandante general en tiempos del absolutismo, y por este 
hecho han pretendido amenguar su patriotismo y cercenar algo 
en cuanto a su consecuencia política; pero sea de este hecho Tit 
que fuere, bien se le puede perdonar sin que se deduzcan tan 
desfavorables consecuencias. 

Cuando tan sosegadamente pasaba los dias el Su. Lofez entro 
sus libnis, sus pleitos y su recomendable farsilia, Ja muerte del 
último monarca esta seilal de la guerra y el principio de otra 
revolución; y con la muerte del rey y con la guerra, y con la re- 
volución, el hombre tranquilo y que tan spacibleuicQle vivia, se 
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lanía en medio de la tormenta y aparece como el rayo ilunfi- 
..nando y estretnecieodo á la vez, contribuyendo en gran par- 
lé, y ésforiándose cuanto ha sido posible para que lü revolución 
'marche; para que la revolución se realice y se consuma; para 
'^ue todo lu anli¡¡uo desaparezca y se hunda, y sobre las ruinas 
del ediScio derruido se levante una sociedad nuevo, una sodedad 
imposible, como han aoredilado tos sucesos, que pueden mas 
^^ue la palabra de los hombres. 

A los pocos meses de la muerte de! rey se inauguró por ter- 
cera vei en esle siglo el régimen constitucional, y fueron llama- 
dos los representantes del puis por la augusta reina gobernado- 
ra, y con el consejo de un ministerio á cuyas leales y eminentes 
personas se las ha maltratado después por los que se precian 
<Íe liberales, acusándoles hasta de absolutistas. El crédito y la 
«stimacion que se babia adquirido el Sn. López en el desempeño 
-de su deslino de abogado, le valió el alto honor de merecer los 
sufragios de la provincia de Alicante para representarla en las 
Corles del Estatuto, que se abrieron el dia 24 de Julio de 1834. 
De esta fecha dala la vida política del Ss. López. En aquellas 
Cortes empezó su crédito como orador parlamentarlo, crédito 
que ha ido siempre creciendo, y que han tenido que reconocer y 
confesar todos los partidos. Entonces se adquirió una posición, y 
conquistó un nombre; desde aquella posición ll^ó al poder, y 
aquel nombre ha resonado tan fuerte en España, que na hecho 
una revolución, y se veía inscrito, no ha mucho, eo los estan- 
dartes de encontradas huestes. 

Desde el principio de su carrera demostró con notable ar- 
dor, y soslu\o acaloradamente los principiíis mas latos y las 
ideas mas democráticas; y en la contestación al primer discurso 
'de la Corona, de cuya comisión fué miembro, y cuyo documento 
.se cree generalmente redactado por el Su. Lopeí. combatía ya 
las docliinas que en aquellos dias prevatecian entre la mavoría; 
ya la obra misma del Estatuto real, haciendo una especiar de— 
fenüa en favor de la mas amplia libertad de imprenta, sin que 
,por entonces ('iidleni legrar su objeto. 

A poco tiempo de darse á conocer y en los albores de su vida 
^iíblica, sin embargo de su oposición y su sistema, fué nombrado 
individuo de la comisión del código criminal. También fué causa 
en la primera legislatura de aquella célebre discusión que se 
trabó con motivo de la abolición del Voto de Santiago, baiAsnio 
contribuido poderosamente á la reformo que en esta parte se 
consiguió, y siendo acreedor á gran parle de aquella victoria. 

Pero el Su. López no podía vivir tranquilo, y andaba siem- 

f>re buscando ocasiones de plantear sú sistema ,, el sistema de 
a vieja escuela, que con tanto entusiasmo defendía el joven de- 
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mócrata ; y disgustado por la derrota que había sufrido al tra- 
tarse del párrafo relativo á la libertad de iñiprenta , aprovecha 
el derecho que como procurador del reino le competia , y pre- 
sentó eu el Estamento Hua Tamosa petición, imitación de la céle- 
bre TobJa de derechos, en la cual consignaba les principios de li- 
bertad individual, igualdad anle la ley, inviolabilidad de la pro- 
piedad, libertad de imprenta y orguoizacion de la Milicia. Con 
este motivo luvo ocasión de reproducir en un estenso discurso to- 
das sub teorías, teodas que no ba podido plantear nunca como go- 
bernante, y que ni lo na ititentado siquierí, con lu cual ba de- 
mostrado que es mas fácil adquirir crédito y prestigio y entu- 
siasmar locamente á las masas halagándolas pasiones, lo cual, 
se consigue con un discurso , que no dirigir una sociedad y asen- 
tar una dominación gubernativa, arreglada y conveniente para 
labrar la dicha de una nación. En la oposición es muy senci- 
llo dirigir cargos y hacer reconvenciones, y presentar proyec- 
tos y sostenerlos con soltura y desembarazo; pero en el poder 
se tocan de cerca los ÍHConveDÍenles, y se palpan las dificulta- 
des y se sufren las amarguras. Así hemos visto al célebre tri- 
buno pidiendo garaiilias para el pueblo en 1 831 , y recibiendo 
los aplausos de la multiiud cuando gritaba libertad y cuando 

Sedia igualdad ; y asi le hemos visito aBos después en 1 836 pe- 
ir medidas escepcionaies y reconocerse impotente para llevar 
acabo sus pensamientos de reromias, sus planes reorganiza- 
dores. No le culpamos por esto; asentamos un hecho histérico, 
y procuramos no glosarle demasiado. Baste saber, que ni el Se- 
SoR López ni los tribunos de ta revolución francesa , sus padres. 
maestros, y los espejos en que se ba mirado de continuo, haa 
podido logriir la consecuencia de poner en planta sus teorías. 
de absoluta libertad; y que tan lejes han estado de conseguirlo, 
que cuando se han elevado al gobierno han sido ellos el obs~ 
tiSculo principal para realizar semejantes proyectos. 

La petición con la Tabla de derechos tuvo aceptación y me- 
reció los honores de ser admitida por 57 votos contra 53 , lo 
cual martirizó aljiun tanto al ministerio que por aquellos dias. 
reda nuestros deslinos Con este triunfo acreció la nombradla 
del Sr. López; y el partido progresista , que empezaba á desar- 
rollarse, contaba en el joven procurador un defensor, fogoso 
y un abogado infat¡g;ible. 

También en aquellas Céttes tuvo lugar otra discusión para, 
siempre memorable por los grandes intereses que de su re- 
sultado pendían. Consistía este negocio tan importante en la. 
aprobación del célebre empréstito de Guebhard , con cuyo mo- 
tiTo se presentó otra ocasión nueva pora que el Su. López hi- 
ciera alarde de su oposición, combatiendo estremadamente la 
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«probación, gue á su pesar consiguió el gobierno. También 
«D aiiuellos dias Irabajó para la abolicioa del impuesto cono- 
cido con el nombre de «Merced de amigos.* ¥ enlodas las 
discusiones^' le Teia ordinariauíente enfrente del poder, que 
nopodia ser sospechosa, porque babia imaginado el régimen 
representativo, sin que para observar esta conducta tuviera 
otra razón el Sn. Lopbz mas que el adolecer de precipitación ^ 
y el hallarse impregnado con las dix:lrÍDas revolucionarías del 
siglo pasado , de las cuales , á pesar de su esperiencia ^ de los 
desengiii\us que ha surrido y de las apreturas en que se ha 
visto cuando lia sido ministro, todavía no se ha curado. En 
los primeros dias era disculpablí) su eelo y su conducta. Hoy 
ya merece censura, porque ha estado eo posición de realizar 
sus teorías, y ¿ oo ha podido ó no bu querido. En ambos casos 
«s responsable, y por todo le pedirá estrecha cuenta la historia. 

Estos fueron los primeros pasos que el Si. Lofez dio en la 
carrera parlamentaria. En todo el aQo 34 asistió con su voz y 
«on su voto ¿ los debates mas importantes que tuvieron lugar 
en el Estamento de Sres. Procuradores. Empezó lidiando en 
las Pilas de la oposición, y se mostró siempre partidario de la 
libertad en un sentido tatísimo, eu un sentido cosi imposible 
por absurdo. Contribuyó, como no podia menos, éladesbere- 
-dación del infante D. Carlos y toda su descendencia, y se opu- 
so terriblemente á la continuación de las antiguas leyes sobre 
mayorazgos, en lo cual demostró bastante desprendimiento y 
consecuencia en sus opiniones ; pues según hemos oído afirmar^ 
el Sb- Lofbz era el primogénito de su ramilla, y tenia dere- 
chos adquiridos sobre vinculaciones de bastante interés. Todas 
estas circunstancias contribuyeron poderosamente para que el 
SeSoh Lopeí adquiriese crédito y prestigio desde el principio 
de su nueva vida ; y así fi los pocos meses el joven tribuno era 
-aclamado, y se había formado una opinión que en aquellos dias 
era pura y producía entusiasmo y debia satisfacer cumpUda- 
meuLesu amor propio. 

Habíase operado un cambio ministerial. El ¡lustrado y vir- 
tuoso Sr. Mciriinez de la Rosa había abandonado el poder, y 
■el Sr. conde de Torcno ocupaba la presidencia del consejo; pe- 
ro el Sr Lopkz mas arreciaba en su oposición; y luego que se 
«erró la tribuna, en la cual pronunciaba sus acalorados discur- 
sos , so valió de la prensa y se hizo periodista de la oposición, 
ventilando las cuestiones que le parecían convenientes en el Eeo 
del Comercio, periódico bien conocido en Espa&a, y cuyas vi- 
-cisitudes y cuyas ductrioas son bien notorias. 

Lü oposición iba encrespándose contra el gabinete. La re* 
Tolucion marchaba al par con la guerra ; y mientras los mili- 
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tace»Ee-b>ti»a en Icb> campe» de liatallft, los r«vo1acÍonai^$ 

Íreparabaa laiqbien joroaaas desagradables, que después se 
an.Bucedido periódicumenle, y que han ocasionndo graves da- ) 
fioaen el &,tj]di>. L^ primera batalla de este género se ál& '■ 
«a 1835, bttbiéndose alUirolado algunos pueblos meríd'onales, ' 
que furniBron susjunbis y dieroD sus proclamas en CDutra del 
mioisterio Toreiio. Aquel movimientij fué parcial, y hubiera' 
^do icu^DÍficanie si la nación Be hubiera encontrado e!i estado' 
de paz; pero Iss circunslancias eran muy dífldles y el resul- ' 
tado fui! muy diverso del que en otro c«iso hubiera suceitído. 

.El Sa. Loni'trabajó incesantemente' para derribar al mi- 
nisterio, para lo cual se valió de todos Eos medios, mezclando-' . 
se ..como direclor ; cunsejero en los movimienios populares; 
mezclándose en Madrid en las filas de la Milicia Nacionjl, y 
tomando después la posta, para Valencia, 'de cuya junta fué 
nombrado individuo, y poco después se le hnnró por aquellos 
revolucionaros con el honorificD puesto de vlce-presidente de ' 
la junta directiva. El .minislerio fué dcrroludo; nuevas per- 
sonas se encararon de la dirección de los negocios públicos; 
7 las Corles volvieron ¿ abrirse para discutir, entre oirás co- 
sas , la ley elecioroi , que dio margen á tan acalorados debates; 
y sobre cuyo importante ponto se ba observado en todas las 
oiscosiunes una anomalía estraordinaria; porque se ha obser- 
vado que los que mas blasonan de progresistas, y los aboga- 
dos de los derechos del pueblo, han opinado siempre por la elec- 
ción indirecla; y los acusados de retrógradus han sido los fa- 
mvsos padrinos de la elección directa, árr.piia y verdaderamen- 
te liberal. Esta ancmalia , que parecerá inconcebible, se es- 
pltca bien fácilmente conociendo la Índole y la organización, 
y las fuerzas, y los medius de que han usado nuestros partidos 
políticas. 

En esta legislatura desempeñó algunas comisiones el Sr. Ló- 
pez, y contioaaba su carrera sin que ocurriese en los prime- 
ros dias suceso alguno notable; pero el ministerio sufrió algu-¿ 
ñas derrotas en varios artículos de la ley electoral, y el famo- 
sísimo Sr. Hendizabal, que se presentó como un curandero y 
que ba concluido con el descrédito mas grande de que hay 
ejemplo, empezaba á declinar en' poderlo. 

Corría por este tiempo el año de 183C. La guerra no sé 
había concluido á pesar de aquel celebérrimo programa, que 
no la daba vida mas que por seis meses. El ministerio Mendi- 
aabal , con este motivo, v por In mala verdón que se notaba en 
lag rentas públicas, habia concluido (ion todo su prestigio; 
y &. M. la augusta reina gobernadora, en uso de sus facultades, 
nombró el mÍBislerio que presidió el Sr. Isturiz. 
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Desde que se publicaroa los nombounienloi, «napesó uiM - 
oixisicioa ilegitima contra las perioDas, que eran lodos nray res-' 
peUbles, y contra un sistema de todo piíaui descooocido, pues 
nó habian demostrado aos tendencias ioa nuevos consejeros de 
la corona, ni habian sigai&cB do coa algao acto ostensible cuál 
seria su marcha en el gobieriu. El Estamento de procuradores 
se sublevó en su cootru. Se pidió iostanlineamenle un voto de 
censura, y después de una sesión borrascosa y tumultaaria, y 
después de algunos discursos alarmantes en alio -grado^ el voto 
de censura se fuluiluó contra el ministerio, y el ministerio ful— 
misó un decreto de disolución contra las Cortes que tan ciega y 
precipitada meo Le se conducian. 

Las eleccioDGs empezaron sosegadamente, y el pais era lla- 
mado á resolver deQnUivamentü la cuestión entre el poder y las 
cámaras. El partido de la oposición trabajaba en nos terrenos 
baciendo un juego doble; porque trabajaba para vencer en las 
urnas, y si do podía lograr legalmente la victoria, trabajaba 
igualmente para seducir a la tropa y triunfar en el terreno de 
Ja fuerza. Así sucedió en efecto. El ministerio, qae fué bastante 
afortunado en la elección general, porque los pueblos habian re- 
suelto el litigio á su favor, el ministerio se perdió por una íq— 
triga soldadesca, en !a cual jugaron algunos sargentos compra- 
dos por los revolucionarios, y en la cual, después de escenas 
vergonzosas y villanas , después de haber insultado \k la magea- 
lad real, se obligó á la augusta reina gobernadora á sancionar 
la Constitución del año 1 S, y á variar de consejeros responsables. 
Harto sabida es lo revolución de la Granja, para que nosotros 
nos detengamos en esplicarla menudamente en estos momentos. 
Debemos, si, recordar que fué un movimiento aislado, que ningún 
pueblo secundó; y debemos recordar que en aquellos aciagos 
dias se vertió la sangre de un general ilustre, que murió infaoie 
y traidora mente asesinado. 

En hombros de aquel movimiento y sobre la sangre del ge- 
neral Quesada , se levantó un nuevo poder, se formó un nuevo 
ministerio. Este nuevo poder y este ministerio estaba presidido 
por D. José Maria Calatrava. El Sr. Lofez empezó á ser el niño - 
mimado de este gabinete , y á poco tiempo, después de algunas 
distinciones, fuó nombrado ministro de la Gobernación de la Pe- 
nínsula , en 1 1 de Setiembre de aquel año. El joven tribuno se 
resistió ó entrar en el poder y renunció tan elevado puesto; perO 
la dimisión no le fué admitida, y se encargó por último ae la 
cartera que se hahia puesto en sus manos. 

El primer objeto de todo ministerio en aquellos, tiempos era 
concluir la guerra ; pero el míaislerio de que formaba partfe el 
Si. Lopei fué tan desgraciado «u esta par^ tan esencial, que 
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lúfáMtins'BréciBnpor ñlstMMes, y U ^uerrB'M eateodla por 
todas p»rles', ; 'Gomes recorría iiHpáfido todi> nuestra territari«>, 
7 he pueblos cada di« safriau' mayores vejaciones, Un suceaa 
BOlabilisimo luvo iogiir oi aquella ¿pooa , suceso que contribuyó 
¿ qao et mintslerio se sostuviere, yé que recobrase parte de It 
popiriaridad que babía perdido. Las tropas de D. Garlos habían 

Íueslo stio ¿ la que ealoDoes eonquislo el nombre de invicta 
illuo. £1 éxiu> íaé por especio de cuarebta días dudoso. Lee 
¿ni OÍOS estabas iuquietás. La:cauBa de la rei«ia y de ta libertad 
«ataban comprometidas y en gruTe riesgo. Gn estos momentos 
tan -ordiCoe se empreniité una operación militar á la desespe- 
rada en la coche del 24 de Diciembre de 1836. La aocion empesó 
favorable jf las tropas carlistas. Nuestros, soldados, después de 
un campamento tan prolongado, en lo mas recio de la estación 
^el invierno, estaban yertos de frió y de cansancio; la noche era 
tornieniosa, y las ventiscas y la nieve y el hielo dejaban súi 
foertasy ateridos á los combatientes.; pero la ferluna favorecáó 
ceta vez oomo otras mucha^ al Jefe de nuestnas armas , y los sol- 
dados de la reina entraron en Bilbao casi milagroaameaite, salr- 
vando las institii«á«nes que aun rigen en el país. 

E^te suoeso causó bonda sensación. El miotstfflio qniso otxa- 
partir los triunfos de la fortuna con el general , y el Sa. Lopbl 
se encargó de manifestar & las Curtes aquel fausto acontecintieb- 
to,pronundandoeon este motivo un discurso seduutM*, y por 
e) cual lia merecido después ¿gna censura. Eoloaces fué cuando 
valiéodase de todos los recursos de su atrevida' fantasía, pra- 
senló la. idea del montón dentinas, y del hombre gritando «viva 
la libertad.» 

£n seguimiento de la revolución de la Granja, se convocaron 
Cortes constituyentes, y durante la administradon del Sr. Ca- 
latrava se publicó y sancionó la Constitución vigente. Por lo de- 
más, aquel ministerio fué iofeeuoda, perseguidor, y no tuvo 
nuEica fuerza ni voluntad para plantear las doctrinas que b»bÍB 
profesado antes de subir al poder. Y también es preciso advertir 
que la reacción, en cuanto al personal de laaoficiflas.i^uelumu- 
teciot) y treslaciisa deempleedos, q«e la arbitrariedad de one 
tanto se ban quejado los que profesan ideas pt^iticas da aquelW 
miDifitroB, ese lujo de quitar y poner empIcDdoB, empeás y se 
hiio sentir notablemente' después delossueeso^ déla Granja, y 
no loé ctertameate el Sr. Lotez el que dio raeoos pruebas de 
despotisroo ministeria! en esta parte, pues en el departamento 
de la GobemañoD fué donde tuvieron lugar mayor número de 
madamas. 

Perivla vida ministerial nunca ba sid» del agrado del S*. Lo- 
piz , sin duda porque está tsaamaááo de su impotencia \ pori^» 
Tomo vil 1» 
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— seo- 
no es To mismo hacer discursos sobre to coberuita nadoDal ▼ Jo* 
derechos del hombre, y estar siempre cgDsuraodo y haciéndola 
«posición , que venir después al gobierno para ejecutar lo que a» 
aconsejaba en los cámaras. Asi se ha viMo, que los mas famosM 
tribuDoshan sido en et poder tos renegados de sus doctrinas; y 
asi se vio que el Sr. Lupex , que tanto molestó con su oposición 
á los minií'Lerios anteriores , achacándoles la prolongacáon de la 

fuerra, y dirigiéndoles impulaciones porque restringían la li- 
ertad , cuando ascendió el poder. no pudo concluir la guerra, ni 
logró plantear p] famoso sistema can que so&aba dia y Docb^ 
porque bs facciones no seestingueo con discursos, nilaliberlad 
se afianza con proclamas. 

Ello es. que el Sr. Lopbi, disgastado y deseoso de volver á 
su elemento , que ha sido siempre la oposición , se retiró defini- 
tivamente del ministerio , mucho antes quo sus colegas; y á loe 
pocQS dias de haber cesado en sus funciones, dirigió ya ¿ sus 
colegas una interpelación sobre apuntos que habían tenido lagar 
siendo éi ministro de la corona. Este ejemplo acredita el carácter 
del Sa. Lor» 

Ya entonces empezaba á conocerse la inQueocia del general 
Espartero en los negocios públicos , y el ministerio Calatrava vino 
h desaparecer completamente de la escena páblica; ya por el 
descrédito en que había caído, ya también por las exigencias del 
geoerul de las tropns, que desde entonces se propuso mandar m 
ei ejército , dominar en el parlamento , y tener á su dlsposicioD 
«1 sello real. También concluyó su vida aquel parlamento tan 
prolongado , que habiendo sido convocado para dotar al país de 
una nueva CoLstilucion , se meició en otros asuntos, y resolvió 
precipitada y revolucionariamente varias cuestiones importantes 
con grave daño de intereses muy respetables , y en perjuicio de 
derechos adquiridos. 

Convocáronse nuevas Cortes con arreglo 6 la lev fundamental 
recién promulgada; y el partido que habia quedaao en minoría 
en tas cámaras después de la revoluciun de la Granja , volvió al 
poder por el voto esplicito del pais manifeelado solemnemente. 
Se organizó un nuevo ministerio bajo la presidencia del Sr. ooa- 
de de Ofalía , compuesto de personas notables : pudiendo asegu* 
rarse que desde 1834 hasta nuestros dias, ha sido el único mi- 
nÍ5l«rio salido de las filas del partido moderado, y verdadero y 
legitimo representante de sus doctrinas y principias. Aquel mi- 
nisterio se propuso organizar el pais bajo las bases de la Consli- 
tncion , y tornando en cuenta las buenas doctrinas administra- 
tivas. Desde enlonecs data el proyecto de ley sobre las atribo- 
«lonesde ayuntamientos, que tantas y tan borrascosas vicisiludes 
ha corrido. Pero no vamos ahora, á entrar de lleno «a por- 
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I Bobve «qneH» administracioo y sobre aquellas Cortes. 
' El Sa. LopEí ocupaba un asienta en el Congreio, represes- 
tando á^ la pnwindia de Madrid. El Sa. Loni desempeüaba ud 
paper principal en la oposición;, y apenas se celebraba sesión 
■al((und memurable en que no dejase oir bb voz siempre elocuen-i 
te, y siempre atronadora, mallraUndo ¿ los minetros y ba- 
ciendo cruda guerra 6 su sistema. 

Nf llamaba por aquellos días tanto la atonoion pública U 
'«xi§;enoia de las Cortes , como la existencia de la guerra , que 
todavia ardía viva, y que inqoielaba estraordinarianiente i 
los comprometidos en ambas cansas, y que molestaba 'á lofl 

Eaeblos con el continuo pedido de bagajes y raciunea, y doq 
1 exacción de crecidas contribuciones que les abrumaba. Em- 
prendiéronse algunas operaciones militares , y la fortuna ao'fud 
próspera en todas ocasiones á las ai'oias de la reina , habién- 
dose desgraciado el sitio de Morella, y habiendo abandonado et 
fenerel Espartero el sitio de Estella, para el cual se hatnaa 
acioado materiales, y S)- tenia dispuesto un ejército namero- 
so, que habla costado muchos sacrificios de todo género el po« 
oerle corriente y provisto. 

Este servicio tan importante y tan estra ordinario que habí* 
prestado aquel ministerio, no fué debidamente apreciado; y 
jas intrigas que desde el cuartel general se pusieron en ju^o, 
destruyeron hasta dar en tierra con aquella gobernación, que 
tan bien habia comprendido la ^tuacioD del país, y que se na' 
bid propuesto orgsuízarle para eiitar los disturbios que después 
ban l«iiidii lugar, y que tan profundamente han herido laS 
instituciones representativas.. 

Con la caída del ministerio Ofalia sufrió el país una grave 
crisis; se tardó mucho tiempo en organizar un nuevo ministe- 
rio; porque las personas á quien se ofrecían las carterds se re- 
sistían á encargarse del gobierno, cuando por una parte las 
«sífíénciss del cuartel general hacian imposiuU toda adminis* 
iracion Independiente, y cuando la guerra no tenia trazas de 
terminar, y las Cortes se avendrían con una variación esencial 
«D el sistema gubernativo. Por liltimo, se arregló después de 
mil tropiezos; se disolvieron á poco las Corles, y nació el par- 
íaoientode 1839, de corta y borrascosa existencia. 

Hubia concurrido con la apertura de las cámaras el mas im- 
poriante acontecimiento que se ha presenciado en estos tiempos. 
'La guerra, que era la primera calamidad que nos afligía y qus 
fi^-via de obstáculos ¿ todos los poderes públicos para marchar 
«on desembarazo, la guerra'habia eonclaido de repente con eL 
convenio de Vergara. El ministerio se presentaba triunfante y 
«rgultoso coa tan alta victoria ;- pero las Corles iuteatoroa amn 



íbyGooglc 



jar de sm pncplos i los nunistros : que ilolvabpB la paz. en U»- 
manos, y los ministrbs disolvieroD las cámaras sin baber «m— 
peudii ¿ funcionar en liis primeros días de la kgUlaUíra. En 
osla ecasioD el Sr. Lopes cootiauaba desempeñando sus fan- 
eiones ile tríbuQu , y conLinuaba como siempre en la oposicioD^ 
yfué tambieade 1(6 que tirmaroQ una proclama pura qué no 
se pagasen his cuntribucioiies , porque según decían los ex-di~ 
piítndos de la oposición, uo babian sido votadas por las Cortes. 
, Comenafcron nuovas elecciones, y la batalla se dsciJió á fa- 
vor del poder por crecida mayoría, y se abrieron sin obstácAlo 
las cániai'asde 1840. El Sa. Lopke volvió al parlameoto; qoa- 
para el Sa.LorEz nunca ban estado cerradas Un puertas de la 
representación nacional desde que comenzó su carrera pública, 
lo cua4 es una prueba evidente que abona su popularidad, pues 
cuando no una provincia , encontraba hueco y electores que le- 
favorsoian eU'OlruB deparlamentos , y Á esta bora cuenta con los 
sufríigios déla mayor parta délos electores de España, gloria 
qu^eha adquirido en medio de nuestras vicisitudes , y gloria qu«~ 
nosotros na debemos, en conciencia, mermar ni disminuir. 

Aquellas Cortes empezaron siendo débiles, y murieron ase- 
sinadas; pero en d tran^urso ríe su existencia ocurrierou es-- 
cenas que han tenido grave trascendencia política: y cüom ea- 
todas ellas fií^urase el Su. Loíei mas ó uieDostdireqtamenle, nas- 
as preoiso deten&rnas á referir algunos, pormenores que dieroD' 
margen a terribles acdnlecim lentos políticos. 

La oposición empezó siendo fuorte y briosa , y concluyó sa- 
liendo vencedora, si no en el terrenu de la discusión' sosegada, 
en el terreno de la soberanía nacional, puesta en práctica para 
derribar un poder ¿ impulsos de la fuerza material. El primer- 
golpe que sufrieron, aquellas Cortes fué el escárbio que tolera- 
ron, y que no castigó suñcieutemente el gobierno, ouando el 93' 
y Si de Febrero un grupo de personas se acerQafoii>óJas<puer- 
tas mismas de la reprekentacion nacional á insultar á los dipn- 
tados, gritando por las calles contra la mayoría y contra el mi- 
nisterto. Aquel atentado quedó iitipune: aquel gobierno se^bi- 
liló en eslremo, y recibió la beríua mortal que dio isa bon ms. 
dfasmas adelante. . . 

A poco iLMnpo voWió á renacer ta discusión áobre.la ley d*- 
aynntamientoS : la oposición aguzó sus armas, y procutóchtor- 
pecer la solución para ganar tieilipe, y para evitar que la ley 
se plantease, en lo cual tenia un interés especialisimo ; porque- 
ctin la ley de ayuntamientos se restHngian las omnímodas facul- 
tades y las pferogatívas que tenían las corporttciones pipula- 
res;'y tñiítía eñ el interés dei la «posición bacer'tadofi.los es- 
(iierzos imaginable», para qoB; el pwlér atí serDbiisteeiMe,'^ 
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pnv qne d pñi cohthniase en eaUdo de revolnel(m , qué qra «1 
medio Kjas ftcil y seiteHIo' Odn qua contaba para DncarbfflBrs^ 
«DetpiHler; Ast sdcediiS , que Ib disicusioD para autoriiar al 

SobierDO á fin de que nadierB plantear la ley , duró cerca da 
os meses; y entre cttscarsoB, enmiendoa y sub-fumieodas, ^ 
enmedio deintñ^s y entórpecimientOB, la - oposicioD' en cada 
daFrota obtenía ud triunfn ; porqne antes de- cma votación sé 
pasaban muchos días, Ven el'intermedio se inventaban nuevos 
recursos para 'que conlñnuase el staiú quo reyolucioQario y Ik 
fiílta de leyes orgánicas en lu nación. 

'No ÍBtervino en esns debates, ni se o\6 en esta áiscusion )t 
vez denuestro tribund Lome; {V)rqu& antes decomenzar de<^- 
didameifte y ■muy al principió d* ia legislatura, renunció el ftar^ 
ge áe diputado , ejem^ que siguieron vanos mtembrní de sa 

Sirli^, y délos mas avanzados en iliene pnlilicas, preteslaiida 
versas causas, sobi'esaliendo siempre la inconstiincionalidad 
6e les procederes del f^obiemó; protesla-í y renunciusquo'lban 
toílas eocaminades ¿preparar un ' dconteeimienlo ruidisso,' y 
<]uesb esparcían cbn inleiScicn de< alarmar la opinión, y hMer 
pros¿Iitoe estravianda los ánimos; protestas y renuncias que 
tavieroQ un gn polftico, y qne fueran^l pToductode'sérías^S' 
Uberaoicnies en los circutos que dirigían los trabajos secretos^ 
y qoe hubieran pasado desspercibidaa sin otros elemenlos de 
in»8 fnem y de mas valer que mediaran en 1» varíúcien-ql» á 
poco' sufrisron los negocios del -Bstado. 

Retirado de ta -vida póblloa'y activael Sr. Lom á oons»^ 
«trencl» de su renuncia, y no siendo auestro ohjato hacer la his^- 
toria ' mitiuciosa de loa aoenteelmientos oentemporáneis, nos 
<a preciso pasar poi- alto pravPs ftechos que ocurrieron por este 
tiempo en la nacidn , y etl ios cuales no 'tuvo una lolerv^nctan 
pública el 8r. I.onz;*y 'no^lfos no hemos de'ir ii iuvestígar 
au vi(}a secreta, dando jfábulo á que se creciera <\tK intáMantob 
«Andillar su reputaoion', duárido' únieamente desésinos htie-s^ 
«precie este trabajo por la exactiind y pbr la imparcialidad. 
<fcurri6, sí, que el'S». LOPtíí sedió á viajar piir et InteHop, T 
qne reoorrió afganas 'provincias' de Castilla,- eb las eueles'era 
recibido por las persdua's ffue 'profesAbat) sus opiniob«E''[)o4(li'- 
eas con entusiasmo, no'escaseandtf iDsmedios quepodlan eoni- 
•riboip para hacerle 'entender ' el' «feet»' «Jua le'pPoft>S8bap; asi 
«e qné>sie'dispusieron' comidos 'en sn obsw^uio.-y niprepará* 
toan músicas; las caá tés np íeriati muy arhionibsas'i 'PMíI'isím 
rebonarián con Yitj'sígmifcsth deirfopGrlaridattqué slsfnfreeb'^ 
vaneee S Icfs i[tíe Van dlrísiidas-^tas sefiatesde ivprebío.'ilf* 
Altaron qttienes en aquel tiempo; y cotí motivo de' aquél viü^B, 
lMl»acar«D b^Sk. Loni pliwes revolaobnriori, y <9^«roii^i» 
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él objeto era «vaoiiar «erlB oomisioi) oerca Ai los poebl« por 
d&wwtraositó^ pero nosotros do podemos asegurar que esta 
acusación aea de todo puoto cierta, porque no nos consta, per- 
mas que el viije que vamos refirieDito aparezca algo sospechoso. 
Lo que sJ debemos advertir es , que pocos gefes de nuestra re^ 
Tolucion se bao eDcarsade por si de comisioaesBUbaKemas;. 
los mas hau trabajado desde su casa , í'ia riesgo de niaguo gé- 
«ero y á cubierto de toda respvneabilidad ; porque nunca bao 
follado gentes que por dinero á por tontería han corrido toda 
género de peli^^rus, para quedarse burlados si los movimienb» 
triunran, y para ^uTrir los percauoes que son consiguientes 
Quando los inovimieutoa se desgracian. Lo peur es que nose- 
«scttf mie^a , y que este oamiao de perdición se'M^ue por mu- 
clios, habiendo Üegado á creerse una especie de tráfico ó granje- 
Tfa , que consiste en traer y llevar , y hablar sobre próxinuo- 
Irevuellas y eitgsacbar gente como Los banderines. para la náticis. 
De tal modo se iban poniendo los negocios del Estado, y taV 
confusión existia en todo el reino ^ queá larga distancia y por 
muy apartada que una persona sensata se hallase de la política, 
percibía el roído de los combatientes y conocía que aquella si- 
4uaciunora de todo punto insosteoible. Se habla llegado al estado 
sibs lastimoso que puede darse. Por una parte, un gobierno qnft 
Jiabla diauelto en el trascurso de pocos meses, primero unas 
Cértes moderadas y después unas üártes prt^resistas. Por otra, 
unas cámaras tan débiles que nose atrevieron á colocar al freo- 
te de) poder á las personas masjjnetables que ensu seooteniao, 
y contemporizando con un gobieron necesariamentb deáautoríza- 
docon tos sucesos anteriores. Además, un ministerio becbo do-' 
remiendos, en el cual no exi^a uniformidad dt; 'miras ni uniror- 
BMdad de intereses , In mas lev« contienda contribuía ó desmoro- 
narte; aai suocdia'que un dja se retiraba el mimstro de laCo- 
;be<TnMion, otroel de Harina, y asj se remudaron varias- veces 
tados'los ministariós, ó ese^ion del de Estado y Gracia y Josl«- 
lOiai ¡Una oposición bien t^aniuda, y que r^nocia su buena po-< 
«icíob y la Talse en que sus contr»rios se hallaban ; el paia sin 
liSyes, los> ayuntamientos y dipulacíQDes llamando á. gritos flao- 
«üñtonl Kobierno, -y representando o^tra los proyectos die ley^ 
^rque fe» quitaban el manejo escandaloso de los fondos páM^ 
«ss,: y. porque les quiteban.et tráfico que; haeian con la ñpmo» 
fiiiíica. Y'por/subre todos estoseiepaentas lus olubs^, obnspirand« 
abiert*n|eate, y a\ frente de .la;«onspiracioa«l general «a jefa 
^leiejéroitú. Véase claramente. si en e^ lütuacion, si Con los 
«lemeota8ique«xaotfimenle referimos podía marchar ningungo* 
]Mj9róoldeli«nHitdo. ^A5Í iuégue reunidos e[\ impuro. mar¿lage la 
nJKiiaiiíÁíi: its iwycneia» t fuéi Go«(rf«tam«ite.¿eciH)tttdo Bqwl 
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, y sahoadió á(|«elláadfBiiiistraGÍoo, dawparaoiflMlo ' 

a Cortes qaeexifttiaD, y sufrienda el Estado un cociplelísiin» 
cabbio tn oens y en Aersopas, aloaozaudD ti Irutoroa hasta el 
tnao Dñsmo, de donde deftceodiá la augusta sefiwa y ta esola- 
reeida princesa que le ocopaba, durante la menor edad de su 
escelsa hija. 

' Asi se preparó y se flonsumó el pronuDciianiiNilo de Setiem- 
bre, en ouyos detalles y pormeaores do debemos enlrar aboror 
pero que do podemos menos de referir en globo pard ir enlazan- 
do'la historia del Sa. LoFU. que ood motivo de aquel awnleci- 
miento volvió á la esceno páblice, figuraudo, como siempre que 
ban mandado los hombrea de su partido , en primera línea, eia- 
tincion debida & su tálenlo y á su elocuente palabra. 

' No es esto decir que el Sb. Lbpu estuviese completamente 
apartado de la polítioaf pues si bien faia> renuncia del cargo de 
diputado , como hemos dicho , mereció de los electores de Madrid 
el alta honor de ser nombrado alcalde cunstilncional , distinción - 
quaha valido mucho en estos tiempos; núes han sido muchos 
les alcaldes de Madrid que ban salido do la cosa de la villa para 
ocupar no puesto en el ministerio; y aunque el Sa. Lopiz do ha 
necesitado esta circuostancia, siempre ha tenido é gran dicha su 
nombramiento de alcaide. . 

Cuandu se dio la primera sefial del pronunciamiento no sa 
hallaba en la capital el Sk. LOpbe, y por consiguiente do inter- 
vino directamente en los primeros pasos ni en las conTerencias 
oaa tuvieron lugar en el salón de la municipalidad : pero inme- 
aletaiBente se presentó ya opprada la revoluciun, y fué délos 
que mas se distinguieron en las jornadas de aquellos dias. No 
pertenecía clertsmenle 6 la junta que se estableció , y que ejer- 
cía á la ves todos los poderes del Estado ; pero los individuos de 
aquella junta mas de una ves le ooosultaroo para adoptar serias 
y trascendentales resoluciones. ' ! 

£o aquella época estivo la naoion largos dias sin ningún gé- 
nero de gobierno. Las juntas mandaban soberanamente, sin res- 
tricción y sin responsabilidad , sin Corte» y sin rey , 6 su com- 
pleto atbedrlo. Los que las oómpoDian se llanuban á si misoMS 
excelentislmos sefieres, y decían que rcpceaeatid)ao al puetí» 
u^enmo; pero el hecho es que la nación do VeríScó mas eleo- 
oienes por esta causa , y los culegiM éleotorales estuvieron cer» 
rados, y nadie sabe de qné urnas saüeronilos nombres de los qiifr- 
tvmaron al nombre de pueito w6et^itn0. 

Como Boonteoe cuandp no hay golñento eii usa naowB y 
eaando la ravulucíon domina bIh cortapi&a, andabaadivergenlec 
hiB'ánimos sobre el medio de anudar ethilo' rotaeunel pronun- 
ciamiento, j se confundían para'ver de. bMet'.entrar en órdea 
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la «ámíDistnMion póbliea ; pncBíklmi laaugaoUrmnaoiAsr* 
Dadora sehabJa visto precisiida á rsDiuieiar U regañina del r«i- 
DO, CEHí lu cual la siíaadoa qoeilaba ma» defecnbarasada , » to 
ci«rto, que gran Damero d» los ejacntore» del pronunci&miaato 
Dft estaban satisfechos oon tasgrandea tmidanzas que se habita 
veriScadu , y como pretendían que se estableciese una juata een- , 
tral queobarcaso todas las facultades del poder leaislatívo y del 
poder ejeoutÍTo ; y otros^ pedían U desaparieion defSeDado; y no 
faltaron nl^iim-s que abogaban por Cortas ooostítuyestes, y todos 
se fündatuii en que lo que «líos pedían era la volwtíaá dci jme- 
ftío; y lodosse llamaban siurepresentontei. 

D. JoÁQUiH MjkBÍ»^ LüPU se adhirió en esta ocasKxt al partido 
mas estremade, y ora el jefe reaonocidu. de ios que defeúdian la 
junta central y la destruccisn del Senado^ y estas pretenaioDes 
tuvÍLTon Ion Imou é&ito al principio, que varias juolas nombr»- 
ron los- individuos que las habían de. repreaenUr en la central, 
y.la junta. misma oalnvopara reunirse, habiendo convocada di« 
y bera para la apertura , cuando el gobierno provisioaai la diir 
solvió por medio de una orden Goeauoicada al jefe politioo de Ma- 
drid. Entonces el mismo gobierno dio un maDilieslo-dieiendo que 
se respetarla U Constilnaion de 1837, y as^Nrando por conse- 
cuencia la existencia del Senado, en cuyo cuerpo, deda el g<H- 
bierna , que esperaba tener jsu mas firme apovo. 

Los oentralKtas callaron por entooce&, o al menos no mosU^- 
ren resistencia ; y D. Jo^him MikÍíi Loru, que tenia los- poderes 
de varias juntas- para .rapreaenbarlaa eh laceniral, ae resignó ooa 
la orden del gobierno previsiunal, coma todossus parciales. Por 
ealos dias recibió el Ss. Urna, el norabramiento defiscat del Tá- 
bunal Supremo, cargo que aceptó y desempeñó itdgaaLieiiipo, y 
decuyaí renunaa habler0mo9 otas adelaate, 

: ..Realnaente no bebía estallado aun una gravísima división «a- 
tre los hombres que concurFierou ¿ la jornada de Setíecabre. 
pwesáppsar de las diversas preleBSioQes que secrui^bau, el 
resultaoo fué qoe todos aaeptaroD las graüiae del gobierno pr*" 
-visionaU y que se ooefarAiaron'eon lacon^vooBcioii de Cortes (tf- 
t^BSTÍas que se decretó , infringiendo por cierto la Constitucioa 
«B'los plszos.qoeseboneron j pero infracaioa ee la. cual nadie 
F^wró gran.eofia después do los.asoDte9ind«ttto9 y trastornos qtw 
Se.habian freSeaciadB. No bahía, fiues,. hostilidad abierta , per» 
«DpesabKel deBconbento y seantntmaba.ya'ea lDDtan»n2a el di- 
vorcio entre las fuerzas revniuoieoariBa, qbe ««.«MilsbBa om 
mas arAiBM que la-inlriga y el gaknale para.gritar, y tasfuerxas 
nilttaces quetetiian las^beyonetasf y.ouya jefe ha nutíaSo á c*- 
isUo.is^S'de unaive^^rasomalsE desfÁes á la rtvfrfuciQB qM 
osttrifouyóii ia«noDiiihFSfnHBto. . . . >. 
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...EikJsili>taodidaaarai'ikBria>dipHtMlos y. aMadoie», todoá los 
piDgr8wsl83 jugaban «¿ido», y rdstiltaron. elegidos la nwyw 
parle de los individuos que habiaa pertenecido lá l«6 jaotasi 
«oRDtocinieDto previsk>iBudwast«3., y asi. tiié que DÍDgao otro 
parUdoi tam¿ parle*» la clecQJoo en general, sparciienda sin 
«mbargo un feDÓmeao bastante raro; porque de los datos es-i 
l«áistico-elec4orale&. que el gobierna publioó, reeultaroD mayor 
náiBerodb votos efOilidoseD estas elecicoes que ^ laBeleccú>- 
n» aDl«rk»es, en la& cuales habiaa couCnrríao con todas sus 
fuerzas los restsQl£3 parlidiM en que la nación se hf^l» dividí^ 
éi; pero fenómeno qae se eSpUca f¿cti mente, coaociendo los 
abeordos en qua.estriba auratra ley etectoral. 

La& Cortes estaban llamadas especialmente para proveer 
de regeDcia al reina durante la menor edad de nuestra escelsa 
reina, y esta cuestión era la seQal del combate, y en ella ae 
dividió profundamente el parlido. progresista, llegando la d¡- 
^áskw aii última estremo, y habiéndose encosado uñón con otro» 
hasta veiñr ¿ las nkanos litara derribarse mútuamenle, y efoo- 
tñamenle lo'ban oonfieguido; 

Ronniéronse en edeetc las Cdrtes, y desde los primeros diea 
«m^Moó í agitarse la cuestión de regencia , opinando unes por 
la. regeacie de ual, y otros ptM- la regeueia de tres. El oombata 
da prinei|áo por la prensa, y en los primeros días todas las 
]Mvd>abilidáde6 estaban en favor de la regencia trina, que con- 
tra á los mas avaniados caudillos del progreso por [UMÍrinos. 
A-poeo tiempo las fuersas se nivelaron; y pocos días antes de 
le eleodoQ a'paceció en tai pet-iódtcos un comunicado det gene-* 
raí lioage, ssopatai^ de nampa&a del general Espartero, ame» 
Bagaado á loa defeuaoresde la regencia múltiple : esta es la sig-* 
uftcacion valedera oue todiift los p»rli(ios dieran ú la maoife&- 
twion bacba en Hombre del representaote de la fuena. Los 
efaotOK BB teoSFOQ Tridamente, y algdnos-de loa que mas chilla^ 
baa en la&reunionea privadas contra la regencia única, la de- 
feodienin an s^;uida eu el parlamealo, y tuvieron el impudor 
de vietorear á Espartero rúente úoico, habiéndole oomboüdf 
dies antes de la 'votación. 

No fué^iertaraente <te esie número el Sn. Lafeb. Defens')!: 
aoérriaio y de lea primerea de la rtigenoia de tres,-ilralMJú coD 
«DtUBMsmo>y basta oan fanatismo por> «^iiifi^iir su objftto; y 
llegada la hora-de la diacusion, pidió al moBteoto la palxbra en 
b(Ñr de-sa>oeostaaMapÍBkrtaen<eBtAinatenÍK; y cuaudo leUe»* 
góel turao proDuoiliá i^io de loa mqra^eS' disoursos de su vtdBi 
porque eattLv o felit ly.^aeuet^, y efortuno .y acertado, dada 
wr situación navtluctoaaiiftHue se había creado de resultas de| 
^DemuMÚiaiieDtadeiSeLieiHbite, »D,qoe^r esta ni otra ixnpatv 
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oíalidad se crea qae somos pánfcipesde tos ofíitiioiws dd Si.Li>- 
m: escribimos su historia y bacemus oompleta abslraecim d» 
niieslras doctrinas. 

El débale fué reftido y empeOado. El Sk. Lorn era furio- 
svineDte aplaudida por las trinunas, desde «I momento que en- 
traba en ei salón de los legisladores , habiendo tenido que reti^ 
rarse modestamente el din de la votación basta que la sesión 
estuvo abierta. Con religioso siendo se verificó este acto, ha- 
biendo declarado las Cortes, primero, que la regencia se com- 
pusiera de una sola persona , y habiendo elegido en segnída pa- 
re ocupar tan elevudo puesto i D. Baldomcro Bspártero. L» 
oposición desde entonces, capitaneada por el S>- íopez, adju- 
dicó sus ochenta y tres votos al Sr. Argtteilís, qne siendo .ri- 
val en eslíi ocasión de Espartero, hizo luego alianza con él y se 
divorció de sus amigos mas íntimos. . < 

El primer acto del general Espartero rUmo regente del réi- ' 
BO, ftié el nombramiento de>un ministerio que se^temperase i 
las máximas de un gobierno constitucional, Con este motivóse 
entablaron negociaciones entre les dos fracciones en que ya o»' 
tensiblamentü so hallaba dividido el partido progresista. En 
esta ocasión propusieron al Sa. Lom los vencedores si qoecia 
«itrar en el poder en compañía de los que Étabian vtAado la 
regencia única; pero el Sr. Lopiz se negó decididacaente, porw 
que quería lodo el poder , ó que pasase integro ■i sas' nuevos 
adversarios. Nopudiendo lograr la avenénela que algunos sa 
propusieron , el general Espartero nombró bd primer minister 
rio, colocando al frente al 9r. tí. Antonio Gontales, dándole 
por compañeros tres generales pera los departamentos de la 
Guerra, Gobernación y Marina. Desde esta épooaoomenió laopo- 
Sicion franca y deddida, y se dividieron completa mee te las opi- 
niones del partid»progresista de un modo notable. Nadie dirá 
que aquellos hombres faabian pertenecido é un mismo partidoi, 
síet:un las diversas doctrinas que sustentabun 'Los que milita- 
ban en la' oposición , á cuyo frente se colocó el Sa. Lopkk, em- 
pezaron á dirigir al gabinete González. los misraos cargos y las 
mismas acriminaciones que pocos meses ante» batían dirigida 
ai gabinete Pérez de Castro; y al oírlos discursos del Sk. Lopu, 
deUu&oz Bueno, de Uzal y de otros varios mien^ros de aquellas 
cámaras, nadie diría que el país tubía sufridb un cambio tao' 
radical en la gobernación del Estado, pdes la o^osiciou conti- 
nuaba diciendo : i que la Constitución se üifriogla; que no temas 
los cíudadaoos- seguridad individual; que los -po.iblo» igemiao 
baj4' el yugo del mas ñero deapotiame; y poriúllimevquelaft 
principios progredistHS no se observaban pw el poder', acusan-' 
áole UB' apóstata' y reoegado:» L&nseV iéáaat Jos'diapanoa 
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del Si. Lopik ec eala ¿poca', y se enoontrar^ núiy laves díE»-' 
reacios de los que pronanciaba eobtra los hombres f contra itm 
dobiernng moderados. Y de tal modo inSuian en el ánimo de Us 

rites l«s palabras del Sa. Loriz, tiue cuando los periódicos 
)s (^)o«cKHi eran denunciados y se les citaba á juicio & los 
editores responsables, acostumbraban los defensores é le«-al- 
KOBoá trozos de los discursea del Sr. López en apoyo de su con- 
duela; y los jueces absolvían frecuentemente á los encausados. 
Bealmente el ar^aioeuto que se empteabd tenia bastante fuer- 
za. La oposición decía que el gobierno no bacía uso en el poder 
de sus' principios: el Sr. López decía lo mismo, y por esta 
causa venían á opinar de la misma manera, y movían guerra 
bI mÍQÍsterio, asi los hombres templados en sus opintunes, como 
ka mas rígidos y exagerados progresistas. Y esta oposición 
era mas fondada ciertamente que la que se babia dirigido con- 
tra otros gobiernos, porque lo mísme que les había censurado 
el Sk.> López, les había criticado también el Sr. González, pre- 
BJdenile del consejo de ministros en la época que vamos refi>-> 
PÍendo;'CDn la .diferencia que el Su. Lopbz continuaba sienda 
cans{»uente en la' oposicioQ que hacia á los estados de sitio y 
4 4os principios de estricta observancia ala ley, y el Sr. Gon-^ 
Mita, y sus colegas y sus amigos se olvidaron completameDI& 
dé cuanto hablan dicho en otras ocasiones, y se olvidaron desd» 
etinomento que subieroh-al poder. De suerte que en este país, 
los'hombres que se titulan pragresistas, han sido consecuentes 
en ik opo6i(»on ; .pero desde el momento que se han elevado han 
desconocido sus'doctrícas, con k> cual hanáado.la praeba mas 
evidente de Upocresia y de la imposibilidad de que sus prínci- 
ptos prevaiezcan. Y este mismo v4cio de hipocresía y de inGoi>- 
secuencia resalta también 'vísihie y patente en el &k. Lopu; 
pues si basta ahora le vamos considerando en la oposición, va 
llegará pronto et momento de verle otra- vez en lo mas alto del 
poder, inoonsecuente también , y descooociendo y . desconocida 
del bctntio progresista , á cuya frente había m¡lita*£). 

Además d<» la cuestión de regencia ,. aquellas Cortes resol- 
vieron revolucionan amenté la coesUon de tutela de S. M. y A., 
arrebatando este aur^ á. la ao^sta reina madre, á quien oor- 
respodÍHaon arreglo é todas finestras leyes. El Sa. Lopii con- 
tribuyó^^errtsaipentia é 'este despojo violeolo. y fué el contra- 
ño uiss'lerfíble de la legitimidad en está ocasión , movido ea 
giian psHfi por el deseo que tenia du que el Sr. Arguelles ocu- 
pase eat^ inipbi^taD(« y para él no merecido pussb», ya que n» 
aabiaiiiiodidü «Levarle á la regencia del reino. 
-I . Las c&inaras oontiaúaben sus tareas, saliendo impregaadía 
stistesolMioDesdri entila revolacionarin (|He las aaimaBtw.' 



íbyGooglc 



Idtt ámmos y las «papones itoa dividMDdMe mu cada dik; 
ha^Ma el pimkode hacerse rivales palilioosel'Si. Lopny elS»- 
Bor ArgUriles, el Ujoyel padre, que & esto equivalía. Lbs 
ifecusboea «rea ya tan b^irrasoosas catao en las )e|^ataras 
«ateriorea; ; la opoiioion que cooiabe por «audilki ai Sá. Ixwn, 
se engruesaba por inomentu, y casi rayaba en faenas con el 
«¡¿rcito de ministeriales. El 8k. Lovra era fuoeiooario del go- 
bierno Gomo fígcal del Tribunal Supremo; pero en medio de una 
disQUsioa apilada, y ouando se decidió á bacer la guerra d 
poder, arrayó al viento en el salen del Congreso so renuncia, 
muiirestando qua d^de aquel momento quedaba libre de eom- 
protai&os. Aquella escena, verdaderamente cómica, y aqnel 
golfffi.de teaim, le v^alió grandes aplausos en las galerías; pera 
también, le valió ana contestación contundente del ministro de 
Gracia y Jusficia, quien manifestó que para admitir reeantáas 
¿sus empleadas tenia borasde despacha en Su secretaria, y que 
na pedia iaoer Caso de las palabras que babia dicho el 9i. Lopex 
r«lativ89 á la dejaoion de su destino. El fiscal del Tribnnal Sn- 
prámo insistió en su resolución, y el ministro le. admitió la re-* 
niiacia. Al día siguiente todos los periódicos de la car'ial in- 
"sertaban Qn anoncio , manifestando que el Sa. Lopu abria Ba 
bufete de abogado, designando iasseOas de su casa para coikh> 
«imiento de Ios-litigantes. 

Asi iba transourriendo tiempo sin adelantar gran cesa en ka- 
nefieiodel pais. El partido que omnímodamente mpndaba n« ha- 
cia leyes , sobre tono no pensatwi «n organizar las corporacionas 
populares, sin lo cDal nunca habrá pazenBspaíta. Los dipute- 
dos dirigían continoais interp^ciones al gobierno, que tedas 
oeoaluian por dar un esaindalo mas y por pasar á Otro asunte, 
hasta que el 33 de Agost», protestando lo avanzado de la. esU' 
«on eatoi'oea y los trabajos qnehabian fatigado Jilas^ Cortes, se 
oerrsvMi las sesiones , y-dió fin la primera legislatura de las ci' 
maras , que fueron prodntito' de la revolución de Setiembre. 

Poco mas de un mea habia corrido desde la clausura del par- 
lemenlo, euando las arbitrariedades del gobierno , y ol ejemplo 
qub habtti dado al subir al poder, y un gran eúmulo de oircuns- 
tanoias que se reunieron , y si disgusto general que se advertía 
oon tina gobernacidn tap desaoertada, vinieron á poner en un 
conflicto la dominatnon de les pctestndes dti aquella 'época, ho^ 
biendo estallado por eb mes de Octubre, priínaro en laitiodad^ 
«Ifl Pamplona! y después pn Bttbany Vitoria, una insurrpcaioa 
militar, que puso en grave riesgo la regencia delDuqile deto 
Victoria y la situación qule< representaba y dir^a. Tarabieaw 
Madrid se hitio sentir aquel n»»vímienb>', habiendo llegMlo & Ira- 
baree batalla-, desigual por tuerto, aá.4il aloAur .misina do Ift 
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rUnat y léebknosqBvU batalla fo^deagudl, poñjae Dcrhay-y» 
persona medianameDto ioipemai que tío haya reoonociiia qn* 
losioaurrectos no diapararoD un tirooonü'a la regía estancia, á 

Sur de faflllarse eotra dos fu«f;os , enlre los ¡u9%oí de los ala* 
rderos, que les ditparabaaaparapetsdos desde dentro, y el 
fiíago que las dirigía la Hilicia NaoiuDel de Madrid , colocada en- 
gente. 

£1 gobierDo salió triuafaatc de aquella jornada ; y el gofaier- 
n, qiie fué imftrevJBor f rimero, fué cruel después, y se b»iñ ea 
la «angre de ilustres guerreros, honra y preí de sii patria, fil 
Si. Lom eateBdiá latilbiea en ias sumarias que se rurmiaroD 
m aquella ocasioo, pero entendió como defensor de uiiu de )m 
desgraciados ; y no queriendo nosotros que se nos tadie de par* 
dales al juzgar aqaél acontecímienb) , y alju^ar al Sa. Lene 
eQ esta parle de bu vida , vamos á transcribir aqui el juicio dé 
Qua persona muy avanzada en ideas políticas , que escribió unos 
apuotea biográficos del Sa. Lopst en el Panorama Español 

«Oü-as eausas, dice, contribuyeron también á eiaspecar los. 
•áuiíBo»: los hombrCáque mas se nabian distinguido por la sauta 
«causa de nuestra libertad , valientes y bene'niéritog oficiales del 
Mjércilo. cuyos triaofos corrian de boca en boca , se faaltabaD 
■por ±u deagi'acia eavueltos en la sofocatla conspiración , y entre 
»ellosel león de Villarrobiedo, el béroe de Belascoain , el v*- 
■lieute de' los valientes del siglo: ellos habían cometido un cr^ 
itmeo que se hubiera trocado en lauro si )a victoria les hubiere 
«ppecedido.oQue el vwcedor donde quiera siempre es el r«y 
>oel fiwtÍD.^Pero ellos también eran acreedores á que la horri- 
*ble pena que sufrieren se hubiera mitigado; los hombres mas- 
Kcélebr^s de todos los partidos se unian 6 esie fia : todos pedían 
■pdr el general Leen, todos pedían par el hijo mas querido á& 
«Us glorías espaüolaS; pero en el corazón de los hombres queno 
sbabiao tenido ni previsión ni acierto alguuo en la direcciou de 
knuestpos deslinos , no podia tener cubida ia piedad. El regente 
>deJ r^ao cerró oidos á la compasión , y sus saneoinarios cons»- 
%jero6 se bagaron en la sangre de tan ilustres victimas ; pero es 
«Ttrrdad. ellos no debían de vivir por el perdón de unas almas- 
«ten mezquinas : su muerte entonces no hubiera sido su último 
«triunfo V el padrón de sus verdugos. A López le tix:6 la derensa 
xde uno ia eslios desgraciados : Qulroga y Frías se babia puesto 
■úi sus manos, y la bnllw*e defensa que hito nuestro j<3vea 
sóraddr -ha cíjicuuído por todas paftes y se ha Ireducido en Fran- 
««ia ; pero nada podia contener la sed de sangre que def oraba á 
>l63 fanátiooa del consejo áulica: el espediente de Quñx;ga y 
opriak DO arrojaba de sf mas que presunciones, y la voz mas en^ 
•gioa,ifa»- elocuente «OHa&xallada de (ódoslos oradores prA- 
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, nada pudo hacer en su favor : por 'fin , el titimo gol'' 
»pe de ios verdugos se babia consumado. * 

. Volvamos á repetir , porqoe nos consta ,- que estos a^otei 
han sido escritos por un acérrimo )iartii)ario del partido progre^ 
asta ; y nos importe mucho que se entienda cómo pensaban eo 
«ata ocasión del ministerio y de sus actos los caudillos de un par- 
tido nada sospechoso, para Juzgar de tos acón I eci míen tos y da 
las personas que intervienen en su trágico desenlace. 

Si la conducta del poder hubiera sido mos blanda, w noie 
hubiera ensangrentado manchando su honra y su fama con aque- 
llas horribles ejecuciones, aquel poder se hubiera robustecido f 
se hubiera afirmado ; pero sus cimientos estobau hahadi» coa 
sangre ilustre, y las potestades que en ma) hora gobernaban A 
pais , se vieron rodeadas de numerosos enemigos , y todos los 
jiombres honrados de todos los partidos se sublevaron oontra 
aquella dominación inicua y bastarda. 

Sosegado aparentemente el pais, pero rebosando la indigna- 
ción on los ánimos , volvieron á instalarse las cámaras, y la re- 
Íiresen (ación nacional se lió otra vez reunida. El Sb. Lopra,que 
ué de los primeras en mostrarse hostil con aquel aobíerno, ha- 
bla organizado una fuerza numeres* para batir y derrotar a los 
orgullosos magnates de Buena-Vista; y desde el principio de esta 
segunda legislatura las fuerzas de la oposición eran casi iguales 
con las fuerzas ministeriales. Empezó la batalla desde que co- 
menzaron las sesiones. La contestación al discurso de la Corona 
fué borra3a>sa en estremo. Allí se fulminaron caicos tremendos 
contra el primer ministro del duque de la Victoria y contra lo- 
dos los secretarios del despacho. Allí de ineptos , de impreviso- 
res, decrueles y detnalos gobernantes se les puso como un tra- 
po , y su descráito rayaba tan alto que todos se avergonzaban 
de ser ministeriales, y la primera salvedad que hacían Tos dipu- 
tados aunque fuesen afectos al sistema de gobierno que seguía, 
era protestar cien veces en cada discurso que no defendían al 
ministerio. Aquella mancha de sangre ha imprimido carácter en 
aquellos hombres, y nadie queria participar de su deshonra. 

Y lo que »qui es mas notable , y lo que resalta en primer tér- 
mino, y la bistiiriü no omitirá en ningún caSo, es que todos los 
que tan profundamente se laslimabau por la mala dirección de 
los negocios públicos , que todos los que en el parlamento bacien 
tan crudísima guerra al gabinete González, todos eran pro|;resÍB- 
tas, todos eran famosos caudillos de junlas y pronuncia mi<»i tos. 
De suerte que no podía decirse que tú oposición era sistemática; 
de suelte que no podía decirse qun era enemistad polftica. Así 
«I anatema c|ue recaía sobre la primera admínístracím del duque 
áo la Victoria era el auatetna -oe la nación entOTa-; porqae «ua- 
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qm De desde la tríbuu , porque la tríbana estaba esc)usÍTaaiea- 
ta ocupada. por la geote patriuta , desde lairaprenta se bacía co- 
Docer el gmo con que se escucbabau aquellas justas censuras 
eonlra tan estúpidos y malvados Kobernantes. 

No insertareiuoa aqu! todos loa discursos que contra aquel 
gobierno pronunciaron los progresistas mismos, porque son biea 
páblicosy cODUcidus. Ni aun losdiscursos del Sa. López, que es 
de quien nos ocuparemos, les daremos entrada en este sitíO} 
pero no podemos prescindir de insertar algunos trozos del pro- 
nunciado en las seeíunes del 21 y 22 de Enero, sobre la contesta- 
ción al discurso de h Corona, y haciéndose cargo el Sr. Lons 
de los acontecimientos deOcLuore. Rn esta ocasión, en que el 
ininislerio se moülrabí arrogaote for la victoria qne bubia coa- 
seguido, decía el Sa. Lufis eo el seno de la representación na— 
ctona) . losÍKuiente:°=(EI Sa- Loen (D. Juaquín): Señores, he 
Mdido la palabra en Tavur del dictamen de la comisión, porque 
lo miro como de terminante censura para el ministerio, y yo he 
creido que debo hacerle la oposición , si he de satisfacer tas coa- 
TÜcioaes de mi conciencia y mi deber de diputado , tai como yo 
lo comprendo. Le haré, pues, una oposición firme, pero noble, 
franca, y sobre todo desinteresada. Y digo desinteresada, porque 
protesto á la faz del inundo , y aprovecho esto ocasioa páolica y 
solemne para repetir mil y mil veces que ni ahora , ni después, 
ni Dunca, cualquiera qué sean las circunstancias, cualquiera que 
Bea la marcha de las cosas y su combinación, he de salir yo de la 
esfera particular y privada eo que tne encuentro constituido , y 
en<{ue vivo muy feliz y con harto gusto mió. Yo quisiera que 
los que hubieran de impugnar mis doctrinas hicieran la misma 
protesta, y la cumplieran como yo la cumpliré. Esta seria la 
mejor prueba de imparcialidad....» 

«Paso ahora á entrar en los cargos, y ante todo quiero formar 
un ar^un>ento que los comprende todos. Diricil ser^ que el mi- 
nisteno acierte á contestarme. [ A nuestra vista han pasado los 
Sucesos: nada los ha impedido, y la rebelión se ha pronunciado 
del modo mas abierto , aunque con diferente desenlace de lo que 
bíd duda calcularían los conspiradores! Yo formo, partiendo de 
este dato, el .siguiente raciocinio: ó el gobierno sabia lo queso 
.tramal», 6 ne. Si no lo sabia, confesada tiene su insuficiencia é 
imprevisión, porque acaso serian los ministros los sei.s únicos 
bombres que no presintieran los acontecimientos. Si dicen que lo 
sabían, como aquí lo han repetido, mi argumento dá un paso 
mas y se coloca eo distinto terreno. No habiéndolo impeaido, 
- como DO lo impidieron , á fué porque no quisieron ó pori^ue do 
pudieron Lo primero no puedo yo suponerlo ni aun pur hipól»- 
ab, porque yo he t^ho y repito que les concedo probidad y pa- 
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tríotfamo. K es poique do pudierM , habí* de 
porque DO alcanzaren á mas sus medk», ó porque i 
un obstáculo á sus deseos en las leyes acUuiee. Si adinil«n lo 
primero, y esta allernuiíva es el éttimopoolo&cfaevieoeá pa- 
rar lo cueslion , coDÍesus «stáo ea sa impoteDoia y falta de pre- 
visión; y ii me dicen lo segundo, se dará el esrandalo que ]« 
otra vez ha partido de esos banoos, de proclamar une bentgfa 
polítJca diciéndonos que do se paede gobernar con la Constito- 
ciun. Esieai^omento no tiene respueMa. Podren decirse pele- 
bres, podré votarseen distintos fientidos: la dscíod me oye, y 

ella nos juzgará á unes y á otros » 

(Pero hay todavie una prueba mas deoistra ; ubido es (Me 
el seüor minislro de Estado confesó aBleayer que la oocfae ctn 7 
se fuá á la secretarla, donde fué sorprendido y quedé encerrado 
dorante aquel acontecimiento. £sta es la prueba' mas tegara de 
que no tenia ni aan la mas remola idea de lo qne iba á suceder, 
pues á haberla tenido , no era su sitio ia seeretaría como equivo- 
i^damente ha supuesto. Su sitio seria «I lugar donde ee encw^ 
traban los otros ministros, para tomar con ellos disposiciaaes, 6 
cerca de S. M. para precaverla «□ todo lance y guardarlaconm 
propia persona. Y este es él mlamo niitiisterio que ahora se nos 
presenta aquí con tauía confianza y provocando nuestros carg«. 
El señor ministro de Estado al concluir anteayer su discarseusó 
diestramente de un ardid oratorio, y levaotándose con la Gods- 
titucion en la mano , pereciendo que quería llegar basta esas bó- 
vedas, pues hasta sus dimensiones parecía que itumentaba et 
fuego que ardia en su corazun , nos di)o : ¿qué se quiere, saüorra? 
jSe quiere hacer cargos al gobierno porque tiene la gloria de pre- 
sentarse en el Congreso mostrando la Constitucton y dieieoda: 
ahí la tenéis, diputados; el gobierno la ha salvado ¿ través de 
tantos pcKgros? No éseso, no: el gobierno no ha sal vado^la Cons- 
titución : el pueblo es el que ba salvado la ConstiUiGion y al go- 
liiemo. I» Constitución y el gobierno estaban sobre un bagel que 
el heroismo nacional ha sacado á una segura playa cuando la 

'impericia del piloto le habla estrellado contra' una roca > 

file hablado de la caria del general León , y pensaba ocupar- 
me: muy despacio de la forma en que se ha instruido su procceo 
y el de sus desgraciados compaileros. Aunque he oidoé wncbas 
que nocreen político entrar en estas cuestiones, yo no la esqui- 
'varia, porque creo que la verdad y la justicia. son las quediEwn 
dominar todas nuestras afecciones; y por mi parte sé decir que 
cuando veo la verdiid y la justicia , con ellas too voy y no trago 
ni aun. partido. No entraré , sin embargo, en esta cueslion des-- 
-«^radable por otras razones; pero no dejaré la^palabrsuindear 
jirimeroqueel artículo dé la ordeDaota -qos «yerU^rtsAor 
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-BPDiMffo déBstado,' ii»es«lt|iM jacga'i-iHinb»ípmf«ÍSit0,-y me 
'1lBVO'buéDouidaiB(V'en pesor -p«iF «Uo^.c^ a:e«|iiUdlo y ide- 

-«WV«V'> ■. . ■ .' ■ ■ • : .■ ,.-. . ■ ^ 

" «PaBO.ahM^aTáibnNr.rar^o'Bl aqbiern» idei i«S;ÍDl^aQi!K>DW 4^ 
OaB«tituCiuDqiMei>in»cni[ioepti>.iW'CoiaélÍdoLUntt4p(liifliei:'C«a- 
foeflidó'diieiteteB aÉthiuíasá lt>s-«iwkrtigo&t que eataüin deDti-ay 
-ii|>er»déJ&paLia', bauíinánlalds «m el HorubreiCle jniiull(«,.)me 
^^ és «I qué'les «Umpondr.' Hay uiktr- dilvreDcia ¡niiiiitiíB, eRU;e 
'«■•indaltuyismrDistla.'líl i)riii)erorai^ dttSuure :(lieli|o& ouniuno^.á 
^aii A slginiaa ftersktaus uennminadiinientfl ; yaijlúru eslacixiste 
.l«pceno^ivli (|ue'li<<'.mslUiiriuO' dá; é }» GnruRb li^i^dullar á 
''k)S4ÍeliiicHenlescaR arrettloáloBi k>^e8. Perola «miiitiUa uiió- 
fif edHe tlui^it enteras ; ndftisutire'dütitoscuuiuuesquaüuto a'fe^ 
tau la set^uridad individual , sino Siibi«j&iitaB ó siictsus f)olÍlÍQ1« 

Xa afL-etan fa sef^urklad de Lodo el cuerpu aAciai i e» pvi'iubjsto 
kiaa \oy,,y Ih ]eye8i>ediin;por'lüSc4ierpus.culi'a;iBUdtirps:\ ja 
'ittBCiun de la Gutfnta i' S(^n el at'iiculo i5 du lu üuii&liluciou. 
Este artículo ha i»riin(tidu el eobieniocuafldu )Mr »Uj ^qle^gi faa 
•tomkdo \bs) ncdidus. Y cui^aau-. srünrcs , lqu«i]o noiUN'.ppoDgo 
é'l&'idea; oompadéziía siempve niuChu üli.dtsgiaiiaJo', y. ileE«o 
qoe naáat: ioíseai ii« hablo twuLrd U nmuistúi, ^Qerusidad de- 
stda es.el darle: lo>que yoatacu e^eliiiiido, porque.6Í,ut)n ¡sfí^ 
pudit-n yo sentir qoe te quiU£«á iDKCUci^posUelilArqntes, copia 
-laqbi'b'a sBc«diclo, seria la fucullad-debdcer {>teRr'de«tlirirlps 
braiosidela patria y de etijti(iar.l»»^lá((HtiiHS'de.'IaeiHÍgr<icicp. 
&Ta infracción cooKtiitueú.nal «s pur 4a-im|Mua rBiHio el decr<eto 
de rebaja de iw tá'[i0r lOU en ka^pií^i-oa. que bun «iUr<ido 
por las provínoÍah"Viiai>on^Mkie. ion de^'^cliM que deliei), {ui^VW 
eM¿»detalladiis en la leyj y lii Icf siilo (lutíde -atlerür^e jwrel 
4j|tfe tiene liifacullddideiíaci'i la. Y<at> sb di^ quB«Q ^M ley ><> 
eludían comurenUidaii los proviacias- VatwwflMtoj' ptuque.^e 
tirchA loeslJtneneD tododespiieB de laÍNaiise til,[H:iiH'i|iiu deja 
oiildad omstíluviunai; y eSmuy Lrible.diie pnru iwni|ij;ciidt^ri^ 
-en él sistema generaí^^de ediniiik9tl'iMíiui> BvyaltfDÍdú. qiw- pasar 
tanto Liempo', yqiie necesKaaenuiis agitación nuevi). l^jnrrao- 
cion, pues, cunstiiácionai; esclard, es evidente. El &eíior niini^ 
>tn> de Haeieiida, om'iciénddO'3Í«dudti<asi,quísqhuÍrl^ diti«ul- 
' tbd, y para ello oobocó dtestram«nlí> la.cue^oQ eu e| terreno de 
' laeconomia.'Enél seguiré tb nuAque sea fur fi^t^ tofiífiñáíos. 
I Eslby seguro queel Setiur miniaim de Hacienda. >)ÚD'e|iteftdidD 
'«wAb ea<eala& mBteridS'ieoowiiiiiaaSi to rech'ai^rá Las.^doftcÍqas 
-qne'yo.alc^uai.')*''.. i ■ : ■■ ¡u.-..-., ■. 

-I' j -wHiH^'masípeasabadecifítodilviafi pem(l«:&ligÁii4 0fa|>*r- 
i^mitaiüooliiiHai'ficfr nmstiemBOj; Gónolumé^. pales «' seitprw, <«& 
Tomo VIL M 
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«Da'^coiUidtPM^on, ywr&i|H-p«fl|lélo-«neto'VÍ lodos Mréapi- 
-tíble', ¡Gñmo entregiiiDos imotr^a l»>iirici«iv<Mpaas:du t.* A 
Setlerobre, y cómo se encuentra en el día T Y he dioho «nk e ga 
raoS', auDqfM'psrexea qae éAa fktlebraoAifidk i .te lutardl mo- 

-deatiHypórcfu» «alguna |wrte>iée tocó en cmm "«aeqsai, Lan^nrn- 

rdee, 'tan nobki, tan Bublxnts-obnioeMérílee^lBfeouDdds han 
'ridoonsuB' resultados. Y noGe^nWtde^qne ui ha sucedido, po^ 
qub algdnos'de lasque parte («viertin «n ettos; B^i)Dcsde los 

' qne se creían ideuti6ctHW8 con elipeognniiento nadonslt eateiioos 

^lo desoonoeíeron bien pronto, pu»eroa sobre jéi una manoide 
plomó rara ahogarlo y ears Impedir su iksamillo y progreso, 
7 parodtaroD Is fábulli de Siiturho^ de quien se nos ¿ice que se 

- tragaba' á' sus htjos: ellofe se tragaron la revolución de 1." cieSr- 

'■tíembi*e pon todo su porvenir.» 

tPer» volviendo á la cuestión, nostAros entre^mos naa na- 
ción 'llena de vid», llena de loción , ' IFena de eatusiasitio, laar- 

-sAndóae eoofiadameate en los oarntoios de lo futura^ qoe tenía 

■ anchurosos^ abiertos S su esper^nu; y lioy se nes presMtta 
una. nación combaUd^i por todos Isdns, minada en todas ctireo- 
Oiones. NoEotrus alzamos el gigatitei y al buscarlo s«^o encon- 
tranios su 'miserable eeqneteta,^ que se Bglla convalso mía a^y- 
"iila de la postración:- Parece que-sc ba)a prenunciado una me- 
dición borrlble por el destino sobre esta Dadon infortunada. 
Ella se Salva mil veces á sinñsma, y otras tantas se la bace 

-'caer por'losboinbresque se apódenlo del mandp en el^tado 
lastímosuqoe saeudló per su faeroisrao. Ella r^uipe mil veces 

'- 1»s cadenas ¡ -pero bien pronto se eocuenlra quien se «acai^itie 
de -soldarlas y dejarles una fuerxa nueva. Parece quq eslaows 

' condenados j pariodar la pena de Penélope, pasando naastra 

' Irisie vhIh en hucer y de-^hacer; ó á la del desgraciado Sisifa, 
qUelevanla «i enorme pefisBoo sobre sus hombros, y -en el too- 

■'mentoque lltga á ta cumbre lo vé rodar otra vet basta ed ^hs- 
ma^— Me perece que he demostrado la imprevisión del gobier- 
' no,' sQS graves faltas y stis infracciones de Constitución. %e»- 
tos^ cargos no se contestan vietoriesamenle, tiene que dejar esos 

"^^noos segun la indispensable condición de los gobiernos ro- 
'preseotallvos ; y 6 fó mia que no podrá dorir al dejarlos lo trae 
dijo Augusto al tiempo (fe su muerte, que vohiéndoseálos 

?ue le rodeabao, les preguntó: i¡He representado bien mi papdT 
ueási lo he pepresentado bien, aSadiú, aplaudidme y baüd 
'las 'palmas.» No: el gobierno no podrá dedn- o\ro tanto. Pueda 
estar seguro de qae la nación entera hará justicia'íii la poraia 
' cle-SHS intenciones, -á su patriotismo y ¿.su probidad; pero 
'pvede estario tamÚen de que dijará recnierdos dolonass por 
-WBíialM que- lui cavadora impreñskiii, y da qoa alimaiti 
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A^esBr< de::lo» rudos al^uA8,q«e aa ebta 4te«iisióu reiiitHiS 
"ttlMnirtelrio, idiúvehcedoreala voUilioil, auaque por esfísm 
'^h»iíarñi.-i- rmAmgate qbe^.hcridó 'át .maerta; [leco fu4 pro- 
Ioii)cando su agoaia< basta -el '28 de-Hayo^ ea qi» siiQUiubió 
JnjbehentH'Die'paso dieuD.es()licHa Mío. de. eeneura, habiendo 
eoalribuido muy padecosamieDto ¿ «dDSt^ir este ressiladiu 4I 
'Ski Lopil , Bieaipnd atlelade laóposicioa. . 

Oon esle moLivo tuvti Jugar una .crisis mifuüteriat que diiF¿ 
'veinte días. VelaM el: poder Írrespo'nSab|e. eD grande epriet^. 
tporiune paite, las ereccioae& persofiaJes ele EsparHer» te Unina- 
ibap tl¿e¡.a los'faoB^res qtie &tgnÍfioabai> su pepsaoiieirfo pplílfca, 
isiesqDe péusAiDieata y sisleiuá^podia Uuioarsia el que r«pr(>> 
^baaoBUHaieniMiile todos I03 partidos. Por otra, la uiayoríu del 
parlamento designaba como Jefes del nuevo (^biñele á. Iqs 
'-4Íaet»hal)ÍBii sitiode La Dposk:¡uQ; y a^, luohaodudia.y noche, 
ss'fiaaában diaa en CónyajsAa'-inquietud; hasta que por úl- 
timo se decidió la ^isi&^ea- favor denlos parciales mas acérri- 
'<Hi08,del poóeF'inititar, y ianiByDrU.del Coogreso se. vio bur- 
' lacla en sos espet-aazas y deseos-, cuando la Gaceta, publicó Itjs 
Etombres.de'losntievbs mioistFDS, ácuyo frenlü se oolucó el ^e- 
oieral'fiodii, y entre ciiyoe' miembros figuraba el seoeral Capas, 
-presidente' de la coonpsion. militar que sen(«aci¿ á muerte «I 
AobieoDode de Belascoain y sus dem|is boupañeros de ioratv- 
.'tdDie. ' 

I- 'La>op«ric¡oD, queae. vio' eKaroocida y vilipendiada con ea- 
' te» nombra mieotiis, la o^>08ictoa pensó lansar otro voto de cen- 
-sora á k)B f^úevos inínlstro^ péro se detuvo en eete. propúsiio, 
.y oameijzóotra Vez lB;raisijia-ltioha y e! miglao combate que b»- 
>jóia seguido aoBcrsafaineteGoQEeleK; pues á mas de existirías 
'sanias ratones f^ la Bsfera'de.Ja'politíca general, se agriaban 
las causas deque el ministerm Bodil.era doblemente in^Wé 
< incapas para dirigir laa riendes'^ del Estado que su anicuesor. 
£1 ministerio bien-eooocia el odio que inspiraba y ta ieapotei»- 
' cSa que lecorroitt; y a^ fuéque antea de cumplir el mes de^ 
d6mÍD»cioo cerró las sesionas de las Cortes, por decreto de ÍG 
óe Julia, creiyenda'deesteiBOdo poder caminar libre y deBem- 
iserazado, en Lo Cual sé eqiiivocii sefturamenle; porque si bien 
noonsitiuió por ski parte librarse do las reconvenciones y déla 
eeqsifradel párlamenito:, se encontró eos la coalición de la pre¿- 
.'.saperiódica, qbé uoiled^aba rearar, y que. de continuo ¿ íd- 
cesanteinente le maltrataba y le censuraba fuertemente {)or sus 
' deinaBiad ypor eu aalí-parhñwDlaria' prOoedenGM. 
': *LA-sUuwion3e:batáf jlorDuiiúeDtoB eiitici.La opinisn '«q 
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piir su (larte ni^aita -dJBpnsicioB.'loiqaba faphx ida-oobtener 
el i]ÍBgtisiin'<)nerwiKiba ysppu'fle'^aiMrla vóhiDbdtB. '^í con- 
(Torid. In'i'rítIM de' la'opasioiinaiBfrrobosMw, y'-kRpwblafl 
-em|tt^.ilKih ü <)iVr 'Bvidmtes! sebi)e¿-:de ^dügwüo', ' demosIraBdc» 
"yraililPntert1«;su8Miii)ifiites'Ji<ra\torKle-lk«dalicioD. .- ' •■i.-^,'. .: 
- ' Kn tele 4»urd<i, «n'tmlHir ^aiilelanladó uapaso en la'gel^ei^ 
nHriiiixIet'reMsi,' Jfwr el niísmú sbteoMt Irre^lar tiiiof's^nia 
el i:.<t>infie, nsí coirvt cnrt^ Iw córtes^tn Jnl)0'i.ias[ Us'idaiiáli 
')4hHr un NiilieíAhre. Desde elprísocr dia se 'c«nociá"bi<ni ' cla- 
iráiiiPMle qiK cm tiqoetlas Odrües >ho,podÍB .oontintiér aqnl 
-TninisWri».' fínlfi jirimera b»ttrt )< quessdló -con.- nativa de te 
<citnííliiUri<m de Itt mes» del Guncre.<<e df^laadifutfadoí.sufHi el 
^jibnii>rp unii teri-Hite dermis . buliiendo resultadeeleadpB-para 
'rH-e^ideiitf!; vH-eH(tresÍi lentes y secreldpios •iosu nñeniDraa mas 
-flillliycnle!* fl* la íi|insira<ib ■ > i- ■ I . 

'" É\ mínisUTio InibierH :ixii^, 6 l#s Curtes liebieran.siáodf- 
-Sdplbi^. si tne'-l'*'- dJits'ii.i jiubiem .veniíiu ua uconteeíiDiea^ es- 
tfmnlinurín h p»r><li'«)r las cniíibineciaiies pat*! «mente rías y ait- 
~bt^niiiti<ii«'. Briree4ofni'9e%»l)ia pmnünciadureácsafra'del.poaar 
-de'&tpi}rtci>w, yde répeuie se amiariÁi loaoatslBqeseO'gran'iiá- 
meptí fiarñ anidir ol sucorroide-ta' capital de! PEÍBOipiido..Ea las 
■Cortes se preiMipübaH-fiierles ataques y- tarfiblee interpUaoiO' 
'nes;' perbel podefcorló^Hinlo itano, fltisfsendiebdd las seátotifs 
lie Itis C<>rle9 par» libi'ansc dcentos alatioesv V ttitmlií á.cúbal¡o 
|Kira eiifreiiiir la revolución en Barceluna, cunducta que noafitrus 
ffpnilwrtanMési tititfel, (cnbienie ro hubiera. i^BlídoidelfoieiiD de 
une reveludiH); (MT^eleipecláráb de iriceadiar á Uaíoetuia el 
,fnÍ9n|i> que en Barcpl'inahabia recibido la iiwAttiilura ravola- 
fltoiiarii< itr quese biillabe /revestido; rva 'horrible á lodasluces. 
■E\ resultiidf^ rii»'<q<ie<£fpartern sutiéi'ven^edéTAtra vez«..y éiáa 
.T^^rp*•^ disolvió tas CáFlesjepDVoéandviotPds paca el.3de Ahnl 

'dejsis. ■ • ■■ ■ -i .■■.'■: ■■.... , ■.■, 

Lh campaTu elecUiVHl! Ttié. redidisHite; hahiebdo. cpncurrido 
-fi iMvVr ciln t<idH9'$os fuerzas, y <gihí todas sus inOaénoías, 'y 
'taanienfiocdni^i.rrjdo por al lado^.a|>oeéti> kis, partidos .coljgades 
cotí sus r&'^)eclivas huestes 'Nd^ es nuestro .objeta becep.la^lñG- 
t<ina:de laéi^Hcimí, y «si pciEáraas' por 'all6 sobre cteft^ cfr- 
'Oüiistandns que noison'Cte este lifger: baste; ri,. decir ,(|tie 
;la icufilieiiin entnnros úiiicami-R(e>esÍ£tTB ^e^ila- p^nsa y en 
ündrld ; yqneien U .naa^nr paile <lft las^mtNiíteias, auDquecva 
-graihteel odio él p^der de.£qparteMÍ':LoslpartidoSDe6eiiinienD 



Teriiiinaronlaa elecpiaóra' yíiaó:«^ sabia.fijanrenta^a 
.tel nsültBd».£6taich*cioil^ Tanteéis fKkldo. miabúnat. ¡como 
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los dos podía responder pDSitivan]eifte<((tie eV tráuQf» fueiie sUyOij 
Abriéronse Ibs CórtesiBliiK» fre^durilla<:<)iiVQUBiQrÍa, y 
«p.^lRsr.prlín^as mfaoiqBeS' 'salió, tmiiranle W^purliilo mttit^e- 
rialf liBbfcndo'ii¡dn-«»mbp*d<M 'iatili»HkiloB do.ldüuoiisiuD de.«Or, 
tas'la flof^y'n8lá'4«lci8llomlM-es wÜoiosiá'iaJiomiáiuiKla donqip 
nMfaiitle Esparlero, y ¿ bs ciiá:lasl8Bl«si00noii\ii:^a HnWrínfr', 
mente 'oouelí dloCsdb áka^tueboi. Vbí por,,«»o d^sutayaroQ: 
lesvedradosi yaporqueÍH in|\Qria quebasia' leflklQ el llpini^le-r■ 
no4R Iss |N*ÍBieraxsési<ineaerB wuyffiOiwa, yji.fKirquBrse^gn«rri: 
datwDntienfwifueirzBBcte'^s pro^inoiees que reforaason á lut>pttr< 
9ÍCÍ0I1.; p'brque^ sdlrido «^ que eai lus. priü^erna d4»si,de te)ji»i; 
]alunii]uoed'sé>fa»llani|iraqente¿ of número fie dipubiriiw sügr 
áelM piara gradoar el'pdri^nir .^le l&a cácnUtlR, sohre Ukí^' 
o^aadosereoonoisedeide iliiego.qae lus; í'uanua. ttoáan- síya-; 
iaSáS. Ibo.qae si s><^ve«ign& disde#l,|>rin)er.i|jjf Cué, (>uea(>ue) . 
Quieras itapodifa gdbernap .C()h..aq(ieiila9> Gátifii. £i-«e probift:!. 
ma estaba de tndb^ fAisM- roMnelLcii ' pern^ bien fXDiklo ^sei.uinn-^. 
iriidrDD >V¡á 'prápástiotls,. y tu\ ien»»' lu^ar los fúluulus qap se 
iMxa'echeda la opusÍcito> p^rqifeiátas-pdons'^esionb» de laatKilii 
parlan^enta; vino'utif ekiflstinn á:rMnl\eR todas las jdi'it^ultaQMt.; 
aolarando ooiBpttíjainanlé hi !slUiQ0lont ,: , ..'n .. ,<■• r. .< -f 

<■■■ £stfbd sbnBlftdfFenl^ócdea delldUv perffi diacutiir^ es^ietl 
QoqgresntJe loa díforaíb», ]a'aprobtici«}idfcíniac-US'ilL''ja prpm: 
^oBTA'de'baódjsi; pnrque^estdorBjelitticláiaeM (leí Ia wbhsíooji, 
lfa<de>flletnuii> fasbfa dado su ifalM «atir» c^lw 'eíewidiieaí \a-t 
prtonsq anti^-mlnistertal,' y,:se saUBq^ietetidria'tuji^ ua.^>aaji 
oeB>lMte>coB,isic)nioti\<o:; laditoKiadioMi^ i». |c4Baur,ref>ciai>^ue;, 
babia en las tribunas, y asi lo hablan m^nife^tido {ireviami-Dtai-i 
Isa oabdüloid de^optsieionu 'Estai tí)ast«>n.er.ad»yiiJu:ii ntutr- 
t«FfiBr« dpimisttiraD; 'porque de Ib ilbaaprftk>a(-i«ad<rieatds< %ttM . 
quedaba «n «omplela deiimlia, 'f;vliáHdói((v tiil>j^fcs,.T)r¡<iUipuIea.i 
qwi! te sesteoiaDv^oi^ -poKtia»' dimiu^ha eórealldadt. j'.jattjjoari 
ooDBejAsersó'dsgUid^ jtoFel/poder irlrenfiaosHblei.'/ .. . ,;, , . ,• 
- DesfWes'devBclositididenlesiKráieaqtieiuvieniD Lu^reif Uit 
^9ctisian,«a I&cii^8e:liabia'lei<i<>'aqueijttfanL'>tia¡iiia critív q(ie;^ 
díiñ^ió & UD pcrtonnja deaUÑibAueileía «Ij jdfe.^.Iilicode'Wtr'i 
daJoBii yéeapuesdc a^Mxe -diseunpa'tpdúsTiobikili^), U^iy>le,«L.. 
t«rn(>«oiel oeo derla. pafóbra al' Sr< iDi Ja*Qi))S„HtiiiA í^pbI. 4.. 
q«á<sn 'todos arthiatlan. vetea bquHla .ooúio^/.F,llSfl.^lAP«t,f)l'U1-> 
iw»^ canf^oa sobre ca^gi»iiya.ouéle*Mto.rfJ<u:iuD,c&Dtra,. la. valir,. 
á»i'Ao\as aottó.,yftquese«l|rigÍaitflÍir^i.)»tiante,uQatrHu|a:)M:>m-j 
imb müiist^ri»!. Pqr»'fHÍdEii:fcnitlarruiM IfgfU-a' id»| de. Id »pinH«;! 
(pMab3nurLopB¿tflhia'rai!mada;d«liatqiUli^Í«|-nt).'y.4<í!l4sie)ec^,l 
cienes 4ue se habían ganado por sus parciales, yawmi iniptifiM^ - 
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sqtoi <fcs ebrtospfaraft» deV dtxcorto qae proBBndi; contra lu oc* 

t¿ (te (]tie nos vamos («cupando.. : :- ; ' - 
' G«m«ii6 el StJ Lopn en' nto9 (értniíMS i 

«Enlh) en la discusión un ttiasdatosqne los míe ella arrAJa^ 
pMsno h« examinado riespeiKtt)le;{)etv desde tue^ digo , que: 
BÍ «probaré «etas ntetros «cfaK. j[Séri'|ior cst>rMbo? Noesf)oe! 
ca|)r4ch(j. ;,3erá fwr animDsidadT Taitapocoeso, seíiores. Eapor- 
la convieflion íntima de que ta Coaoeíbn Ua llegado basta el únii 
rao punto, porque es necésano qoc .uaipos conseeufmtes aa. 
DtiestraB opiniones , y que lo qiw'ayer cbndeoaiiKá cq ouestros 
enemigos, lo- oOBdénemes boy ta los. que ae eooticiitraD oeoM 
oneEtTos amigos: eepor ta oonvceion arraigada y proftinda dé- 
qtieel snbiemo había converlida/su poder eii una íoflucDOia.iiiaK, 
ligna, que se había aproveobade detedoB loa medica, de todot- 
los reeortet de mover el eoraUB') y que tal 4eE liiilHa derraÉnadaí 
el oro corruptor para compr<ar votos, es tanto que Bqcsiitos atñn. 
dados estaban sin tener un bocado de pan; y iiis vírgenes del 
Sefior desfatleciau en tos ciioslros por faha de alimento.» 

H^Qnées lo que tíos pf^ésentan estas aotas, repito? Elcuatbn 
mas avisera ble de tropeliars: veo que la vieleneia se llevafaafiUel' 
punto de negar la entrada á derla partido político,' seo que se, 
\alen de mil amaños para asaltar 4l local; veo que se inclayen éa. 
las listes personas que no dbbiah seflo. Pero ae noa i&ce qoe eso 
no consta en «4 espédieaCe.- BieD^sebores: cuando se dice que 
una «osa no puede ser mejor prueba ea contrario , es deitiostrar 

aue basido. Pero jpor qué nú coRstad eta el espediento algunaar 
K esaS' cosasT Porque 6e ha Dendtf' la violencia basta > el punta 
qoe .n\ siquiera se naá qoeridí» iñriiñr en la<9 aetas las redaAia- 
ciones.» f , 

Por est»9 palabras se-vé bieít clarameete qUe el St. Lomi 
estaba plenamente convenoido de la inpwrolidaa eon que se ha^ 
bis ooaduddau^uel gobierno, y no queretnoe dejar ocaüoa algu»' 
na pai% reeoi'dar que aquéllos miniSErop Mnan su elevada i»h 
vestidura á la reVotncíen de Setiembre, y que Isdovia ae titula- 
b*R pto^resisiat legales. El discurso del Sr-. LoPtE-en esta oca— 
siBttL eoBio en otras mi4, fué estre|)lloéatnenlc aplaudido; yel 
re9»)tado de aquella discusión célebre, fué que el Confieso das- 
af^obó-tas actas de Bedai^z ptir''máy not^e tfiayoría , habiendo 
dejado dfl pertenecer al cuerpada represéntenles del pai», .cft 
Srl Gonealez (D; ^Antonio)', elSr, Coletrava (D. Ji«ó) v elSen 
fiot I/iíUd, habiendo cpiedédo desconcertada la' tnayoría, qW' 
pocos atís antes cantaba vicUria.' v que segurjuneote do esperaba 
tatt terrible golpe, y que nopodia' Kgai^a^6«-qne las glerÍM: d*. 
baW'Irlénfedo en raóombloa (Maclas se había da socvertír tof: 
liiwianyninlo.".- ,' i" , : u. :. "'i 
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twio' éD ^vii^B.' aauaqÍBtidu-'C^cwbiKBU am^- ntl^atlaa' y-Coam 
este motivo tuvo lo^r otra prolongada crisis, que di<» márgAáu 
coia^kades'ÍDcídflaMs, y de'auyo4abo(iÍMOi{tortoi6altó«a(rd¡^ex 
á-Uvida tniíüsterial'ét Sb.-L«pé¿, 7 <Waa)«épo«8-dal«i'la ^t» ' 
mes ititeraéoDl» doLSii Ualdria., y'la nus dif^ <!» eapHcaraevn 
amque paral obéotras » Bwy-difiMl úreaiur eAar taa^reofaniMi' 
las-áanatMinúntoB, y Vives to»^ ncuerdas y latiritra las partci-K-< 
ns.' Pero flo 'embalante todoa «toa .iiwoíiueoieritM. vbmos -.k • 
aedoM^r esla-enlprcüaí'porqaa'ewribirlB'bio^ría.dBl'Sai Lot> ' 
m en fi»tos monientos, y do hablar del mimsteiio de loa din i 
diMB;y aa dOseribir, «anqiw-séa' brevttifnanMaiei U' revolu- 
caon dílHBBv y D»«onndar»rí« eáilaaalturaadelgiibibriu), oomoi; 

Kmidedbaáel CobsejodemiiiñtroH,' ttitia d^ar la'ufera-.n>utildda i 
scribleiDehté, serb fasotr ua relrato'que salo se inrecMuálar 
Saraaw, gkor-baber puealoii la oabcu de esM trabajo el Bombee i 
^D. Joif^R ICiaiA'Lom. t 

'Como ibaitaoBdiciaBda; después de la dcsaprobeaieB de la»,* 
aotas de BadajüB, ae retirá el míbi&terio Bodif, aoteréameots . 
desiicreditedo y objeto del ea«ániio públioe.'EI ref^Bole del reina ' 
ilamíkalSr, Goininaper» qiH se eDoargBFa de:, la fennacie»' de i 
UB OBCTo gabtDOte; y te UantieB su tildad de presidentei deLr 
GotagresO; jJerorf-Sri. Cortitio,dDoquiaoÓDa pudo euiafilii; eA» 
eatiH^ , y diaütió los poderes «Oles- de Itts eiurenU y debo ho^ ■ 
ras. 1^ s^uida fué buscado el Sr. Ol^uga, y'ofireoi¿ el mistue; 
reát^ado HtceíaiiiDD^. Eniretoalo paÉsbau días, f el país Dole>i 
Dia'CobierDo/acfaaqae de que lidaios adolecido so España fre-' 
coentemenlé. Pnt 41liaio, tecoDfirÜiuteeBcaKgo tau iupolrtaol»' 
al'fiB. O. iOAQ[:ui HüRtf*' Loptií y :ea«l memeniio que<este<BCoaM 



teeimieal» se hiio ftdblicb , «upeiaraD kaiaileufesy' loa U 
Por una parle se creía cgn luDdameBto que el Sh. Lopes no<BOUH> 
tana la cádiiwni, ttenMe habU repetidii ini|obB& veees eniTa» 
"' - ' ^ ¡i ft 1 _:_:.._^ v_„._ r.^ ..j _-: 



Cártu.j{ue no qneri» -voKver áseroinistpó, Yasta.fu¿adpeÍBBer«j 
contetitaoíoD ; peco se eslab» viendo detrte de la reoBseia del 9l-> 
Km Lopn un títÍDisterio pk«sídido par ei Sr. Beoerra, püeaídtol*- 
qne er« del Senado; sé estaba conociendo que todos ka %aiamrtB§/ 
babian-siflo bititilé», estaba patente una orais gt«viaintat quera-' 
rnésp dal«edrifi(»frque biio el &■• Lom noiefr pudo «vitar; y. eb 
benfarequ»babia pratesUdo do volver ¿ ser nnnistni.i4eenoár-< 
a&'deifot'Mar Uc (Mbibcte , y se ¿Drargó de laptesidenciádet 
Consejo. Antes sin embarga apuró todos los recivace ioiaglnaUéél 
poraiquedar fuera dé toda oodJÍ»iBaiticA;|)Dnfatproi]Hrúqve' en- 
trasen bata} fnÍKiátros de EBtado'y'fiobetfBackin'lotSreBj'QláBjp' 
yCortiBaycediendael pria»erq.lñprbsidatK»B,-'peit> ei(a óasan^ 
naJaitniio«B>peBliió', y' el Sb^I^íum |ir«»ntdilD'leB.oairpafc 

D.st.zedbyG00g[c 



DW en un ibetlIihiM- disearéa^ 4"^ b' públi.eo. mfha^t 
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I El sistflirí8'd6.'vdirierno'(jue s()<pntpiist>>seet&' bb rbdueia.& ' 
«onoeder UHb btnnistlaániplía p'^losdelitDdpblítiOQsquese.liu^.. 
bj^ran an^etido drsde U reodinonde Ber^ j;á«|iiaaar.libr»'y : 
desembararadoen I» direoaan delos^DegociosdetBetadoñ Mp»- 
rando del ifada del reboté i vañis generales; á quicDes la opiníoii i 
públitndesignaha oooioornisejeriM ¿Ulicci8.de.; E&pertero; y A dar ■. 
participación en los 'désUnosipóblioof-á tpshoiqbres.eapaoes.de 
tgdot l'iB piH-tidob. . ■■■■■' '• ■ 

- A los pi)Cosdia8se:pre!>entó«ISK. López, éa la WibuMa'pan r 
dar cuenta del pmyecloil<? leyíd&atanistía.; .y las bdIbusm y: los ' 
bp<ivi)KRe:repitieFba«n ludo» los ¿nguloSidel , salón ae lasiCártes. . 
Siguiendo en sd plotí dergvbierno \ sa discutió ee el..Cúns«^o de ' 
nñnicitr^» y «o. aprobó la Éeparatüon de les geavifall» .Linaje- y - 
Perra/., io mismo que b separaclnn de .varios jetths polilioos.. &. 
ganeral Rspartam, abnqité con repugnancia, 'iba tinúando de- 
cisetos y pnWectos, peiv no pudo tolerar con papiencía b sepact- . 
cionde lob dosgencl-iles mencionados. Cabesle motivo ucurríe-' 
roD serias' disputas, hasUque el gabúwl* ¡presralóju dimisión,' 
báeieiidu cuestión de vida ■é muerte laH propuestas Indicadas , y- ■ 
áe k noobeé. ts nif<inena se qneonlró el pueblo ^deUadrid coa u 
desflgrádoble novedad de que- babiar da|ad« daráblir elmiaisle* 
rio LopEZy y que en su lu^sr'habid i^idu nontbrdda'elSr- Becer- 
rft.presideala*d|elO>tiseio.de.n>iifislro3. Lá sorpresa fué gbneral, , 
paesniíloft iiidividúiis d« nMttiátel'i»i|inH.4Í0Baria sabían senúqaBH 
toresda^nv'y m¿nt>8eoannrj»«'Gegura,qua oudndo fuéáto-- 
BMT po9Mtun:qe tii'«eerelána< de' Gracia' V' JueUcia pl Sr. Beoer-'- 
ra,cnam'tsid¡je«(i.el.'ptiPt^oiquanp estaba Sj ^.;i Íft«aúlestó:ri' 
atrabiliQpJoniítJlstrD:: ••S.:E.>«>}'r'yD.n' ....i ... '.■■■!. .¡i- .1 : 1 

^. Goan-seusaónn prndujii epl* acontecin^vnto^.siO'óel lodoimni 
pnristou La tiu]iahacionsubi¿de'P<iDta,.bo9taeÍ.esl-rsmD:^car-) 
rer-graveriasgotae vidas deJoR nueves! coasejeros deBsparlel»,' 
«IW'ftiÑ-oniauedneaAos y güvadnei'por el > puebln. : La reacsioD-ee' 
W8 venir;- y «\ primer scUndel nuara gabiuele. fué sdspendei]' 
l*ssgsioBe«<de4as Oírles, peno sin poddrimpedlriqae diesen dal 
^fetq;de.oi)ntiaés^;casi< por «namiKidad ai minislerkiiliorti.,yi»B: 
piderimpedtTitampncft aquel >oólehreidificurso¡ qtib. pDODuiicié el- 
orJ 'CMÓM^e-, 'pqsalcado sobra la ^'frases-. uDios^ salve -Á - lairaloa:; 
Ilins^salve'iaJ^Hiv* :■'..-:■■■..•-■, . •i,-. .-^i../' 

-. A:f»aoitda>1asD|pnvtiaA>d«fiérteB wioo la disolueióa, .pen>¡ 
>p iib.'bBbta'iKeaibdiaj^vt'^ofante' estaba 'U'rojadait.,y'bebiaisidoj 
veci^ido.iportMipaebloéj lai revolt>cion;prQ>tocadii-jCoiKitaiiloc 
dettcieito-ailaU&áatodfaukii^inultaA^r^dul^ jnadaiiquiat-iy.rpñn 
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biMieUvsiitaroa>hMUrlidos.vniaaspiilHKU'>&'vasfiiiifiilio utíl. 
iBÍeiaterio[/iñi>'7 amMáund» du.pi(¿ffaiinii i-l'.i 

NaA)é.(fa[Buládb>larufa.lw;h». ¿Bpesú-el'^j-deMayoii^d) 
«ttmdióyseidbeidiiSeBMne&de'ÍHMQV'y el S3ide.J(die eotoabsn 
]Miatnas..TeiMidoras«D-'Ardirf,-«n<UadrÍd.,i yist üutalalM dr- 
mbitsmapronüna) prendido: par el, SK.^LoMatlcoaalco'pne»' 
fil«s lobabiap pedido.. Orando' ealé'irqsaltedaisd estatif lafanda;-< 
T>«i]ai)do'ya po-ciibl» dada ^Igoos ;de la éattoia 'del:|»>der< tfo»' 
nabia prav^eadola crisis y U guorra , sd entretenü UidavJa £>- 1 
parlero en bombardear á la hermosa Sevilla, 'tdHadata'üllñiwí 
peucba-de ferocidad.qB»«biig^aad aim&.:í>Jad4.conaig(ii¿, por- 
qusisitpoderfle habiai cciiclwdo^r»8Íav>gr& Aisi-tflDepiuie sh«r< 
tírotde «sperartoi ..■ .■)■. ■ ';■ - r- ■ .,,i ■., ■ . ■ ; ->r 

-iWranle^Jaihidiar el £b.- L«piEiesUivo.t«(|irftda;ea<<inft pe**! 
qab&a aldba sia>o^idat>sc doló que pasftiis.'y :an- bomar' pÚAsi 
ai)ti^eu'ia8-inovÍDaiaBkls;>perb-cuand61a;tiUiadon ae aftravó yi 
l^^^r^á -estuvo fortaalizatuí 'i le aBonaqaroa algua09i«iDÍgoé ^ncii 
cwriflriflSfH)£Í noiscioobltaba', y! se: Icaala^ á. Madrid, doi^de; 
<ttu«0:8in^rseá£OD9eer, y sinulir (lela«asa que le.pfitpai4-<^ 
TciB para ctusWdiarle. finias illUqM» días, clSit, Lepn'dri»-. 
pruebas jdena tener moofao valoi<;.y ciiéDtsse.qoer en Ja casw 
oftnde.astdia .eBOODdido UabUbabajo, lyi andaba Bobrevla punl«t 
dflJofi piesooaiotMferiSódaque..le descubrieran f ^y beosUim-) 
braba^á'decir^ (foo' siendo «a per»pa;lafaaBÜeraidel proosdciaM 
niettW, sl:leaOgiaD'po(Uade^caoÍaraeiail [^cte'JasUwcioDqae' 
yaiaq toiaJ».- . ■ ■; .... i.' i-,..!-: I \ ■■.: :■-:■..:■. .ii 

-i-CitD i» ^iolbna>tle áirdoB, y^oon la biiUiada.de lay tropas- quq> 
ilUDdábsiflBaqeral'KapvMZ en laidapilsMe i*>ti)oci«rqut^i"aai 
düÁptrontodoiliid'-taraoiwsily ncncafgóidtea vez ddgabieraot 
^H^.LotEZ.Mcdfyoboihb^eliatñá 'Rolada dé^bod »l'OtFo>ebilfia: 
cto.Edpéíte^ hbcieadu ona-révqhiciannlpEovunciarse, yaiendoied 
qtyUo da^áa BtfnfsMaa oaiverBalesi ' ^ < .:>.:■■■: - .-... > 

— HáaU esteHipornUo', aun en n^io: del eatáetm. qpe liabiá> 
safridé.dvjraQte \t, crísiS'el prcskleiife. del gabierno. provisional, ^ 
t«dtia.habititi.sido-Kil)drac9ÍeEKs para.^ , y.aplausos yAnlusiñsmih 
ewuau 9baeqfiin;i pero ahorcilé. vahíos á vargobernar: .aboral le» 
vamos á ver plaoteArsuiustemadS rígida. doBsUlbclonalisiiME yi 
et.^pnmer ÍDCoBT«iieiit<r'cMi'qwÍRapeiflmaB,>tt cao - qüa el'Si- 
^am LorsBvqbe b^bniprssnfaádaJaluebdj y, qae debería btibei]) 
pawistal fli>iearitado!-eo UDoiieft«tPfc:«itreMOy:bo.lénia p«>ki-*t 
inieirtOjGja y Boseí l^bÍMipdradA i coBsidarsD |C>¿Ba talir delí ato^ 
Uaddtieiyi-delaectonfiictoiiiiqkBidnpMiBriBe iiaa'rev»iiJcMini,-;-y'-éri» 
iiU:de¡|obiMar'y'tdeifiÍ8P|uniiüstcpia;9:dBdseg|lrsftnqimtaiqeiiM 
toMAaúdaiaiBa«fni{'iagíttauiji -éimQia&tipar.tiMimtáBifL.BÍitfnpim 
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WMaobi^TevalscidWHriaqMoUMra'iXHM^aUr súi duda iW 

cargos que naturalmealelMÍt>ñpiIehÍHieié>1aop(MMÍDa, -tan i éaír' 
d»«ii eueút» siiá'diaeurK»' y Mfrobinelería'déolnw tíempí». 

' Cruábaurf ,' «amo aeonteocj ed tale» cuo», mií preteD M o n g r - 
okiHiatradBa; pera laftqueilaa» siArMaliaB y ioíma mas lé^to 
«Btre los veácedoEM, eranqueaBdecUraMálarsipa. mayor, d»; 
eitó, por(|MSiri tffhabisoMdMo'variaBjflDUa,. y questf dlse^ 
viese frárofiapleU) dSeiMiiu; y laégono. (ahldw.qiiiea quaris 
Cortes oonstitiiycBtes y basta jnata central para qde fijase el gü- 
bisTfu) déla «soioD. 

El gobierna. qiu setitúlaba rerohitaomno', bo -sealrcnUá 
dedarer porsf ia mayoría de la raiiia sm el condurao dblasGóf- 
tes ; pero al nibmo tiempo dispuso una augusta oeramoDía , qo» ' 
iHvq luHir ea el' palacio de nneatrospeyes , y &' lasque ooncar- 
rlflFSD W altos ^gnatariofi neoiooalesFyeatBbajeros, .delante d» 
« loe cueles pranaBcÍ¿ ud discurso el S^. Lc*u^ asagoraado quo ' 
iDmediataawate que se riesDieraD los relwesedtaDleB M jiañ, 
propoodria la declaracioB de mayof ia de la rein»* qoeen 9« 
juicio Ikoaba los deseos de la hscíob , y que se eomprometü ft 
soBlener ealfe pensénienU. Aquella oet'emiaQia' eá tuvo por ri#- 
oulay por innecesaria, porque realmente les cosas quedaban 
en el misiuo estado, y ningua resollado Se ooBseguíb. Pero te 
eetra&o y-sorprendeote , y lo que aohedita' qot aquel golúenia 
andaba sin piea ni oábeii, y qoe e| &. LonEoo esbendegraa 
oes» en raatarias de9>biemo,«s, quealmisoae tienpe qaese 
negaba el Sa. Lopee á declarar á la reina mayor de adiad , per-' 
que se infitiogia un artibnio de la ConsfitMciOB, diBotvia'd S»- 
nado por completo í y nombraba la dipQtiCion paovíaeiáty et 
«yuaMmietoto de Madrid pormedio de-asa reat-6rdeD; y él, fa^ 
so deiensor de las libérudea púbUcaa y ;de )a Bültcia íIbcÍubaIv 
atotoríiaba con su. vota en d codscío ké-desai^mes de las Miiidat 
y las destilucionas de ayuntamieulas; y: ¿1» qoe atemf»» baUa 
abogado por )a líberUd de opiniones en los, empleack» del go- 
bJernu, rmaovia media magurtratura, á.su«nlejo y capricho, y 
país nada tenia eu cuenta sus antiguas protestas y aua diaeursoa 
en bsómaras, en los que mallralábaa otros apbiemí», por lo 
nisaao que él ^ecutabu sin reflexión y sin.in4t(Mo. 

Cnando con esta dureza lrataiM0B«l Sa. Lwia, no se crea 
qse désaprobaüMS'mucbfls.de las dÍB|io«eionesqitediet¿daraQl» 
sttdominacíMi. Estamoa-eenformcsea taeaenilM'te- MBchas ow>' 
sas) paNcraemoaqos noecael -Si. ^Lom^ qkian en eoocáaiioU' 
deben» ' haber údo' elejccutor de.aqnisllas Otcdidaa, ^atendidorf' 
ant principios yla&doelriBa» que siempre haidefendídvt penia* 
nDleMraespov-tuatúUv^isóMgali qiM¿l.dlegalb»ensad«i>a^ 
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sti'po6ree[iies<faeba«te'cIeoÍrétÍB hombre de^<Mwho baDyam 
miDistro revolucionaríoB para faltar &bÍertamentdi'Su3<ooatpr»>'' 
nÍBCs Bnteridr«8 , y par» d«8[H'eciaP'abs> prímdiños. Noiütros bien 
ssbeitKisqMel Ski Lonz ao fodin pa>s«P por otrocammo; pero ' 
Ifl-stívcriiiiios estos defeouraiy ¿shis «ontradiecíoaes en qud in^ ' 
0UTri¿ para qao tenga rosa cnonderacMo con los gol^enHw que 4« 
siKúdán y no'IcsaMieva tan cruda guerra echándola de puritaoo,' ' 
porqueros hombre» mos rígidos tifeiien qne EDcutnbir ante Ui 
nnrxado tos aeoDtecimieotos , que, eomo btmot dicho olra vei, ' 
puedeB má% qd^le pi^ilabra deks hombrea. Aéi vemos al Si. Lo- 
Pit, que bable protestado cieo veces quena seria'iiaKilsth>,«n la'' 
ointbra del poder, y asi vemos ¡il bopibre que tanto seeoMi— - 
swBinaba con k CooMituiciob nombrar ayunkftmieiltoi de reat ' 
6td6a; yhubíera declarado á media Espaüa en estado de atio ai 
las circuoslancias lo hubieran exii^ido , cumo disohrió el Senado' 
pm^qoe oonvebii á I» siUiaoidn que áéabalpa de crearse. Pero áua 
nemas de ver cosas mas raras en la adminístraciün del Si. Lopu, 
y-hi heniE»s. de qir verdades Eorprendentetf en sua labios, 

'filtre., los varns medios que se propottiSD para legalizar' 
aquella sitosoian , esco^ et gobierno la ceaotiHide Cortes sea»- 
rabs, coa ántrno de que declarasen á la reisa mayordeedad, y ' 
desfmes que 'naciese un gnbierno del seno de laa Cortea y dft< 
oombtaáiieQto de g. M. tm le plenitud de sás deretAos conslita' ' 
ciodales. Eaieliqtermedto de las elecciones, et gobierno que pre- 
sidid el St. Lovn.se eotret^jia en nombrar empleados; peroé 
medida qna l»s operacioses electoras avanzaban , se U>a notas- >. 
do quelaA ppetensiwies de \w centrtáista» lomaban cuerpo y es»--' 
pesaban ú producir temores , hasta que la ccimpkAa' impunidad*^ 

nun.lado', y-|a imprevision> de-aquel ^bwrno , dieron mélrgea 
^leestallase raí inlovimñnto revolucionario en Barcelona y Za^ 
ragoaa, ^tie tuvo sequilo en V^o y en Leea^ adviitiésdose ««' 
eato retiehon qOe tomaban una parle muy activados partidariiM' 
de Espartero; pues »Iaunos de Busgeneralea y mas intimes ami"'. 
go» estaban al freotede Ir¡ insurregeion. En estos motaeptos-vi*[: 
mea al Bb.'Lohee convertirse en hambre mi^nirqtUoo casi de re- 
]>«ite; y el iribaa^t el áe Ib tsbiaáedereihos, el voceador con-. 
tíbuuODutt'a tedos lo.'i g^ernns, y el deeidido partidario de I» 
revolueion y de la atba^ila nacional , fué el eti<»rgado » por la ' 
Pravidmoia sin duda , de castigar y reprimir él movimiento ceñ'\ 
trmiitta. Ylaconsiguió.casi piir completo, pues únicamúnte dejí 
oemojenilegido trista'dedu administrfacian elxdstitlo tí6 Figuevas-i 
«D paier de lori sudilevados , qoe han oeucluido por abandonarle^ , 
«irtrc^andoiMiirmaSrá las'aDtnridades-deJ gobierno acbualtper»' 
«láK..LóeBq,'-qBib«biadereDdidb todaa las • ■■6arTeoei|Otie& , btll 
venideiáMCriel .eoobilia mas fina ^ ltmuei»cKiiiOi eetírídiiUi, < 
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fiPbr áltimtf, .seiBbr«n.|a» Górlés^iieiialBL .L^s Botáa de>todwi 
laSipqoviBaTas» apmelfanstn áitcueiaB..Etf^btwrno9ofr9algu^' 
DOS ataques fiaroiálei iMriiiedio<le HatepfiebciDdes «- é tbéailas' 
c«ik3'CAatoaCabael Sa- Lorcz, como pudiera hMkfifi;e('Sp, llar-< 
ti)ii«,.dt) 1(1 Rosa. Talara iaoDD versión qae-enjel ftatlas se hébñ" 
apiideradtr enlasdoctrúiasdeVaDliguo IrifanDO-. Pdr'fin , praspit-; 
ta '.como {I reside ota dtl Consejo el proteota pata la df^ldridra'í 
de>la nioy«ría de g.' H..: 'V'OÜandallegd él f^^tte' diseutine, * 
detpue.s de- haber dejado bailar ¿todoi'loáorBdorqs náa'en^neB'' 
t«s<jqu8 encierra ai|es(rb.parlámeDtA. proDuncióáa^isoQrM.'ilBl' 
cbalihoúios -de'ÍK^r:3lgunDB< párrafos, para ^ufi se advi«^' 
lól principios' 'menárquicoS' queea. esM ctiía derat^él SiüiIr 

IdikKL. -- '■:■-..,,-..■■ 

i> Asi ' ^ espr-enba el presidenta del Cooseíade ministras'if del i 

g{á)ieriio pfovisional:.' ' ■•■■' ■' ■■■•''•• 

R¿Que heñios tenido hasta iaquipo esta állima época?' ¿QoJI»-: 

nemrá £h la actualidad? yn golHtjrne provisioér^/Uo' gollizno 

ÍiFttvisJDDel , sciioces, <íue..hacia>cl Dotabr^ mata:: pcodue tod* 
cr/qoíe sea piT>\JRÍonBÍ y -por consigDierAo Irpridjlorie t- he de ser ' 
poíi necesidat] díábü ■,' y'lo3^obierno6.déi)ile8 no'pvcden BerwPBüi 
mauéra.alfíunfl pcir<a -dominar -y.dii^;^t-.'SÍtullci«De9 ta&'dirioilts?" 
t»Q oomplioadas cciaa la nresentei fiajea^ si' se'puéde'i' ándeles' 
dd cielp;entren pnelf^DÍernD'per3QO*sidecor<is3ii'irdtént*,de 
«áfcfrzadDTy- Qa inmensas recursos; TOCB^y bieofse^ro'^ 
i TKi piidr^! hfioef frtinrteá-la'sibtiaiaon'inieDlros: ten^n'el'- 
lOtcv dii tránísitnrie»; porque sólo (a itdea 'de ')á pé^petnidad, : 
saJo-el QUID NviM)ii(Q«WBisiD^ BN:tA-Hei«tagDÍii /.(uvede iitapooari 
s^lebcio.i todisUos intereses^y camiilíár todas las voluntada^- 
Hamos inniido dña lenptstad do-sbetha; el i^is de serenfJadKsri ' 
setñ ¿9 'tL- ¡7 ítiao-/- 6 inútil: as-, señoref^ pueio bifequéinbf W 
THhpuita otra />aWe.'Si;!pues:lo- que'hwy exjsie oa pi»8de'«?níi— 
miar, porque 'e^ dtn goUierB» que iio«slíl en laGcnstcludén'/qBe-: 
esCáiett'la' necosided^ en e^tM; fuerza .'supétisr^á 'las leyes BÜMiasi'' 
perqué .-tíinque el Sr. rBerqufe de.TBbiiérnigQ dljwfaiayer^qwi* \ 
~nacesti1xd s'ih >^j'vbide dscúxaj ella >ba8l!»¿«U&pttb»*r hasta iM' 
cuhvplimiéntod&ias'kyéi naluraiKttta )nqoee]<iste,/puési re-' 
pitcty nO puede enntintiar, veemos.qué es fo qué deberá sasUUifr-'' 
sél«l Nt) hay mas quq dnS fápiioes-: |3iel nómbrenñeifta/de' naa 
regewia',! 6 Ja deelaraGtonde maycrfa deiiutóbti r¿iDa> Loipri-' 
nwi-o B»4BPOitBLB v'jkisBAVD; luQ^ debetnoBfidoptail ellsojÁn^W' 

ffi')fpasqtt««e 'nos'pcdséntelrodesdo de algunos ]ineeliv«BÍc9fl(U > 
Idiobo^qbe olitieaibidnHeBtfl db :DDa^r4'geD<xá eBiin)posible.it3': 
TDay^h'^oMamicIfli} do lMif)uébli(ÍE calfi eDii»>rriítuiria;deita«i'efP('' 



íbyGooglc 



der.qi 



-<«dbiei[talai)es!la8a»fatoioDes,iyó.pra{wrGÍODJque<elt>hi:quf y ¡el 
>^abate'!es¡nHijor, «s'ihaH' débil 'i[ ibengpada' la i^Bteuria'ilB 
.-'P»(^ic)e'U»'podertqB« no tieaa^mientds sólidos^ y que «b 
-cueataiBÍDb «dA existfeneíd prestada, y^ucQoíae vé t[aU;:iiiÍ(i'[H«- 
iifiinguiijgéiiérb^le porvenir.' Yiieita -es . señorea, una verd:itl tn^- 
'lemaMteqenñrihada conla ésperI«acÍQdeiludu»J(i& tiempos. M]úi 
-■orhailieaho detenida reseúai da Ua Uttibulencite . de l^is ngiin^ 
cioues y de hs calamidades que hanucoiupariado á tudiiS'lK 



*Á^Y quifti^ es d bopibra que puedft aspirar á 8intÍtuÍrlU'Cin>- 
-tandu en 9u oríigen eon i^utí aseñtinii^tu y con- igupi priátigio? 
'>¿Quiá(i ég el-flBimoso áttela (^e se áttéva g^sti-ner el petiu eiii<r- 
.meáelasftiifiobti? Que 'se preBenleel caiididat»', que se dé 'íu 
-liombre odioso; jy llamóle ndiMu, porque seri8 Ih. v¿-dadera pa— 
•'rbdia. de lá oaja OePandorR , y porque' la L'üesivr)» «ola prnduci- 
'<TÍb distunbios y desaveneqciss , aetso la snei i's civil i y f I hun- 

AmienlA par» siempre de iiuestraliberindi Si puesimeti piMílile 
E'OmiparDosdialtnoi&braniíeDlode mía regeoci»; entremos de lleno 
-en Ja cuestioD de mayoría. ... 

) El.Sr. Ovejenl,- con cuya amíslad pojitíca y pártiiiiilar me 
.lienraJ'iMsha dicho que la declaraciu» áe iiií<yE>r¡e rinies cohfífr- 

inaal veto: Baoional , porque levantada est»b»ad«rann íteuf!. tío 

hutx) DJQjuna VoBÓ hubo muy nucasque (a apoVatieD: Yodlfé 
'-e(t primar, lugar á S,'S., que ei riatoMi que sé fitnda esinexaeio, 
. ponqversoa varias laa manifestaciones quesc itsn bvcbo C(>ii««le 
. iDolivo. Y aunque asi no fuera, yole diria [adavia que la verdad 
"pcditipa, como la tilosofia, Qodaaiansap sobre' él cl^ItKi^ universal, 
y.sioa Bobre¡el íisealiniiento univcpsal. Yo'«int«£taria á S. S.< que 

liay coiesque nose pidelí porque Re siibeqne se van á bacer, 
upDrqae.esbéD.eD tod^s las ideas- ejt todas las esperanzas, eo Vi- 

• ■af3a.\oa>áéstoa , en todpá las cubez^ y eb t«du»lo8 rorstoties.: - 
-•. 1 Seria necesario , seiiores . que la nacwn ,- trísleAieiile ntnaes- 
! trada.per lii esperienda y por loé desengaños, quisiera el'a'rido-- 

<tiar de -lodo puntu su provechoso rer^uerdü para entregarse á Ifis 
aiai'es de uii nuevo .nombramiento, y á nuevas cuestiones sía 
.'«¡bjcto^y sin resaltado;. y digo sin objeto y sin resultfido', porntie 
.once meses que faltan son un átomo, son nada en ta ismeusidíid 
-dsl'tieinpo y eoila vidadeks pueblo^, y |osde»8strest láscala- 
i.ünid9des;que llamáramos sobre nosotros con«s^a cueHlion idi- 
prudente, serian el baldón de i^civiíJBiEcroN t tt'ntorw Vf'tji. 

• fltWtMII»».», ...-. , . . ^.■. .•.::.■.■. : '..,■ '.1-j .1 : J".^ ;■' . ■.■'.■■. . . 

■El Sr. marqués deTabnérniga ¡y S. S. eswuyíítipnn^eeft- 
fi4ripc48M:pAfA'ii|áftiyo.nQjn«0D<ap«,deisa80nseBlaGit»),.hs'dic[i(> 



íbyGooglc 



— W8 — 

«le'DOflatrraiia nodeims aUevar !a Cdnstitoñon. Ifo:tiWKBin'pqr 
¡«lerto de baoer Mgiina altenidoD; do Irstam» de nulitnir «1 u^- 
:jUcufa> GODsliUicáDn^l que ^^De dure la minoria délo» rajas 
basta laedadde catorce abos;- atroarUciila ¿□•qucae dúp^ 
iqne la nuyVffie arapiece íi los Irdce ó los dooc altoK. Lo úiüco oe 
que Iretamos es de ooosignar e) hecho de ^qe es tal et ped^r de 
las circuDslatteiss , tal eT confiiclo-de la wtóaoioii, queoeoe^ 
tamos oponer al embale de las paaiones el rkoruio si u mjt- 

ttio queremos, pues, malar la Constitucioa, como no qtñete 
matarse al eDfermo á quien se ampnta precisani«ite para que 
viva , aunque sea á costa de algún dotor o Gucrifiño. Pero el Se- 
Sor marquésde Tabuérníga teme que la reina sea el jusuale 
de los partidos, eu vez de ser el arcadC'la alianza. Yo na teme, 
.señores, á tos partidos: lu^o que insUtlado elpoder rea) émiHe- 
eeeu el pleou ejercicio de sus airibucioDas,'eiltunces los partidos 
aonelemblemade las-olas del mar que vieoe.á estrellarse sobre 
la roca que las domina y las desafia , contentáudose con retroos- 
der deshechas y coa escupir eDSufuror'SOStmpateutasespUQm'» 

«Dijo el Sr. marqués de Tabaéraiga que la a>roQa era dema- 
Eiiado ¡grande para la cabeía de una ni&a. E^láes niia bella frase, 

Kro DO una buena razón. Y contestando á A- S. en &u mismo 
iguaje , le diré, que si )e corona es demasiado grande, para la 
cabeza de una niüa, sti puso ss ivaoKHiTÁBLE pika los hokbrbs 

.QliB DO TIENEN »1 PCBDKH INSPISAS EL* PBBETIGIO DB L* DINASTÍA.» . 

•Se dice, por último, que vamos & poner ala rrana en primer 
termino , que vamos á «impromeler su d^nidad , que vamos á 
rebajar su prestigio ; y á este propósito se cita el ojeoiplo de las 
anteriores regencias. Estos ejemplos á nada conducen , porque 
aquellas personas no desempeñaban el poder S nombre propio 

. sino deleitado. Yo no tengo esb TEmea. Las oscilaciones y las re- 
vueltas pf>di-án reproducirse ínle ría loshombres queccupanel 
poder sean nacidos entre nosotres , trala'dos, manoseados, isi cabe 
valernie de esta palabra. Estas oscilaciones cesarán en el mo- 

- mentó en que se oiuslituva un poder caido de regiones elevadas, 

■ que reúna en su favor el prestigio de su origen , pl brillo de tvk 
existencia, y la religi.en,por decirlo asi, de su veje». Me dila- 
taría mas si d intenis de no prolongar la disciisíon. y el estado 

-de mi salud me lo permitieran.) 

«Creo haber recorrido los principales argumentos; y haber 
dicho lo bastante para que los Sres. diputados voten el «Jiotimaik 
de la iwmisioa.» . 

Despuesikcstediscarso, ei.Siu U>m sebttbM^iitiidopate 
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^plM«rDo.f>rovittfaal,ae'bBÍBcafwcíit8dor&arala opoBioío* á ,(fBe 
aartaba «aoslumbrodo. Gomo oDMfDnte, «I miaoio'ha- reconocido 
jwincapaddad. fionetoeseriUmoft ahora Babn^taRs'; porque A 
JBft.'L0pii>e9 UD Jtombra muerto. 

Es ifutiotento ^liasla deuÉreditada par» Id revolduían i(I 
booibre'que hqooñritMido. :C)>B todas árfláos la cFeaoíoBde Ik 
JuD^qoeatral, qiia'Cra«l páufoa revolucÍMwrío, yqtiflTeafer 
-sentaba la coosecuenon ibtfiuB d<MtriifB9 pubUcadsB eaScUettm 
;j>ve; kia^que le sifva do diseulf a ;al Sm. Loiki haber dicho qw 
laJunisiceotralse <^aania'ál8 letra y al esp[rit(U de la tej fim^ 
. daineotal;, porque. lo inisino se opúnia ea Setiembre de 40. ■ i 
Es impotente para la oposición, porque ya no podrá ilainar 
iafl^acto^eB de la ley á -otros gobiernos, oooso ha hbcbo anterior- 
. mente; porque le arnterán al rostro las infraocíonea que ha 
oomelido durante su ad'niifiístrBcloD ; poique le coafundirip 
.«OD loG numbramieoties 'áe ayuntamtentcs y diputaciones día 
-realórdea, oon losdásaroijes^de la Milieia Nacional de Madrid, 
:iMm las separaciones .d^ttinúloaarioa públicos y de .magistredoa; 
TfiR'fin, lebarán tus misint)» cargos que él acostumbraba diri&jr 
•a oUos Bobiorno», siirque le sirva tampoco dé disuulpa Is.beUa 
irase noe que m preciso amputar un. miembro para coE»ervpr 
elcuerpo,» porque todos alegarán en su caso razcoes de couve- 
sieAcie, r87.aELea de utilidad para>m|jiitar, y todoK se creesaa 
;Con igual derecho Que etSa. Lopu para meterse á ourandertx; 
que a esto equivale, lo que! han heúbo oasi todos los gobienuis 
en Espalda. Han reconocido eu la Constitución una eofenoSt 
y^todosban amputad losáriiculfts que los ha Qi>uvenido>pai'a 
^(Aemarcon ¡a Consltludon en i« numo. Y tienen rasou; por- 
, que siguiendo la raetáTdra dd Sk Ijyvhi, nunca tiene un facul- 
tativo mes en la m<tDo. k uo enfortno que cudndo le: saja y fe 
amputa algún miembro. .... 

Vamos á cotiáderarle cerno hombre de ^bienko, que cier- 
iamcDte es su parte mas &aCa y donde más t-esalta su nulidad. 
El .Sm. LoFEz desde que' dejó eB'837 la silla ministerial, en 
cuyo puesto ninguna reforma introduje ea la gobernación del 
Estado, babiá repelid6 cien veces: que ne volvería á ser mltüslro. 
. Eetas pr(4e&las continuas, á pesar de las coates tuvo que sh- 
eumbir, y los dísour»^ mismos que prontindiiS ea las Corles 
•como presidente del Conseja áe miniálroa, en ios cuales apa- 
réntala renuj^naucta á estar en el poder, y hablaba siemcre 
dflt.air&etsfUü» que se respira m las sderetarias del desf»oltD: 
ifodos ealo» abtaoedeQteK tan' públioÓBi^ so|aries.9oo la pnn|)a 
teM evidente , de laiisDapscidadpaDa ¿oberoar que aquejaba ¡al 
tSi.'i.oHi.'IÜo se lila QeoiidwRdoi «nreLaanusteripmBft^de.Áa 
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In»Kteit^áñ'4ar-«i|tpJtail'No>ae'hiiaeor^d¿t|aefllpBÍir'atBlik 
'dwordensido'y sin orgBDlutñon, ni: del desenparo 7 ^boda^ 
réti que nas^noonln-tuos 'm ninto ¿ retaciohes éstWiercE; ni de 
>todos>logdeAáB.patab)S'qué.aQp«ia ti goberuHci^B ' del - EsUdo. 
Edsu liempii se nombró una comfsionpanl'redboter losoádigML 
(El' trabajo del Sb. UiPsiseredajoA firimÉ- losnorobruoiébtos. 
•Guahda se veta pérá^uidopcM- loe pretéddiéatet, Iba-^ sejgudb 
é'ias <Cór(«s á decir n que > na tjuerja' «r-migísUo;» y pocote 
-foli^para tlecir taiMbieo quoiel 'aojoiei^ «m una-KDliila decor- 
TqpoUm. C( &■. hoÍBvn'an paler que sabe dibujar bueiuto 
«aadPM, fwroqueDo sAber darles sninaci^. E^Sk.. Lovn hd- 
bla, perú no gnoiertia; hacedisoursos,: perono eabe dirigir uba 
Booieaad;' ■■■'■.'. 1. ■■■ ■ 

'*' Si «1 Sr. Lofr hubiera sida úa btmibre de gobtenro, á estás 
féchaft dehepiacontimiar étí presKle&te del Conáejode piinklras; 
íporquefcabiéi^oeflberho UDB reh'oiDdbDettnonftiresuyo, babieo- . 
nu triunfado. en los-úilimasacoriieoíinieíAos-, en lugar dedecic, 
^iio quiero ser minifitro.s'debérídi b^Kr dicb», avosoyelúnf- 
^CO'nñniUrO'pulibje,» 'porque asi lo ha' :querido la ;rev«Iu(tioa 
"V-ubI loqiiiérelia leiha.'duuiada^yala rCTOtiiciDDj Pei-o d' Svim 
ilJoi>Ec'no leniafiUD ni sistema de'¿(>biefno; y el únioo remedio 
iqne encontró para escapar de CompromisoBí foé qna retirada 
que en oíros países no ae ooDcebiri^t. jOh! si.elS|i.U»n fuera 
'■un Thiers, unGuizot, un ftfi ó Patmerston do se hubiera 
:retívadit, contando) con ;la oonfiaDisa ¿caá reina, y contando coa 
-nnns l^énraras ^que dificilmente le tiubicran iderrotado en oW 
-gnn tiempo.' ■ 1 .f. 

V > P^ro cISr- López se etnpeRó en dejar él poder, -y en las dos 
apocasen que úliiRianictite bs'dejedo elTainisterio, seba nota- 
~fiii>uti fenámeDO'Snrprendanfe m los gotúeroos t'epreseotatt'Vos; 
"¡)ofqueen!laa"doS'épopas :ha mereciiti im vetó ae gracias, lo 
cual parece una ironia. ¿Se daban las graeiíigal minisleríA Lom 
norquedejaba el gphierno que no' podía' ni Babia dirigir^ ose 
■ 1eUaben'piirt)ueh3bia'gdbeniadobi«n?Lod votos- se conftindie- 
-''ton^ sin' duda irtipelidoslte votantes de estas coiisideraSioues 
! contradictorias. Esta es nuestr» opinión.' 

■Uílo es, que el minislfrio Lofbz dejó de «xistir por la tenaci- 
-i¿ad'«p retlParsede su présiriente ; agre^ándoBe alonas otras 
> daüsas que revelará la histeria , pero' que pudierob ser áestna- 
-dps y vencii)ass¡iclSB."Lopez hubiera sido unhombrer da Eb- 
ntfdu. El- Sni'-Loreziaé eoiltenbi oo&'preclamHT «que la siloa- 
: clon ¡er» del partidodel progreso,!! «n hi cual cometió una 'tár- 
^'jwaindi^pe,- porque deberiáh^bÍBr'^obo iMJa.EituaoibD es i»k: 
! Dotlqua'ijO'nprBseBld Wco^ltbio'n v^coedora indi 4«rrca0'-<ie 
i^iadíFCHBÍon, y 'vfli)oedora'.>eD^ lOBitcaoiposildci-bMÉilab-a .'£i lite 
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I. ñdo el lema del Sh. Lohz, y sí á él hubiera arreglado 
su conducta, se bobiera hecho invencible. 

Le sustiluyó en en el poder, ^I Sr. Olózaga, que habiendo 
8Ído elevado ¿ la silla de la presideBcia por la coalición parla- 
mentaria, se equivoca grandemente creyendo en la fórmnia del 
Sb. Lofki, y aceptó el programa: ■ ta situación es del pr&- 
grao.in €omo realmente w ve» así; como en las oémaras ea^ 
taba en mayoría otra opiírioa erailraria á la que el Sr. Olózaga 
trataba de representar, y como se advirtieron pronto los inten- 
tos del gobierno y los intentos de la oposición, el Sr. Olózaga 
BtMOrA. deshacerse del parlameato, y coo.eate oíollvo tunrisron 
Ingato anenasdesegrsdames, que dieron por resultado , tres la 
firiaciDn. . i*Éiist6ri«l , graoíks eficáadalos en las oábuvaa, y 
tnafi' estoS' esoindaleft la Glausura del parlaaieUat decretada' 
pDr-«l' miBÍ6t«iiio .que-, actualmente preside, el &ti (aonzalai 
i'iavA. 

.. ¡^ e^wV esoeoas y de esta historia. alguDaspartioularidudea' 
;' in<iii!u3'4'eferir i .pero ^tán las buidas muy vvfas y muy eo- 
s.i'/);rt»itadus'los partidos pei'aesciiibif en esle mómeaUi sobre 
•in Apunto tan grave, y sobre el oua|, en .nuestro juicio^ Qo^aab»' 
<J.;.;nisi'in. . . !■„, ■ . 

:ieu'OF iLwrido la vida del Si^ Lwu, habiendo pipcarado 
;. f>r ua fi^U\.'.^ parecido. Le hemos, .otceiderado en la- opisi- 
~wu.-f cu'd gobierno, elocuente siempre que desplega tea Jat 
bíoa, ñtefile y.lfmible como enemigo, en el parlasiento, ioeirpAa 
y niÚQjea el poder. Nos hemos ruedailo es hechos bien, .recién-, 
tete porque tiodoe han pasado á nuostra vist» , y no creemos 
qtw oemos ezaf^erado ea cuanto hemos. referido. 

JEneateiuomentoelSn. LoFU estít pei^eguklo por la jus^ 
tioia..3tahiénilose Bublevado contra «I gi^bierüo de iB Teína al-- 
gunos revolucionarios en Alteante y Cartsgeoa, se bafonaado' 
UM causa eríminal , en la cual se hEilla comprendido el St. Lo* 
PM, .£lg(J»eri30JB«Qdó prenderle y. no pudo ser habido. £1 
JIM» dÁIa oausalKi dado. después auto de pri&ion contra su per- 
soD&^ysinduda sebalia ocultiOi pero no podemos «n «oooen- 
ciah^Uar de 'On aooolecimieato que lodavia.no eftá sofocado' 
de t«do;piH)lo, aunque ya infunda pooos temores, lúpodemoK 
hflhlar cib^POacausa quVBehaUaen.Eumarío, y ios |»%aos toco* 
nuuiieadosM.Nos' contentamos úoicaniente con referir un juceao 
púbÜoo y un beebo que nadie ignora. 

.1 ,'Codbfi estíos trabajos son materiales para la historiai y la 
hÑtoñ» >lio s« puede eeoribir basta que Lüs acontecimientos sean 
bien coBoei^oa y las pasión^ £e,fa9jran cttlioado. 
■ ■'■ ' - ■'■ ' ' ' "'AswrihtrtíBMr OÁLAnrés. 

Tono VIL 21 
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«Ningún bombre QU8 popular, ninguno de eom esplcodento 
auréola rodeado que ot orador inn^ne que vá á aer otéelo de te 

S rósente biograña. Abogado, oúmstro, senador, dqwtado; ora 
irigieodo desde las altas regiones del poder loe aegécies páblí- 
oos ; orá proscrito y procesado por los mbmos aue le debiu so 
existencia social , el r^eso á su patria y las duliaras del ttaa-^ 
do; D. JotQüiH ÚiiU LoFEE ha conservado siempre 'HVa sii.^ 
integra lu reputación, y se ba atorrado consecuente cia sáa pña- 
cipios , que cotí igual decisión y con la misma energía tid sasten- 
lado en la oposioioD , en el poder y «n el banoo de Ic:^ ^lUsadoOr 
cuando á estie sitio le condujeron la ingratitud de ]o.- p.'? 'lidos y 
las mezquinas combinaciottes dé una política intol^ <:<i'^- Como 
orador político, el Sa. Lonz se baila colwado á una a^i'í-.: donde 
apenas tiena rivales ; como hombre de corazón y de s«uUaü«at4w, 
de pn4>idad y de hidalguía, seria de desear que tuviese muciios 
imitadores. Por eso te rodea tan alto prestigio ; por eso La nación 
consuinó á su nombre hace slgucosañoB una revolución, que vino 
é derrocar un poiler inaugurado poco antes, al apoyo del enta-^' 
siasmo púbtioo y de la' fuenca del ejército. No es , sin entbargo, 
el hoort)re de estado el que nosotros vamos á considerar. Engol- 
fense en buen hora en la política los que no hayan reoibidD des^ 
engaños, 'ó conserven aun villas sus ilaMones; nosotros, que aun- 
que jóvenes todavía , hemos pisado ya eso arenal estéril , quere- 
mos acojernos á mejor terreno ; y ya que posible no nos se» 
eonscrvar ínt^ro nuestro entusiasnio y nuestros juveniles seo- ' 
timientos, queremos salvar al menos nuestra inteligencia, no 
gastada todavía conlos sofismas y«¿lcu)os interesados dO' una 
polítiea acomodaticia. Acogidos al santuario de la ciencia , afll 
donde Us miserias y peqoeñeces de los hombre vieáen a estre- 
llarse al pie de su sagrado altar; solo la ciencia'y suBtpriDTesores 
conocemos, solo á los sabios admiramos; y bajo esle concepto, 
cieatifictf ánioamente, vamos á-eonslderar a) DradmeloeatoiflB' 
cuya reputación es una de niieAras gtorias oontemponiloeaK.'' 

D. JoAQDiK UifU Loru nació en Villena en el segundo aüo 
del presente siglo. Su familia, respetable y querida en el país. 
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d b rfrtih iba nm piíwBe inaf oraxg6 ^ue d^á récaw precísameiits 
m quien , como diputado y mÍDÍsiro de la Corona , oabía de dar 
en 1* sucesivo i las viDCuládoiMS el gcflpe de inuerté. Los príme- 
ns*boa de sa vida eorrieron en medio de un dulde abandonn; 
so Infoncia taé complelainente ociosa, pues ya babia cumplido 
oeho alktt y bud no se le había empeiádo g ense&ar á leer y $ es- ' 
criÜ*. Tivieodo en utla casa de campo rodeada de mootatias, ' 



lianüda la Hoya Itermosii por su dencioaa situación y lotana 
frondosidad, ftcompaQBodo a ud tío suyo qaeliabia ^do prior de . 
la árdea de San Jnan y que se babia retirado á aquélla propia* 



dad solilaria para acabaren pazsa vida; solo allí el Si. Lopu, 
y careciendo ae la compaQfa de otros nifios de su edad , se des- 
arrollaron en él en aquella época los primeros gérmenes de ese 
carácter melancólico y reflexivo que le distingue; y allí, sin 
duda, tuvo motivo para liacerse pensador y cultivar el senti- 
miento, fuente inasotable de sublimes conceptos que en tanto, 
gfado posee. BlbnttaDteespectdcuIo de la naturaleza hirió alli 
su imaginación, que se formó h su vista tan lozana, tan rica, (an 
magestuosa , tan esplendente como tas obras de la creación que 
por tanto tiempo hania admirado, y cuya elocoeolc voz había sa- 
trido comprender. 

Instruido en lás primeras letras , pasó al seminario de San 
Fulgencio de Murcia, fecundo plantel que tantos bombres emi— 
oentes ha dado al pais, y allí cursó gramática latina y el primer 
aBo de filosofía. 

AI ir & Murcia desde su pueblo á continuar sus estudios el se- 
(nindnafio, fué acometido conotra porción de viajeros en las sierras 
de Grevillente por una nuRierosapartida de ladrones, que triunfa' 
despuH de larga refriega , en la cual recibió Lopiz nueve heridas, 
lá mayor parte en la cabeza, que le tuvieron enfermo de peligro 
un mes y mas de un afio en penosa convalecencia. Opináronlos 
focultaüros que quedaría intiábil para el estudio de las ciencias, 
y de hecho dejó de estudiar el segundo a'ño de Rlosofía ; mas yá 
restablecido pasó á curs<ir el tercer año en el propio seminario, 
<>bteDÍendo siempre la primera nota entre sus compañeros , y es- ' 
tñdiando al propio tiempo privadamente el año segundo que ha-, 
bta perdido y que ganó, previo esámen. 
■ Muy corla era la instrucción d. 
terminar los aüos acádémicus de Hit 
de conocimientos no podía achacar; 
no ni á falta de talento', sino á lo n 

se&anza vigentes en aouella sazón, t \ 

dí la geografía formaran' parte del 

asi que sato alganas especies en ma í 

y filosofia moral , constituían todo 



íbyGooglc 



SoR»-'. ',■ . . -■;,.,■., -..'-,■'■■■ 

pÍ^ dé conocer lo errado. del pUa de estudios qne se I&iiabia be—, 
chó seguír.y éotooces $e prónviso cultiva^ ,pnya(}9neqte 1^ 
cieDcia^, coBsagrqiidQ á ellas loaos sos.ocifiSrt pfjwip^lEaflQliB & 
láVistoria^ í la Iiteralura y á la ecoDorpfa. política, .¿Dyasjtec-r 
clones altérjiaba 900 |a^ dsl derecho., qu€^ rw^ia.eq; 1^ mávar- 
s^d^d da Qnbuela. Su poostauci^ « su aplÍA^iwta,. su labwiijiMdad , 
lepróporpiíiaaroá ua rara caudal de. saber, d? t^J suerte, gu^l 
al. terminar el primer a&o de leyes, iáza oposicioo á laciteqrs. 
vacante de 61osbRa moral y de derecho ójktuFaL, que ganó y ^-' 
guióesplicando, ipisQtras simultaiieaba los diferentes a&os de 
su carrera. Posteriormente, y sin haberla terminado, es{)lic6 
derecho pa^ió , ecoooipia polluca y GoDS^tucioq. 

Concluida la carrera literaria, abaudooó la uiúyertidad de 
Orihuetu y vino i Madrid á recibirse.de abogada, entrando ea 
seguida en el despacho del Sr- D. Manuel Maria CambroDftrOt. 
uno dé los mas dislanguidos letrados del colegio d@ la corte. 

Pescubriendo en su pasante este eminente. jurisconsiAto la& 
más ventajosas disposiciones, lefio arduos é importantes nego- 
cias, que el Si. Lofkz dirigió con singular ^aestna; y al lado de 
aqiiel insigne letrado hubiera permanecido si los aponteciouentos; 
políticos no le hubieran precisadq á emigrar, primero de Madrid 
y posteriormente del territoric espa&ol. 

I>c6piie^ dé las ocurrencias del 7 de Julio de 18S& regresó el 
Sr- toi-EK á Víllena , donde fué nombrado teniente de una cum- 
páñía de Milicia Nacional movilizada, con la cual estuvo situado 
sobre el Júcar, siguienaó lá retirada del ejército de Ballesteros y 
concurriendo 4 la acción del Campillo dé Arenas, faial á las: 
armas constitucionales, á consecuencia de la cual marchó á Fran- 
cia , fijando su residencia eq Montpeller , donde se dedic<í al es- 
tudio de la medicina y ciri:úla- 

HalldUdose en aquel punto, yde^puesde haber hecho dife- 
rentes viajes por el estranjcro, á la noticia que tuvo de hallarse, 
sú madre gravemeníe enferma, voló á prensarle los cuidados, 
que requería su situación y q^ue le dictaba el ferviente cariElQ 
que la profesaba. Pero fueron inútiles; jD. JojiQDin IlfA>Í& ^vez, 
de^pijes de haber llenado el cumplimiento de sus delíeres filiales 
basta la exaltación y el delirio, en una escena patética que na 
describimos por respeto á su dolor, vivo todavía eo su corazou 
ardiente 7 entusiasta, se restituyó á, Madrid, donde se, recibió de 
nuevo de abogado por no someterse á 1^ purificaciqi; que se le 
extgia, volviettao &' abatir ea^l eptr^^pto al de^pfti^b de] SeSor 
Clipbronero.' '..:■.„. ■,'- - ' 
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'OWtehleriiJo nuevamente el titulo; traslada k H dudad de 
Alieante, donde obHft subofeie, ejewíendo e» dlcbo pijuto.Ia 
profesión de abof^Eídó con el- maycír crédito , hasta qoe los aeon- 
technientos ^Iflicos y d nueTo sistema de gobierno inaugnmdo 
«n183*, vinieron á abrirlo un teatro maa espacioso eo que hacer 
oslentecíon de-stis iasigneB raetiltades, y en el cual ejerció tantas 
y tan brillantes funciones de legislador. ¿Cuál no seria la repu- 
tación que el 9«. Lopbi oblendria en la provincia de Alicante, 
cuando eo aquellos momentos le liomhró su procurador, siendo, 
«orno era , un jtSven desconocido fuera de su provincia ? 

En esta época empieza la vida politice del Sn. López. Su voz 
elocuente y seductora, que no se había alzado hasta entonces sino 
'Cnel tribunal en defensa de los intereses de los particulares 6 pro- 
clamando en las cátedras las verdades de la ciencia . vá á reso- 
nar en lo suceavo imponente, te^rríble yniagestuosa en la tríbu- 
- Da nacional. Su palabra vibrante vá é conmover á los pueblos y 
í MiOnciar á los hombrea el evangelio de Sus derechos ; 'ra (¡"f- 
leaanosdel poder van d verle airarse á sü frente con terror; los 
pueblos van ñ encontrar en él un defensor ardiente, sincero, leal 
y decñnteresado ; y en ese océano inmenso donde tantas reputa- 
¿iones van 6 sepultarse , el nombre de D. JoAonin Mabía Lopbz 
va & B^lr puro y radiante de gloria con )a auréola del talento. 
|0h, fuerTia irresistible de la elocuencia cuando es inspirada por 
nobles y generosos sentimientos , por los sentimientos de la hu- 
manidad y del patriotismól Esejáven desconocido, sin mas 

que sn corazón y sn palabra , vá á marchitar lo3 laureles de cien 
hombres ilustres y de muy merecida reputación t su voi gola y 
el ascendiepte de su etocuenoía , semejiínle ¿ tm torrente íbipe- 
tooso que tío encuentra diques ni barreras en sn rápido curso. 
Van é elevarle al poder, ruta generalmente ambicion^pda, mro 
galardón que él no ambicione y que le veréis apresurarse á anan- 
oónar bien pfonfo. 

Efectivamente, instalado el Sstamento de procaradores , fb¿ 
sombrado individuo de la comisioii de contestación al discursó de 
la Corona . en el que Se le encargó redactar y sostener el proyec- 
tb.'locuAl efectuó contra el distinguido orador Sr. Hartinezde 
i» Rosa y otros adalides ilustres del partido moderado, recabando 
Id tabla de derechos después de muchas y muy animadas discti- 
Bñnes : en que asombró con su elocuenaa á aquella respetatde 
■ A*ambl«ii. ■■,'"'■ '■, 

' ' A esta corÁinaótoil de cñrconstancias 9^ debe el que el StSOK 
Lorira haya ocupado la trib^a : pues sus ami^gos le hati toido 
diferentes recéi' que sin IÍ prédtíon de' hablar en aauéllfs solepi- 
nes debotéi , ' es prdwblé que hubiera permaneciao ««i^ire éa 
tilencio. ; 
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D^e entonces no tu habido aiqguoa onMtioB impoptinte en 

, qne no baya Bf^^r^ijo an primera Unea en Un dica ocaúoDeg en 
.que ha Bído antes procnrador i Cortes, difwtado despaes, ha- 
bieodú pronuaciado brillantes discursos, de los cuales, entre 
otros iai)clu)&, pasarán jl la posteridad los relativos á la tabla de 
.derectus, raayoraz^, en^ue contra sos intereses po'sonsles 
combatió tan secular institución , abolición del voto de Santiago, 
regencia y cuestión OIÓE^ga y el último sobre el Coooordato. 

Con sus ocupaciones en la tribuna alternaban también sos 
trabajos periodisticos , escribía al mismo tiempo la parte edito- 
ral ÚBElEea delCoiftercioy varios otros periódicos progreástas, 
sin descuidar por eso los asuntos del foro ; antes bien , se inoor- 
. poro al colegio de Madrid . y qo tardó en gr^ngearse numerosa 
y granada clientela. 

£n 1S36 fué numbrado ministro de la Corona, formando 
parle del Consejo que presidia el Sr. D. José María Calatrava; 
. pero su permanencia en el poder fué corta. Lopsz no ha nacido 
para vivir en esa atmósfera en que es preciso refrenar los movi- 
mienlos d^l r-erason y hablar el lenguaje de una razondesame- 
_ rada; así es.^ue abandonó bien pronto el mioisterio que la 
, fuerza de las circuoslaDcias le obligó á aceptar de nuevo, contra 
sugustoeDlB43, y desde donde.lambien descendió por su vo- 
luntad- 

El^do alcalde constitucional de Madrid en 18i0, prestó á la 
población importantísimos servicios , especialniente en el conflie- 
to en que I9 colocaron log sucesos políticos de ^uel ,año, sirvi^i- 
do entópc^ hasta tres alcaldías á la vez. 

.^éro.doude D- Joaqdik Miau Lom adi^uirtó juas brillantes 
Jaaréles v mas, justo y m^eddo renoi:^e , fué en tos soleaiocs 
debates ¿que dio lugar lacpestipn dala regeui^pdel reino. Caqa- 
j>e<in,de,Ía r^gpocia trjna, el Sa. LÓbke pronunció en aquella oca- 
sión un admirable discurso, que' acaso sea el lOejor de cuapti^s 
Jun. ssilida de .^s labios, ei* ti t^, náfifois de. |as brÜhintes 
■dotes ^e su ingenio y de los atcevidvs y oportunos rasgos de.^ 
.fecunda .imaginación, demostró la .prefundidad desvs coooci- 
„ipiieatos ,sn la,. mnltUijd de citas 7 dafos x]uo adino en apoyo de 
.^K dictámeni y dH al prápío tieijapo una prneba a« la noble i^- 
„ oependeociít de su .car¿(4er ,. que i^ haqa desafiar los peligras 
.j^onipi^oaq((^^tl3, situación especialy.crjUca.. En aquella ocasii^ 
recibió U. Joaquih Mi'ru López una raagnílica prud)a ^ apreiHO 
, q^JiabíEtjneree^do ,d^ público. En til.ipisn^o dia.,eii,^qué el dii- 
, f]Ü|é dé láVictorta debia..ppeEtár ^aVej^Si Cortes^) júcaoi^áto ^e 
.^ercerii«lnien^(it pltói^^r^quej^é le habiacop^rid.o,:íitFavesó 
,.el Sa,,]Mor^r,poc9jSvmon;entós antes dela.céic^<wia><él salón 
del Congreso, cuyas tribunas se hallaban ocupadas pqr uain- 
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mtm^iumtí». Baioooes paaó-ima esoana imposible de desoriUr. 
El Sr LWB vmcífio , 6w objeto de la mas copipleta de las ov«- 
«iopw «D el lüisroo rwÍDto dispuesto para la ceremonia del jmrft- 
meot» del triuafador. . 

' A losdos&boseigpDQrAl Espartero le encargó ,1a formacton 
fl«UD gabinetef aiisieD^iie el Si^ lata rechazó al prlacipio, y 

3 De bubo de admitir, bien á disgusta yiyo, por cDOsideraciones 
e partide; pues e) ilurtr^ tribuno juzga oonu las mas calamito- 
sas époc«s de sn vida aquellas que ba vÍTido ea las elevadas r^ 
.gioDea del poder. Poeoüempo lec«nsorvóen aquella ¿puca^ Q»- 

■ parado aquel ministerio ¿ los nueve días,, marctu} ¿ reslableqer 
: su salud }i Vos bafioa de Árcbeca, mientras la nación enlusif^s- 

Htade por el generoso programa de su ministerio, se alzó contira 
¡ti regMrift^troalaniMido la§ prinoipioa que Lorizbabia consigna- 
do -(«.aquel, célebre documento. . > ... 
... ]tu4M antes de quejáis tropas de los genérale^ Aipiíoz y 
'.6ari;apo.aijira8en.en 8adrid.se restituyó D. Joaquii^ Maru Lo- 
'MS- á la capital , donde constituyó el gobierno provisional , de 
m» fué pra8¿Í«ate , hasta después do declarada la mayor edad 
-.delarenia. w.qaerenunüió su, cargo, sin que hubieEe medio de 
.banerliesoñlinnarni tauípoco de admitir ninguna délas r^cqna- 
, pensat, hesfiss y distinciones que quería dispensarle S. }H. 

Al día sjguientfl de abandonar el ministerio en las dosoc^- 
.siqnts «n ;que jü «jeo-cido el podf r,. ha vuelto á abrir su bufete de 
abpgad», fiando en éi úniuamente su subsistencia; pues si bien 
^darante^i'iniaistorio.del Sr. Cortina desempeñó ,1a fiscalía d^l 

■ Supremo Teib anal de Justicia, la lenuncíó al poco tiempo. 

.. . ..Talss .la viíl} politioadeí). JoAODis HiHu Lonz., que alas 
<«lU8 4°(«ft-de:BO talento.reune la. m^ honrosa modestia, mu«s- 
•,tPft'Verda(jlw(i'd««ualta valia, (jionsecuepte coii;;us principios, 
.J4mé»Be.t«'l»paradode-l3s£las del pueblo, ni lleva título de 
' HijsgaDa ictaaa, ai disfruta pensión de ningún género, ,w su pecho 
-«trata la was,in8igQÍ6cantC! condecoración. 

I>urant»«Í wnisterío.dei Sr. Pacheco fué QqmbrádO: ^nador 
idel reina, de cuyo fluerpoform^ parle hoy dia- 

' Pero si brillantes triunl^ ha obtenido D- Joj>qijih Umii. L^ 
-Mt pB.)a tribude naóonitl, no |ia ilcanzqd^ menore^ ^orias eo 
ttMde^l«»4el. foro. Los q^e creen qiie f{sl§ no es su terreno, y 
jqua a» muy dif«f en^ su importaqcisi como tribunt) ^e su m^ 
iCitnjCODip abp^sdo') ini}prren,eq^iii>(t ^av^ equivooa^ion. Muchos 

■ DKl^lMlsn qK9 el for^ no presta tan ancho campo como la tribuna 
ijuJoabRtlLanles- r9sgofi.de la.. im^i^acion , pero es pírq'^e i><^ >4«i 

lrM<i^ltea-lo&.niodaIf)s en qujeneí.puede admirarse ese felizenja- 
■M.dal coraEop.y.dela inteligencia, £ISb. López qo abandona ja- 
-jPiÍB.eiíitaíWno legal, no s,^ «rige en ^legislador , i)o.inventa,^bf- 
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tnfdtasy e^tMI« épiqMyas: "Eí'Sm.Ltímtüéafapm-iisAteañ- 
■ sidtOi aDogado; perocuanáor'lasf^giKtifodeft, Is» arunts Al vil 
-4&terés, tasiuaelentes 'd«Éi8Sfand« UBvavfcia, ^el dnsmpwro 
del huérfano, y el abandono de la viuda, -^ iMláfjrima^M p»- 
bré SÉ presentan á su mente y eaciUti bu ims^iiMeiíAi , Cotonees 
su corazoa y su eabeza seiimboian, Ja i»s|)íracion y la olCDeia 
fermentan en su alma y prorninpecr «n ' deetell« iMam6o«s tpie 
~arr(4Mlan á los qne te«scuchBn y conmtKven ttf Mvas ée Bu 
-aeosibtiidad, como esas emanacionfe eláetríoa&qoe w <lespmidaD 
d« las nubes y dan Ide y ruido á la tempestad. Los que asi desG»- 
DOcm k» rscursos del abogado , no han oid» Ice bríllant«8 infar- 
mesiÜe D. Joiquin Misu Lomen defensa delPí Crin, [uSOT'del 
•monasterio del Escorial, acusado deConspirsoion; de Fadm Creí, 
-eootra t^uien sesolidta la riltíma pena , á oaMeeaeo>cla4Aty«b« y 
homicidio perpetrado en la persona de una eriada en Ift'pehiqae- 
'r& de Pelaez; ni el pfonunciado eo au propia defebsa amta la au- 
diencia del territorio en el a&o 45 en la injusta oausa «n CfUftfle 
le comprendió con D. Hanuel Cortina , D. PasouallfedoE y otf*s 
Tarios dípdtados , á consecuencia de los movimíeátM de Alieen- 
te y Cartagena ; ni su peroración es el Tribfmal Sti'^mo de 
Jbaticia eu el mes de JuuiA último, ea favor de to nifta IMla 
Josefa 'Florencia, í quien se SDponian cinco padres, de cuyo 
discurso se hilo una reMña en el número 93 de £í Faro Ifa- 
■tHonah ni la que prontincié reoteotemente en favor dM dap- 
Talido aguador Santos García , rese&ada mnblea en el Ha- 
rnero 7 de 'El Faro; ni !e han escaHwdo es -cAras macteg 
ocasiones, ya ante los tribunales de justicia, ya anle el jnrado 
'ffe imprenta, eA qué tantos y tan enTidiaMes iaureksha sabido 
conquistar. Sí hubieran oido esos infarnies, enteeces podrian 
en algtm tanto apreciar el mérito que al SR: Lertk distingue 
eotno ab<^adn y como jurisconsuho: Sns ImportanMs tr^Mjos 
'£omo fiscal del Tribunal Svpremo, tum tnMíw de Is olantora 
del tribunal de la Rota, demuestran Umbién m YHId eapMi- 
dad, y lástima es qoe entre el polvo de loa «rcfaivos dsu se- 
cretaria duerman olvidados sus luminosos inforaMs^ dignofi |H)r 
iBucboa coDceptos dé ver la luz púMioa. 

Consideraao ya el Si. Lo^bz contó abofjado f «tíffl»poHtt- 
-co, restan» apreciarle como catedrático y como «sertter. Bbga 
'é\ piítnei' concepto pócu podemos deck* ; porqfue si biem ndf 
jóvenes aun tuvimos 6l gusto de esencber, condomdoBfiaqMl 
i^tínto por nuestro querido padre, lai lecoioneB'd» det«ebO|»- 
Iftico constitucional que pronunció en la sociedad petviática' <M 
Muevo Itecreo, situada en det-'«envento dé GapuohinM;-rt di- 
tilo de aquellas lecciones, adornado, como siempre, «obImWI*^ 
tümbradores rasgos dé la ima^aoton, y ^^tada-do ímisiMs 
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'tt9aicl0ta«étedrav''1^Éiiiiaii «■' VSéfi'^iciMhá «n numeiiDá» y 



1ft«teifadad lilutadafit Pnrreiwt pwo b» BcpatoñaúeiiM poli- 
le^aqad'ieAe-BrMpsnHialgMHqnHiA oerray el eBUblMÓ- 
t.oiwDdo'Ik' JonQDiH Ujuiu-Ldm-ludM» pMMiDcitdo' dos 



«eiaftkcoitcMBt «AtináB dbl iiiag«ÍAco4is«arso laaB^at de Iqs 
oátedrw'de att«el ^aWomjqiw lod oorksos fMedan^ItMr . -colocado 
al frente de su obra de ElocuoMia. 

-' Bajoel puvAods Viste' MendotamtHeD Dwnce^ Si. Lopie 
-firauar cuire loa talenbu díAiagaidos d» «mslva épom. Las 
-mrtas drieaaritflroopDdiiB hmr i üb hoinbra de tan facuo- 
"OB iiaagiáatíon y detaorelevid* iatolígcácñ. '6«^ aw leea»- 
DBB <te Hocueusta aenaral y ibrfltM' parhmMUriséimproiw- 
iacioii.se baB 'publicado aou-jn iHmBre, fuera de «l|^^ olí» 
folleto ó-inetBMHa''aoe tambñn hamod Feáorrido; 'pero: solp la 
-AHWedúioii de «¡w'lilDro. bastaría 'á darte qd lugaP praftrente 
■ebtvfl toslMMinwecGrilon» cantstDfmrJnwa. 
' ' No habl&nawoe noBotros. de- )» pirapieéad y wrreceion del 
-Imenajev nl'ide'lm-WibossK'i^H^ael'-Cst'do t]!!» se obúrvmi 
!«H ja-ejtaidt pvfeliosNM; ^n sí diramaqAeel'SK Lomtia 
nanído mi A ,' en)4i¿ado y-c«ieat«dd «ir huninoBo uéboésy 
-gn^ «jH{uMt0, ws preceptos de les antore&msefósieu, ¿ Ids 
-^(Wbaa&adidolaS'iAMervwiataasyJiiiektt que le basagerido 
"«o e8|Mrieni»s, I» coal ha moTtda «I gcbiemo á reooaaeiidar 
nmr jusumbile'Hiobratoara'la-enMtiaDzadeJa i»MttfMd. 

"Quédanoe, parh eomplelarestaTeMptabia^Mav uó ras^ 

'<qiU' aoabarA dedari óoneoer al^tereoiuge. nalitandov aUaoiie 

n {¿imrftabtos «oleres, el dlbq}» árta-upoBoütia^ raa^ niAtil 

adodapAra lasque le'coiieteiL,'P«K> neMsario ipera:'9atwfa- 



oer la oalunft'Cariósfdad >de leí qqe "lodt>Tb no lo han yisto, 
-Itow JaiQomVAmA'Lovinr«aB«'taa (iñnUiiacáoii de rasgas'< mis- 
lOñOBd&'qneinqjirWBtaacUHlsiOK V etcarlBo^, -mas Inen qa» al 
ttSp^to'yíHadnÉratfioD.' Ttpdo^MW(]ti'aii^:al bombrb fnndo 
f'seacillo, at-snügb,' ril tia«ii'|)atrioi»;'^oil esdeeobbrír en 
BU aspecto fogteoel 'tribota», M spnstbnadó' paela lü al 'talento 
-HiperiAr; 8u «BWRira-T«gafar ;> upobiniez'ife Baairatwás, sin 
•ifleatroirla t)r(mbreidn/eet«aiM>la- gtwm< tqoe dan la eafaeiiét 
--; la flexibHldM.''ÍMíi)ihietDDa»de'SBT<Mroiso»^porcioiiadaf, 

Ísti «oDiplelLian'-vaDgiitnefl'leá'oeiitonice UD"'»paoto.' tí^mwd. 
a afa fflirad*'b*tHa-1a esmMta -bensibMidadv :de.donde lal vfec 
iÜroiatí las calas deN'^i(»'itingj«|l cAMK'ffo^faka áaü TDt-argfflK- 
.•hUk'y robosilf'sittOAiiiá pronuMiiwioil 'Vaas damiite ;; ossKdad 
-tfOt oowpeUHMwl» iwpntfa M^ORH^iarl» «oa (ptebabla:.>Kal 
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la aebioDds Lom'n delDCtooMc peraBts&alíeDde ¿ kw resol- 
tados, el movitniailto de si» braiM^'rt trémolo sacodimíaito 
de-sa mano dsreeha, conifQe |iapeoe euie TálenolBado delante 

'desilosgigaDtes.qneenaMi inaginMDnatnv¡d&, y el desor- 
denas su caballara,'OiK'pal<«cécoiiw.(|oe«e oriapt al itOfMilKo 
'dalMnsiooestiuemmndelooraiDryá^w freateCtódo eeecaii- 
joato de adeaunes, ci no es a» deduda qA» pueda imitarse, 
«s al menoB una aiaaularidad caracteristioa del bombre que 
retratamos y que se debe admirar^ 

Coloqúese e5t« gigaotflKo bnsloeael recinto de un hogar 
sib lujo y sin descanso. EstC' iiítmbrot mÍDistroy presidente 
-del Goosejo, tríbbno't-adeadodfll aura popular, eswíkh- iocan- 
flable, it«utr« -abo^ado^' vine fiabre. vive.de su trabajo, vive 
(el vei cercádoensaiDodast» mediataiB de todoa los teDoores 
del que, sin mas recursos que ms fuaibas, mira aCeroarse la 
vejez, la eoferróedad yerparVeairiofiiartOfdQLBUftjHJiis. 

Hemos rtcorrido la vida políliofty lit«tBriadel.;SB. D. Joa^ 
QDiN Mari^Lopki;, y eauBierfdo.de pa9ci>sQspraBda»y tualida- 
dea distrutivas, á pasar dql astrebho oircaio -«aqut) tw6 ebcier- 
ran les limites de El faro iVoeisnal; athacerlD acaso dos ho- 
faireioos' espresadg ooBflloalor y entusiasmo que ata. inspiraiel 
ilastre orador, nuya poderosa ws'.halta^.'vibrttf' taptw v«e«s 
-las fibras de HooBtrocDraioa, arrrifatiwjioBQB y wdaoiéBdonss 
coa'lps.deslumbrante8raDdaleS'd6su-ek>oaeBai» y de su íiaf>- 
^naekín; ,i algunos tal vbk pareoerás exAgeradqs , nuestrps elo- 
gios y diotadgs auestroS' Juieios 'pW'Ji»'.aG«iit«8-de' la- paflion. 
la mejor cootestaóon q«e podemos dar á Iw que dos Uamai 
mas bieo apologistas que «rWiJQs, es el: ibooáígKar aqtií, ooopo 
oonólusion deestoa »puiUeA;'algdno3d&loajiácioaforia8dos s»- 
-bre'eslie iKstiogiiido person^e por eatritoreB ««tr^njeros , ¿ 
.quien dq dal}eró< i-epntftrse parctalestniapasinnadc»! :: 
-: Lt Gonñliatetir., petri4Íd)oi>lraiU)éA,>que'pDr Koüitores fratl- 
oesesisepublioabaen Madeidhacftp06), y icayas opiniones po- 
líticas distabab móeho.dft las:del Sa; D. SoAfléin. ii*nt- larws, 
onpeilaba i-de esta tnanwa-tapartatdilor^) de.sA oáoiero 13, 
'aorretpt«idienteal,14:deNoyieEt^i:efM4Kq.últinioi ■ ' 

a-Aosbámos de «irá undde:lM-i»a9.srMld«S;orad«r# mo- 
deraos, ide.qÉfi'juBtannitteseieMaBéoenr.lOS) li^itanta£(!-de ila 
.pcbÍBsula.i;EiSs/Lofm«Ma hMrn^WKaaítn.bolaMlt/ i>en) M 
merecer ao«»vna'de.ftqi]<At*S'>fisilnoiMaS"qNa;<A,l«-|q)as ipró- 
wluctala:Íludoay.qti«lMtw fle>:«Mroa'el,.detts0aataBiiflqtA; «s 
-iroa i%ini bella VfgraHdiaatqwiS'M'deStow -«aK::i9agee4ád 4^1 
louaároiqueilaTMea; «n petanrauea 4 bt'VM.dw^-y vibraol** 
'.hWiqi]UsiV'a^iÍM8dattítoa,d»eÍn)¿SMpiaf)da¡a(MM^.^ f«ifk- 
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s»a\eikeé saUinnf. Oavtiva't arrütiíB á^a auditorio, sin Ih- 
-llgarfe' jamis;- 'Ktt y Bcrryev-é la vn, OemósleDes y Üáér«ii 
reÓDldM, ae parece a todos, «»' pertenecer en particular á Din- 
gano de el|os. Tiene ta aftueÁda del primero y la gracia del 
s^nrtdo i posee iS'rief^elp ¿ti eradof grieaó, a) propio tiempo 
qneilaenwgloa argiuMntaeioD del anlor délas fitipieas.» 

La Revista Indepeaüeníe, quesetHibiicsen Parfecon aoep- 
tadon-euroiwn , en su néineró corpespondiente al 2B de^ Abril 
de 18i3, dtce asi: ' 

tNunca ba habido en fispaíla un hombre que baya •{toseido 
en ¿radf>: tan etnioente (XHno él ID. Joíquik M*«u. Lonz)'ta8 
oaalidades de tirador; sn palabra Ucil, abundante y. rápida, 
sale como ao raudelíApatitoíoaue se precipita dedde Jo alto 
de nná mootaSa. El inmeosu poder que ejens' Bofare su audí- 
. torio oficihl, es nada fiRcom^arat^on del efeotoqae produce en 
las tribunas. Níngim oiró ba recibido de la netaraleza dotes 
tan eotnplctas cómb él para- tribuDo; todoilo tiwe': elocuencia, 
-itasion, de^ren^imiénto noMtico^ Después de la revolución de 
la Granja (1S36) taé nonnrado minístrO'; pero lo falta capaci- 
dad administrativa. Siy «orno otros muchos, hnblese aogniodado 
sus palabras A su nuewa posición, si hubiese empleado un len- 
guaje reservado y fi^rmulas oficiales, siempre v^ias dé sentido, 
. Dubiera sido iamediatdménte etvidado, y habría ido í» «onfoD- 
'<firse enire la maltitad'dé dcAamgos,' á qbisies ha perdido 
BU ambibioD.' Lejos de ttniqutl^rse de estp modoj ba' conservado 
sn .'ortgiaalidad, permaneciendo tribuno en el. poder. Cadfa diá, 



una arenga apasionada en las Cortes. Cuando le llegó el mo- 
meólo de dejar el poder pudo decir, y aun dice hoy : «He sido 
siempre el mismo. b 

Mr. Quinel, distinguido publicista francés, hace en su obra 
titulada Mes vacanees en Espagne, grandes y repetidos elogios 
de nuestro eminente orador. Sentimos tener que cooteneraos 
dentro de tan reducidos Umitesf pues ^disponer de mas espacio, 
fnt^o insertaríamos el juicio que consagra á uno de los dis- 
cursos de D. JoAQDin Maiiá Lofkz; el pronuociado en la cues- 
tión Olázaga. No queremos, sin embargo, privar ú nuestros leo- 
tores de las siguientes lineas, tan satisfactorias para el persona- 
je ¿ que se reBeren, como hermosas al país aue le cuenta eotre 
sus hijos. Diceas!: «No sé si talento se le deberá dar el nom- 
bre á este invencible poder que ejerce Lopbz: est& demasiado 
íntimamente enlazado con el alma para que semejante palabra, 
baste á caracterizarle. Soria preciso agregarle la idea del ho- 
nor* de la lealtad , del Vir bonvs de los antiguos. Yo halns oido 
en Francia á varías oradores que representabaD durante algún 
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■ íftwfbeDlo «B pspri pdblÍM^ ¿Por iftít tJf/iMbt -booteMi .«1 
' tnUr de aautMTtfiíe nocodcierMii;, nt na-hao .(wasado .ntí 
-DDDca ing^refliiyi, una otnoeif a serial Headmic^d» su li«büi- 
Idad; pera- detris del orador dndabris «asi siMDpfe, é p«Mr 
.'tn»,.aÍo&au(». Empacaban UotM pneauAMMiM, t^iM rodeos 

n)aaosQ& para «Düabiar la penaánmlct, q«e .antea de po^r 
-asúrle me «amaba y diiaba de eorrep tras el. Lo mas hermoso 
de sus diKuraos es caai sieai|ii« le >qa» Ds bay «f «Das. Siao 
estáis en el secreto de la mtriga se pierde (odaau decuoioia. Vo 
he oído ¿ lot aradoras da mi pdia por -n^bia de qniíKe dias 
..sin aeotir emacíon algana, y b6 aqutqafl.malmnbreáquteD 
no ooDOBoo, sAbre asuútos ajenM. qoe no mo oandérBeo, eo una 
lengua cetraDJera, me tieiie esdavísada dte entems, me torba, 
-.medeaemera, rae E^niípa, me di an cot-tzoB .aipaSDl y me 
arranca légrimaB eepaBolas. {Oh acento 'del iKRior I \Lfmaá, 

■ buena fé, raaoondanoia flolro.la tida y la pdUbra, harmosatfa 
.BMral qtie nos abandona mas y mascada dut i Verdad desna- 

■ daconqaeyo no le oonofia'auol (Sioceridad, ^wia de todas Jas 
aloias nobles, ¿on qae be vivido desterrado de tí -para qa6 me 
hayas pM-soidd ede día tan ansva y tan bermoMl» 

Estas palabras eo boca de do «tfraniefDi dígea mas qoe lodo 
.lo <}oe Aosotres pqdiriramas añ&dir, y praebba i U ves ja 
• jndtKÍa da los «lo^os £|iieh«0ko&tiiibutaaoiO..i«UQDHHAiiA 
Li^n. Si alannlector deseoBéMitadtaotesttaflia baae^rístas y 
bo biógrafos* tabga presente q«o la historifi daL^sabib y del 
.faombrede 'lEAeoí es un himno de ajabann, ea .(Mea de todo 
' «qod qoe fima la'fítobidad y respeU Wtñeam^ 
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del trrBima de la avdatl de 

VTTT* A \, 



BILIIIA TT riMPa \ HffTA-HKRMOSA. 
/** " D J M LOPE!. 
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Paiiida de bautismo. 



Don Pascual GnillamoD , cura propio de la parroquia de San- 
tiago de esta ciudad de Vitlena, Proviocia de Alicante, Obispado 
de Cartaf^ena : certifico que en el libro 12 de bautismos de ella, 
folio 305 , se halla la siguieole Partida : 

En la Ciudad de Viílena, en quince dias del mes de Agosto 
del a&o mil setecientos noventa y ocho; Yo D. Pedro López, 
Presbítero , electo beneficiado de la parroquial del Señor Santia- 
go Apóstol, Patrón de España , con la licencia necesaria del Se- 
ñor cura propio de ella. Bauticé y Crismé soiemnerneute á un 
niSo, que dijeron haber nacido el mismo día de la fecha , á las 
cuatro y cuarto de la mañana , á quien puse por nombre JoiQCiif 
HiRÍ A DK LA AssDKpciOR , hijo de D. Alonso López Peret , Aboga- 
do de los Reales Consejos , y Regidor de dicba ciudad , y de Doíla 
Pascasia López Cervera , natural de la Villa y Corte de Madrid: 
nieto por linea paterna de D. Joaquín López i>elva, y Doíla Ha~ 
ría Lucia Pérez Renito; y por la materua de D. Antonio López 
Platas, natural de Cbincbon, y Doña María Cervera Beltran, 
natural de dicha Villa y Corte; fueron sus Compadres Frey Don 
Pedro Antonio Cervera , Presbítero del Hábito de Son Juan , y 
Vicario en ella, y Doña Joaquina López Pérez, á quienes advertí 
eí parentesco espiritual y demás obligaciones; fueron testigos 
D. Francisco López Cervera, D. José Fernandez Falencia , Rei- 
dor de la espresada Ciudad, v D. Manuel Ruiz, Sacristán; y lo 
firmé=^Pedro Lopei.^Conceal dicha liceDc¡a<=^José íordan. 

Asi resulta de su original á que me refiero : y para que conste 
doy la presente que firmo en Villena á veinte y nueve de Agosto 
de 1856.=Pa5Cdai Goillikok. 
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PrnHdá 'de catawiímto. 



■' Don Jobé€inwtMM P»bei,G«rai(ropi(>de Santa IbHa da Mta 
Oiadad de VlUepa , t>i«««aeia de AtianAe-y Obispado de GuOa- 
geoa ; Certifico que en el libro quíDto de Velaciones y desposo* 
ríos. de l« inÍsaia,'atfi>lhi'dles,flflteHala-8ÍanÍ0nte Partida:: 

- 'En íft Iglesia- parrsqula) de Saotalfarw de la Ciudad da 
Villena, en dJes y siete días del nies de Noviembre del a&o de 
mu oobocieotos diesy noeve; Yo D.'Pedrp Lopes, Presbítero, 
Beneficiado de la del SeBor Santiago de la misn» , con espresa 
lldeneiade D. Fr8niri60eF«mandeEMÍirín, Cura pn^>io de ceta 
deSaalb Ifarfa, 'despiteé'pw palabras de presente qué; haoea' 
verdadero maíriiDbmo, y junlemeaie Vel¿ & D. Joíqvik Lonz, 
hijo de D. Atfofiso y Dn&a Pasead Lopet, oon DoBe Manuela 
LÓpét. hij4 áéD. Lorenzo y deDoCalbríadelaConoepciiiD Ver-- 
nandei, todos naturales y vecinos de esta Ciudad. Fueron tes- 
tigos GerónimoHartinei, lÉguel fwTÍ% y FrandBco Hartinei, de 
esta vecindad.' Precedió á- éste nunrímoDio Dispensa de S. S. del- 
cnat1« grado de COnsatigvinidad por una parle, y del tercero'eon 
cuarto de la misma especie ptirott*aqMe entre eilos iaterviene»; 
yt^ tresoanÓBteasmeirieionesque^^aianda el Santo Conoiliade- 
Vnbto/y no resall&do otr» impediniei|t« que los dispensadoB, 
aprobados eB' la dooirlna CrlsiiáDa',"y biirtettdo réoibido los Sao* 
ttis -Sün^métitos de Péniteocia y ^BDCarístís , todo según se prs^ - 
viene ymanda enel despacho, en-vlrt^ddel'qMiBe ha celebrado 
estemeinfaonto-dídó en'ttárñá pcrr elSeSor Proveedor y Viea-' 
rió 'General -de erile- Obispado', por ante D. Ratnon Ortia, ¿once' 
d(A corriente eaes d» Novietnbi<e ya&o-da niil ocl4>d«Btos dies 
y-noeve. Y para queconste'lo flrotéM*.pedro Lop«i.o^=GtooecK dli - 
chÉJioentña.=^FeraaDdeBi> 'i -...''>..>;-''.' - ■ ¡ ■,■■■.-. ■ 

'''-Géri<e¿ponde;G(jM'SU'«k'igÍMl'á t^^'me ronHé; 'y óácB qiie' 
cet^^A'firhioiasia que atitlo con el'de esta parroquia én Villena- &' 
vKíittey Ttu«^e de Ag^sM-de'mil'odioGiebtoé cincoenta y «Í8.a=: 
JoUrGinnití't^úwí.- ■ •.■:■■■,■'■■ ' .r - . 
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A<mMiiimte-^'.aM«tt^'' 



' . Dob &ialbgoGiñinbrfi»,-Ar(Mverod«tiflalÍDgaM4-etQ»e}» de 
CasttUi t bajo lairdspwndeiMia' ósl Jfilwwl Sn^memo d4, Jiu-; 
UoWm; :i ■ 

CerlífioDE que es Uie ArebiiM» d«.iDi aa^.^e <ktllB «1 espa*^ 
dJBnUqiM'ssrortnói'iiwUiMttdci 6*. .D„ ¿uquim MkBi(t Loret, 
DdiuriM dfl'la chidédde -ViUesa, delqúereeiiita que pordúiho 
Sdñor se aoudi&al tuptintido Gráaeio d». GaaiUtla .«11 el aña {ta- 
sad» de mü i>ctK>eieoJio& Veinte y oabp , y presanUtidn supartida 
de-Batulisoto, el grada dbAacoiller «a . leyfls -qM .rpcibió eaia 
BeaL y PqdIí&oíb l^ivertídad fil«raria de m -ohid^ d*' Orifauela. 
^ día tatorce de NftvíMibnc de mil oohociénbw dñii y «ctiQ , y 
loi"daBiás docDiDeotos «cQStunbríidDs, e4)íoíIó <|tw« previo et. 
eaáifeen epertuno, de>le«flcñdie3e4ítulD de Abogado de losAe»- 
lesConscyosi Bdbu /vista, de la cer^lezade, díoM» doouiDeutoa, 
dcfiesáman^ea lajiiriátiruáeoeja ^teóritcorpr^etioA que. ^jaontó ea 
etJluMre.Gokgio de AbogeiioB de esta C6rt« ; «I del CpDSejo, por 
d9oret*q«eeBte pro»«$ó en^difii y aBÍ8d« Federo' d« raUooW- 
cjeetM veíate y oob«, íaé íiprobadu y Juró en ¿|.el.«Hpresada Ooa 
JoiiQulü MabU Loms, y ea«uie()ii»eQue(ieM»eiie espidió eo diez 
y.Qaevedelnai8it)0 0iefty a&eel €0rF<spoiidieBAe:tUHlo,de Ab(H 
(^dode losfiealee CopaeíaieD.WfQriodioiidiaarlaí WbieDdQ sa- 
tififeshoel i&teresadD dasQÍeat«6'reaJe^ púr b gracia y sessata.y- 
SflbiwBllesselsrmM'aiJedllpor elderecoQde la niedl» aocata. Y. 
hahíAndo aoudtdoel totecesode .^l TrüMoal StWreaao.de JiisU^ 
etpMtimda fue se leba estraviedp.elimWHániade titulo, y &qIí-. 
CMOda qae pOr mí el iofrasoripto se .'le esfñila la cerüficaciaii. 
opc»ti«na <de:Al]ogad(l 00b Teniiaioi) al espediente idesp.raqilíi-' 
miento, que se halla en este Archivo de iw/tai^ei .parv.auesviJA > 
la Jialtadel citado Üiulo noriperdídct.:Se ba aer,vido,maiular diobo 
S&ppemol'ribuDal, eu aQcrelo;de h*y, qae«e;dé al istfffe^Bd» 
la «ertí£cactúo referida deilo que QODgjtare y. ftiere dci dar. Ga 
cuyo cumplimiento doy la presente, sellada coneldvl.RÚSOw Su- 
premo Tribunal, que firmo en Madrid á diez y seis de Mayo de 
mil ochocientos cuarenta y ochc-^inn^Go CAÍtiziaBS. 
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■■ Hje^MixhB, '.YIoQ ExcmoB. ;dclN<LnaerX)t de.e^t* Villar qijo 
«gwtnos y flniíQQips , llamos, té: Qu^ 1>. Satitiago , Ctijlizar^f, 
t>pQr<quie« (larece autorizada .la prec^deote cerliñcdcion , es .tfl 
"bonioM-iiUila, fiel y kgal, iior lo qucmerecefé: y par^.fyi^ 
conste, dumos la preseLte, sellada cod la de nuestro Cam<]o, ep 
llndrid, fecha ulsu/)ra.>=£MiiiisoJ» los ftnK&.=SkKTUf^M la 

GllARil.=SAtimRO Gaoh 1 LOCITO. 



Nombrarnteníc de Subetertlai-io' de Gobernación, en 27 de AgMto 
de 1836. 



En atención & la aptitud y Qonocímieotos de D. Joaquín HifU 
Lorsz , Procurador que ha sido del reino en las Ciirtes anteriores 
be venido en. numbiHrle Subsecretario del Ministerio de la G|>j- 
bernacÍoa<de|;r«|no de vuestro c^rgQ, cuyo liestipo se halla Vf^r 
<>aDte por renuncia de D Alejandro OIíví^d , q^e lo servia. T^n- 
dreisloeaieodido, y dispondréis l»D<i(;^rip á su cu^plúpiqíi^ 
t»;=Está Rubricado Ap la Real iuafio,?=J^p. faiacjOf á 37 de 
.i^osto de 1839.:=^ D, BaqooqfíU de la Cuadra, ji, / . ,. 1,';].^ 



HUIHERO 8.; 



Nombramiento' de Ministro de taG(Aemac(ori, etl íi .(Itf'Seftém- 
bre de 4836.^ , ..,■,■•) 



Para el des^mpefió ep propiedad 
y del Despacho , que se hallan por pi 
.|no Hepia Rcgeola v.fi^b^ roa dora:, i 
Beina Doña Isabel 11, nOmbi-^r á D. h 
la d^ Gracia yJu^ioia, dequeaotut 
aira la de Hacienda i D. Juan Alvar 
£^ que quedo muy ^isfe?bí .dc( gelí 
interinamente D. Idariano £gea ; y pt 

Tono \n. 
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ÍA fetímxA» tí «ubsMreta'rio de 1s misini b. Jou^mr ■im'Lo- 
fkt, eb lugsr de D. RanSon GH' de la Cuadra, que aotueliimito 
Is rirve , áF ooal ConSero la de MariDa , af;ressndo á ella el ramo 
•i» Oottidrcio en geoeral y los qae comprendía U Qobef nscian de 
'fíHntoéT. 

^ Tendrfefaló entendido, y-dispondras looonvenienleásueiMt- 
pli[DieDto.=Está rubricado de la Bee> maM =PtlaeÍo 1 1 de St- 
tiembre de 1S36.^A D. José Haria Galatrava, presidenta ád 
Consejo de Ministros. 

NUMERO 9. 

¡Ual orden haciendo á Villena cabeza de partido. 

Deseando S. H. la Reina Gobernadora que las recüficadones 
de la actual división territorial, que la conveniencia pública 
titjge Se lleven á efecto desde luego, ha tenido i bien ap^bar 
fespecto de la pt'ovincia de Alíéante las dispasiciones siguietrteé, 
Tlropüestas por la Comisión mista encargada de la reclitKScionde 
ifnitésde tas provincias V arreglo de partidos jndiciales. 

i,* Que los Iree partíaos deOnten'ieAte, Albnida y Gmdie ae 
aparen de dicha provincia y se agreguen á la de Valencia. 

2.* Que se forma un nuevo partido en la primera, cuya o^ 

Íiital sea Villena j pert(A>ecieii te ahora al partido de Atmansa, Mi 
a provincia de Albacete , que comprenda á Sai. , del mrtido de 
Yecla, en Murcia; Bi<ir, del de Jijona; y Beoijama, del de Alcoy 
en la provincia de Alicante. 

3.* Que se traslade la caprtalidaddel partido de Altea á Ví- 
llajoyosa, agregando aquel pueblo al partido de Callosa de ^- 
sarm , y á este Relien , que pertenece á Jijona. 

i.* Que la capitalidad d^ partido de Uolloea de Segura «e 
traslade á los Dolores, 

5.^ Que el pueblo de Hiraflor , que es del partido de Gandía, 
se traslade al de Dénia. 

' Que Lorcha , Benímaset y Jollos. prtenecientes el pri- 
, y los Otros dos 'al dé Callosa de Ensar- 
imcentaina. 

Redoban, que pertenetie ACaNou 4k 
d^óríhuela. I 

á V. S. para los eteáiia correspondiMiJ- 
)rede'<836.=Cliaíírti.=^Si^. PresEdeMfe 
divbion terri,(or!al y refcUíltíacion d« If^ 
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Mmüim de ¡a renuncia éiMiiiiatif; ie» -87 dilMano de I88ÍJ. 



Condescendiendo con jrtt, d aO B»» ¿i íartrtciafc de D.-lo>QBtii 
Haiu Loni para qiM w íq.relew , p»^ ^aabfStto de «i aaXai, 
del cargo de SeareUrri»! d« Estado y 4*1 Daípaáho de \éQdbari- 
nación de la Peoinsula , he vendo >cimu OGiod Goberaadbra, i 
nombre de mi augusta hija la &ei»iiLDoDa'bábel;II,.ea admilirf» 
la renuncia que ha hecho , declürandi) '^ue loslservicios ofelóads 
que ha prestado en circunstanpiasldiRcile»' meison tan gcab^ 
que me reservo darles oportuolonMite osa prueba poshíva de dn 
Beal aprecio. Tendreülo/entbndido , elc=>stBst4 rubricado de bi 
Real maao.=ED Palacio á 27 de Maru> d«'lS37'.^A D. JnaU'lÜ^ 
Tares y Hendizabal. 

NUiCRa II. 



Litía de loe repre$enUmte$ de hu Juntas de las proirinciai , nim- 
Wamspor Ja Cfit^l^ Setiembre de 1840. 



Albacete. . . D. Francisco Javier Rodrigíiez Yera. 
Alicante. . . D. Jráqaio Haria Lopas. 
... (D. Luis Prudencio Alvam. 

*íí*'^".r: -•..(w,j|«hn)¡0.Zabiitoiío;t ■ í,.".i:í 
bidajdt..'. .■-■ Dj José Haríai Calatravaí . -; 
Batffksj. , -'ifii Ítéodaeo/Arquiaj».: i. '- 
Ciodad-HeaU D. Juan Gerónimo Gevallos. .•■■■¡.hm. 
(Utttoba. v^ Di JW Uipft dsIPBdibjeM. '-■■'>■-.■ 

' "A.-£qriaiil AafaalIhM.1' r 'i-: .<■■:•, ■,-t 
'Bw PadmSuKrfryBiril^! ■•{■^,>A 

. D.iB0atítiilblGilti0riJHde<Gv«tfÍdSJ" <i 
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Buelva. . 
Jaén. . . 
León. . . 



Lérida. . , . 

Lugo 

If áfafja. .... 
Murcia. . . . 
N» va ira. . . 
Oviedo. . . . 
fUU>i<¿8.- ¡. . 
AalnmaBca/. 
JSaakvíadrt-; .. 

Sniia.. . . . 
Toledo.-. I. . 
Valencia. < ^' 
->[alltM)oJid. li 

Zeanriv.''.".: 
Zsragcpsi. ; -' 



A n Ionio GoDxalez. 

José Haría Caldlrava. 

Sanliajiü Alwi^f^wderOL 

Carlos Vimi^airtlla. 

ADlonio Viadera. 

marqués de Rodil. 
,Jas¿Qalv0z Cabero. ', ., , 

Hariunó de la Paz Garcfa. 

Juao Hu^uíro é Iribarreo. 

Evaristo San Miguel. 
'LoctD'DioiQuiJam. ' ' 
iJM^Saiy^hezaala )PMDt(b ' " 
' :Aitj;él iFef riándea ót loa 4Uos. 
' Monuel -(kirtlna. > ' - :' ' 
Joéé€tttnl»M. " ' . 

J.«<VÍlUtBlt.' 

['Andrés- AkrfnL' ' 
V|ceat«Gr?j)flba;!' - 
francisco Baia'del ArboL 
'Haríáiio .Voñtíbé^ ' ' 

ICHTáS DB DISTIITO. 



Vigo. . . '. ; D. Juan fiáu«A¿ Alviio. 
Vinaroz.. . . D. Patricio 01a\arr(a. 



Ifotnbramiettto de Fiscal del frAunal Éupremo de Jutíicia, m 4 
, del^oviembre.de iSiO^ ^, _ .. 



D. José CalalrabeSo, CaÍmHeh>'>Clomelidadar Üe I6 Real 'Sti- 
den An]«ricai>9 de Isabel. la* Cut451Jca,B^'^^i^Í'> de S..M.'<,:daI 
Tribunal Supremo de Justid»; de'gu<Saia«ie'(¡otderao y sofiscri^ 
baño de Cámara. .¿'ú,, :■''< - ■■ ,■■■'.' ■.>''. <! .;. ■!)-'.. .,■;,- 

Cirlifico: Que S. Ji.^'hl.Hüab .<fiqaá Í«bel<II y en.wi Baal 
noRibre la regencia proviüiuBBllU8l.B«üw;>pdr AcreUi de-cuAtiS 
de Noviembre de mil ocluitiAloa-Gacreata',! stf sirvió iifi»bi<a)l 
Piscal de dicha¡aif)raineITnbundl el íbilHKíllS& D. ipkVbwMé» 
Ru LoFEz; cuyo uoD)bramieatoi})é^tíiaBdd fttr^r '^im^pii^f 
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en el dia nueve del mismo mes y aüo prestó el correspondiente ju- 
ramento y toma posesión de la referida plaza de Gscal. Y para 
que conste, á instancia det ipteresado v en virtud de decreto de 



dicho Supremo Tribunal en erpéno'flfl esto di», firmo la pré- 
senle en Madrid á once de Octubre de mil ochocientos cincuenta 
y dos.^JosS CálatbabkSo. 

NUMERO 13. 

Sfyitiramiénto áe Miñif^o de Grada y JustúiiS'y fír^dentC' itet' 



Consejo, en9 de Mayada 184^.' 



AteDditíndo'á laspartickilaras cii^unstanciasque-conetH-reii' 
enD. Jo»(tnK Hmria Lbpfz, Esputado pw In proriqciá die-fiarMU' 
leas.. 00 ini^ -Recente del Reina duratibe laimeuor «d*^ üeíaftct-^l 
m.DoitS'i^bel t( ^ y én su fléid 'nombre, víango eA nbaün-arís- 
Btiefsti^ de Gracia y. Justicia y 'Pnesidaate tfa^ Cons^jn^dt' Ml>' 
nistrasF, prn-.tfeBÜneia.qqode atnboH.cer£CB'háii<heBhoii>.i Migiiet 
ZdnnlMárvegui'yiDw' Hpmon Rodil..' ' T: ' li'-i .< '■> I ■ ■-- i^i-m.:! 
.' Tnndroialo entendido, yÜooomaDloorqis'á daisD ' ócrraspea* 
da.=El Duque d^ la ;Viett]rÍB.>°t=DiK;lo en; Má<K-id'á 9 de Itaífw 
de.i6ift.3;iA fi. Uigwi ZumaboÁrregüi. I -.' .< ■■■•,■ 



■..■-.'..: ..," , ■ .HUMERO,. K- ;. 

jfiímiíit»t deUr^üMiadé-Mirtístra v:Preñdiétííe''á¿l Cornejo; 
I'-:";' 'i iñi;l9(ie^Bíff de'Mla. . ■■ 

' OnQOi Regenté del Reibodnrante fa menori édaddeiS. M. la: 
Reiniat Dnña Isabel iJ , y en su Real nombre, vengo en admitíc 
la renuncia que han hecho de sus respectivos cargos D. Ji>áquii( 
Ma«i* íjopbi, Uiáistro de Gracia y Justicia y Preaidente del 
Consejo; D. Mateo Miguel Aillon, Ministro de Hacienda; Doa 
Vranfciseb Serrano, Ministro de la Guerra. y,D. Fermín CabaMe- 
Fo,' Hioistro de la &ot>erflao¡Dn de la Península. Tondreislo- en- 
toadUo^ ijr lo comtinicareis áqbien <correspondaía=EI Du(|u« da 
la'ViBUríáiB=MukÍil IS'do Mayio de. 1843;'^A D. Joaquín del 
Frías. .i;..i.'i.. i'. .-,; 
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Corntrnieaeion de laJutúade Valencia, en 28 de Junio «fe 1843. 



Junta provincial de Salvación de 'Valencia.=:Excmo. Sr.:= 
Lleudo era el tiempo en que la nación espaüola, sacudiendo el 
cHCiDoso letargo en que yacía, merced á ta ofn'obiosa damÍDáñoii 
de un hombre ingrato á su país , infiel á su palabra y entresa- 
do en su abyección á una influencia estraíia y perjudicial, le- 
vantase de consuno una voz digna del pueblo espaBol, digna 
de la mageatad de su Qombre. La liberta^ sitÁ'ia, la libertad 
wariÁ bajo la planta dó un soldado jetado lo defaió ala aasU»-' 
lidad: yél pats agrupado ¡ afaora alrededor del troOo, yarrao-' 
oattdooela frenledel pueblo el tollo qcie iban i ídiptiaiir ea- 
ella', ha' gritado '«pasy fratenifdad,» y nna es ya<)a jvolUBtaiK 
déla Nadest'unb «1 :fténsami«ito; y este pansamicola y esta vo« 
luntad es el resultado, al fíu, del gran pfíDcjpia que entre hí 
efoñoa aniversal le proclaiBÓ en el ultimo (¿ngrésov baja la 
iofiuenida de ün ibiAisteFio que presentó aquél pHnapioJ 1 

Conforme, pues, esta Juntaoobla dé B«iToéIoiiá,'Ia.déHá'4 
laga y de las demás provincias que rorraan hoy ya la mayoría 
de la Nación, se dirige á V. E. á fin de que con la urgencia que 
imperiosamente exigen las circunstancias y con la necesidad de 
organizar un Poder que ifeuna en torDo suyo todas las ideas y 
toda la acción que en estos momentos se halla diseminada en la 
vasta e^nBÍou.,de I^Honarqufaf ^ sirva V, f^r i?it ui^íor: coa 
sus dignos colegas, ¡tf^siadarse áési^/^pital para encargarse 
del Minbterio, mientras la voluntad de Id Nación , representada 
por sus Juntas, se ostente por medio de una Central, é inmedia- 
tainébté'púr el Congreso de sus Diputados: N'. E; «etji'idMtiúado 
ácabrib una nueva era de reconelliacioa y de VeólUra ; y Sl abre" 
avfraternal que sincerameale ha ligado'á' los ^partidos' entre si* 
noserii'yt'UDe mentira, para que nuestro nombi^e nasealjaiBalí 
uaiareafimo.-' ■ ■ . '. ■■'■'■' '' ; 

■>. Dios guardeáV; E. muchos aao». Valencia Sd- de ianiól 
d«18*3.«EKemoi Sr.t^El pre9¡dente.ia!J6aqmn AriBBrD;te=Vi' 
odnt» ^aík.á=VoGél'S9eretario.-^Excmo. Sr^ D: JoilQeiN'Mutu. 
Ijórn),'<liUdisti(¿ db€r«feb' y-<'Ju9M<ú^ ?' Presidente iti €tinsbjo 
de Hmistros. .¿n".^ 
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NUliERO ■«• 



Jteaf decreto daerminando oh« 0. Joaqui» Miau Lons melva^ 

á encargarse iel Mmitterio de Gracia y Jtutieia y de la Preai-' 

dmeia deiOmie^, 



Espina. Sr.=S. H. 1^ Reina DoSa Isabel II, y ea su Dombr^, 
el gobierno de la Nación, se ba servido delenuinar q^e vueL— , 
va V. B. h eDcaresrse del Mioisterío de Graci» y Justicia y d9< 
Ja PreatdeDcia del Consejo de ministros, como lo estuvo aot»* 
ríornieole, en virtud de decreto de 9 de Hayo liltimo.a^Dips, eUv 
Madrid 23 de Julio de l8t3.«Fr«DCiscoSeiTaito.<^SK. D. Jo^-. 
-tfim Uákí. Imu. 



Atíade la cerenumiade 8de Jgo$to de 1843 m el Realfolaetiil 



I D. Fermin Caballero, Ministro déla Goberoadon de la Pe-i- 
BiDSula y Nat«rij mnyc»' de los Beinús para el sclo que se dirá, 
en virtud de Decreta del . Gobierbo pravisi«»ial de ^ete dei pre- 
aaote. 

Certifico : Que eo el Ministerio de Dii cargo obra un documen- 
loi CUTO lenoU es el siga(ente:=Eo la Villa y Córt* de Madrid 4. 
ochp de Adusto deinil ochocientos cuaredla y tres, se reunieron, 

gnévia convocatoria, en el Salón llamado de embajadores del' 
eal ' Palacio que habita Su Magostad , los Ministros D. Joaquia - 
María Loprn , Presidente del Gobierno provisional de la Nación y 
cl«l Coiüejo de Mini^us y Minisiro deGraoiay Justicia, D. Frao- 
cisco Serrano ,' Ministro de la Guerra , D. Malea Miguel Aillpo^. 
Hisiáro de Hacienda^ D- Joaqmn de Frías, Ministrode Marí«a é 
uterino de £stad&« y D. Pennin Caballero , Mieistro de la Go< 
bamacionde la PeninsilJa: el Arzobispo de Tokdo : los Obispos: 
dectosde Oviedo, de Vich y.de Halaga: los Dignatarios de Pan. 
Ittoio. Duquede Bailee, Tutor de Su Mage^tad y Altesa, Duque. 
de.^ijar, SuroJller deCorps, etPatri&readelas Jodias y el.J¿Ht 
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qufl de Zaragoza: los iadividuos del Cuerpo diplomático estrao- 
jero D. Artjro Aslón, enviado eslraordinario y Ministro plení- 
potenciario de Su Ha({estad,BfiLt¿oic«-.,D. Guillermo de Lima, 
enviado estraordinario y Míilistí-o "pleiiipoti-ncinrio de Su Mages- 
tad Fidelísima , el enviado eslraordinariii y Miuistru plenipoleo— 
ciario de los Esta dos -Unidos de América WashuitoD Ii'vídk, D^d 
Ignacio ValditvnltD', enviado eslftiurdiiiariu y Ministro ple(li|>o^^ 
teociarjo de Aléjico, el Caballero Caviili;aitti,de Albu(}uerque,.. 
Hioistro residente de Su ^gestad el Euipejador del Brasil , el 
CaLailero de Lovii:hs , encargado de netjocins de Su Hagestad el 
ReydeSuecia, el Comendador Dal-Borgo di Primo, encalcado 
de negocios de Su Mageslad el Rey de Dinamíirra . el Barón da 
Grovestins , encargado de negocios de 6u Majieslad el Rey de los 
Paises-Bajos , el Duque de Glucksberj^, en<r»rt<adu de los Dego> 
cios de la Embajada de Su Hagestad el Rey de los Franceses j' 
«t Barón deReeckman, eocargado de la Le-^adon de Su ' Mages- ' 
tad el Rey de los'Be^as: los del Cuerpo diplomático Bspañol, 
Embajadores de Su Magestad , Duque de Frías , Mrirqiiés de Bfi- 
raflores y D. Salusliano Olózaga : los Ministros plenipotenoiariw 
de Su Magestad D. Joaquin Francia»! Ciiiiipuzano, D Hariano 
Carnerero, D. José García Pereí de Castro , D. Andrés Villalva 
y D Hipólito de Hoyos: los'Miuistrosdel Tríbunal Supremo de 
Justicia, D. Ramón María Lleoparl, D. Ai t Ionio Fernandez del 
Castillo, D. Francisco Btirruigoa, D. Itamun María Fouseca , Don 
Antonio Castejon , D. Jus¿ María Tejada y D- Francisco (Havar- 
rieta: los del Supremo de Guerra y Marina. D. Francisco Ferrás, 
Presidente , D. Francisco Ramona, D. Antonio Marlel, D. Fer- 
DSDdo Rubín de Celis, D. Pablo Hala Vigil , El Onide Casa-Ma- 
roto , D. Ramón Sánchez Salvador , J). Casiniiro Vi^indet, D. Aü^ 
tonio Moreno, D. Ramoo Land^baru, D Jo^é Puente Herrero, 
D. Francisco Ribera yHaestre.D. Juan Nicolás Lafiiente, Don 
José Díaz Gil, D. Francisco tcabalceta, y Is Fiscales D Santiago 
Otero y D. José Galveí Caiiero con el Secretario D. Juan ítisé 
Hartfiíei : los Ministros del Especial de las Ordenes, D. Enrique 
Ortega , D. Antonio García de Veas, D. Ramón Marín Fonseca, 
D. Claudio Antón de Luzuriaga, Fiscal , y el Seoretario D. Joan 
Jtísé Gil de las Revillas: los del Tribunal mayor de Cuentas Don 
Joaquín Gómez de Liaito , Presidente, D. Antonio Peres Berras- 
ti , D, Claudio Fernandez , D. Andrés Rubiano y D. José Garay; 
los Fiscales D- Felipe Hurtado y D. Pedro José Pidal con el Se^ 
cretario D Rslael Diez de Rivera: El Duque de Veraguas. Gran- 
de de Espafia de primera clase -. los Gentiles hombres de Cámara 
coa ejercicio y servidumbre, Duque de Caslroterreíio , D. Jitsé 
Gutiérrez délos Rios, D. Juan José Diismet , Conde de Cítate, 
I>uqDe de Frías , Conde de Fa&onrostro, Conde de Sástago, 
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BftrqDéddtl AlcaüiK8h!Han)e¿s.dQ Caai|KHAlAa«eiy; iViltMMittfWk 

teUr , D, José PtfcbecojyBmuyides ,i Marqués da Gerralvo i 'Dwm 
que deiHedioticeli.^DuquB de Abr^ntes , Señar 4e RubjdMs.< 
Duoua da Gari Conde deHuaiaaeS, Cfinded^Oaser-Sw-rfa .'Cob-i 
de deParseot , Conde de Curres: loa Gentiles hombres. de Gama.-*] 
ra cúB ejercicio sin Servidumbre, D. Antonio Orteaga y Palafóx,') 
D. FraDcjsQo OrldagaPálaftiXf-D. Boque Vallatu'Vía, Ú, A1A)om> 
Jueroi Goade deOusquu Marqu^.'de Villav€rde, Hai:quás id*,- 
Satt Ltremn daVailebombroSD, D. Juan Barona y Hamireül Gdii*i 
de dé Cedtlln, D. Joaé fiulz AraDB, S. José Muñoz Mi«l4onadov) 
Harquóa de Bafseooiir, D- José LopesCarrizosa, D./Lub Cái^osl 
Alós, D. l^rancisco Garlos de'Cáoeres, Dondede la: Ciniera, Man- 
quea de Iturbieta, Máy0rdoma.d»S6[nBna.,O-MelcfaQr M'inítaya.'. 
Marqués dñ la Regalía^ Marquésde Palomacee, Goode de Giral~i 
deU , D. Manuel de Bosales, D. Indalecio Lalorre', D. PerDsoilcii 
Trujilln , D. Luís Garaini y OastiUa , D. Lula Haría de la Torre,! 
Marques de Pslacioi, D. JuaQ VilUronle y D. Joeé del Praáo; 
D. Francisco Torrijos, OeDlil bolnibre.de lo iDleriof, el Marqués^ 
de Casa-Irujo, Geolil hombre con entrada ; los Gentiles hombres - 
deCasa y Boca, D. Antonio Moreno. D' Manuel A!n»na;I>an' 
Francisco de Florez , D; José Linaas Melliaedo , D. Bernabé F«r-' - 
DaDíie%¡ ü. Jtaquin de Borja Tarríus y D. Fernando Mendoza:' 
los Caballerizo^ de Ganipe de Su Majestad. i&. Gabriel Campu- ' 
uno. Di Joaquín Villalva , D. Francíaeo dePaulii Saaloyo y eL 
Comandante de las Falúas de Su Majestad :: los Capitanes de ta 
Real Guardia da Alabarderos, D. Benigno la Vega y D. Luis Gen 
vera,- D. Domin^ Dulce y.D. Buenaventura Pui, Tenientes, y 
los Alféreces D. Fjli^ Chiva , D. Manuel PeAa Bsplga y ü. Ber- 
nardo García: los Tenientes Generales , Marqués de I^ian , Don 
Juan Ratnirez Orozoo , D Antonio Maria Peen , D, José Bellido, 
Conde González Castejon, D. José Santos de la Hera, D. AntoniO' 
Bemon Zarco del Valle^'D. felipe Bivero, D- Felipe Montes, Don 
Leopoldo O'Dondeli, D: Peruaudo Butrón y D. Bamon MarU 
Narvaea: los Mariscales de Campo; Dt Miguel MirGonzales', Don 
José Haria Jaluui D: LuisMaría AnduMii, D. Pascual Jteal, D6q' 
Pedfo Bainirez,.D: Antonio Buitrago, D. Francisco WbaHetáí 
I). Manuel Fernandez , D. Santos San Miguel , D. José Gutierres 
de los Ríos , I). Gasiintro Vigodet, D Francisco Hamotiet, Conde' 
de Almodóvar, J). Antonio Urramendi; D. Alfonso Gállegu, Doa' 
Fertain Salcedo, D. Pedro Chacón, D. Domingo Aristizabat, Doa 
Narciso Uaveria, D, Juan Zenon. D. ManuelMazarredo, D. Juaa 
de la Pezuela , D. José Maria Cienfuegos , D. Joié Valdosano y 
D. Alfonso la Biva :. los Brigadieres D. Francisco de Paula Basa- 
llo', D. FrainciBco Uitaríz, D. Manuel Rodríguez Fiton, D. Fraiir, 
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ciMi»)aTin-GabrM.'I>. Haatwl Jerrans.D.lfaiuMl Bodrigow, 
D.Praneiaoa Catarla, D. Frmdso» Sal«9 Ura , D. FtaBcisco Ne- 
Tot. D. Agustio Caibeans, D. AbhsUd Sandoval , &• PeAv Bo- 
coDde , D. Lope de Mesa , Marqué de Eipda, D. Kafeal Gontt-t 
Im , D. Federico Bermul , D. José RoslaD, D. Pedro Arguriles, 
D. ioaé Herrera Dávila , D. Antonio Laplaaa , D. Ipiaeio Ventu- 
ra, D> Tibur<ño Zaragoza, D. JoaéNarvaez, D. Satumnio Gar- 
cía, D. Andrés Eguquíerre, D. José Martínea, D. Francisoo Ja- 
irier Pujgofflo, D. Eugenio Aveiwos , D. José María Asenáo-de 
Oson , D. Joan Alvetáa , D. Hafóel Oanllss, D. José María LbtÍ- 
Oa , D'. Francisoo CamÍBo , D. Cosme Teresa, Comandante de la 
División de Andalucía , D. Ángel Garda Lojgorri , y D. losé ftais 
Apodara: los Tenientes Gorondes D. Fernando Ho'mosa, Don 
Joaquín Ravanet , D- Martin García Loigorri , D. Enrique Eurj- 
ques, D. Francisco Hermosa , Teniente de Arlilleria, D. Joaquín 
Babena, ídem . D. Germán déla Gándara, Ayudante de Campo 
del General Aspiroz; D. Carlos de la Goncba, idem, D. Francisco 
Subirá , Comandaole generai de Cataluña , D. Agustín de fialas. 
Comándame de Caballería, D. Ensebio Calonge , A^yudaote do 
Campo del Uiuistro de la Guerra, D. Salustianio Ruh, ídem, y Don 
Jaan Ortega , del General Narvaez: del Aliuiraatazgo, D. Hamon 
Romsy, Capitán General déla Armada, Vico-presidente, y los 
V-ocaleB , Jefes de Escuadra D. Roque Guruccta , D. Alejo Go- 
tiertei de Rudalcaba y D. José Fernandez delasPebas; los 
Magistrados de la Andiencia Territorial' D. Vicente Valor j Pre- 
sidente, D. Julián de'Sfljo, D. José Pérez Hozas , D. Cristóbal 
Haría Falcon , D. Francisco José Dosal , D. Rafael Almenad y 
Mora , D. Faustino Jutian ds Santos , D. Franeisco Cabello , Don 
Vicente Sánchez Sandíno , y D. Miguel Osea, y el Fiscal Dtn 
Pascual Fernandez Baeía: los Jaeces de {«-imera instancia D. B»- 
nitoSetrano y Aliaga, D. Manuel Lueeño.D. Manuel María d» 
Basualdo , D. José Serrano y I.eao , D. BamoB Pasaron y Lastra 
y ü. Valentín Qarralda : el Jefe político de Madrid D. Javier de 
Qninto: los Diputados provinciales de Madrid D. Juan Manuel 
Montalvan, D, Jaime Givert,- D. Luis González Bravo, D. José 
Salamanca, D. Bernardo MoratUia y D. Tomfis Torresano: los 
Alcaldes Constitucional^ D.FrandscoFblit Ddmeneefa.D. Pas- 
cual Hadoz , D. Vicente Collantes y D. Lsou García Villareal : los 
Regidores D. José Joaqnin Bslatnategui, D. Joequin Pagoaga, 
D. Tomás Ceriola , D. José María Nocedal, D.. Gt-egorio de Pablo 
Saní , D. Pedro Jiménez deHaro, D. Diego del Rio, D. Juan de 
Ranero j D. José Anduaga, D.' Manuel de la Faeute Andrés. Don 
Antonio Sainz de Rozas, D. Prudenoio del Postigo; D. José- Euge- 
nio Egiráabil, D. Leoncio Hsgta DáviLa; y tos Pro<nWadores glodi- 
oos d. José Sirventy Bonifaeio, D. Ramo 
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— S51 — 
ni Beniandtz 7D. CSnrMMlbría Cl«meneifi, Secretarle: ¡ri 
prior del TrSxmal He Comercio , D. Amonio Felipe Gotnslex, y 
lesGóosnles D. Grej^rio de Aguirre , D. IgDado Peres , D. AkK 
jaodrD Pe&a VilUrejn y D. Joaquín Muroile: d Vicfr-prpgidentv 
de la luDtB de Gomcrcin D. Lareoxo Calvo y Mateo: los Vooale» 
D. Manuel Hateu , D. Pranciaco latí Barcenas y D. Pedro de Isla, 
Seoretarie: tos empleados civiles y otros funcionarke , D. Mar- 
tín Fernandez Navarrete, Director de iu Academiu de la Híi^ti^ 
ña, D. Frandsco Orlando , I Bl«ndenle general, D- Amustia de 
Eerales,jdem de Harina, D. Juan (teruía Bananadan», Direo- 
tor de Rentas, I). JosáTomís Jiménez, idcni dé Loterías, Doo 
Pedro Frinloya , priMidente de la Juata de venta de Bienes Na- 
oiontics, D. Pedru Alon&o , Supt^riotendente de la Casa de Mo- 
neda , D. Jonqnín Suarez det Villar, Director de Amortización, 
B. Manuel Cortés, ídem de Liquidación de la Deuda pública^ 
D. Mariano ía Paz Giircía, Cnotadur general del Reino, D. Andrés 
Aloon, Pi*e£¡dente de la Junta de Sanidad , D. Manoel Gedornín, 
Inspector de Medicina , D, José Manon, idetn de Cirugfa , D. ('a- 
simiro Antonio Castañon , V ice-presidente de la Junta del MoD- 
tcr-pid mQilar, D. Itfahano Lihan. Comisario General de Cmxada, 
D. Gabriel Perrer, Asesor de idem , D. Juan Nicasio Gallego, 
Jgmz del Tribunal del lísetisadn , Dj Ramón Olaechaa , ídem, Don 
Gtoiiaro Sanz, ideni, el G'twmador det ArwA)ispado, el Vicepio 
de Madrid j el Gobernador de la plaza ', y D. Francisco Banioyo, 
Inteodento militar del primer i^atriio: los individuos de la Real 
Capilla D, Juan Loi)ez Pelegrin, Juez, 0. Marcos' Gaiao, Becep^ 
tor:, D. Antonio Casap, Cara, y D. Tomás Cortina, Consultor de 
la Real Cnsa y Palacio: los O» peí I anea de honor D. Leandro Al- 
vares , D. Fernando Zambrano , O. Nicu)IAs Lezo , D. Ramón So- 
moza , D. Epifaiiio BHsmonde , i). José Oleina , b. Alejo Lapezi 
D. -José Alcántara Navarro, D: PantéleuD Olwta , D. Bamoa 
Duran y D. Femando Vaamonda; y los representantes de la 
Jonta de Valettciá , D. 'Pedro 6aba(er, D. Juan-de la Cruz Blanco 
y D: FerAando Ormaechea, oon otro cr»-ido número da perso-' 
ñas, cnyos notnbresnoha sido po!<ible rejí¡3tr8r.=<^Pasai]a 'ya la' 
Horade tascinco de la tarde, se présenlo eqdicho'Salua la es- 
oelsa DoKa I^bel-ll, por la gracia de Dios y por la Constitución, 
Bdna CatúlicB de las B^afias, acompnbada neui augusta H«r- 
uúiha Do&a María Loisa Fernanda , Inranta de Espa&a , de su Se-: 
renlsimo Tio el Intente de Es)»ba D: Francñtco de Paula Antonio,< 
y de su primo U. Praii cisco: de A^s Marta , Infante también dé 
Esi>aña , y trayendo en su séquHo ¿ 1>. JaVier Castaños, Duque 
deBailen,' revestido provisionalmente del alio cargo dc' Tutor de- 
Su'Magestad y su «belsB Hermana , y diferenlefc bersonas de la 
Beálseníidtimbre. 9u MagfesUd, después dá> babero dignádo| 
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aWud»r á ■lw-CQiHurranté&, te stt)Uien-eíiyrrmft;-.<bicii7«iVn»* 
nentd f>' JutOi'iHlMiiiiu LopbI, PrpsKknUdtilGubieCtftipRivisio»', 
D«)dale Nnciutl, leyóandlln yiola^ «ostin documcnU) <M !«-' 
Bon i4^uienie;:=;SKiord : i¿£ G(íbÍBri>« dé )a N«ái)n i^ue en Ddra»¿, 
brede V. M. deMintiofiemoS-deaigudoa días ¿esta parte, ¿stdba' 
a0)lul-utl»quelimiy póeospodiar proloo^rsu'poder d^hectudU! 
úlUtftB Rt^eocia , que de dereclio por sus propMsy graves fahas- 
y piír ia vtilunlaij de Ins pucbl»s'babtíl ya ooaciuido.. Pero erada) 
oreenVy iiOKoiKus teiúaBtii& mOlivo» t)iuy psrtiaulares para «sp6<-' 
rarlvvM'i^'jlfeFminar, y de un mndofbD last>iiAoeD,.flsef>odcreil 
lnsúniífíneB dé Eüpaíia. dojaria W at» jlUyaB.'J'ai^ue antrí no' 
loifaiciera opoi'tiinameote £u rtspevableiovesti^iira. No toJiIzo: 
asi, frin emltargo , sea porque aun desoyera en ^aquel pcñlrer 
JQslante la voz unánime fle la Niicton quíea tan obsiiíJadamcolO' 
desuiti a del Conf^reso de los Üíputados, sea qne el ncesiv'o S' 
increíble cuiditdo de evitar riesgiis personales le irapidiera p«D— 
Bdr en cosiis mas grandes y en la siUiaeion y dignidad del Gik 
biemn.'=BI actual, sin embargo, no necesita pera x;oin pie tar' 
su exfdenui» l^at ningún acto del anterior. Previsto est¿ en lá 
Conotitm-inn «.'I-mudo de suplir provísioDalmente &t poder Bral, 
y. por cbns-guiente é todos los poderes que en sn nombre se ejer-' 
G6n: y at lonidnir el últitno de t^ta especie ya se bailaba de 
nueva reunido el M i n isleño aclamado por todas Jas pi^vintúas 
\ pur todtts recnmxMdio.=^Ha llegado, pu^a.-el caso. de anUDUfar 
a lii Espaika y a toda» las Nacione^ eslranjeras que hsn recoDoci- 
dovlOdlñernode V. M , el modo conqüeeaie se ejerciera prom- 
sionslineiile ) pero hay un deber sagrado pava' nosotras y qae 
tidfl apresuranujs i cumplir en este snleinne momento.«=^La ofñ- 
nion itaciimal que sosteniendo id obra grandinsia del Congreso 
disupUb b» ritinovidii los obstáculos que se opnnian á su consoli- 
dücinnj no espera lia poderes Iransitorioa, y por consiguiente 
débiles, I:' reparación de tantos males como el pñisba dufrido, ^ 
lo administración sibia y fuerte que pueda f-ealizar las ventajad 
que dd Gobierno representativo se promeleo non ratón los pue- 
blos, üi Nación quiere, pueá, y la Nación- decolla ser regida 
por V. M. miamut pero V H. desea oír el Voto nacional en el 
seno de las Cortes que deben en breve reunirse y prestar ante 
ellaS el juramento que la Constitución previene, y que nadie 
mus que las mismas Cortea pueden recibir á uB Monarca Consli- 
tucii>nal.=¡liichoso dia aquel en que constituidos los Cuerpos 
Colegislüdores empiece de hecho el reinado de V. Hl El anuncio 
solo de la proximidad de esta nueva era dio priucipio é la recoa4 
oiliacion de los EspaíioIe-3, tan generosamente ofrecida por Ios- 
unos , Bomo noble y ventajosamente acopiada por los otros. A^ 
podrá V. M. adidiiü'los.servícios de todos, y contando' la Natioa 
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tantos hijos ilustres por su saber, su valor ; sus virludes, podrá 
en el Reioado de V. M. alcanzar la prosiieriüad á que esUt lla- 
inadB, y ocupar digna meóle fUt^C.*!)^ ''* corresponde entre las 
Potencias de Europa. Terminó con la Constitución de 1837 la 
CuestiüD política ; con la guerra la cuestión de legitimidad; con 
la últitna BpKencia la ocasión ó el motivo de malas y luil)ulenlaa 
flmbiciunes. Quetermiueliimbieii para siempre oonet movimiento 
tan general 6 espontáneo que se acaba de sentir en ttida la 'N^ 
cion la s¿rie de ácontecimlciiUis scm^janies , y f)U6 ttmiaiido en 
su día V. M. por único norte de su reinada los pnnci)iúis del Go- 
bierno narlamentario , que asi evitan ó onlienen los emires y 
'^btisus 'uef pod^r cOn»'*as oMtnoiiíoBe» (tnpuiared , reine dilata- 
os Bñob Aar» ventura y ^Uris' de-la Espiiñ^ ^^Madrid.oéb» de 
'Jtgffeto de mil cichottlenlos cuh renta ^ tres,t^Joa<fiJÍn M'irla üi- 
'pei'i Pi^ldenle , Htftimro de Grada' y JusticIsi^Prnticiscn Ser- 
rátil J Winiára de la6uerra.=:Malei>Mi|juel AÜtoi) , Ministro, de 
'Baciénda ^^loaqm'n de Frias, Ministro de Harina y encatrado de 
^tBd»J==F^rmin Caballero, Hinisttnde la (Jubermcion.cCorti- 
eieida la lectura , Su Magestad la R«ina se dignó cf>nleslar en los 
términos síguientesi-^Ht^ oido con suma complooencia los lealeé 
sentimientos que acaba de manifestarme el Gubleino provlsK>nal 
délo Nactóh ; y desde el día an qtie ante tas Corles preste el ju- 
rwineptoil^ tíonstitucion del listado, meodipáréen procurarla 
-feSiílidad de \m EspsBrtles.^ Después de lo Wal los cifcuiístanwfc 
-flitfre¿ierow4d hqnr¿ de-l^sar lo Heai m^no de Sa Haf^estad, teví 
-nintqd^sfe as) tén'solemne ceremonia. Y pirra 'que todo conste, 
-fie Astfénd«'«l 'présente instmtnehto Rrmado pbr tina parte da l«s 
coilourreittes'; y de queyoFermfn Caballero, Hinfsti-ode ta ■Gó^ 
beroacion de la Península., Certifico como' Notario inayondeí ím 
Heibos,: especial mente autliricado para este acto.^'^at^in Maria 
Lopesv Proa»iléhte.t=FraBcisco Serrano ^íMateóMiguBl A¡ll<Hl.=i 
Joaquín de Frias.=Ferm¡n Caballero.=iíFrani.-r«»d«Pailla Atlto* 
nio. Infante de l^paíia.^Franciscode AslsMaría, Infante de P^pa- 
fia.=:AntODÍD de Posada, Arzobispo electo de Toledo. =EI Duque 
de Hijar.^EI Duque deCa8lroterréíl(<.=EI Marqués de Mira Doras. 
=Barooii Maria Lleoparl.=iFrancisco Ferr¿z::=Enrique Ortega. 
^Joaquín Gómez de Liaño.^EI Marqués de Hnnlealegre, Cunde 
de f)i(ate\=^RaniQb Hari» Nar'iaeii.=Javier'de Qi)inUi.=^Vicente 
Valor.=:BeDÍlu Serrano y Aliaga .=RamonBomav.=Juan Manuel 
llontalvan.=:Jacinto Félix Domenech ^^Martin Fernandez de Na- 
varrete.^Como Notario mayor de los Reinos. :FeriwtoOahífClero. 
'.■■ OonetfsrdB>a la létra.con"^l8elá ortglnal i que aie ireBerd , y 
de orden del Gobierno provÍMonal doy esta copia certifloKla^flq 
papal 4a>oficio, en H»iil-id ^ treinta y uno de Agosto da mUtxAo- 
okaili^.(iiiaMatayttel.iÉi:9uiUKCi*Jtt:UMov'< "'''' - '' "'' ' i ■■•'■•■' 
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Reates Decretos nomhraado presidente del Consejo de Híinitínt 

y Ministro de Gracia y Justicia , y admitiendo ta dimisión de 

ambos cargos hecha por D. Juaqdin Maiía López. 



1 .* Uflsado déla prerngativa que s«a9la.«l «rticplo 47 de la 
Goaalituciofi, be venido en uoivbrar Presidenta del Conaq» de 
Hinistroi y Hinislro de Eatxdu ¿ ipi embüjüdor £a la corte de 
f raDCis, D. SaluMíanu Olúiaga, PrcsideuLe del Congreso de los 
Diputados, qucdiíado suniauíenU; BaU»&cli3 de la lealtad y pá- 
IrüXJsBio con que ha'deseiiipe¿a<)i> iiasU aliiTa dicha presidencia 
-B. Joaqoin Ui.iU López , y de ioscrandes a-rvicius que ba pres- 
tado á mi irono coaáliLucionai. Dado eii Paliido á 20 de Noviem- 
bre de 1843.<='Eslá rulvicado de la Real tuano-=RerreDdBda.= 
£1 Hioislro de Marioa , Joaquín de FriaS. 
- 3." Usando de la prerogaiiva que me señala el arUoulo 47 de 
la Constitución, be venido en numbrar Ministro de Gracia y Jt»- 
iútia á D. Claudio Antoude Luauriiiga, MinUtrüdel TribuaalSu- 
premo de Justicia y Diputaduá Cérte» por la provincia deLot- 
{^oüto, quedando eumameote satisfecha de la lealtad y patñat- 
jtismb conque ha desemiMoadobiisla ahiira diclio cargo Ú. íoti~ 
ttawUktii, Lmei; y d» los grandes eei-vioios que ba prestado i 
tai trono oaatslitacúinal. 

Dado«Q Palacio i 34 de Noviembre de .1Sl^=7RubrÍcsdode 
lft;B«al anano.=:Hefr0ndado.=7El-Pre6ideBte del GoaagQ deHi^ 
lUstR», SatusUaoo-Olóuga. 



HUMERO If. 

•Ifím&ramteHk de Senador del Reiné, tn9t deÁbrüdeiSK.. 



-■ lauvo.se&or:.- 

^ Lafteioa^q. D.ig.)seha d^juackx.espfldir el Bsalltoonitasi- 
gDÍeote; 

SobseorotaRfa. «Usaodo de.la prcrogaUva que me OMoptieiin 
virtud de loa artlcalQftwtoEw y qwsM delalGíMisÜtaáoB, yMiáo 

D.st.zedbyG00g[c 



Bj GonsÓA d« Hiniairai, vengo en nuabnr Senador del'BoÍDo & 
■D. JoAUUiR MirU lutwwi , Múistro «fue ha ñdg de la Goberoaaíl» 
de la Península y de Gracia y Juslicia, y Iree veces Diputadft4 
Gértes. Dndo ea PatAcio á veíate y uno de Abril de mil ochocien- 
tos owreata y sitite.s3Eslá rabriuado de la Beal araDu.<=aEl Ui- 
nistro de la GoberDacion del Reino, Antonio Benavides.i 

Y lo traslado á V. E. de Real ¿rden para su conocimiento y 
satisfscxton.'^Dios guarde á Y. E. niicboB a£Hi9.==ll[adríd 22 de 
Abril de 1847.=BEnAViDES. 

Sx. D. JúlQDlM Hufi. Lopu. 



NUMERO SO- 

ñmwteia á laprofetion de iibogado. 



Con motivo del mkl «stadp de mí B*lud me vOo en la dokrosa 
necesidad de dejar el ejercicio de la profe^An de «bogad». Lo 
que pongo en su eooocimlento para aue se me borre á» la cuota 
dB^ucmehaliabe incluido, ^ diñe ae imponiirseme la contri- 
baoioR que basta «bor« he satisfboioif-KlXm enardo i V. 8. mé- 
(thosküos. Madrid 46 de Novwmbra de 18frL>-4*A4«iii Huik 
■Lorni— Sr. admimslcfidor 4^ CoBiríbaoiMies Direotas. . 



Ifmbrámi€nt9 de Jfñiisfev Togado del Tribifnat de tíuehrm ^ 



• Eitomo.9r.3=ElSc.HÍDÍstM>de,1a(>nerr», eaSatMactoali, 

IBB diee'deBMl¿rd^ loflpieaigoe: . .M > 

«La Reina (Q. D. G.) se ha dignado espedir el Decreto si- 

fuiente: —Para la plaia de Ministro Tosado , que en el Tribunal 
upremo de Guerra y MaEidalcatá vatMite por habérsele admi- 
tido á D. Saturnino Calderón Collanles la renuncia que presen- 
tó , venoo en. nprnlfrar i P- JoAQDiit M>f u López , Mini¿ro que 
ha sido ue la Gobérñan^n. D^do On PÍílacio el diez 'j' siete da 
Noviembre de mil ochocientos cincuenta y cuatro. Está rubri— 
mdaée ]a Aeftl uanev^El Mi&iMo de la Cuerra^Leoptldo 
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>' ' PdUicada en et Tribonsl Is antollor Real iSrdéúí ha aeorcl*- 
idoUtrasIdde á V/G.,' cotto lo ba^o, pwá -ss' ?DteligflDeÍa<y 
tHiitm corrnpoiKtientes. ■ i / . ■ 

: Dios gUsroe á V- E. niuchos A9o9. Madrid' 24' dé NovieUifare 

-dk l^i.^Pranoisio Palou.— Sk. D. iák^\t( Mau Loru. 



NimeRO ss. 

Ofrlt^oinon de D. Poscomío Lopes. 

En Muía á 22 de Manó de í 855 , el Sr. D. Paacasío López y 
Lopes, natural de Villena, juez de primera -ínstaDcm del parti- 
do, ante mi y suficáeote DÚawro de Wstigoa, dijo : Que libre y 

espontáneamente y por el arecto que profesa á la niña Doña 

natural y del domicilia de Madrid , se compromete y obliga á 
pagarla cada afto, poniéndoke en mattoe desu madre á guarda- 
-dores legítimos, la cantidud de íres mil reates, hasia que ooo- 
traiga aquella matrímonio, oon |a cOndioioa de que en este tíeiD- 
nole conducta que observe sea arreglada y huneGla. Dioba cai^ 
«danuat aer& ia-*«rtiáa e» sO decente mantUencien y educación, 
.para lo'^aw- M entregara por medias aniuilidades vuioidasde 
mil quinientos leales cada: atoa ¿ quien. )i reprcHeats, princi- 
piando á contarse el pago el dia en qufi fallezca rai Sr. Padre 
el Exorno. Sr. D. Joaquín Míhia Lopbi; y en virtud de que el 
importe de esta obligación, ilii ,to:^ff(esita, porque le quedan 
bienes suficientes para sus atenciones, y que no escede de lo que 
la ley permite: se obliga con todos sus bienes habidos y por ha- 
ll)er'enrg«nerel>é'qoe, en oaso d« que no démpla, selnco^ 
pela ejecutiva meóle, rei)unGÍ)ai]do''para ello cuantas leyes po- 
dieran favorecerle. Asi lo otorgó y firma, siendo testigos Igna- 
cio García, D.José María Valero y D. Salvador de Hita, de 
MU vecÍiKl¿d,''álosoaalesy«19r. otorgailtéiconaEcCú'yidetodn 
doy fé.— Pascasio López y L<)pet,-^A«te m<»>PrfllBeiHco HarUom 
-;-■ ..i,' .1' ' : .-:.■■ . . ■ \-;,. .-■ 1-- ■■ .. (i (i: .1.1-,/! (,.i ■ 

'I;.'*:!- .■ ■ ':'':ÍlÚllEMl^a3..; i-..,,!;! ':.;,,....„- 

^','' ...^ tésíámeiüo'M'SrÍLQpá', 'en'ÍÍ,4^'^a)io'de'*tSÍ!."' 

'- 'Sii«t nombrede Diio9todo^dro9o,-anniuNodoti»s, el Si. Dmt 
JoiQDiK Uktik LoFU , Hioistro togado del Supremo T«ibuiitld« 
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Cnerra y Harina , natural de esta ciodad. y su esposa la Sefiora 
Zh)&a Hanuela López, de igual naturaleza , hijos el primero de 
S. Alfonso Lupez, de igual naturaleza, j Doña Pascasia López, y 
la segunda de D. Lorenzo Lrpez y DuDa Qincepcion Fernandez 
Falencia, difuntos; hallándonos yo el otorgante en Termo y la otor- 
gante buena y sana y eu nuestro entero y cabal juicio, niemriria 
y entendimiento natural, creyendo como firinemeiile creotnos y 
confesamos en el Misterio de la Santísima Trinidad , Pudre, Bijo 

5 Espíritu Santo , tres personas distintas y un solo üios verda- 
ero , y en todos los demás Misterios y Sacramentos que tiene, 
cree y confiesa Nuestra Santa IHudre Iglesia , Católica , Apostóli- 
ca y Romana , bajo cuya verdadera fe y creencia bemos vivido 
y prol«stami>s vivir y morir como católicos y fieles cristianos; y 
temerosos de la muerte que es natural y precisa á toda criatura 
humana y su hora incierta, deseando que cuando esta llegúenos 
halle prevenidos con disposición testarnentaria , instituimos y or— - 
denamos nuestro testamento en ia forma siguiente : 

Primeramente enconieudamos nuestra alma á Dios Nuestro 
SeSor, que de la nuda las crió y las redimió con su preciosa san- 
gre , y los cuerpos los mandamos á la tierra de que fueron for— 
mados, los cuales hechos cadáveres, queremos yo el otorgante 
sea vestido con bolas, pantalón , corbata , chaleco, frac ó levita 
negro y conducido asi al cementerio; y yo la otorgante con há- 
bito de las monjas de la Santísima Trinidad. 

ítem : Disponemos yo el D. Joigum que donde quiera que 
ocurra mi muerte, quiero que mi entierro sea modesto y sin nin- 

f¡un señero de aparato ni ostentación , tanto porque deseo que 
o relativo á mi fallecimiento esté en armonía con mí vida, hasta 
cierto punto oscura y algunas veces angustiosa, como porque 
sanca es mas miserí^ble y ridicula la vanidad humana que cuan- 
do se la pretende llevar basta el dintel de la tumba ; y UoÜa Ha- 
naela quiere se la haga entierro general ó de cabildo, á voluntad 
de los Albaceas. 

Ítem ; \ los lugares Santos de Jerusalen y redeacíon de cau- 
tivos cristianas , les dejamos la limosna acostumbrada. 

Ítem : Queremos que por nuestras almas é intención se digan 
y celebren cien misas rezadas por cada uno , de las cuales, veinte 
se celebren por la inten''.ion del D. Joqáuin por el Capellán de 
Nuestra Señora de las Virtudes en el altar mayor de su Santuario, 
dándose por cada una de las primeras cuatro reales de limosna 
y de las últimas ocho reales. 

ítem: Declaramos estamos casados y velados según rito deNues- 

tra Madre Iglesia, de cuyo matrimonio tenemos por hijos legítimos 

procreados durante él á Doüa'Loreto Lt^jez, casada «a Madrid 

con D. Roperto Navarro Zamorano, Abogado y Diputado á G6r- 

Tom VU. 33 
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tes.á Dofia Ganceppioo López, deeitadohoDesto, á D.Pascasio, 
Juee de primera iastaucia en la actualidad del parliilo de Mut^, 
á D. Modesto , Capitaa ^aduado del Be^imieiito infantería de 
Murcia, á D. Feliciano, Abogado v Auxiliar del Ministerio de ja 
Gobernación, á D. Jodquia.graduaaodeTeiúenteenel Regmíap- 
to da Aslurias, y á D. Atiustin López y López, ea el de Toledo; 
eslos dos úilimos menoras de edad. 

Ítem : Declaro yo el I). Joaquín do debo cosa alguna, y lo que 
á m! me deben, que debe ser muy poco, resultará del libro en 
que apunto lodo lo que trabajo en nai profesión En otro separado 
constan '.odas las cantidades que he recibido de la Habana para 
varios pleitos que me han confiado y lo que se ha gastado en su 
curso: y si resultasen algunas otras cantidades, así en fiívur como 
en contra , quiero se cobren y paguen acreditada su legitimidad. 

Ítem: Nombro por tutores y curadores de mis menores hijos 
D. Joaquín y Ü. Aguslin á mi primo Ü. Blas Pérez López , y á 
mis amigos Ú. Manuel Cortina y D. Fermín Caballero , á quienes 
ruego encarecidamente hagan que dichos mis hijos se apliquen y 
trabüjen para poder ocupar algún día un lugar ¿coiroEo en la so- 
ciedad y ser útiles é su país. 

Ítem: Quiero y es mi voluntad que ninguna de mis hijos 
traigan á colación csuüdad alguna por los gastos hechos en su 
carrera; pues aunque la de los militares ha sido mas breve, tam- 
bién ha sido mas costosa en razón á que han estudiado en Toledo 
JSegovia , en tanto qi^e los que se han dedicado á la jurispra- 
enci a han estado siempre en mi casa, lo que me ha sido mas 
cómodo y menos dispendioso. 

Ítem: Declaroqueantes de casarme, mi tio D.Pedro Lopeí 
toe hizo donación de una casa , calle de la Corredera , cuya deja 
repitió en su testamento al tiempo de su muerte, añadiendo la 
Bacienda del Rodriguillo y varios olivares en el Pinar. Estas fin- 
cas na están en el cómputo de gananciales como debidas ó un 
titulo particular de adquisición ; y además declaro que la casa 
4]ue mi referente tío me dio en [a Corredera la he vendido recien- 
temente á D. Rafael Aniat en precio de cuatro mil duros , para 
hacer en parte frente á los gastos de mi última enfermedaa. E\ 
resto lo be empleado en comprar títulos del tres por ciealo con- 
solidado, que ne dispuesto se entreguen ú D. Ruperto Navarro 
Zamoraoo, basta que yo pueda recogerlos; tampoco están sujetas 
á cómputo de gananciales, como debidas á titulo particular , va- 
rias acciones de la mina del Collado de |a Plata que me dio Doa 
Juan Bautista Conde , de laa «ualw he veodido uaas y otrais coa- 
servo. 

ítem; Declara que p<»«}9l vinculo deSulílla, fundado por 
D. FraocÍBco Gervera y Lo{wz, ouya úlüraa pwéedera M tai 
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madre DoQa Pascasia López , fallecida ea el aSo de mil ochocien- 
tos veinte y ciuco : se^un la fecha de este fallecimiento el vioculo 
lia seguido íntegro ea lulcoDcepto, y deberá dividirse por prime- 
ra vez á mi muerte, siendo la milad para mi hijo 1). Pasca&io Ló- 
pez, Juez actual de Muta, puesto que la desvinculacíon parle de 
Agosto de mil ochocieolos treinta y seis. A esle viuculo pertene- 
«ec la casa sita en la puerta de Al mansa y calle de San Sebas- 
tian , número primero, en la que he hechu mejoras de considera- 
ción, y corresponden también sobre trescienlas tabullas en el 
Partido de Bulilla de tierras que eran de muy poca producción 
cuando yo las recibí ú la muerte de mi madre , pues estando ar- 
rendadas formaban una renta nominal á lo mas de cuatro mil 
reales anuos. Yo las planté todas ellas do viíia y moreras , ha- 
ciendo después lo mismo cun la hacienda del Campo cuando fa- 
lleció mi padre , de modo que en este objeto he invertido en tan- 
tos añds el producto ó ganancias de la Abogada en Alicante y Ma- 
-drid. O'jíero , pues, atendiendo á que dichas mejoras las he he- 
cho así en lo vinculado de Bulilla, como en lo que quede libre 
de dicha hacienda y en el Campo, que en la mitad que corres- 
ponda á mi hijo D. Pascasio por la espresada vinculación en Bu- 
lilla . suceda este en las mejoras como propias de mayoraigo, sia 
que se le rebaje ni descuente cosa alguna , pues deseo.se cumpla 
la ley cuarenta y sei» de Toro, que es la sesia, título diez y stele, 
libro diez de la Novísima Recopilación, la cual dispone que los 
ediñclos que se bagan en mayorazgos, labrando, reparando 6 
recdilicando en ellos, sean del mismo mayorazgo, y que el suce- 
sor suceda también en dichas mejoras, sin quesea obligado á 
dar Darte alguna de la estimación de dichos ediñcios á las muje- 
res ae los que las hicieren por rawn de gananciales ni á sus hijos 
ni herederos. 

Ítem : Quiero además , que no solo queden en favor de mi re- 
ferido hijo las mejoras de Casa bodega , Cubo, Cámaras para la 
elaboración de la seda , y cuanto constituya los edificios que de 
pie se levantaron en dicho sitio , sino que lo propio suceda res- 
pecto á las mejoras hechas en las tierras cen ios plantíos ; pues 
de opinión de tos tratadistas es que lo mismo debe entenderse ea 
lo uno que en lo otro; porque al hablar la Ley de edificios los 
cita solo como ejemplo, sin que asista ninguna razan de diferen- 
cia que pueda aatorízar una escepcinn. En obrar yo asi recom- 
penso el nuen proceder que siempre ha tenido conmigo mi espre- 
sado hijo D. Pascasio, y en nada perjudico á los otros , pues mis 
_ continuos trabajos, mis incesantes inversiones y mi laboriosidad 
y gastos, han recaído indistintamente en todo lo que poseía para 
aumehtai' así el patrimonio de todos mis hijos. 

ítem: Eacargp ¿ mis hiijos c»a la .venti^ qae me da la ef^w- 
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riencia qne cultiven en román, por medio ñe un encargado como 
lo hago, las labores det Campo y Buiilla, al menos por tres ócoa- 
tro s&os inlerÍQ todo se ponea en productos , pues si boy quisie- 
ran dividirlo , la división babria de ser forzosamente inequíiaü- 
Ta y de malos resultados para todos. La pcrsima que nombren 
mis herederos, deberá eocargarse de ir recibiendo las cuentas 
mensuales y de que se fuera vendiendo para pasarlos gastos 
que ocurrieran , y lnpgo cuando se acabara de realizar la cosecha 
sedisLrihuya la cantidad que resultara sobrante entre todos por 
iguales parles en lo que reciban cmnn libre. 

liem : Nombro por .Jueces partidores y al mismo tiempo por 
Albaoeas Testa i nenia ríos a mi cijo D. fascasio , á mi primo Don 
Blas Pérez Lopoz y á D. Diego Femillar, Presbítero; y para el 
caso que mi fallecimiento ocurra en Madrid, nombro también por 
albacea á mi amigí) el Sr. D. H<)nuel Cortina. 

Ítem : Atendiendo á que mi mujer tío necesita que se le adju- 
diquen en ñncas productivas la parte que puede corresponde ríe 
de giinancíiiles, y é que tiene con sulas ^us rentas, que siempre 
la he dejado, para vivir con holgura, á cuyos medios se añadirán 
después de mi muerte quince mil reales anuos para ella y mi 
hija Doña Concepción por haber ya sido diferentes veces Ministro 
de la Corona , sei^alo á la espresada mi consorte por los ganan- 
ciales que le perlenezcan la casa que viviinus en la puerta de 
Altnansa, con alfombras, muebles, espejos , cuadres y demás 
que he procurado reunir en ella para hacerla una mansión c^ 
moda y agradable; quiero, pues, que la viva y disfrute por los 
dias de su vida , couservando tanto la casa como lo que contiena 
para que ó su muerte se divida entre mis hijos. 

ítem : Quiero y es mi voluntad mejorar á mí bija Dofia Lo- 
reto las dos lámparas que tengo en la sala y gabinete de mi casa 
de Madrid. 

ítem : También es mi voluntad mejnrar á mi hijo D. Modesto 
la escribanía pequei^a de plata que quedó en un baúl en casa de 
Feliciano en Madrid. 

llem : Así mismo mejoro á mi hijo D. Feliciano el estante de 
libros de lejíisUcion y jurisprudencia , y todos los demás los dejo 
i mi bijo D. Pascasio, á escepcion de si en otra parte dispongo 
' otra cosa. 

ítem : Mejoro á mi hija DoQa Concepción la taza y tapadera 
de plata que me regaló la Duquesa de Zaragoza, y que ba estado 
siempre sobre la mesa de mi gabinete en Madrid. 

ítem: Asi mismo mejoroá mi hijo D. Joaquin en cuatro cu- 
biertos de- plata de los de mi uso , con sus cuchillos correspon- 
dientes. 

li«oi ; Mejoro.tamlñeD á mí hijo D. Agustín la botonadura de 
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bríllantfls de mi uso, qae quedó ea el armario del espejo de vet- 
lir en mi ftabitiele de Hddrid. 

II«m:Lego al Sr. D. Manuel Ccrlioa el reloj de oro de mi uso. 
Prefiero este objeto aunque de tan poco valor y estima , porqae 
encierra y mide el lionipo ; ese piébgo en que'se aj^ita el hom- 
bre en su Dave^Bcion dñde la cuna al féretro. El tiempo, que es 
«1 bien mas estimable pora el humbre laborioso; el tiempo, de 
que triunfao las amistades verdaderas cuando están sostenidas 
por el recoDocimiento y admiración que inspiran las reciprocas 
virtudes. 

> ítem: Lego á Antonio Torres la ropa de mi uso i juicio de 
mis albaceas , y trescientos reales vellón. 

ítem : Lego á D. Bamon Ramos , conductor de Correos, et par 
de pistolas con su caja que tengo en el armario del espejo de mi 
gabinete en Madrid. 

Ilem: También lego Ji Petra Abad quinientns reales en re- 
compensa del tiempo que me ha servido en mi larga y penosa 
enfermedad ; y si muero estando ella en mi compañía en Villena 
se le pagará el viaje hasta Madrid. 

(5i$ii« lo referente al teOomenío de Doña Mrnmeia Lopex.) 

Y por el presente revocamos y anulamos todos y cualesquie- 
ra otro testamento , codioilo ú otra disposición testamentaria que 
antes de ahora hayamos heuho por escrito , de palabra , 6 en otra 
forma , los cuales dejamos nulos y de ningún valor ni efecto co- 
mo si no se hubiesen hecho, y solo queremos v»lga este por nues- 
tro testamento , lillima y deliberada voluntad por aquella via y 
forma que mas baya lugar en dOTecb», el que otorg^imus anle el 
presente escribano y tesiigns que se espresarán en esta ciudad de 
Villepa á 12 de Mayo de 1855. — Asilo dijCnm, otorgaron y fir- 
maroa , siendo presentes por testigos 1). Pedro Gi<rcia Forte, Don 
Diego FenoUar, Presbítero, y Francisco Antonio Pujalte, vecinos. 
de esta ciudad , á quienes con los Sres. otorgantes dny té y co- 
nozco.=:JOAQUiK Haiía LoPEE.^Haouela López, :=Ante mí: Joai 
de Giseeros y Diax. 

NUMERO 24- 

Coikil» M Sk. Lom. d 23 tte Maso <U 1855. 

En la casa de Campo de mi pertenencia , inmediata & la Sali- 
na de la ciudad de ViUeoa, i veinte y tres de Hayo de mil ocho- 
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denlos efncueota y cinco, yo D. JoiqdikMabU Lóm, Hlnistro 
Toíiado del Tribunal Supremo de Guerra y Marina , usando de 
}a facultad que me concede la ley sétima, título diez y si«te, libro 
diez de la Novísima Recopilación para poder otorgar cualquiera 
disposición testamentaria, según el fuero de guerra, y sin que se 
necesite otra cosa que el que conste mi voluntad, aunque sea eo 
papel simple, después de haber otorgado ante el escribano Dna 
José Cisneros y Diaz mi testamento, dispongo para hacer varias 
aclaraciones un Codicilo en la forma siguiente : Declaro que ten- 

f a una hija, ahnra de seis años y medio, llamada Elisa.... habi- 
a de la Señoríla Doíla.... cuya hija no es adúltera, pues es 
la madre soliera, con arreglo A la ley primera, titulo diet y 
siels. parlida sétima, y todas las leyas me dan sobre ella los 
derechiis de padre para proceder á su educación y bienestar pa- 
ra el porvenir. Por lo tanto, y usando de esta facultad , nombro 
Eor tutores y curadores de dicho mi hija , é su madre, ¿ mi hijo 
Lin Pascasio López, juez en la actualidad en Huía, á mi |>rimo 
Don Blas Pérez López y á mi amigo D. Manuel Cortina. Y quiero 
que lodo lo concerniente á la espresada niila sobre su educación, 
sitio ó pueblo en que deba habitar, y cuanto le sea relativo, 
se decida por todos los tutores y curadores, baeiéndo&e loqoe 
dispongan ú opinen la mayor parte: y si la opinión encontrada 
diversa conlara igual número de personas, entonces se ejecutará 
lá opinión de. solo los ranmes, aue debe suponerse mas acertada 
y secura. — Lego & mi referida nija el piano que queda en mi ca- 
sa en Madrid, y el estante con sus libros de poesías y novelas, 
queestí enel cuartQ en que yo duermo en aquel pueblo, S la 
derecha como se sale de la alcoba al cuarto. 

Leso é Doña un perfumador que también sirve de pali- 
llero de plata, que siempre he tenido sobre la mesa del gabine- 
te. Encargo mucho á la referida UoQa.... se consagre Con el 
mayor esmero á la educación de nuestra hija, para hacerla ad^ 
quirir prendas y ventajas que compensen lo desfavorab'e de 
su posición: que la inspire sentimientos de piedad y de vit^ 
tod i>ara que el mundo no la seduzca ni fascine*, que refrene ea 
cuanto pueda su imaginación, que hace temer en su corla edad 
desgracias 6 por lo menos ajíitaciones de c«razoa y de espirita 
para lo futuro. No sé si aconsejar que se le diera esmerada edu- 
cación literaria para aprnvccbar sus brillantes disposiciones. 
]Se paga tan cara la superioridad en el mundo I No encargo, 
pues, nada 8i>bre esto, porque también lo ereo inútil. Et genio 
es una planta espontánea. Si la mano do Dios deja caer su so- 
milla entre lus matorrales del desierto, allí se desarrolla y pros- 
Íera por st misma sin necesidad de esmero ni de cultivo Sí el 
ombre Se empeQa eo prálucirlo i íaeriA de preparadoMs f 
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de desvelas, trabajará en vano, porque el hombre ao pnede pro- 
ducir una diispa de la divioidad; que se ba);a lo que se quiera 
en punto á esmerarse mas Ó meuo^s eo la educacñn literaria de 
mi hija , que ella será de todos modos lo que hubiere de ler. Sí 
deseo que se procure templar sus pasiones, porqae temo moebo 
¿ su corazón, que muestm ;s ser el resultftdo de la de su madre 
ydelu mia. Si asi es ¡borrascas te esperan, pobre niital Mis 
ojos se vuelven en este momento prefiados de lágrimas hacia tf, 

Íue estarás probablemente entregada á los juegos de tu edad. 
et*minemos de una vez. Cuando todo se vé desde el horizonte 
de la tumba; cuantío se piensa y se escribe en una tarde apa- 
cible del mes de Mayo en medio de un campo cuyas brisas 
albagando ¿ liis hojas de los árboles parece producir un inter- 
minable lloro; y cuando cada dolor que sentimos en las de^ 
apiadadas manos de la enfermedad es como una aldaba que dos 
recuerda que estamos á la puerla de la eternidad y que vamos 
á entrar por ellas, entonces todo se ié de una manara funeral 
y sinieslra. Adins, prenda mia: que él proteja tu inocencia en la 
infancia y tu virtud ea la ed»d adulta. — Quedan , pues, espre^ 
sad.is mis disposiciones y mis deseos, á que espero oo se hufia 
oposición alguna. Campo de Tilleaa veíate y tres de Hayo ^ 
mil ochocieatos cincuenta y cinco. — Joiquim Muía tom. 



Partida de defuneion. 



Certifico como Teniente mayor de Cura de esta Iglesia Par^ 
roquial .que enel librodedifuntus, número 10, folio 174 VQ^ 
to, se halla la siguiente 

Partida. Eti San Martín de Madrid , á quince deNoviembre de 
mil ochocientos cincuenta y cioco : Gomo Teniente mayor de Cura 
de esta Ijjlesia Parroquial, certifico: Que el Excao. Si. D. Jo&- 
QUin Maiíá López, Ministro Togado del Supremo Tribunal de 
Guerra y Marina . de cincuenta y ocho a&os de edad , natural de 
Ja Ciudad de Villeua , hijo de D. AITonso y de Doña Pascasia Ló- 
pez, de estado casado con la Excma. SeQora Do&a Manuela L»- 
pez, recibió los Santos Sacramentos de la Penitencia y extrema 
Santa Unción , y falleció el día de ayer en la calle de la Salud, 
número nueve, cuarto s^undo, & consecuencia de un cáncer eo 
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lalapgua, scfpin certificación de facultaUvo, 7 su cad&Tercoo 
las liceocias uecesarias , fué coDducido á la espresada Ciudad da 
TilleDa, Otorgó tastaiDenlo en doce de HayoJeesle afio, anl« 
D. JoséCisnenisy Diai, Escribano de S.H. del ndmeroy Juzgado 
de la ml^ma Ciudad, en uninn de la mencionada su sefiora es- 
posa , por el que después de lo concerniente á la mortaja de sa 
cadáver, dispuso que su funeral ó enlierro fuese modesto y sin 
nioRun género de apáralo; á las foriusas legó lo acostumbrado. 
Fue su voluntad que por su alma é intención se díean cíen Misas 
rezadas, veinte de ellas con limosna de cuatro reales, celebrán- 
dose por el Capellán del Santuario de Ntra. Sra. de las Virtudes, 
en su altar mevur, y las restantes con limosna de ocho reales- 
Nombró tutores y curadores de sus menores bijos D. Joaquín j 
D. Atiuslin, á su primo D. Blas Pérez y Lopn , y á sus amigos 
D. Manuel C')rtlaa y D. Permin Caballero, y para albaceas Le^ 
tumentariüs á bu hijo D Pascasio, á su primo el referido D. Blas 
P«rei y Lopeí y á D. Diego Fenollar , Presbítero ; y en el caso 
de que su fallecimiento ocu^ries'^ en Madrid , nombró por su al- 
bacaa i su indicado amigo el Sr. D. Manuel Cortina Instituyó 
únicos y universales herederos á sus bijos D<>&a Loreto, Doba 
Concepción, D. Pascasio, D. Modesto, D Feliciano, D. Joaquín 

JD. Asustin López v L«pez, por iguales partes: revocó tas 
emás disposiciones y lo firmo. =^D Francisco Javier Cabellas. 
Concuerda con su original al une me remito. San Martin de 
Madrid, á trece de Enero abo del sello. — D. FmAiiciKO Javiie 
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0/tcio del Colegio de Abogados de Madrid. 



Colegio de Abogados de Madrid. 

Ed junta general ordinaria que celebró este Ilustrísimo Gol6- 
gioeaTdel corriente mes, ae dio por uuanimidad un voto d» 
confianza ó la de Gobierno, autonzóndula para que designase loa 
SeBores Colegiales que por sus brillautes cualidjides se nubiesea 
oooquistado un lugar distinguido de verdadero mérito en el foro 
matritense, 6 fin de que sus bustos figuren en la colección de 
Españoles célebres que se está publicando y se hallan ya colo- 
oaaos en la sala Je sus sesiones. La junta de gubierno en la ce- 
lebrada el dja 2t en uso de aquella autorización, ha determinado 
losiguiente: «La iunti de gobierno del Ilustre Colegio de Abo- 
gados de Madrid, naciendo uso de la autorización y voto de con— 
ñama que unánimemente le otorgó la general celebrada el dia 7 
de) actual, y considerando: t,° La jusu y merecida celebridad 
del ExCHo. Sr. D. Joaquín Haría Lopu , individuo que fué de él, 
T Diputado de bu junta de gobierno : 2.* Que no solo en EspaQa, 
sino en la Europa entera, era con razón tenido como uno de los 
"HÍmeroB oradores del siglo : 3." Que la abogada le mereció en la 
ipoca de SQ segundo Ministerio distinciones que faan contribuido 
i enaltecerla , proscribiendo malos y antiguos hábitos , depresivos 
de su dignidad : 4.* Que la gloria que con su elocuencia supo cob- 
qabtar refleja sobre el Colegio , deque hacia parte; y es justo 
por consiguiente que sus conipaheros le manifiesten por todo sa 
admiracioD y reconocimiento: Acuerda: que en la sala de st^ao- 
nes y al taao de Alonso I , Campomanes, Jovellanos, Flurida- 
Blanoa Y Pérez Hernández, se coloque su busto, dándose publi- 
cidad de esta deliberación por el órgano oficial del Colegio « Lo 
qne de orden de dicha junta tengo el honor de participar k V. V. 
para sn ooDOoimiento y satisfacción. 

Dios guarde é V. V. muchos a¡3os. Madrid 27 de Diciembre 
de 1856.— Licenciado Mariano HoUaa, secretario.— Señores DOB 
VeUctano LopOK y hermanos. 
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COROM FtlBRE 



íl esclarecido orador 
D. JOAQUÍN HARÍA LÓPEZ. 
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i LA MEMORIA 
D. JOAQUÍN MARÍA LÓPEZ. 



Cnando át un bello dia 
el brillsnle fulgor que le enriquece, 
j al mundo de alegría 
corona, desparece 
cobriendo su esplendor sube sombría. 

£1 corazón herido 
al través de la nube densa, oseara, 
basca el rayo querido 
que pulido fulgura 
su destello al ocaso descendido. 

Tan bonds pena siente 
qne vá siguiendo la esmaltada haelU 
del cerco trasparente, 
porque la luz aquella 
aun al morir es rica y esplendente. 

Del géniv asi declina 
la ardiente llama, in^radoo creadora, 
7 al morir su divina 
luz, rayos atesora 
«on que el mundo asombrado se ilumiaa. 

Que el genio tambif» maersl 
IHiga á la cruda parca esto tríbulo 
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la btmianidad entera; 
ayl si el precioso fruto 
cojiese el genio de que eterno fueral 

Eutonces vivirías, 
inmortal López, orador divino: 
cuánl^v glorióse» días 
en tu triunfal camino 
tu sien de flores y laural oefiiasl 
Cual fecundo tórrenle, 
' á raudales brotó de tu noble alnu 
la inspiración ardiente; 
quién como Uí Ui p»lisa 
de iribuno alcanzó mas elocueotel 

Rica en magnificencia 
se ostentó apasionada, magestuosa, 
sublime tu elecuencia; 
de un pueblo libre diosa 
eres la inspiración de la condencM. 

Meció lu noble cuna 
de libertad el aura embalsamada, 
seposlró la fortuna 
i tus pies humillada, 
tan poderosa como tii níoguna. 

Imperios conquistando, 
arbitra de la pai y de la guerra, 
tu poder cimentando ■ 

se estendió por la tierra, 
en Grecia, Atenas, Roma dominando. * 

Db tu grandeza fueron 
Cicerón y Denitisteaes un día 
ecos que repitieron 
los qne á la patria mía 
del trueno al estampido layes dieron. - 

La isla gaditana, 
baluarte de la altiva mdependeaeia,' - 
vi6 reinar soberana' ■' 
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la mégica elocueDcia, 

porque es la una de la otra bermana* 

Arguelles y Toreóos, 
Calatravas, Torresros, ciea varones 
al peligro seroDos, 
denodados campeones, 
de patrio ardor y de eotasiasmo llenos. 

CoQ bárbara violencia 
el fiero despulisito ahogó en su cuna 
la libertad, la ciencia; 
y muda la tribuna, 
DO desplegó sus alas la elocuencia. 

Apareció radiante 
cual astro que recorre el firmamento 
y se eclipsa al instante, 
y gimió el pensamiento 
en larga y negra noche agonizante. 

De libertad sagrada 
brilló por fin la apetecida aurora, 
y de su tumba helada 
se alzó la encantadora 
elocuencia en sus rayos inspirada. 

De lucha fraticida 
al ronco estruendo resonó tu acento, 
tu alma joven herida 
por el cuadro sangriento 
que presentó tu patria tan querida. 

Qué fué el tiempo dichoso 
que en alas'de tu géuio arrebatado 
nn pueblo numeroso 
te oia entusiasmado 
pendiente de tu acento poderosol 

Qb, cuál le conmoviasl 
sus sagrados derechos defendiendo, 
ya BUS fibras barias, 
6 ya el vaelo siguiendo 
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de ta ima^oacion le ealoqaeáasl 

Brillaba entonces pura 
la llsraa de la té en los corazones 
inefable dulzura 
de bellas ilusiones 
vuestro apacible encanto poco dnral 

Ayl en la edad primera 
da libertad el aura bienhscbwa 
los pueblos regenera, 
-y su imagen adora 
con entusiasmo raaltítud sincera. 

El pueblel ■¡¡a soldado 
vierla en la lid 6U sangre generosa, 
ya labrador, talado 
vé su campo; á espantosa 
servidumbre está siempre encadenado. 

Si su berúica constancia 
el despotismo dominar no puede, 
esplotá su ignorancia; 
en valor quién escede 
al pueblo de Sagunto y de Numancial 

El pueblol al proceloso 
mar se asemeja; cuando est¿ irritado 
destruye cetro odioso, 
y sabe sosegado 
mecer infantil cuna cariñoso. 

En mar de sangre un dia 
de la horfandad el trono naufragaba, 
y cuando mas bravia 
tempestad arreciaba 
él se lantó á salvar la monarquía. 

Modelo de beruismo, 
de abnegación, y de entusiasmo ardiento, 
del fiero despotismo 
dobló la altiva frente, 
qae í mi patria arrastraba al liondo abismo. 
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De aquella borrascosa 
época tan fecunda ea heroísmo, 
fué tu alma geaerusa 
llena de patriotismo, ' 
espresioD la mas pura y vigorosa. 

Con qué vehemente celo 
de LuchaDa ensalzando la victoria 
dijiste alzando el vuelo 
en alas de la gloria: 
•coa ejército tul se escala el cieloU 

Has tarde, ambicionando 
de la discordia la cnceudida l«a 
apagar, proclamando 
de olvido noble idea 
te aplaudió EspaHa generosa obrando. 

De su Taver ninguno 
gox¿ cual tú: si tan brillante gloria 
empañé error alguno, 
responderá la historia: 
no fué un hombre de estado; fué un tríbaool 

Si de su fé sencilla 
se burlaron algunos con amafio, 
para ellos la mancilla; 
después de un Ideseogaho 
aonsolada la virtud mas brilla. 

No poseyó la ciencia 
del corazón humano, y su egoísmo, 
su espléndida elocuencia; 
del poder salió el mismo; 
Jimpias las manos, limpia la convencía; 

También como ha borrado 
su fé enérgica, pura y consecuente 
aquel error pasadol 
au voz mas elocuente 
ooDtra inmorol poder siempre ha troDado. 
El apreodió en la «Kuda 

» vn. u 
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del descngaQo á conocer al mundo, 
y mostró mas cautela 
su talento proruodo, 
del bien público siendo ceatinela. 

A su voz despertaba 
de ancianos y adversarios un Senado 
que su genio admiraba, 
y por él fascinado 
fallos contra ellos mismos arrancaba. 

Cuál bullía afanosa 
en Ateneos y Academias luego 
juventud numerosa! 
su palabra do fuego 
cómo inflamaba su alma generosal 

Hoy no miro arrogante 
quo ul ciclo tu frente alzas inspirada 
y el pecho palpitante; 
lio estiendes tu mirada 
por el Congreso rápida y triunfante! 

Ayl el pueblo deplora 
que de su gran tribouo ya no escucha 
la voí atronadora 
que en jiganlcsca lucha 
sus derechos proclame vencedora! 

Hoy, moda tu elocuencia, 
cuando mas fruto reportar podia 
de tu sabia csperiencia 
la cara patria mia; 
hoy la tribuna sufre de tn auseucial 

¿Por qué el rigor del hado 
nos privó de su luí radiante y puraí 
cuan presto se ha trocado 
en noche de amargura 
dio de esplendor tan coronado! 
' Ya no veré la llama 
del entusiasmo que brilló en las ojos. 
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y que aun mi pecho ÍDflanis; 
(trístfsimos despojos , 
quién no ha de veneraros, quien do os anuí 

Y qnién ayl me diría 
cuando al oir tu apasionado acento 
mi corazón latia, 
que á lan noble talento 
triste mi canto consagrara un diat 

Tosco y Talto de brío, 
Qo llegará á la EspaUs que te honora; 
pero al menos conlío 
que el pueblo que te Hora 
asocie su dolor al dolor mió. 

Levanta la cabeza 
á gozar de tu gloría que admiraba 
en tocia su grandezal 
jLa torpe envidia acaba 
donde inmortal posteridad empieza! 

Edsebio AsúDEiino. 



JL.LA HIEMORIA 



D. JOAQUÍN MARÍA LÓPEZ. 



¡Ay, dó se fuera 
«I tiempo en que tu acento resonaba 
la patria y libertad enalteciendo, - 
y de solo escucharlo, de entusiasmo 
hasta el pecho mas tibio palpitabal 
Todo despareció, cuando la muerte 
envidiando tu fúlgida auréola, 
la segur á tu ser UevÓ en despecho, 
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y sucambiste, 

cual lirio hermoso, al huracán dssbecbo.. 

A la Dueva fatal cstremcciiSse 

desde Culpe á Pirene todo el suelo 

de sorpresa y dolor, y donde quiera, 

imurió LopbkI se oía, 

y lastimero 

|murió LoPBzl el eco repelía. 

¡Oh cu¿l te llora 

la patria de tu esfuerco perdidosa, 

y le Uorao tambieo lus que ün destello 

abrigan de lo graode y de lo bellol 

¿Pero muere quien deja de la vida 

uoa huella luciente, que no es dado 

apagar a\ olvido despiadddo? 

El g^nio siempre eternizarse sabe, 

y tal fué el anhelar, la grande idea 

qaeá tu pecho auimára; y cual su vuelo. 

el águila remonta, y poderosa 

al espacio domina, y loca al cielo, 

de la misma manera despreciando 

oh LoPEil lo mezquino, 

de la razón los fueros defendiste 

arrebatado de furor divino. 

Así tu nombre de radiante gloria 

en la etérea región resplandeciendo, 

y el de ilustres varones, serán faro 

del venidero tiempo 

hasta que amparo 

la verdad halle al fio, y culto y.templo. 

Ed lanto ornada 

de siempreviva tu radiosa tumba 

estará, y envidiada 

de quien lo grande admire 

y por ti ¡liberladl digno respire. 
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i LA bueha naoKU 

del ¡lastre crtdor 

D. JOAQUÍN MARÍA LÓPEZ. 



No ya son de Belona 
l«8 artes, (asqueen lauro victorioso 
magnlBca corona 
tejerán á este siglo venturoso; 
ni ya lanza y espada 
simbolizan la gloria deseada. 

Cual águila rapante 
sube de Dios al eternal asiento 
' la humanidad jigaute; 
vive en su vida, ¡aspírase en su aoeato, 
; en el mundo que deja 
copia de aquella eternidad reftfja. 

Pasa el guerrero, pasa 
oomo torrente que del risco brota 
y los valles arrasa, 
y solo estrago su valor denota; 
pero uu volver del hado 
le deja ep el olvido sepultado. 

Cuanto en la ansiosa vista 
en continuo ^rar mide y abarca, 
vence, tala, conquista 
«1 que alzaron los hombres por mooaroa; 
pero su mane seca 
la Hloerte, y ya es su oetro ca&a huecai. 

La tumba ^litaría 
que vuelta en polvo guarda su grandeza. 
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nó escDcha u»a plegaria, 

QD beso DO recibe de tristeza, 

ni el ceBrillo vago 

le dá otra flor que estéril jaramago. 
En cambio, sia corona, 

hierro ni sangre, uo hombre se levanla; 

¿1 timbres no amoolona; 

él DO agóstalos campos coa su planta; 

pero la luz febea 

del géaio oa sus miradas centellea. 
Poeta, de su lira 

la entusiasmada humanidad peadieate, 

delira, sí él delira 

sus sentimientos siente, 

y del cisne canoro 

se hace esclava con cadenas de oro. 
Tribuno, con su acento 

cual rey domina los bupaanos mares; 

ya finga manso viento, 

exalta ya las iras populares, 

y á su voz tronadora, 

el puebla Cada ó grita, ó ruge ó llora- 
Ese el hombre creado 

á la imagen de Dios; ese es tan soto 

el hombre destinado 

á dominar de un pulo al olro polo, 

obra del Dios que crea 

mundos, crea el mundo de la idea. 
Muere, mas no en olvido 

jamás caerá su victorioso acento, 

ni su nombre perdido . 

en las alas irá déi vago viento; 

que á tan escelsa gloria 

alza el mundo un altar ea su meoHiña* 



VKBins B*uunE& 
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á mi excelente áulica 

D. JOAQUÍN MAHÚ. LÓPEZ. 



Justum tt teaaeem propoiiti vimm. 

Oye mi voz desde lu bnmildo huesal 
TOE solitaria, que escuchasle un dia, 
cuando elevado á la envidiada cumbre 
doode el poder su embriaguez apura , 
nucios esclavos lu mirada via 
ta pie besando en torpe muchedumbre ; 
mientras el pobre, el solitario amigo, 
que frases de amistad aqui murmura, 
al hombre bonradi en el poder hallaba . 
pues solo al corazón allí buscalia. 

Y de tanto poder , que de oirás manos 
como de otras cien mil se ha desprendido 
para cubrir la corrupción con oro, 
¿qué has hecho, amigo fiel f ; Dónde es««dido 
yace ese resto del poder jigante , 
do muchos, sin pudor, ciegos tiranos, 
supieron convertir de Espaüa el lloro 
sobre su lecho impio 
•n raudal de placer y poderío? 

No conociste, no, desde la altura , 

donde tu géoio colosal moraba. • 

el sucio lodazal que te cercaba, , 

donde revuelta en confusión impura 
la crápula , el orgullo é hipocresía 
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con Doevo aliento sin cesar marduindo 
fueron las gradas del poder bollando; 
mientras aadat, basUi tocar el solio, 
duei^a de EspaQa íaó la medianía. 

(Tiempos de perdición! Los cuatro 
llanto y desolación sin fio laaiaron: 
viles pasiones por do quier reinaron, 
formando con el vicio sus cimientosl 
El corazón se sonreía al lloro 
y, á fuer de merelrii, aun la conciencia 
8U altar abriera al que ofreció mas orol 
¿Dónde entre tanto reclinó su frente 
la bermosa libertad, hija del ciclo? 
¿Dónde brillaba su mirada ardiente , 
que apenas alumbró de Espafia el suelo? 
El pueblo se agrupaba en sus altares; 
el pueblo la invocaba en la pelea; 
vivía con la vos de sus cantares 
jaique allí la insultii ¡maldito seal 
Pero la corrupción tendiendo 
de la apacible libertad kl manto, 
de girón en girón to fué vendiendo, 
y con oro, ó cou vino adormecido 
él pueblo se bebió su propio llanto! 

Tu voz en vano omnipotente un dia 
de la virtud y el entusiasmo armada 
hizo temblar la oscura tiranía: 
por ella en vano nuestra patria alzada, 
abiertas sus entrarías , taé arrastrando 
la aurora á saludar de su dealJDo, 
la sangre gota á gota derramando: 
risuefia por demás salió al camino 
la altiva corrupción entre placeres; 
faipócrita tendió su muelle alfombra, 
y al arrullo letal de sus mujeres 
proyectó sobre lágrimas so sombra 
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sin Dios, ni té, ni reU^pon, ni ci^; 
y á lu vot y á ese pueblo de agonía 
las risas contestaron de una orgía. 
Tal vez ahí, á tu huesa sonriendo 
vendrá á insultar cod su piedad fingida, 
odiando á Dios y al liombre, maldecida, 
la hipocresía atroz; y en ira ardiendo 
tu nombre escupirá. Pero la historia, 
si un dia la verdad habita el mundo, 
cuando el poder la dé paso en el suelo , 
salvará de las sombras tu memoria , 
dándole á tu honradez premio eo el cielo. 

VicnmB 



AL EMINENTE ORADOR 

j esronado tribuno 

D. JOAOON MAHli lOPEZ. 



En vano esconde la tierra 
los tristes mortales restosi 
8Í el alma que le dióvida 
salva el transcurso del tiempo. 
En esa existencia ardiente 
en que todo es luz y fuego, 
son pavesas y Cfoizas 
la vestidura del cuerpo. 
En vano calla tu boca 
cuando resuenan los ecos 
de Uis frases inmortales 
del nno al otro hemisrerío. 
Tribuno, yo>que le oL 
diré á los que no le oyeron 
o6mo helaba tu sarcasmo. 
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cámo abrasaba tu fuego, 
cuánto alegraba Ln risa, 
cuál doliaa tas lamentoel.... 
Cuando el marcial entusiasaio 
desbordaba de tu pecho , 
i trav^ de bs palabras 
escuchábase el estruendo 
de la encarnizada lucha; 
y buscaban sin saberlo 
las manos de lus oyentes 

el pcmo de los aceros 

Pero si sustituías 
el ramo de oliva al hierro, 
si eo frases de unción pruBada* 
la paz predicando al pueblo, 
con blancas gatas cubrias 
las rormas del pensamiento, 
tornábanse amor los odios, 
y Césares y Pompeyos 
trocaban, mal de su grado, 

las lanzas eu caduceos 

Tribuno, yo que le \i 
diré á los que no te vieron 
cómo brillaba en tu frente 
de la inspiración el eslro , 
oSmo marcaba tu mano 
de la etocuencia los tiempos, 
cu¿l fascinaban tus ojos , 
cómo vibraba tu acento, 
cómo el metal de tu voz 
templado en divino fuego 
llevaba hasta el corazón 
lateros tus sentímientosl,... 

El arte de Gutemberg 
perpetuando tus conceptos , 
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te retrató eo estas páginas 
tal cual mis ojos te vieron. 
QaieD sienta , que abra esie libro 
y te verá en alma y cuerpo; 
quien Q9 sienta que no le abra, 
pues solo verá lo impreso. 



SiiOR Don FiLiciAKoLom: 

Mi querido amigo y compa&ero: Acabo de saber se prepara 
. una corona fúnebre para su seüor padre, y nadie tiene mas de- 
ber que yo de contribuir é qae sea tan completa como merecia, 
ni lo hará con mas gusto. 

Amigo suyo desde que tuve la honra do conocerlo; confidente 
de sus secretos mas íntimos, y testigo presencial de sus hechos po- 
líticos mas notables, he tenido mas ocasiones que otros en que co- 
nocer su probidad, su patriotismo sin mancha, sus talentos y las 
demás brillantes cualidades que le adomabaD. 

La historia cuando trasmita á la posteridad el noble ardimien- 
to con que defendió en tos primeros aüos de su vida peütíca la 
causa de la libertad; cuando retiera el pensamiento de coBcilia- 
cion de lodos los partidarios de ella, que vino en una ¿poca cé- 
lebre á personificar, y cuando cuente acaso las Tunestas conse- 
cuencias que de no haberse realizado como él lo concibiera pue- 
dan resultar, le hará justicia y lo vengará del desagradecimiento 
de la generación presente, que no ha acertado á comprender la 
elevación de sus miras, y que h? sacrificado á pasiones mezqui- 
nas é intereses bastardos el porvenir del gran principio del si- 
glo, espuesto por sus errores á sucumbir en la lucha hace tiempo 
«mp«iada. 

En la modesta esfera de letrado á que meban reducido amar- 
gos deseng^os, be hecha cuanto ha estado á mis alcances para 
iionrar la memoria del hombre ilustre á quien merecí úempre 
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las mas ^atas simpalfas, y un recuerdo en bq óllima disposi- 
ción que rae envanece cierlamenle: el Colegio de Abogados ds 
Madrid ha colocado á propuesta mía su busto en la sala do sns 
sesioues al lado de los de los homltres mas disiingiiidos del pais; 
y quisiera poder hacer oír mi voz en el mundo entero para que 
llegase á donde no baya aun ido su justa y merecida celebridad. 
Reciba V. estas líneas hijas de mi cariño á mi distinguido 
amigo, como una pcqueEiB- muestra de él, y con ellas la seguri- 
dad del que tanto i V. como á sus demás hermauos profesa su 
siempre afectísimo y S. S. Q. fl. S. M. 

HUtCBL COITIIU. 



EH EL ENTIERRO 



D. JOAOUINJlARtA LÓPEZ. 



Che I'uot parte el'iltra ai 
di te... (Dante, L'InfDtni), ei 



Quisiste un día en la orfandad del troo», 
de uníoD altando sacrosanlo lema, 
borrar por siempre el reprobo anatema 
que bando á bando fulminó en su encono. 

De tu ilusión magnánima en abono 
respondió solo execraciim blasfema: 
fué dé espinas de cscarhio tú'diadema, 
tu funeral, sacrilego abandono. 

De esos que un^ía ¿ tu inspirado acento 
debieron vida, y símbolo y victoríat - 
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iquiéii lu noble sarcófago acompaQa?.... 

Mas vive un Dios que ordena eo escarmieoto, 
que una lájjrima dando ¿ tu nemoria 
vaya en «ida proscripto..,., toda £spaila. 

NicoHEKs Pastor Diu. 



A LA GRATA nEHpRlA 



D. jalQUm MARÍA LÓPEZ. 



¿Es acaso vivir cruzar el mundo 
como los mares cruza voladora 
frágil barquilla, que é su paso deja 
fugaz esleía que los vieatos borran? 
¿Es acaso vivir eu ocio muelle 
del alma disipar las fuerzas todas, 
ó en. las aras del vicio y la ignorancia 
culto reudir que la razón sonroja? 
Nol Vivir es alzar la mente osada 
¿ una ¡dea jigante y luminosa, 
los espacios medir con raudu vuelo 
y baHarse en la luz que de Dios brota. 
Hacer de la palabra el mensagero 
que los pueblos concite ¡t lid heroica; 
la palanca potente que conmueva 
el mundo que el error cubriii de sombras. 
La palabra!... Del.cielb doa precioso, 
sello sacro de espléndidas victorias, .■ 
lazo de amor con que al Eterno aduna 
al infeliz que en desdeitada chota 
devora sus dolores, y al magnate 
que cuenta sus delicias por sus Üoras^ 
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víDCulo misterioso en que se fondea 
del pensamiento las conquislM todas. 
La palabra!... Poder que las distancias 
mágico vence; germen que se arroja 
en tierra ignota por ignota roano, 
y transformado en flores deliciosas 
6 en frutos saliidables, que la vida 
en su seno riquísimo atesoran, 
á gu influjo lozanas se eslremeoeu 
del ancho globo las opuestas zonas. 

Negros días pesaban sobre BspaQa: 
del Pirene, á la mole ponderosa 
de Calpe, á cuyo pie rugen dos mares, 
su pendón paseaba atroz discordia. 
El padre, el hijo, el ora odiado hermano 
bárbara guerra sin piedad provocan; 
^'erniD el campo, sín brillo las ciudades, 
de\ fiero estrago la estension pregonan. 
La libertad y el despotismo luchan, 
yá la lid colosal tiembla la Europa: 
á un lado la ignorancia, el privilegio 
y el abuso, en sus formas mas odiosas; 
al otro la razón, el entusiasmo, 
aspiraciones que la mente adora 
cual seguros presagios de grandeza, 
como á soles del mundo de la gloría. 
LoFBZ, en tanto la inspirada hueste 
que el estandarte dol honor tremola, 
ankna con su giinio incontrastable, 
alienta con su voz inspiradora. 
Si tal vez á los buenos es adversa 
dedas armas In suerte caprichosa, 
pronto el perdido brio lea devuelvo 
su palabra, eco fiel do la victoria; 
Y á nueva lucha denodados vuelan, 
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y nuevos riesgos sin temor arrostran, 
y roto al Bn el eneaiigo beodo 
de mas bello laurel la sien coronan. 
Déla justicia defensor celoso, 
en su voz inspirada y protectora 
el hollado derecho halla una egida, 
digno vigor la libertad recobra. 
Oh! ¡Cuántas veces de su acento al trueno 
- enmudeció vencida la voz ronca 
que pretendía andas del fanatismo 
eternizar la esclavitud oáiosal 
No temáis que el letal escepticismo 
hiele las afecciones qnc mas honran; 
DO temáis que la inercia ó el orgullo 
tos lazos del deber impunes rompan. 
López, al suplo con que todo agita, 
animará creaciones poderosas 
y en el ardiente sol de su entusiasmo 
del patrio amor encederá la antorcha. 
Ya no vibra esa voi que un día el alma 
llenó amiga de imágenes hermosas, 
esa voz consejera de ios pueblos 
que aun resuena robusta en su memoria. 
Del florido orador sobre la tumba, 
como el genio modesta, España Hora, 
y al hijo de las Musas el patricio 
las flores pide que en redor coloca. 
Yo también quiero mi tributo humilde, 
que mi respeto al genio fiel abona, 
henchido el pecho de quebranto mudo, 
rendir, oh LopezI á tu amiga sombra. 
De la esperanza en el radiante cielo 
tu nombre está esculpido; y si las horas 
de aciaga duda suenan, tu recuerdo 
Sffl'á un presentimiento de victoria. 

' UahCei. H. fluiutt. 
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i LA ■EHORU 

dd Eicmo. Seúar 

D, JOAQUÍN MARÍA- LÓPEZ, 

HONHA de la TRIBL<NA ESPAftOLA. 

RecDerdo aun hoy que en mis primerea aB 
eoQ eDtusiasmo juvenil leía 
loe portentos de genio y armonía 
que oyó Romo y veneran los cslraBos. 
iQuién parn esclarecer ruines amaQos, 
quién otro Cicerún, quién, me decía 
lograra ver que de la patria mia 
mostrase el mal para aliviar los dañosl 

¡Hi uubelo se cumpliól fuerza ninguna 
pudo salvar la alliúma muralla 
con que atajó el Romano su tribuna, 
sino ia tuya en la sin par baulla: 

mas ¡ayl breve fué el plazo i tu fortuna 

Lopes, EspaOa grita , y López calla? 

Rafael (üALm i 

A LA MEMORIA 

del célebre oradi» 

D. JOAQUÍN MiEk LÓPEZ. 



¿Su VOZ aun no escucliaisTiSu claro acenl* 
dqó de resonar en los oídos ' 
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de loa que an día ante su gran talento 
Seles esclavos, i su toz unidos 
pregODaban sa fama, su ardimiento 
y sos discursos sabios y sentidos? 
¿No os parece escucharle todavía 
elevando su voz la patria mía? 

Dejó ya de existir... quedó su rema- 
que honrará este pais, que honra su historia; 
que el noble pecho del patricio inflama 
el recuerdo no mas de su memoria, 
¡¡Y quién no siente la ardorosa llama 
al ver radiante sa preciara gloria 
estenderse do quier, do quier brillando 
y ea todas partes su esplendor lanzando? 

Tejedle, vat«9 , la corona al hombre 
que tanta gloria á vuestra patria ha dado, 
que presenta tan claro su renombre- 
y tdl el arte y ciencias ha elevado. 
Vosotros que tenéis talento y nombre 
y poéticas flores os dio el hado, 
tejedle la guirnalda , y coronarle; 
¿ mi solo me es dado, jay! admirarle. 

Stdard Garoa Cámm. 



i LA NEHQRIA 

del Escmo. Seiior 

B. JOAQUÍN MARÍA lOPH. 



Grande en el foro , grande en la tribana , 
modesto ea el hogar , dulce en el trato, 
Iftaovn. » 
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jsmásan beoeficio olvidó ingrato, 
ni recordó sañudo ofensa alguna. 

Igual en triste ó {H^íspers fortana 
nabca el poder lo envaneció inseosato , 
ni UD titulo ostentó con aparato, 
cubriendo el nombre que heredó en la cuna. 

Así ese nombre i oh Lopeel que pregona 
con su clarin la voladora fama, 
cifiede gloria espléndida corona, 

Y hoy, que al empíreo el Hacedor te llama, 
ante su trono la virtud lo abona 
y otra mas santa para ti reclama. 

Geitromi Goast de Atrllakii 



M. E. S. D. JOAQUÍN MARÍA LÓPEZ. 



Tus amif^ han dispuesto ofrecerte una corona fúnebre. Lás- 
tima que lo sea de veras ; pues aunqae tejida con flores bijas dd 
mtusiasmo, está destinada á ceñir tu frente helada y marchita. 

Oiroemblema podia honrar mejor tus talentos, laseveridadde 
tns principios, tu saber, tu elocuencia; mas... á los poetas selevan- 
tan monumentos; para los grandes hombres políticos la ingratitud 
de los pueblos y el furor de los partidos suelen levantar cadalsos. 

Tú lograste suerte mejor, muriendo en tranquilo lecho; pero 
tu muerte debía ser martirizada por el dolor, para no ser dife- 
rente de tu vida, martirizada también por la envidia y por la oa- 
lumaia. 

Por eso es ahora mayor mi enternecimiento, y recibo no sequé 
melancólica, pero dulce satisfacción , al escuchar el eco de la ins- 
piración y del respeto confundidos, para ensaltar tu nombre 
«m las misteriosas armonías que arrullan el sueño de la munte. 

Perdtoame si vengo á interrumpir tu reposo : si reiñto las 
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despedidas: el corazón las repite tantas veces como esfuerzos 
tiene qse hacer para separarse de una persona amada. 

Tongo además otra molivo. El testamento de un sabio es ana 
pHigtle herencia que esperan con afeo los hombres nacidos para 
4a ^oria. 

Por un honor qoe puedo partir con pocos, -yo tengo d de po- 
der descubrir el secreto de tus últimas horas pasadas en la sóle- 
-dad de la agonfa: no solo; solo no: que te acompababs ti recuer- 
do de una vida consagrada al servicio de tu patria, y la voz del 
ministro de la religión que te absolvía de tus pasados estravfos, 
masgraudes que los de otros hombres, no por ser majores 
(eran lo menos), sino porque todo -lo tuyo eo el mundo taé mas 
grande. ■ .-. 

No mucho después de cerrar los ojos á la lúe i ahí ¡lo recuer- 
do bienl en un aposento inmediato al en que se hallaba tu lecho 
de muerte, alguno se permitió leer pocas lineas de cierto perió- 
dico, escritas para coDsagrarte uu corto recuerdo. Su lectura me 
hizo estremecer: juraría que te vi inclinar la cabeza, que fuiste 
á hablar y te faluJ la palabra : Jlegaria yo bastante á tíemp* 
para recogerla? Sf : no es preciso tener tn capacidad, ni siquiera 
sentir todo el peso de la indignación que á ti te hullera causado, 
para teuer el mismo calor , acaso mas energía que tú en tu pro- 
pia defensa. 

Mocho se ha venido hablando , pero mas después de tu muer- 
te, del olvido en que los partidos le tenian. Esperábase , si, que 
cayeras en ese olvido , condenándote á un largo y forjado síleo- 
oio; percal ver, después de tantos años, qne el anuncio de tu 
primer discurso en el Senado puso en alarma ¿ toda la población, 
que corría impulsada pur el deseo de volver á escuchar tus ins- 
pñrados acentos; al ver que ta juventud se agolpaba á las puertas 
dd Porvenir y luego del Ateneo para, oir tus lecciones, y eso que 
nó erau de política , el gobierno , cualquier gobierno que desease 
evitar el irresistible poderlo de tu palabra , no tenia otro medio 
que cerrarte como poliüco la tribuna, como orador las cátedras. ' 
Ese era el olvido. 

La verdadera opinioD te juzgaba de bien distinto modo. Mn- 
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riendo «d ana ¿pon bí«o wMbls d« la hiatorú txmiempfr^m, 
sin dificultad «curria wdamar: — Se bw abierto CÁrUa GaHh 
titoiywUa* pero le» EaUa el Mirabeau.— 

El sliutdoDoeQ que baa muerto ain msB que algnoam^tfiía 
te cerrase los ojos, que nunca falta para un Napoleón an Bevr 
tr«M>Mo>'''B «sa que la espiaoioD , e» le eenaura mas amarga 
de la iDgralitod qiie vuelve la espalda al infartauia. Yo qw 
«dentó pocoa años de vida, pero puados caá todos en la desgra- 
cia, adelanliadomeá los desenga&oe, por mi mal, que á a» edad 
escoDvmiwteoo temerlos, me be preguntado alguna vex, si eae 
foereel castigo de los hombres públicos qoe delinqoiaEoD, ¡/m 
qué ooDSiste que los hoD^reH tenidos per mas honrados so^eo 
acabar asi?...' 

Enroño no: quiero bacer maa justicia á la lealtad de los 
hombres y á la generosidad de los partidos,. Yo veo llorar (a 
muerte como una desgracia, citar tus virtudes sociates oomoísjeB»' 
«lo, ponderar tu olocueoda como un fenómeao , reoordar ta 
nombre como una gloria nadonal. Y eslaes la verdad, y estaaa 
loJDSto. 

El progreso te alistó en su bandera y te creyó ioveocible; 1» 
desgracia te buscó en ti poder y te halló generoso : la iagrat^ud 
te sepultó en el olvido y te halló magnáuimo ; el dolor marliriió 
tu eiistencia y te halló cristiano; la muerte creyó abatir tu ge- 
nio y tú la despreciaste; y hoy que al cabo baa sncumbido á su 
dura y necesaria ley, hablas al corazón y te d^emuestras á noai- 
tra vista imponente mas que nunca. 

i;Cómo ha de serl Has pagado el tributo, indispens^le tri- 
buto'que todos debemos á la naWraleía. Y aunque solo mirando 
la oportunidad del suceso , podría acusarse el rigor del destino 
que le dio a conocer la época de la reparación para negarle ti 
derecha de pedirla, guárdeme Dbs de querer yo, pobre criatu- 
ra, penetrar en sus insondables secretos. Tu jusliñcacion estaba 
en el corazón de los hombres honrados. La historia do los dos úl- 
timos afios ha bastado quizás para hacerlfi plma justicia. 

BaniTQ GsTtEHiin. 
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MEMBo.S«bir 

D. JOAQUÍN MABli LÓPEZ. 



De la maerte en el ciático sagrado 
que se eleva hasta Dios, ¿quiéa bo te llAra 
loh Lopes emiaentel arrebatado 
al bien, á la virtud, á' la que adoro 
Ipátría iofeliít de déspotas mercado , 
todo el que al númeo de la patria implora 
BMro fervor 7 generoso aliento 
para v^la felis, libre tin momento? 

Ahí ya no existe el orador fecundo 
que en soberbias iaiágenes lanzaba 
su pensamiento sobre la haz del mundo 
y á la celeste bóveda se alzaba; 
ola infinita que en rumor profundo 
al huracán InddiniM cansaba , 
caa»do de la política en los mares 
estillaban las Iras populares 

|No exiale {pal Sobre sn sieneemia 
la inspiración Sus alas misteriosas, 
magia prestando, y fuego y poeria 
á las de patrio amor, frases bermoeas, 
con que sa Kcil elocaencia beria 
las fibras de Us almas generosas; 
almas que hoy rinden con letal qnebmto 
al genio caito, á la desgracia llanto. 

¡Huri6 el tribuno! el que con voi potente, 
eco de libertad, himno de gloria, 
profetiiaba k la espainla gente 
de sDsdereohM la Áa par netorlai 
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41, de la idea campeoa ardiente, 
legó sa claro aembre i nuesb^ historia, 
despareciendo en él bríllanteestrella 
que en pos estíende laminosa huella. 
¡Huella feüzl ¿ cuya lumbre santa 
eaa noble ardor la juventud oatnioa, 
por mas que sienta, al remover su ¡danta, 
del desei^Qola puntante espina.... 
|Tal vea por entre nobes se adelanta, 
trocada ya esa luz, siempre divina, 
en astro bríllador, en sol fecundo 
que alumbrará la libertad del muodol 

HiHciL DI Umo t Pon 



i LÓPEZ. 



Rota en EspaBa la servil cadena, 
qne al carro de los déspotas la nnóa, 
la vos del pneUo, en tribunioia arena, 
por ves primera oyó la tiranía. 

De inoble espanto llena, 
de estúpido terror sobrecogida , 
hipócrita, cobarde, fementida, 
en ávida demanda de traidores, 
la vista esparce ea torno, y los encuentra; 
susfuereasy reacores 
á derrocar la libertad ooncentra, 
y apenaSiOn las fraguas del tirano 
de nuevo el hierro se escandece y suda, 
derrúmbase el oeogreso soberano 
y torna aqudla voz á quedar muda. 
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Dormida, qae no muerta, allá en sa omuí, 
la patria libertad su vuelo tiende, 
y id pueblo ibero en entusiasmo enciende 
la i»«poteDte voz de la tribuna. 

Alhelíes, el divino, 
Hartinez y Galiano y otros <»ento, 
de la elocuencia al inveodble aoeHto, 
arrancan á los libros del deslino 
las páginas de gloría, 
qoe para las nación^ Dios ha escrito, 
y, al canto de su espléndida victoria, 
al vasto mar de la espantada historia 
huye el sofisma y el error maldito. 

Mas pyl que al cielo conceder no plugo 
á mi patria infeliz ventura tanta. 
Negro pendón de esclavos se levanta 
y aciaga á la nadou sangriento yugo, 
Al estrangero huestes, el verdugo 
del pueblo liberal mendiga implo, 
y vano es el derecho, vano el brio; 
nada el torrente destructor contiene. 
Ruda irrupción degalos escuadrones 
traspasa la gargantas del Pirene, 
y al hórrido fragor de los cañones, 
que por do quíer la muerte van sembrando, 
ti templo de las leyes ciego bando 
destroza con los fües de sus bridones. 

Mudo otra vez el pueblo, yerto el labio, 
que es del poder el freno y U censura , 
torné el terror, tomó la dictadura, 
volvió la impunidadpara el agravio. 
Persecución al sabio, 
calumnias y mazmorras al talento, 
cortadas alas al ingenio osado, 
implacable destierro al acusado, 
al agresor, patíbulo sangriento. 
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Mclavitad, degradación, mií»ria... • 
tal era tu padrón, joh pobre Iberíal 

Y ua día que, díieodo la corona 
las tiernas sienes de UabeL segunda, 
sintió crugir su madre la coyuada 
del pueblo, que, al romperla , desmorona 
los mas seguros solios; al ejemplo 
de escarmentados reyes, 
á la Nación llamando, friólo el templo 
de sus antiguas leyes, 
y, á la elocuente voe délos varones, 
que de mortal destierro regresaron, 
con júbilo y aplauso trepida roQ 
los viejos y olvidados artesones. 

|OhI [cómo resonaron 
los ecos de las bóvedas, sedientas 
de los raudales que en su rabia impía, 
tras hórridas tormentas, 
fanática secó la liraDidí 
|0h qué torrentes de saber fluyeron 
de aquellos labios sin razón sellados, 
de nuevo consagrados 
á flagelar nefandos desarueros, 
y enaltecer los venerandos fueros 
áá pueblo en un abismo sepultados! 

Tedios allíl... Su despoblada frente, 
|injuri3 de los añosl 
anrcada por terribles desengaños, 
la llama aun del estasiasmo siente. 
Con avidez creciente, 
•1 pueblo los escucha conmovido; 
los alienta, los burga, y el bramido 
de antiguos aquilones 
anhela otr en recias discusiones 
con .el poder, que, tímido ó astuto, 
detrás det Estatuto, 
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no acaba de maiper k» eslsbotics 

de la cadena públh». Combate 

M empeKa al fia, ya rugen -las paiiona; 

eaca&oiytribHiMS, todo Iste. 

La ardiente damoorada en bnaca vaga 

de un huracaD, de un trueno 

que, igo^ i u pasión , le satisb^ 

la sed de libertad qoe arde ea sn mqo, 

y en rano á sus mas bravos oradores 

demaadaeL fuego que le abrasa elalma, 

Los años han templado sus ardores; 

vago temor de fracasar los caima. 

Y mi eslaltido súbito resitei», 
oomo un volcan que auevo CTiter hiende. 
Ea UD jáven atleta que deseieode 
por vez primera i la ooavulsa arma. 
Con su actitud á todos encadena; 
la ferrorcoa agitaDion saspeode; 
da los revueltos áuiraoB dispone; 
flileDcio sepulcral en torno impone; 
tribunas y gobierno y estamento 
reprimen mudos su anhelante aliwlo; 
al adalid desconocido miran 
y su ademan atónitos admiran. 

El joven orador el andio estrado 
oonsu pupila impividB domina; 
oon 8U espresion y mímica fascina, 
y antes de hablar, ni prca ya ba coni 
El pueblo en sus instintos adivina 
en ese nuevo atleta su bandera, 
su intérprete cabal, su g¿aio ardiente, 
y aplaude estrepitoso el contínente 
del buen mantenedor, que en su cimeri 
cimbrea los colores populares, 
y trae en el escn^, 
da relieve» y tituks desnudo. 
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escrito con emblemas so vulgares. 
AmíUu libertades tutelare». 

Oíd!... Túrrente ilgano 
de los Tragosoa Alpes y ApeDÍoo 
no rueda, oomo rueda el torbdllao 
de la touante voi de ese tribuno. 
iQaé fácil, qué flexible, qué oportano 
salta á raudal de su palidira ameoat 
iQué inagotable venal 
]Qné rica, qaé abnudante 
su rápida corriente se derrama 
por todo el auditorio, palpitante 
de asombro y de placer! ¡Obi cómo inflama 
los ánimos su vozl Es una lava 
que brota de un volcan hirviente y viva, 
que corre abrasadora y corrosiva 
por la aterrada fai de grey esclava. 
Es una mar eolumecída y brava, 
que asalta las murallas carcomidas, 
de las ideas rancias y podridas; 
que esparce por sus hombros 
y el manto de su bruma, 
revueltos en espuma, 
los góücos escombros 
del viejo despotismo; 
es una conmoción, un cataclismo 
que, todos los cimienLos revolviendo, 
»l fraude y al sofisma abre tremendo 
las insondables simas del abismo. 

Frenético de gO£0 y de entusiasmo, 
de admiración y espanto poseído, 
prorrumpe el pueblo en pláudo alarido, 
soltando las cadenas de su espasmo. 
Es general el pasmo. 
A. 3U palabra el orador doblega 
los bancos encontrados, oomo espigas 
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qoe al Tienta úudioan la dorada frmte. 
Al ^tasís el público se mtrega; 
las huestes enemigas 
remeitas van en le t«1ox oorriente 
de aqoella vos toaante,- 
qne truena, como nube fulgurante; 
qnerojacenletlea; 
que mbe, luya, gira; que procrea 
imégeneftsin fin; que en la memoria 
revuelve con soltura de la historia 
los hechos y lecciones; 
que cruza con el simil las regiones 
de la mitología; 

que á la aridez y aplomo del discurso, 
con rauda transición y fáúl curso, 
arroja en su instintira maestría 
las galas de la bella poesía. 
{Ohl Nunca la elocuencia 
se trapeó en su trono deslumbrante 
con manto tan espl^dido. .. . Gigante 
en la oratoria ciencia 
Demástenesse alzó en la libre AteoBA. 
El pueblo que le oía entuaiasinado 
tronar contra Filipo, interpretado 
sentíase en su horror á las cadenas. 
Histórico tesoro 
del orador del foro 
fué Marco Tulio en ftoma. Catilina 
ei&óle, sin quererlo, una corona, 
premio inmortal, que en todo tiempo abona 
del grande Giceroo la voz divina. 
Si un día Mirabó se hizo un coloso 
déla revolución en la tribuna, 
lanzóle la fortuna, 
como un bajel en mar tempestuoso, 
que al revolver de tas soberbias alas. 
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navega á le marMd del turbio vi«ttli>, ' 
y, en vea de dottiftarel elenwMo, 
que hace urt^ir su quilla y baisfota*, 
MI hombros de la mar , al firmaraento 
se eleva, y al abismo , 
en bo rubros del «¡w misno, 
desciende cod prestado movimiento. 

¡Oh I LoPBs DO es asi. Sa patrio suelo 
sumido largo tfempo en la ignorancia, 
fanático y curtido á la constancia 
de dura esclavitud y amargo dnelo, 
encuéntrase sin alas para el vuelo 
de esa águila caudal, que en elOlitnp* 
se cierne todavía; 
que, si precoz desciende, 
y entera el ala tiende 
hasta el nivel del pueblo sin eultora, 
la libertad trasforma en snarqabí, 
la ley en dictadura 
y torna, en reacción, la tiranía. 

López se encuentra en an psbque Ignota 
loquees la libertad, y so doouencia 
ba de vestir el manto de la ciencia 
para lanzarse at pueblo arrollsdora, 
Lopes se eoenentra en un país que abrl§a 
de inveterados vicios y de abusos 
catálogo sin fio, j hombres ilusos, 
ji^uetes del amaKo y de la intriga. 
LoPKz se encuentra en un país gastado, 
qoe al Ídolo del siglo rinde culto, 
y al sórdido interés, que lleva oculto , 
so voto cada cual tiene entregado. 

Mas vedle en el palenque, en )• batalla, 
en alas de la gloria que le alienta, 
miradle, ouat se ostenta, 
dispuesto ya t saltar la ditíma valla. 
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Sq acosadora voi tecriUe estalla; 

crixase en sq frcDie su cabello, 

coal del león airado la mekDa; 

de ardieale fuago la pupUa llena 

inflama con su fúlgülo destello 

los rayos de su voz que bronca truena; 

asi como la oube eleciriaada, 

que apenas es rasada 

por cárdeno reláispag(> ya ruge. 

y á los oóDcavos ecoa , 

con estamptdoa secos , 

arroja su furor y recio empaje. 

El orador se agita, sa enñiraoe, 
la endeble tabla de su escaño crnge; 
de 8u palabra el raudo ritmo crece; 
á un pensamiento audaz otro le sigue, 
como las olas de |a mar bravia; 
del uno al otro apostrofe prosigue, 
y en alas de inspirada fantasía, 
en ^ros mil fecunde» 
de varonil y mágica armonfa, 
se alcanzan los periodos mtundas 
y avanza, ataca, hiere, precipita, 
revuelca sin piedad á su adversario, 
y, en tanto que este exánímttse agita, 
desplómase, aplaudiendo, el escenario. 

|0b fuerza colosal de la elocuencial 
¡Oh santo den de Dios! ¡Poder. ¡nmensol 
[Terror y espanto de iamoral conciencial 
{Tormento del malvado , que suspenso 
se mira en la opinión y su juiciol 
iBforlífero suplido 
del déspota orgulloso y del tirano, 
qoe, en pos de esas brillantes ovaciones 
contemplan oou despeciio sus legiones 
rendidas á la voa de un dudadanol 
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|Ohl Gloria á ti, tribuno de Viliflilli, 
que cíAes el laurel de esa coroDdl 
TriDQfbg en tus sienes a oíontoaa 
la fama que de tí la España llena. 
La remora fatal que la encadena 
con generales daüos 
í no gozar aun de sus derechos , 
si vence con la intriga en los «scaflos, 
uo gana el coraion de nobles pechos. 
Yoela tu nombre, y con tu nombre voela 
la liberal doctrina qae prodamas; 
con tus arengas como un sol, derramas 
por toda la Península la escuela. 
Dispierto centinela 

del pueblo en sus trincheras avaneadas, 
descubres las celadas, 
y apenas asomar al faoríEonte 
columbras del peligro sombra incierta, 
ya das el grito alarmador de alerta. 
De un moDle al otro monte, 
de ciudad en oiudad. de villa en villa, 
paseas tu mirada vigilante; 
absorbes (oda queja, y al instante 
tu rayo acusador fulgente brilla. 
La fratricida guerra que se estiende 
al centro del país, desde Navarra, 
al ver que el patrio coraion demarra, 
en santa indigoaoion tu sangre eociende , 
y robas al león la corva garra 
para rasgar tratados' vergonzosos 
y pactos ominosos 
urdidos por intrigas cortesanas, 
en mengua de las armas castellanas. 

Hiradlel El es! al contemplarte esclaman 
las gentes, cuando oruzas los paseos. 
Despejan, al fulgor de tos trofeos; 
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tritHiDo sin ígoal todos te aclamaD. 
Tos envidiosos émulos te infamaD ; 
las manchas de tu disco ansiosos notao. 
[Estériles recursosi ¿Hay debate? 
Ociosos y ocupados se alborotan; 
el público se bale, 

junto al umbral del templo aun cerrado, 
p*r alcanzar su v». La hora fu dado; 
ias gruesas puertas eu sus gonces giran, 
y en férvido tropel á la escalera 
la multitud se lanza loca y fiera; 
prímene todos á llegar aspiran. 
T, como del canal las balsas secas , 
al apartar sus hojas ancha esclusa, 
invaden remolinos turbulentos; 
asi la multitud ciega y confusa 
de las tribunas huecas 
asalta ea ud instante los asientos. 
Sesión en que na luchas, sesión muerta, 
el público deserta 

ensánchase el salón, los bancos sobran; 
agita el presidente la campana 
y nadie por llegar allí se afana. 
Sa animación tos bancos no recobran, 
basta qne tú pareces y que traes 
pre&ada de querellas tu alta mente, 
y, como nube rota, de repente 
sobre el gobierno, que se aterra, caes. 
Lejanas gentes del placer privadas 
de verte en la palestra y escucharte, 
(qne es como realizas tú del arte, 
el mágico poder) ven descarnadas 
sin vida ni color tus oraciones, 
fugaces erupciones, 
que, apenas del volcan son vomitadas, 
se enürian, se condensan 6 evaporan, 
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del mas veloi taqaipvfo Moapadv. 

Y aun ú tal deidi^ ad sageta 

los misan» auaenteB te daToran; 

absorben tus dbcDrsoe, eaqtwLetoi, 

exáainies despojos 

de esas brillantes farolas, que ta idea 

fantástica procrea; 

que animas coa tu inimio3,tas ojos, 

tu entonación y el fu^jo 

de tu palabra aodaí, que en fácil juego 

los asimos mas yertos galvaniza, 

en medio de un salón y de un ambient*, 

que eléctrica corriente 

derrama sobretí y le magnetisa, 

la inspiración colmando de tu frente. 

Los que han de reducir todo el deseo 
á ver de ese esplendor, que lejos brilla, 
reflejos en la prensa, ioerle arcilla 
que no puede animar su Prometeo, 
aguardan impacientes el correo, 
ra^au convulsos las selladas f^as; 
destruyen de las hojas los dobleces; 
en pos de las aesiunes 
se vá su ávida vista raudas veces; 
en una y otra cara el papel miran; 
te buscan, do te encuentran y le tiran. 

¡Qué popularidadl ¡ qué hermosa gloríal 
iqué galardón tan digno del tal«ntoI 
iqué página tan lúdda en la lüstoria 
de nuestro Parlamento! 
;Por qai el último aliento 
Bo te apagó la muerte, 
«u esos bellos dias 
de tanta enhorabuena y simpatías, 
de tanta admiración y Eausta suerte! 
La gloria es una aurora 
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y auroro boreal i]ue poco dura; 

su cuna y sepultura 

en vecindad están aterradora. 

Eras la preí del pueblo soberano, 
su orgullu ; su poder. Ea la tribuDa» 
con tu modesto frac de ciudadano, 
le alzabas, como espléndida coIun«i 
guiando al pu«4>lo libre en el desierto, 
coa noble abnegacioa, con pedio abierto. 
Tu voz se asemejaba á la del bronce 
que toca en las revueltas á rebato; 
era un clarín de guerra, 
un bélico tambor, lacaraoola, 
que, en súbito arrebato , 
conmueve \<& cimientos de la tierr»i 
y baoo trocar las hoces y el arado 
por las bruñidas armas del soldado. 

A los terribles rayos de tu acento, 
caian>los gobiernbs y los hombres: 
los mas ilustres nombres 
perdían su prestigio y ornamento. 
Encarnación de üo verbo, pensamiento 
del pensamiento popular, tú solo, 
de la revolución tremendo Eólo, 
guardabas en tus antros las lormentaSt 
dispuestas á laniarse violentas, 
como una esimlacion, de poto é polo. 

¿Por qué dejaste un dia los escaiíos 
en donde tu pujaiiza era tan fuerte? 
Pérfido beso te estampó la suerte 
^riéndote ol raudal de eternos daBos. 
¡Qué tristes desengaños 
no hubiste de sufrir en las alturas, 
moríalos. p^ra til ]Qué de amarguraa. 
no habían de roer tu noble sano^.. 
con el letal venonp ' 
TuM VII. 
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de aleves dereccionos y de lasos, 
qae al ácimo mas fuerte delMlítaa, 
que al genio mas altivo prieclpitan, 
Tolviéndole á su grey becho pedazosl 

jOfal lejos, tejus de la meóte mia 
los cambios recordar de tu forluna. 
irnolvidabie rey déla tribunal 
jSobrado atroz ha sido tu agonfal 
El pueblo no te llama ya por guia: 
levanta triunfante sus pendones 
y encarga sin criterio é sus varones 
el código formar de su franquicial 
Tu voz no suena alIl. ¡Pueblo insensato! 
¿Quién sino tú, tan rudo desacato 
espiará al rigor de la justicia? 
¿Quién sino tú, que de odios indiBcrelos 
y de pasiones ciegas te alimentas, 
ha de cruzar el ma^ de las tormentas 
que te han de levantar vientos sécretosf ' 
¿No lloras ya tu error? Disle al olvido - 
al defensor mas firme de tus fueros; 
prestaste fácil y liviano oido 
á labios rencorosos ó ligeros, 
por la venganza ó por la envidia hurgados, 
y en tanto que elegías tus legados 
entre la inútil broza de tu gente; 
que, sin escarmentar, incautamente 
volvias otra vei á hombres gastados , 
de vacilante fé y torpe egoísmo, 
á UB bárbaro ostracismo 
lanzabas ciego y duro 
al hombre independiente, al hombre poro, 
que DUDca traficó con su civismo. 

iLlora, aonqoe tarde,' tu estravio, Uoral 
Cuanto mas alta tremotardebia 
la ensila de tn credo vencedora, 
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la eslapides aaida ¿ la falsía, 
como haraposo trapoqite dadora, 
la revolcó eu el polvo ttu solo un dia. 
Aprendéosla lección, jpueblo ioseasatol 
munca serás impunemente ingrato.» 

Tu sin igual IrUiuoo ya no existe! 
Doleacia horrible devoró el tesoro, 
-que le votrió inmortal. Su lengua de oro 
nmrió primero en un sileaciú Iriste. 

lOh pompa mundanal! ¡glorías bumanasl 
4Qui soUeo los vaivenes de la suerte? 
¿Qué sois ante la imagen do la muerte? 
Humo fuga^, luciérnagas livianai. 

En féretro modesto y solilariu 
he visto yo partir esa lumljrera, ■ 
que un tiempo preí de parlamentos. era, 
y hoy yatM e«avuelta eDÍÚQ^bre sudario. 

VüleDa le engendró, y, oua! madre tierna, 
que abre susenoalbijo.arrepeiUidp, 
en retirado túmulo doroiido, 
le dá la paz de la manúon eterpa. 

López pasó, cmalEábido cometaí . . . 
su atmósfera buillaal? es la quu dura; 
que DO alcanza á matar 1% sepultura 
luz que se eui^Dod^ en encumbrada mfitA. 
El trono que ocupó en el P.arlanwDta 
coD fúnebre cr^poQ está gueirdado. ,. , 

¿Quién alzará el<»:^p«D^¿y qulép q^th 
qaerrá.eolip»ar;la|Iiudeie»alt9 asiantoí 
Ñola hande yer,ac^3[).lqsnapÍdos. , , 
i^.^Uts trascurridos . 
proclama^ «oa y^rf^d qp^o no prodiga , 
en su alta K^v^lfa I4 Provideocja: 
el peligroM) áfip d« l^ '«loQiwpcia. 



, fn^Hm. 
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elegía: 



i Elquellevie 

^iellte ds Kkm itiit un: natio, 

U'ua bmit plus iqiposant, d'uD edUt píos poadiiB 

irrita la morí et renTifí ' 

Pir d» IvcJiM t<Hatun. ;QBel ■«« iwdié 

d^DS son úbseuríté premiare 

rtianges ptns pronteminil et it miil eb lumierc, 

«t «m siacle «o pailerilél 

Cahime DeiAVicir , MttUHieimtt. 



[Conjunto inesplicable y prodij^ioGO 
de ingenio y de candorl ^ttescta inaudita 
de vasta ciencia de inrunlit coañanioi 
jAstrobello de Iliería, levantado 
por tu elocuencia á la suprema altnra 
y pí)i* tu bondad dé ella laiuudol 
Tú, que oon frente igual ha» soportado 
la einbriaguei del poü»r y su amargura, 
[oh López! ¡obÓQtaa veces : ' 

contemplando tn tumba solitaVia 
y de tus »llds becbos ta memoria, - 
detu vida'lloré la sudrle varis; 
el preiUiÓ esbaso'yla agitada ^WÍéI •■'• . 
]Y cuántas, rMordatidb ■ . ■. > i, ■; ,' 

que ¿ sus ven^nzes teiniDoláVa eavidUl 
y la Ailtimnia ásu íureritnSaáo, ' ' , 
lloré Ta faíegs Ingí'atflttd ^díl bitmbK, 
y esclamé conéioSlebréRúttlaiibr '■ 
¿Será que la virtud no és tnas'qtle'iin naDabr^ 
Tu vuétohiáetdciagiíiía'altíiuéi*' i 

que, casi ¡i»plume( áé\ pbK^o'&ñJb''- '■ > - 
salta y se UmA á-tfr't;«tost« esféftf. ' '' ' 'i ' 
Silenúoso, ignorado, oscurecido 
iÁia altror juvenil, no bien la patria 
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el secular letargo &acudieta, . . ¡ 

tá volaste en su ay.adaí y de tus lálñfis 
b^i>tá,brill»at« s puro 
de ¡praÑslibh lus'raiidal copioso; ' , 
y las.tiakblW^^la Sopaba fauyBriw}.' 
y deun pas«(lo.tmt«-y yer%wt»SQí . . ; 

. lH^ro(ÍiB9'ridiei|las»«,liuudierufi|..'! 
y el mazquinpJB'UlUTO, :■-,..; 

qae coj»t)«ttó f» fohgifft ..elocuea^tQ, , . ... 
de un desf)OlijBj»p4iciQvo!y tnas astuto. / 
BWstHt íiiS- otaras la< fatfil leaá^aeia-'í- 
jAyMUí peonerdocoQ pesar ídi«iibo. j. 
J(}veti.flnt(iQO«»eDmQit|Á.«nel foitd» .: 
délas florestas TÍFgBMsd? Cuba, 
y bajo el sol del Trúpicp .enMiididis, . ■• 
de tu Toz triuDfadfVa el rastro íoomiumi 
mis ojosanhelao^D . i ■, . : .i ■/ 
concptuuasmor^vidoiseggian: '.■.(. 
y mis lábt<M.iuiAÍwlea« pa\fitaíHa%.„ti 
tus ardíealcs')ardaeB3'>retiet¡aD, ..' ■ n 
La Iribana fué.ioÜFMO^j , ' . ^i-, 
tu mÍDístro la dibiienBJBt 

■ ta inspiraoiotí la cOBciaDcia , 'i 

ta irtmea le liberl«á. : .'. i:J; 

De los derecboE pa(robo< ' ■ . : t .'{¡ 
supiste forinarila«tlaiiBa - 'j 

del poderoon la'.teiBpli»isl«i , ' :: > 
de la ley ooii la/mtcdad. -' v! ■ / f, ■: 
QÉ'dia' fu¿'de aefagft iieDMUibrB[)is,j>; 
enqUeita pB*rÍDtÍHUiD'aoribiJ44iii <; i i. 
cayó en rastrero lazo^ Tú ppeists .' -iD 
por iDedio:de:ki amenligst- lasfakíett^' 

i-qoQ'Séparafa»¡ud fiero '^ntagouistpo^ -i ■■ •. 

'jfBrrer de QDV' almef'ibeilaj .. •■ ■ 

que «i&ó o6á Ia«|lñhza al tiempo miqmo 
qaeadsf^MlÍpEe>QbKliireca¿SnastraUa¡ 
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Tu noble covaKon, alodaadb 
de la alma pat ooDla calesle idetr ' 
y de udíod fraternal ooD la eeperanu,' 
no vio cómo brillaba bh lontabanu 
de aueviis luehaq ta eaoeadtdí/tea. 
Ese lu yerro ñié:-^tu[e9eusae9eaai — 
Esa tu absoloclon. — De boy mas la hJstorú , 
la pública opinión, la ¿dad futura 
absoIveráR de culpa tQMenioritt 
y. al referir losti^íArsitteídaitM " ' 
de la tr^a ei^áBosay laiiwatabie,— ' 
aobre la tuya no, — sobre tnn» freúteft 
grabarán su «Ddlenn innerable. ' *-'•■ 

Fué ta triunfo' esa oaída, 
eee reres tu violorla, 
flM martirio tu gloria ■ ■ 
y tu prueba esatraiotott. 
Has bella lucié^U' vida ' • 

cuando lalevesi te vendieren- ' 'i ' 
que cuando ifaip^otiCaHl' dienta 
aplausosá tu noeiok. ' '. ! 

lYeron incoBparabM .1 }'■■■ 
iGénb depaz yatnDrliLúBgva defuegnl 
iLuDobrera perennal dtl fdro hispaiwl 
lEmiilo insigne del 'Cribunb gitiégol 
¡Noble rtral delorador rbmanot 
Ora eaelcieloiinleracidabsiento I ' 
i tu virtud y abnegsaianfeubtíine,' ' ' 
tu espíritu inmortal de nüe«o:impiiae 
á tu pá(ria«dorada.'nii meipf sKeiito. - ^ 
Ora tus ojo* péróS) .■ 
desllnd(lsdé1as.»eBd•8 Urrbnélcaj: : 
cofiteoiplán con plaoeii ljíbB#lKca)fepa|ta 
y Ten cuánto te'ámól.L... Qae eii' taaolfuera 
detustxMítráribBla'implacaUe aá&a- ;. 
fuira Baanduir tn.hnui difi'adetp:' > 
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y en vaoo fué que la o[duÍoa del pMblo, 
un momento estraviada 
por tus tibios amigos, 
al par que por tus fieros eD.em^os., 
por unos y por otros arrastrada 
i la doble prepon cediera un día. 
El vértigo pasó, de ti olvidada, 
la opio ion. volví ó á tí. La farsa impla, 
los censores, los émnlo^ callaron: 
y, en cambio del olvido ó del insulto, 
. una doble adbe^on, un doble culto 
la patria y la opinión le consagraron. 

Xa virtud te formó, tribuno insigne, 
las musas te mecieron en la cuna, 
los manes de Demóstenes y ^utio, 
"vagando en derredor, te inocularon 
la palabra de miel, la lenguado oro. 
La errante sombra del audaz Padilla 
te dióel valor civil: el sol de Iberia 
su volcánico ardor; el blando dima 
la savia inagotable. Alienta, oh patria, 
Lo»z no ba muerto todo , ni la tumba 
lo guarda entero. Su feliz palabra, 
su palabra magnética, retumba 
bondamante en el intimo saatnacio 
de los nobles y libres corazones. 
Sigamos con su ejemplo sus lecciones. 
La fé sostiene. Si la lucha aun dura 
de la Tuerzabrutal y la alma idea, 
ved cuál esta de vida centellea 
y la vida de aquella cuál se apura. 
Sin tn^oajw oombateD 
el mundo antiguo y el moderno mundo^ 
pero-ra. choque taa rudo y Igstim^ 
las ti(tieWa3eQyuetveQ al primero 
y la liu T¿ delante del segifado. 
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Yc6SutríaDfoiofaIibley oecesarío; 
qae en esta lid porfiada, cual uingona, 
la jAven libertad mira su cuna 
y el viejo despotismo su sudario. 



A LÓPEZ. 



En alas de tu espíritu hasta el cielo 
lograste ]ob López I levantar lu gloría^ 
dejando escrito al remontar el vuelo 
tu ilustre nombre en la española historia. 
De la sagrada libertad el duelo 
durará cuanto dure tu memoria , 
que si la muerte se atrevió á tu vida 
por tu fama inmortal será vencida. 



GuTAs NoKke br Am>, 



A lA GRATA MEMORIA 

del noble patricio, . 

DEL CÍLEBIffi TBIBinO, SEL INIMITABLE ORADOR. 



Al recuerdo ] (4i gran Lop« I de la boa 
que oonqnisl^ tu vos y tu talento, 
siento que el pecho varonil se iÁflaoia, 
mas se apaga lenai mi pobre acento. 
•Quiero iaoler» repito «ita»a»ndd¡ ' 
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«ana flor para d héroe de Castilla» 
y ano eaando llegue eí pensamieote amado 
la vox a» apaga y mi poder m hnnrflla. 

So }4^oa, su acento irresistible, ' 
«I patrio amor que su coDducta inspira,' 
hace BUS descripciooes imposible , 
enmudece la voz, rompe mi lira. 

.^por mas quo bd mi ayuda al séoío llamo, 
[oh sublime orador ! para ensalzarte, 
d^bil, sumiso y estasiado olamo: 
«DO te puedo elogiar , puede admirarte.* 

Y por mas que se fije en (ni memoria 
la aorMa qne hoy forma tu presente , 
solo puedo admirar tu escelaa gloria , 
solo puedo ante (i bqjar mi frente. 

FuAsncu Leu Piurto. 



i U HEHQRIA 

del inaieae orador ' 

D. JOAQUÍN lAHÍA USm. 



Preásien, rapidez, faena, energía 
las deten son del Orador de Aténaái 
mientras Tulio difunde A manoB limas 
Qumerosá abundancia y lóianiai 

Brío, fuego, puioD. Mbidurbí 
eres tú, MndiRM, qu6ha)>his y truenac; 
y eu tf, O'CoftneN, <]ue«M«bntyM«g«UB: 
hasu la huodlde frrosa es'poesla. 

GoMa /foM y Gretía, /rídtub y FrMeia 
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la gloria.<pio-i les cuatro depararon 
«M cuatro al Uúd tv«aác8 a«mtos. 
Ear^ñ* Iqa dirá con arrogaDciv ' - 
«Loraz ftté mi arador, y en él briüarm 
•Uuáelatodatdelosctiafroíiutm-' 



EN EL SEPOLCRa 



». JOAODIK MARlA LÓPEZ. 



Non oamit norior. 



Apagándose van en Oocidente 
los astros que á esta edad su lumbre dieron, 
y otros entre Ibs nieblas del Oriente 
á reemjdazBr su Idk no' epsnoieroii. 

¿Es que la eterna noche oscura y fria 
se estiende sobre el mando aterradora, 
ó que luciente se apmxipa el día 
y las estrellas huyen? Aun se ignora> 

Hag no culpáis de' looa i la esperaia» 
que os dienta, á seguir vuestn camilk»: . 
¿Qué BMrbda mortal ¿lesr alcanza 
en los secreto» lUtrosdcldutino? 

Esos cedroa MMos y jig«ite»> . 
carga y ovguUo de U.bepifleta ai«rr&, ' 
jniserables sMúU*» fuATon aptas " 
ocultas en el seno de la :(terr«; . ,■■:■ 
... Y Itüy r4taaeén.»i«(^lw aUcM«„. 
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i las tormenlascoa su faronoo insultao» 
y auD los vé el navegante ouaodo el suelo 
perdió de visla MI que U plaataoculUD. 

Quizá también así después se eleve, 
do la generacioD deeoonoeida 
que reemplazar í la que pasa debe, 
nuevo árbol de esplendor, rico de vt4a> 
Oscura juvenbkl, id etfBqiiíeDabrep 
la puerta al porveoír; Dio» te ha eocargado 
que estatuas nuevas eo su temple labres 
¿guas de las estátaas del. pasado. ' . 

Vea,siéDtateeti laS tumitiiS sil^BOÍoias, 
medita eu ellattu misión sagrada ^ 
que en la página ele roa de sus losas 
toda la humana ctenota está cifrada.. : 
Ven, llora á les roarieos sin ventura 

que náufragos nturieron ^ la orilla' 

admira y sigue & aquellos que á la altwra 

subir lograron donde el faro brilU> 
Y piadosa y benigna ea tus juicios, 

cuando sa polvo fúnebre salndes, 

deja á Dios-el castigo de sus viiAo&; 

recuerda para ejemplo snavistudest 
En las. horas del mi^lerio ' 

también yo bascd aiÜMloso 

el bilencio religioso 

del deáerta eemeiiterio. 

HodeJoa á ai ambrcioa ' 

no busco CH él , que serid 

aeeia qniniHi la Inia " ''■ 

si elevarme á la regioD' - i. >' 

de las égoilss qulsiel-a : ' : - ' 

aiaalaa para Tntai: 

No inliato. BO; levbBtn*. 

inivofl!oaaaLá»,d9«ara. . . . i ■' - 

Pero á preclaros vamMi, ■■ !Üt 
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cayos manes n 

vengo á ofrecer en silencio 

mis l&grimas y oraciones. 

Y , á tos pfiltdes destellos , 

de ta luna, entre celajes 

oculta, mis bomentjes 

oftrtoo bI Seüor en Mtos. 

nrrque son aras sagradhs 

«n que el pensanii««to erdl&... 
' 8U llama al cielo suU6 

Quedan..... eenisai holadest 
' T entre estas oentsasfñas 

que enseTMn á las edades 

lo que son las vanidades 

del- mundo j sus alegrías , 

lA cruz que la cristiandad, 

piedra de termino clava 

«B doodfl la tierra' acaba 

y erapieía la eternidad, 

enw&a í la itiuitiuid 

que del- tiempo al mandamiento -• 

todo acaba; )hasta el talenlol - 

.todo Dénosla vir4nd. 

Aqui reposas, popular iribanot 

digao rival dttl-orsdor l«tioo, 

aqni reposas tú — 

—NiSo inocente • 

Al templo de la ley xai padra oo düt. 

me llevó de ta maBoy me deeÍB t 

«Contempla descubierto k ene;éi)ciww«> 

«que del ara sagrada ' • • 

»de nuestra libertad ^lof'pitiisron-. 

•la primer piedra en. Ugrinn regifds; 

>eslo8 otros despoM la deindéara». . . ' 

» Y si ni estos ni aqadl»9 hoy lectninatti 

»la comenzada obñ v< -r ,i :> ', 
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»si ia cobeutouftl Moisés íDClinan 

ly mueren i la vista de ladea , 

»no es culpa, que es decrdio dd dastino. 

iEI sin duda previno 

»hünra tal á lu edad; que suyajseal 

amas que recuerde á aquellos que et canúoo 

ulrazaron per el árido desierto 

»No arroje con desden á tos pilotos 

»que han e>pirado se&alaudo el puerto.» 

Y yo escuchaba, tija lu mirada 

en la página viva dd la historia 

que it mis ojos se abría , 

y al dratino en mi alma agradecía 

que ú mi generación la bella gloria 

decooibalir guardase 

por nuestra libertad, y reservase 

para honraría el laurel do b víclori». 

Mas entre aquellos Ínclito» varones 
UD joven levantaba la cabeiu ' 
de negra y riza cabellera ornada. 

Fuego de tempestad ea la mirada 

de sus ojos ardía, 

y tronaba su voz como el torrente 

de peíkaseosa soledad: siududa 

inspiración' ardiente 

agitaba su espíritu, y em torna 
- religioso^paver laáalmastodas 

heiába'7'oprim&aj.E>eotff3$u^r4b : 

el genio deUeinaresiBagobiflRtNi* ' 

no alxa,'B0ibtunüla»3U'pl4oeDlM.'d»ft - / 

y las somete á esclavitud eterna. 
' ¿QWó mancebo era aquel? Aquel mancebo, 

oh López, eras lú, y el genio ignoto 

que tu agitado e^ipíritu encendía , 

la sacra hbertad , té de mi alma, 

que á mi atónita vista aparecía 
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como un ángel de Un, y cuya inUna 
no en solo sangre de hombres ioooenlM, 
victimas de su oaiisa , estaba roja, 
sino en sangre de nn Dios, que en negro dia 
en la cumbre del Gáigota vertiera 
dando bI atnsmo borror. Ja tiranial 
Oh , desde entonces es mi meol« impreso 
tu venerando nombre 
conservó mi entuúasmol Ya la hora 
sonó de tu reposo, ya está mudo 
tu ardiente labio , y si la imprenta pudo 
tus palabras guardar burlando at tiempo, 
muertas las guarda como acaso helado 
artificioso mármol tu traslado. 
Mas aun en mi alma vive 
tu recuerdo querido , . 
y aun me pareoe que tu voz resuena 
clara como otras veces en mi «ido. 
Tal brillan en la atmósfera serena 
largos años después que se ha esliogaido 
astro lejano, sus destellos rojos, 
y su brillo perenne, 
auu Rnjesu existencia á nuestros ojos. 
]Ohl no es cierta tu muerte, que retiem 
ouai yo España tu nombre en su □ 
á tu virtud la historia 
dará en páginas de oro eteraa vida ; 
cuanto puede quedar de la ebeuencta 
de la tuya guardó tu descendencia, 
y solo muere a^iel á quien aa olvida. . 
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A U MEMORIA 

de 

D. JOAQUÍN MARÍA LÓPEZ. 

Ayer, de gozo y de entusiasmo bencbida, 
como del viento la marina lona, 
la fama biio sonar de zona á zona 
tu nombre ante la Europa suspendida. 

Hoy, de negro crespón la sien cedida, 
en r^gia magestad, noble matrona 
depone en tu sepulcro la corona , 
ofrenda de la patria agradecida. 

Ayer sembró fecundo tu talento 
los fragantes laureles que ha enlazado 
el pueblo para ornar tu monumento. 

A la gloria naciste, y has bailado 
en la luz inmortal del pensamiento 
lapitria de Padilla y Haldonado. 



loM Knrmn Vjhu. 



FIN ' DEL TOMO SÉTIMO Y ^.TIHO. 
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Ñíni*-o i.* Bíofírafiis del Señor López 237 

— A. Del Psnoranla Español >d. 

.— B. De la coleMÍon de Españoles Célebres. . 279 

_ C. Del Far» Nacional 32! 

Número 2. Croquis del término de Villena 333 

Número 3. Partida de bautismo 335 

Número 4. Árbol genealógico 337 

Número 5. Partida de casamiento 339 

Número 6. Recibimiento de abogado 340 

Número 7. Nombramiento de SÍibsecretario del Mi- 
nisterio de la Gobernación 3H 

Número 8. Nombramiento de ministro de la Goberna- 
ción id- 
Número 9. Beal orden liadendo á Villena cabeza de 

partido. 3i2 

Némero 10- Admisión de la renuncia de ministro. . . 3i3 
Número 11. Lisia de los representantes de las provin- 
cias parala Junta central de 1840. . . id. 
Húmero 12. Nombramiento de Fiscal del Tribunal Su- 
premo de Justicia. . ,...., 3ii 
Número 13. Nombramiento de Presidente del Consejo 
de Ministros y Ministro de Graua y Jus- 
ticia ■ 3tó 
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— 425-!- 

Número li. Admisión da la renuncia da estes cargos. 348 

Número 15. Comunicación de la luatar de Valencia. 34S 
Número 16. Decreto encargándole la Presidencia del 

Gobierno de la nación 3^7 

Número 17> Acta de la ceremonia del 8 de agosto en 

el Real Palacio ..id. 

Número 18. Reales decretos admitiéndole la renuncis 

de Ministro y Presidente del Consejo. . 35i 

Número 19. Nombramiento de Senador del reino. . id. 

Numeroso. Renuncia á la profesión de abogado. . 35$ 
Número 21. Nombramiento de ministro logado del 

Tribunal de Guerra y Marina. ... id. 

Número 22. Obligación de D. Pascasio Lopes. . . 356 

Número 23. Testamento de D. Joaquín id. 

Número 2*. Codicilo 361 

Número 25. Partida de deruncion. ...... 803 

Número 96. Dibujo del panteón 365 

Número 27. OUcÍo del colegio de abogados de Madrid 

á los herederos 367 

Número iS- Corona fiinebra Icjida p«r carlcí 

lileraloB 369 

Asquerino (D. Eusebio) 371 

Azpilcueta (D. Manuel) 377 

Barraníes ÍD. Vicente) 379 

Boii (D. Vicente) 381 

Bravo (D. José) 383 

Cortina (D. Manuel). .' 385 

Diaz (D. Nicomedes Pastor) 380 

Flamant (D. Manuel María) 887 

Calvez Amandi 'P. Rafael) ^90 

García Campa (Doña Stuard) ' . . . id. 

Gómez de Avellaneda (Do&a Gertrudis). . .... ;t01 

Gutierres (D. Benito). . . i , 392 

Llano y Persi (D. Manuel) . t . 39.^ 

Hala (D. Pedro) ! . 396 

NuíioB del Monte (D. Francisco). 1 . lio 

Nubes de Arce (D Gaspar)., i ; . ili 

Parreño (0. Florenoio Luis). ^ i . ^ 

&-lnclpe (D. Mlgirel Agustfn) : . 415 

libio (D. Cirios) : . 416 

Viedma ^D. Juan Antonio). • . 424 
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ERRATAS. 



29 


17 


los 


las. 


45 


26- 


del Cambronero 


de Cambronero. 


64 


13 


forma 


faioa. 


68 


21 


atrebía 


atrevió. 


86 


21 


Subereare 


Subercase. 


Í02 


1 


El. 


Ed. 


108 


14 


bonsanas 


hosannas. 


Í06 


15 


suele 


sucede. 


113 


5 


ofreciaD 


ofrecía. 


123 


1 


IM1SI0H 


Bimsioii. 


133 


7 


deque 


que. 


143 


6 


se 


sé. 


150 


21 


separarse 


repararse. 


Id. 


27 . 


embuido 


embaído. 


227 


lí 


colorarlos 


corolarios. 


236 
Id. 


16 
26 


aquellas parejas 
sabiduría 


aquellos parajes, 
cultura. 


240 


20 y 21 


ÚDÍca meato 


únicamenle. 


248 


36 




lioeamenU». 
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DE LOS MES. EDSCttlTOUS 



DE MADRID, PROVINCIAS Tí ULTRAMAR. 



limo. Sr. D. Eduardo González Pedroso. 


Madrid. 


D. Vicente Barraníes. 


Id. 


D. Carlos Pravia. 


Id. 


D. José Bravo. 


Id. 


D. Manuel Tamayo. 


Id. 


D. Manuel .\7.pilcueta. 


Id. 


D. Carlos Rubio. 


Id. 


D. Ramón Soler. 


Id. 


D. Tomás Huerla. 


Id. 


D. Juan Bautista Tamarít. 


Id. 


D. Florencio Janer. 


Id. 


D. Ensebio Asquerino. 


Id. 


D. Vicente Boix. 


Id. 


Doña Gertrudis Gómez de Avellaneda. 


Id. 


D. Pedro Mala. 


Id. 


D. Francisco Muñoz del Monte. 


Id. 


D. Miguel Apuslin Príncipe. 


Id. 


D. José Fernández. 


Id. 


D. Vicente Cafucr. 


Id. 


D. "Manuel Viana, por 5 ejemplares. 


Id. 


D. Cosme de Teresa y Amador. 


Id. 


D. M. M. de Uhagon. 


Id. 


D. Manuel Serreta. 


Id. 
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D. Ángel Calleja. 




Madrid. 


D. Eugenio Jaén. 


• 


yillacarrillo. 
Barcelona. 


D. Francisco Viada. 




D. Ángel Calleja. 




Santiago. 


D. Juan Blanco del Valle. 




Algeciras 


D. José María Marín. 




Águilas. 


D. Salvador Mañero. 




Barcelona. 


D. Ramón Sebastian Pérez. 




Albacete, 


D. Joaquín Cabrera Cano. 




Lorca. 


D. Celedonio Miguel Gómez 




Salamanca. 


D. Agustín Andrés. 




Lorea. 


0. Pedro Ballesteros. 




Id. 


D. Francisco Pelegrin. ' 




Id. 


D. Santiago Colmenar. 




Vigo. 


D. José Cervera y ViUen».. 




Villena. 


D. Rafael Selva. 




Id. 


D. José Jurado. 




Puerto-Rico. 


D. Leónidas Soler. 




id. 


D. Igoaoio Guasp, por 20 ejemplares^ 


Id. 


D. Francisco Márquez, por 


20 ejemplares. 


Id. 


D. JpséPioMazorra. 




Habana. 


D. J.uan Menendcz Arango. 




id. 


D. Jpsé Quinlero, 




Id. 


D. José Femante , por iOO 


ejeiiíplareá. 


Id. 


Sres.. Ferrer y compañía, 


por 30 ejem- 




piares. 




Matanzas. 


Sr. D. Joan N. Mcnendez. 




Id. 


Sr. ü. Joaquín Ramón de Arnaldo, por 6 




ejemplares. 




Uabana. 


Sr. D. José Cali. 




Santi Espíritu 
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